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EL  «SAINT  AUGUSTIN'  DE  LUIS  BERTRAND  w 


Si  el  éxito  editorial  de  una  obra  fuera  siempre  indicio  claro  y 
evidente  del  mérito  intrínseco  de  la  misma,  bien  podríamos  afir- 
mar, sin  miedo  a  engaño,  que  no  se  ha  escrito  hasta  el  presente  una 
biografía  del  gran  obispo  de  Hipona  mejor,  ni  más  rica  y  excelente 
que  la  publicada  en  Francia,  hace  algunos  años,  por  el  culto  y  bri- 
llante escritor  Luis  Bertrand;  porque  ninguna,  ni  aun  la  magnífica 
de  Poujoulat,  ha  logrado  tener  una  aceptación  tan  grande,  una  po- 
pularidad tan  franca  y  universal  como  ésta.  Cuando  allá,  con  ante- 
rioridad a  la  guerra  europea  vio  por  vez  primera  la  luz  en  la  revista 
Deux  Mondes  en  forma  de  artículos  sueltos,  despertó  tal  aten- 
ción y  curiosidad  del  público  ilustrado  y  no  ilustrado,  que  su  au- 
tor vióse,  por  decirlo  así,  como  obligado  a  hacer  una  tirada  aparte, 
para  satisfacer  aquel  deseo  que  él  juzgó  entonces  hijo  del  capricho 
de  sus  admiradores.  A  pesar  de  lo  numeroso  de  la  edición  y  de  las 
circunstancias  por  las  que  atravesaba  Francia,  nada  favorables  al 
éxito  de  una  obra,  el  libro  del  Sr.  Bertrand  se  agotó  bien  pronto  y, 
desde  esa  fecha  al  presente,  las  reimpresiones  no  han  dejado  de  su- 
cederse.  Además  de  esto,  la  obra  ha  sido  traducida  al  alemán  y  al 
inglés,  siendo  acogida  siempre  y  en  todas  partes  como  una  gran 
novedad  literaria.  Hoy  se  lee  muchísimo  en  Francia  esta  nueva  Vi- 


(i)  Profili  di  Santi,  vol.  11.—//  Santo  Agostino  da  Luigi  Bertrand.  Tra- 
duzione  di  Antonio  Masini,  Milano,  Societá  «Vita  e  Pensiero». — Un  hermo- 
so volumen  de  más  de  cuatrocientas  páginas,  dividido  en  seis  partes  gene- 
rales cuyos  títulos  son  los  siguientes: — La  infancia. — La  vida  en  Cartago. — 
El  retorno. — La  vida  oculta. — El  Apóstol  de  la  Paz  y  de  la  Unidad  Católica.— 
Enfrente  de  los  Bárbaros.  ' 
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da  de  San  Agustín,  es  la  que  está  de  moda  entre  la  gente  culta  y 
piadosa.  En  la  actualidad  se  están  haciendo  dos  nuevas  ediciones 
de  lujo:  una  en  Ginebra,  por  el  célebre  editor  de  arte,  Federico 
Bousonnes,  ricamente  encuadernada  y  con  profusión  de  magníficos 
heliograbados  de  los  principales  personajes  y  lugares  que  entran  en 
la  vida  del  Santo,  y  la  otra  en  París,  bajo  la  dirección  de  Géorges 
Crés,  también  ilustrada,  aunque  más  modestamente  que  la  anterior. 
Esta  formará  parte  de  la  conocida  Collectión  du  Libre  Catholique. 
Sólo  en  Italia,  la  nación  a  quien  cupo  la  suerte  de  guardar  los 
restos  mortales  del  gran  Doctor  de  la  Iglesia,  faltaba  una  versión 
de  esta  obra  del  .Sr.  Bertrand  que  si,  desde  luego,  no  es  la  más  a  pro- 
pósito para  conocer  al  Santo,  lo  es  para  cobrarle  afición  y  devoción. 
Reconociendo  esto  mismo  la  Sociedad  editora  «Vita  e  Pensiero>,que 
tanto  trabajó  en  dicha  nación  por  la  difusión  del  buen  libro,  se  ha 
apresurado  a  publicar  una  versión  digna  de  todo  elogio  y  que  nada 
tendrá  que  envidiar  a  las  mejores  de  otras  lenguas,  así  por  su  fide- 
lidad, como  por  la  coirección  y  elegancia  de  estilo  y  la  hermosura 
de  su  presentación. 

El  Saint  Augustin  de  Luis  Bertrand  ha  sido  altamente  ensalzado 
por  la  mayoría  de  los  críticos,  entre  los  que  merece  contarse  el  sa- 
bio agustinólogo,  Prospero  Alfasie,  quien  le  ha  dedicado  un  largo 
y  erudito  estudio  en  la  Revue  d-  Histoire  et  Litterature  Religieu- 
ses;  pero  no  han  faltado  aristarcos  inexorables  que  lo  han  combati- 
do duramente,  llegando  algunos,  como  Mr.  Godchot,  a  no  encontrar 
en  toda  la  obra  ni  una  línea  sana.  Si  la  crítica  ha  influido  o  no  en  el 
público,  no  es  fácil  averiguarlo,  pero  lo  cierto  es  que  éste  ha  dispen- 
sado una  acogida  a  esta  obra  como  a  ninguna  otra  del  mismo  autor. 

No  desconocemos  que  en  estos  triunfos  resonantes  entra  mu- 
cho la  afición  y  gusto  particular,  la  educación  literaria  y  •  •  ■  hasta 
el  capricho  y  la  moda;  que  la  fama  y  prestigio  de  que  goza  un  escri- 
tor cualquiera,  la  forma  externa  y  literaria  de  la  obra,  el  estilo  bri- 
llante y  deslumbrador,  y  la  amenidad  de  las  descripciones  etc.,  son 
lo   más  a  propósito    para   fascinar   al   vulgo  indocto:   todo  esto  en 
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parte  lo  reconocemos  de  buen  grado  en  la  obra  presente;  pero, 
sería  absurdo  y  pueril  creer  que  solamente  a  estas  cualidades  y  cir- 
cunstancias es  debida  la  popularidad  de  que  goza  hoy  el  Saint 
Augustín  del  Sr.  Bertrand.  No,  en  la  nueva  obra  acerca  del  Gran  Pa- 
dre de  la  Iglesia  hay  algo  más  que  pura  forma  y  encantos  de  poesía; 
hay  algo  nuevo,  original,  emotivo  en  el  modo  de  ver  y  tratar  la  vida 
del  Santo  ,  que,  o  no  han  visto  sus  biógrafos  anteriores,  o  no  han 
querido  darle  la  extensión  debida.  Nuestros  lectores  nos  permi- 
tirán un  ligero  examen  del  libro,  ya  que  en  las  actuales  cir- 
cunstancias no  carece  de  interés  y  oportunidad. 


I 


Nadie  que  hubiera  conocido  hace  un  par  de  lustros  al  Sr  Bertrand, 
personalmente  o  por  sus  obras,  habría  jamás  sospechado  que,  an- 
dando el  tiempo,  había  de  dar  en  escribir  una  vida  de  S.  Agustín. 
En  las  muchas  y  variadísimas  obras,  anteriormente  publicadas,, 
se  había  mostrado  como  crítico  literario  atinado  y  profundo,  como 
eminente  y  aplaudido  novelista,  como  autor  de  descripciones  ma- 
gistrales, como  estético  delicado  y  elegante,  y  finalmente  como 
escritor  brillantísimo,  de  inspiración  fecunda  y  recia  y  de  imagi- 
nación ardiente  y  espléndida;  pero  en  ninguna  como  historiador. 
Es  más;  en  su  estudio  introductorio  a  la  edición  postuma  de  las 
obras  de  Blezzi  en  1 889,  sentaba  como  principio  axiomático,  que  el 
estudio  del  pasado  repugna  a  los  instintos  artísticos  del  hombre;  que 
nuuca  se  debía  tomar  la  antigüedad  como  fuente  de  inspiración,  en 
tal  manera  que  toda  obra  literaria  nacida  de  la  imitación  de  aquélla 
lleva  en  sí  el  sello  y  germen  de  la  muerte.  Más  adelante  en  el 
Fin  del  clasicismo  y  en  Renacimiento  clásico  trató  de  mostrar 
con  abundancia  de  pruebas  que  el  decaimiento,  en  que  se  hallan  la 
mayoría  de  las  literaturas  modernas,  era  debido  a  la  excesiva  influen- 
cia clásica  y  al  descuido  de  estudiar  la  naturaleza,  rica  en  for- 
mas y   manifestaciones,   siempre   en   variación  constante.  Con  se- 
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mejantes  ideas  y  principios  era  evidente  que  el  autor  de  El  liHró 
del  Mediterráneo  no  podía  ser  un  buen  historiador  ni,  por  consír 
guiente,  un  mediano  biógrafo  de  S.  Agustín  en  el  sentido  propio  át 
la  palabra. 

No  es,  pues,  el  Saint  Angustín  una  vida  del  Santo  propiamente 
dicha,  es  decir,  una  biografía  científica,  rigurosamente  objetiva, 
llena  de  nombres  y  fechas  y  con  gran  copia  de  citas  y  documento? . 

El  lector  curioso  en  vano  buscará  en  ella  la  cronología  minucio- 
sa de  los  hechos  del  Santo,  la  narración  lógica  y  el  encadenamiento 
ordenado  de  los  sucesos,  las  disertaciones  críticas  o  científicas  acer- 
ca del  pensamiento  exacto  o  probable  del  Doctor  africano  sobre  tal  o 
cual  punto  del  dogma,  un  estudio  de  sus  obras  y  la  exposición  sis- 
temática de  las  principales  teorías  filosóficas  o  teológicas:  todo  esto 
no  podía,  no  debía  entrar  en  el  plan  del  Sr.  Bertrand,  porque  pugna- 
ba abiertamente  con  su  temperamento  artístico,  con  sus  gustos  li- 
terarios, con  su  espíritu  inquieto,  versátil  y  errabundo,  enamorado 
de  la  forma  a  fuer  de  romántico  genuino,  aunque  él  abomine  de 
este  nombre,  siempre  refractario  a  los  rígidos  moldes  de  la  historia 
y  la  cronología. 

Mas  hay  en  la  vida  de  S.  Agustín  un  factor  importantísimo,  un 
elemento  nuevo,  algo  subjetivo,  sí,  pero  muy  real  y  verdadero  y, 
sobre  lodo,  muy  simpático  y  atrayente,  que  el  Sr.  Bertrand  ha  sabi- 
do desarrollar  y  explotar  con  un  acierto  y  maestría  admirables;  y 
es  ese  elemento  artístico,  ese  aspecto  romancesco,  esa  visión  inten- 
samente psicológica  de  las  acciones  del  Santo  desarrolladas  en  un 
medio  ambiente  confuso,  caótico,  morboso  y  apasionado.  Luis  Ber- 
trand es,  ante  todo,  por  convicción  propia  e  inclinación  de  su  estre- 
lla un  novelista  penetrado  de  las  corrientes  modernas  espiritualis- 
tas introducidas  en  la  novela  por  Flaubert  f ij,  qqe  propende  a  tra- 
tar todas  las  cosas  de  una  manera  ideal,  psicológica  y  poética,  con 
preferencia  al  sentido  real  e  histórico.  La  historia  en  sus  manos  for- 


(i)     V.  Le  Genie  de  Flaubert,  por  Georges  Palaute;   Flaubert,  por   E.  Fa- 
guet;  Gustave  Flaubert^  con  fragmentos  inéditos,  por  Luis  Bertrand. 
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zosamente  ha  de  ser  una  obra  de  arte  o  una  palabra  sin  sentido.  De 
aquí  es  que  si  estudia  la  vida  de  los  santos,  no  vea  en  ellos  al  tipo 
del  hombre  nuevo,  pobre,  humilde,  y  mortificado  y  separado  del 
mundo,  sino  al  hombre  de  acción,  al  héroe  de  una  gloriosa  epope- 
ya sobrenatural,  enteramente  divina,  en  la  que  toma  por  esto  mis- 
mo muchísima  mayor  parte  el  espíritu  que  el  cuerpo.  La  vida  de 
los  santos,  según  él,  debe  ser  un  estudio  profundo  de  sus  almas,  de 
su  interior,  mucho  más  rico  e  interesante,  más  artístico  y  emotivo 
que  la  relación  detallada  de  los  acontecimientos  exteriores.  Aquella 
hermosa  sentencia  escrituraria:  «Toda  la  gloria,  es  decir,  riqueza  y 
hermosura,  de  la  hija  del  rey  está  en  su  interior»  tiene  una  fuerza 
de  precepto  estético  para  todo  el  que  quiera  escribir  vidas  de  san- 
tos. Las  acciones  más  grandes  y  sublimes  de  éstos  no  son  más  que 
un  débil  reflejo  de  aquella  santidad  oculta.  Y  «he  aquí  una  manera 
nueva  de  concebir  la  vida  de  los  santos  y  consiguientemente  de  en- 
tender el  arte»  (l). 

Los  rudos  contratiempos  y  continuos  azares  de  la  vida  que  ha 
tenido  que  sufrir,  han  dado  al  autor  de  esta  obra  un  temperamento 
varonil  y  robusto  que  se  trasluce  en  todassus  producciones.  Con 
preferencia  gusta  de  describir  caracteres  fuertes,  que  no  sucumben, 
antes  se  fortifican,  en  los  combates,  en  las  grandes  luchas  de  pueblos 
en  que  la  sangre  de  las  razas  se  mezcla  y  confunde  para  dar 
origen  y  vida  nueva  y  abundante  a  otras  sociedades.  Sin  este  con- 
tinuo morir  y  renacer,  la  vida  en  la  tierra  sería  una  degeneración,  un 
atavismo  completo.  Es  pues  necesario,  según  él,  renovarse  o  morir,  o 
mejor,  morir  para  renovarse.  Si  el  Bajo-Imperio  le  ofrece  un  interés 
excepcional,  es  porque  ve  en  aquella  época  de  vergonzosa  decaden- 
cia, de  vileza  y  corrupción,  «una  edad  de  fermento  activísimo  y 
rica  en  grandes  figuras,  muchas  de  ellas  verdaderamente  heroi- 
cas>.  (2)  El  siente,  finalmente,  predilección  por  las  naturalezas  robus- 


(i>    Pág.  36. 
(2)     Pág.  6. 
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tas  y  apasionadas.  La  protagonista  de  Ciña  es  una  hermosa  joven  y 
una  enamorada  perdida.  El  mismo  Enrique  Mantoucher,  el  rival  d£ 
don  yuan.,  y  más  aún  Pepita  la  Bien-querida,  son  pecadores  vigoro- 
sos, dominados  por  el  vértigo  del  vicio,  pero  de  un  temple  a  toda 
prueba.  ^Es  para  el  Sr  Bertrán d  el  individuo  un  producto  del  medio 
ambiente,  como  han  querido  algunos?  No  lo  sabemos;  pero  es  in- 
dudablemente raro  el  interés  y  atención  que  pone  en  describirnos  el 
teatro  de  las  acciones  de  sus  héroes. 

Otra  de  las  cosas  que  notamos  en  el  Sr.  Bertrand  es  su  afición  a 
buscar  en  los  personajes  el  dramatismo  de  la  vida  y  los  grandes 
contrastes  y  paradojas  de  la  misma.  Y  en  estas  condiciones,  ^'qué 
otro  sujeto  podía  adaptarse  mejor  a  su  gusto  artístico  que  la 
grande  y  excelsa  figura  de  San  Agustín,  «la  más  dramática  y 
apasionada,  la  más  r.ca  en  enseñanzas  que  jamás  nos  ha  ofrecido  la 
historia»?  (\)\  porque  ,3qué  puede  haber  más  novelesco  que  esta  exis- 
tencia errática  del  retórico  y  estudiante,  que  sin  descanso  va  de  Ta- 
gaste  a  Madaura,  de  Madaura  a  Cartago,  de  Cartago  a  Roma,  de 
Roma  a  Milán,  y  que,  comenzada  en  los  placeres  y  el  tumulto  de  las 
grandes  capitales,  termina  en  la  penitencia,  en  la  oración,  en  el  si- 
lencio y  recogimiento  de  un  claustro?  Por  otra  parte,  ¿qué  drama 
puede  haber  más  vivo  y  animado,  más  útil  y  digno  de  meditarse 
que  el  que  nos  ofrece  aquella  doloresa  agonía  del  Imperio  Romano, 
a  la  que  asistió  Agustín  y  que  con  toda  el  alma  hubiera  querido 
conjurar?  ¿*Qué  tragedia,  en  fin,  más  emocionante  que  aquella  an- 
gustiosa crisis  de  su  alma  y  su  conciencia  que  así  laceró  su  vida? 
Vista  ésta  en  conjunto,  puede  decirse  que  no  fué  mas  que  una  lu- 
cha espiritual,  una  batalla  continua.  Fué  la  lucha  de  todos  los  tiem- 
pos, la  perpetua  psicomaquia  cantada  por  los  poetas  de  todos  los  si- 
glos, y  que  en  el  fondo  es  la  historia  del  cristianismo  de  todas  las 
edades>  (2).  «Y  esta  buena  batalla  que  S.  Agustín  libró  constante- 
mente, no  sólo  contra  sí  mismo,  sino   contra    todos    los   enemigos 


(1)  Pág.4. 

(2)  Pág.  5- 
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de  la  Iglesia  católica  y  del  Imperio,  es  precisamente  lo  que 
hace  su  vida  tan  atrayente  y  simpática,  tan  completa  y  caracterís- 
tica. Si,  por  una  parte,  veneramos  en  él  al  üoctor  y  al  Santo,  por 
otra  hemos  de  reconocer  al  ejemplar  del  hombre  de  acción  y  de 
buen  sentido  práctico,  de  que  dio  gallardas  muestras  en  uno  de  los 
períodos  más  revueltos  de  la  historia.  Que  haya  vencido  las  pro- 
pias pasiones,  que  haya  predicado,  escrito  y  conmovido  los  pue- 
blos con  su  verbo  elocuente  y  fascinador,  que  haya  agitado  todas 
las  inteligencias  y  conciencias  de  su  tiempo,  podrá  parecer  hasta 
cosa  de  poco  momento  a  los  adversarios  de  su  persona  y  sus  doc- 
trinas; pero  que  la  influencia  de  este  hombre  admirable  se  sienta 
aún  hoy,  y  que,  después  de  quince  siglos,  su  alma  abrasada  por  el 
fuego  de  la  caridad  inflame  todavía  las  nuestras,  y  que  los  espíri- 
tus modernos  se  modelen  y  plasmen  en  los  troqueles  de  vida  cris- 
tiana por  él  trazadas,  y  que  vivan,  por  decirlo  así,  de  su  misma 
mentalidad,  (l)  es  cosa  que  a  todos  admira  y  que  nuestros  mismos 
adversarios  reconocen.  San  Agustín  ocupó  siempre  un  puesto  emi- 
nente en  la  comunión  de  los  fieles.  Si  detenidamente  examinamos 
sus  obras,  veremos  que  toda  el  alma  cristiana  de  occidente  está  in- 
formada por  su  espíritu  y  su  caridad>  (2).  «El  es  indiscutiblemente 
el  padre  espiritual  de  los  pueblos  actuales  de  Europa,  el  que  nos 
ha  enseñado  el  lenguaje  usual  de  las  peticiones  y  súplicas;  las  fór- 
mulas de  la  oración  agustiniana  están  aún  hoy  en  los  labios  de  las 
personas  piadosas»  (3). 

El  Sr.  Bertrand,  como  casi  todos  los  grandes  escritores  de  nues- 
tra época,  principalmente  alemanes  y  franceses,  se  siente  fuerte- 
mente atraído  y  como  subyugado  por  la  noble  y  gloriosa  figura  del 
más  grande  de  los  Doctores,  de   cuyas  obras  emanan  torrentes  de 


(i)  Con  casi  las  mismas  palabras  se  expresa  el  gran  admirador  de  San 
Agustín,  Ad.  Harnack,  en  su  libro  *Augustin'  s  Con/essionem»;  Giessen,  1888 
(2.*  ed.  1895)  y  en  iLehrbuch  der  Dogmen  geschickte»,  t.  III,  4."  ed.  Tubin- 
gen,  1910,  pp,  59  a  236. 

(2)  Pág.5- 

(3)  Pág.  9 
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luz  celestiales  y  efluvios  de  bellezas  eternas  que  son  perpetuo  en- 
canto del  espíritu  y  de  los  ojos.  Su  larga  estancia  en  Argelia,  como 
profesor  que  fué  muchos  años  del  Instituto  francés,  ha  contribuido 
poderosamente  a  hacer  más  hondo  e  intenso  este  amor  y  venera- 
ción, que  en  él  está  siempre  realzado  por  la  poesía  del  alma  más  de- 
licada y  sublime.  Amar  y  estudiar  a  S.  Agustín  es  para  el  Sr.  Ber- 
trand  un  deber  de  conciencia  y  ...  de  patriotismo,  desde  que  las 
armas  francesas  dominaron  en  África  y  plantaron  su  bandera  en 
los  viejos  torreones  de  la  antigua  Hipona.  Mas  no  se  vaya  a  creer 
por  eso  que  su  fe  y  su  entusiasmo  es  un  movimiento  ciego  de  su 
almaj  no:  si  ardientemente  le  ama  y  venera,  es  porque  ve  en  él  «una 
de  las  almas  más  humanas  y  divinas,  más  queridas  y  más  amables, 
según  el  espíritu  de  Dios  y  de  los  hombres,  que  han  pasado  y  tal 
vez  pasarán  por  este  mundo;  al  gran  «Maestro  de  los  pueblos >,  el 
primero  después  de  Jesucristo  y  S.  Pablo;  al  brazo  potente  y  pro- 
videncial que  contuvo  el  derrumbamiento  y  fatal  caída  del  Imperio 
de  los  Césares;  al  campeón  de  la  verdad  y  de  la  fe;  al  paladín  de  la 
civilización  y  la  cultura  sagrada  y  profana  de  su  siglo;  al  sabio 
amante  de  la  ciencia,  que  logró  con  el  esfuerzo  supremo  de  su  ge- 
nio salvar  la  herencia  espiritual,  que  nos  legaron  antiguas  genera- 
ciones, de  aquella  tremenda  catástrofe  en  la  que,  cual  en  naufragio 
universal,  perecieron  para  siempre  todas  las  instituciones  romanas 
políticas  y  sociales  en  el  malhadado  suelo  africano.  Para  Bertrand 
S.  Agustín  es,  además,  el  anillo  de  unión  entre  el  genio  semita  y  el 
genio  occidental,  el  intérprete  escriturario,  si  no  el  más  profundo  y 
científico,  sí  el  más  conforme  a  nuestra  mentalidad  latina.  Diríase, 
añade,  que  hasta  la  palabra  hebrea,  tan  áspera  y  dura  a  nuestros 
oídos,  se  ha  impregnado  de  dulzura  y  suavidad  al  pasar  por  su  boca 
meliflua  de  retórico  elegante.  Su  voz  potente  y  arrolladora  ha  domi- 
nado en  todas  las  escuelas  de  occidente:  a  hombres  de  todas  clases 
e  ideas  se  ha  visto  recopilar  sus  tratados  y  sermones,  repetirlos 
y  comentarlos  en  mil  formas:  Y  cuando  Descartes  y  demás  revo- 
lucionarios   combatían   la   tradición   y  ridiculizaban  las   doctrinas 
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escolásticas,  al  mismo  tiempo  comentaban  sin  ruborizarse  y  explo- 
taban a  manos  llenas  las  obras  del  gran  Doctor  déla  gracia. 

Pero  aún  va  más  allá  nuestro  biógrafo.  Para  él,  San  Agustín  es 
algo  así  como  un  ser  ideal,  como  un  símbolo,  como  una  imagen 
evocadora  y  representativa;  ideal  «del  tipo  latino  en  África»  sím- 
bolo de  aquella  sociedad  del  siglo  iv,  corrompida  y  embotada  por 
el  abuso  de  goces  y  placeres;  escéptica  y  descreída,  a  la  vez  que  ávi- 
da y  sedienta  de  verdad;  llena  de  vicios  y  pasiones,  de  dolores  y 
tristezas  mortales,  de  vagas  aspiraciones  y  anhelos  misteriosos;  lle- 
vada y  traída  por  todo  viento  de  doctrina;  errante  de  secta  en  secta, 
de  religión  en  religión,  buscando  desolada  en  todas  las  escuelas  el 
remedio  de  su  letal  enfermedad,  pero  sin  acabar  nunca  de  decidirse 
por  un  sistema,  procediendo  en  todo  sin  reflexión  y  queriendo  tra- 
tar todas  las  cosas  con  una  independencia  ridiculamente  preten- 
ciosa. 

S.  Agustín  es  por  ende  la  personificación,  la  imagen  representa- 
tiva de  su  raza;  en  ningún  escritor  africano  se  encuentra  mejor  ex- 
presado el  temperamento  y  el  espíritu  de  su  pueblo,  «de  aquella 
África  abigarrada  con  su  constante  mezcla  de  tribus  refractarias 
unas  a  otras;  los  contrastes  del  clima  y  del  suelo;  la  violencia  de 
las  pasiones,  la  gravedad  de  su  carácter  y  la  volubilidad  de  su  hu- 
mor, su  espíritu  positivista  y  fiívolo,  su  materialismo  y  misticismo, 
su  austeridad  y  su  lujuria,  su  resignación  a  la  esclavitud,  su  espíritu 
de  independencia  y  su  apetito  desordenado  de  honores  y  de  man- 
do» (I). 

Y  finalmente,  S.  Agustín  es  la  encarnación  viva  de  la  lucha  eter- 
na entre  el  espíritu  y  la  materia,  el  alma  y  las  pasiones,  la  verdad 
y  el  error,  la  Iglesia  y  el  paganismo;  en  una  palabra,  del  bien  con- 
tra el  mal  y  del  triunfo  completo  del  primero  sobre  el  segundo. 

Tal  es,  a  nuestro  modo  de  entender,  la  idea  que  el  ilustre  discí- 
pulo de  Flaubert  se  ha  formado  de  S.  Agustín  y  el  modo  algo  sin- 
gular que  tiene  de  estudiarle.  Kl  Saint  Angustin  debía,  pues,  inspi- 

(i)    Pág.  10. 
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rarse  en  motivos  muy  diferentes  y  participar,  más  o  menos,  de  gé- 
neros diversos.  Es,  en  efecto,  un  estudio  geográfico,  psicológico, 
teológico,  novelesco  y  dramático  a  la  vez,  aunque  por  esto  mismo 
no  es  ninguna  de  estas  cosas  propiamente  hablando.  Pero  esta 
misma  mezcla  y  confusión  de  novedad  y  atractivo  responde  al- 
estado  psicológico  de  las  sociedades  modernas. 

n 

Después  de  lo  indicado,  bien  se  puede  señalar  como  uno  de  los 
méritos  mayores  de  esta  obra  y  que  constituye  el  principal  encan- 
to y  belleza  de  la  misma  las  magníficas  pinturas,  las  soberanas  des- 
cripciones que  el  Sr.  Bertrand  nos  hace  en  cada  página.  Ya  en  otras 
obras  suyas  anteriores  nos  había  dado  gallardas  muestras  de  esta 
su  aptitud  de  pintor  insuperable  de  la  naturaleza,  cuyos  secretos 
mejor  que  otro  alguno  conoce.  (l)  Pero  en  la  presente  parece  haber- 
se excedido  a  sí  mismo;  difícilmente  se  hallarán  descripciones  com- 
parables a  la  grandiosa  pintura  que  nos  hace  de  la  Roma  africana,  o 
Carthago  VeneriSy  y  de  la  ciudad  eterna,  o  Aurata  Roma.  Los  títulos 
solos  dicen  ya  bastante.  Su  rica  fantasía  parece  desbordarse  al  con- 
templar y  describirnos  tanta  gloria  y  grandeza,  tantas  riquezas  y 
tesoros,  tanta  corrupción  y  miseria  como  estas  dos  grandes  Urbes 
encerraron.  Alma  artista  y  delicada,  sabe  sentir  y  percibe  hasta  las 
más  débiles  vibraciones  de  la  naturaleza  que  nos  trasmite  al  pa- 
pel con  una  maestría  insuperable.  Uno  por  uno  nos  hace  recorrer 
y  admirar  los  alrededores  de  Cartago,  de  Roma  y  de  Milán;  pasar 
de  un  foro,  cubierto  de  estatuas  y  obras  maestras  del  arte,  a  la  Ba- 
sílica cristiana,  mucho  más  sublime  en  su  austera  gravedad.  El  es- 
pléndido ornato  de  imaginación  que  el  autor  de  Ciña  pone  en  sus  cua- 
dros es  tal  que  da,  como  dice  elegantemente  P.  Alfasie,  la  ilusión 
de  la  vida  y  hace  que  los  lectores  se  crean  trasportados  a  otras 
edades  y  lugares,  a  los  mismos  tiempos  del  Santo. 


(i)     Nos  referimos  especialmente  al   Libro  del  Aíeditcrráneo,  Sahara  o 
el  Jardín  de  la  muerte,  Grecia  del  sol  y  de  los  paisajes,  y  Espejismo    Oriental. 
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Con  estilo  animado  y  palabra  ardiente  y  sugestiva  nos  va  pin- 
tando a  Agustín,  ya  errante  y  vagabundo  por  los  montes  y  los  va- 
lles «a  caza  de  algún  nido>,  ya  en  el  solar  paterno,  divirtiéndose  ale- 
gre con  otros  compañeros,  a  quienes  procura  tranquilamente  enga- 
ñar si  puede,  lo  que  no  obsta  para  que  él  reprenda  ásperamente  y 
con  una  frescura  sin  igual  a  aquellos  que  sorprendía  en  la  trampa. 
Quienes  deseen  conocer  los  juegos  infantiles  de  aquel  siglo,  lean 
este  hermoso  capítulo  en  el  que  encontrarán  muchas  cosas  nuevas  y 
detalles  sumamente  instructivos.  Después  de  esto,  nos  lo  presenta 
en  la  escuela  de  Tagaste  empleado  en  cantar  el  odioso  y  monótono 
refrán  «^uno  y  uno  hacen  dos,  dos  y  dos  hacen  cuatro»  y  en  leer  y 
releer  con  avidez  y  fruición  la  Eneida  de  Virgilio,  cuya  lectura,  aun 
siendo  cristiano  y  sacerdote,  no  podía  dejar  de  ias  manos.  En  este 
amor  a  los  versos  y  aquel  aborrecimiento  a  las  matemáticas  ya  se 
echa  de  ver  al  gran  retórico  y  poeta. 

El  Sr.  Bertrand  se  extiende  largamente  en  señalar  la  influencia 
que  ejercieron  las  lecturas  profanas  y  representaciones  teatrales  en 
el  ánimo  de  nuestro  Santo  y  hace  dimanar  de  ellas  todos  los  extra- 
víos y  pecados  de  su  juventud.  No  negaremos  la  gran  influencia 
que  aquéllos  tienen  sobre  el  corazón  del  hombre  y  menos  aún  la 
buena  intención  moral  y  edificante  que  nuestro  autor  ha  tenido; 
pero  creemos  que  S,  Agustín  hubiera  sido  lo  que  fué,  hubiera 
o  no  conocido  el  famoso  poema  latino.  Su  temperamento  ardiente, 
la  atmósfera  de  paganismo  y  corrupción  que  por  todas  par- 
tes se  respiraba,  el  despertar  de  las  pasiones,  los  ejemplos  de 
sus  compañeros,  y  hasta  la  ilusión  que  la  juventud  se  forja  del 
placer  eran  causas  suficientes  para  arrastrar  por  el  lodo  del  vicio  a 
almas  de  mayor  temple  que  la  de  nuestro  héroe. 

Solo,...  sediento  de  saber,  de  gloria  y  de  placeres;  lleno  el  co- 
razón de  anhelos  y  deseos  sin  objeto,  víctima  de  vagas  inquietudes, 
de  melancolías  y  tristezas  sin  saber  porqué,  dominado  por  cierta 
nostalgia  indefinible  cual  uno  de  los  románticos  de  la  pasada  cen- 
turia, nos  presenta  a  S.  Agustín  camino  de  Cartago,  de  «aquella  Ba- 
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bel  de  estirpes  y  razas,  de  costumbres  y  creencias,  de  ideas  y  sen- 
timientos», en  la  que  no  había  de  tardar  en  sucumbir  a  los  halagos 
del  amor,  en  cuyos  lazos  él  mismo  deseaba  ser  cogido. 

El  cuadro  que  el  Sr.  Bertrand  nos  traza  de  los  extravíos  y  cos- 
tumbres del  joven  estudiante  en  la  ciudad  de  los  Barcas  no  puede 
ser  ni  más  recargado  ni  de  un  naturalismo  y  colorido  más  subido. 
Su  inspiración  fogosa,  su  anhelo  de  contrastes  y  efectismos  le  ha 
llevado  indudablemente  a  lirismos  poéticos  y  a  extremos  noveles- 
cos que  la  verdad  histórica  no  puede  menos  de  reprobar.  Es  cierto 
que  toda  la  narración  no  es  sino  comentario  de  las  confesiones, 
pero  es  preciso  advertir,  y  el  mismo  Bertrand  reconoce  que  en  este 
punto  las  confesiones  no  son  fuente  segura  de  la  historia,  que  éstas 
fueron  compuestas  mucho  tiempo  después  de  acaecida  la  escena  del 
huerto;  que  el  santo  ve  sus  faltas  y  desórdenes  juveniles  a  través 
de  la  luz  más  pura  de  la  gracia,  y  que  enemigo  de  sí  mismo  y  ce- 
loso de  la  gloria  de  Dios  trata  de  humillarse  a  sí  mismo,  para  en- 
salzar más  y  más  la  misericordia  y  poder  del  Señor.  Cuando  serena 
e  imparcialmente  se  juzga  la  vida  de  Agustín,  no  parece  tan  escan- 
dalosa y  grave  como  suelen  algunos  escritores  mostrárnosla.  A  fuer- 
za de  recalcar  y  repetir  lo  mismo,  la  mayor  parte  del  pueblo  cristia- 
no se  ha  formado  una  idea  de  los  primeros  tiempos  del  santo  poco 
favorable  y  sí  muy  injusta.  S.  Agustín,  digámoslo  de  una  vez  para 
siempre,  nunca  fué  un  corrompido,  un  perverso,  y  encenagado  en 
los  vicios  y  placeres,  fue  uno  de  tantos  estudiantes  de  entonces  y 
por  cierto  muy  poco  diferente  de  los  nuestros.  Si  delinquió, 
supo  conservar  siempre  la  nobleza  de  su  espíritu  y  la  dignidad 
de  su  corazón,  siempre  grande  y  efusivo,  pero  nunca  vil  y  de- 
gradado. 

Punto  delicado  y  hoy  sumamente  contravertido  es  lo  tocante  a 
la  conversión.  Las  nuevas  teorías  psicológicas  acerca  de  la  subcons- 
cienciahan  venido  aaumentar  la  confusión. El  Sr.  Bertrand  admite,  sí, 
la  evolución  de  la  subconsciencia,  pero  sólo  como  factor  remoto  y 
secundario  y  aun  esto  explicado  de  un    modo   netamente  católico. 
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Propiamente  fué  preparada  «por  los  libros  de  Platón»  (l),  y  provo- 
cada ocasionalmente  por  los  relatos  de  Sirapliciano  y  Ponticiano  so- 
bre los  ejemplos  cristianos  de  Victorino  y  de  los  monjes  de  Egip- 
to, y  por  los  incidentes  milagrosos  que  se  siguieron  a  estas  conversa- 
ciones. A  nuestro  biógrafo  le  tienen  muy  sin  cuidado  los  juicios  de 
la  hipercrítica,  lo  mismo  que  el  antagonismo  que  se  quiere  establecer 
entre  los  escritos  de  Cassiciaco  y  las  Confesiones.  Con  muy  buen 
tino  práctico  ha  dado  de  mano  a  todas  estas  disputas,  más  propias 
para  destruir  que  para  edificar  en  la  piedad. 

Bautizado  Agustín,  emprendióla  ruta  hacia  África,  con  intención 
de  hacerse  a  la  vela  en  Ostia.  jQué  pensamientos  tan  distintos  de 
la  primera  vez  que  pisaron  las  playas  de  esta  ciudadl 

Mónica,  entonces  triste,  acongojada  y  llorosa,  está  ahora  alegre, 
confiada  y  satisfecha  de  que  el  Señor  le  haya  concedido  aún  más 
de  lo  que  pedía.  Agustín,  en  otro  tiempo  lleno  de  ilusiones,  ávido 
de  glorias  y  placeres,  terriblemente  atormentado  por  las  dudas  re- 
ligiosas y  de  un  porvenir  incierto,  está  ahora  tranquilo,  inundada 
su  alma  de  luz  celestial,  y  con  verdaderos  deseos  de  renunciar  to- 
dos los  goces  y  honores  mundanales  por  dedicarse  al  servicio  de 
Dios,  a  conocerle  y  amarle.  Los  restantes  de  la  comitiva  abrigaban 
semejantes  sentimientos  y  propósitos.  ¡Qué  campo  tan  vasto  y  poé- 
tico ofrece  al  Sr.  Bertrand  este  cambio  tan  radical,  él  que  tanto 
gusta  de  los  contrastes  de  la  vidal  El  drama  estaba  terminado.  La 
visión  de  Agustín  y  Mónica  y  la  muerte  de  ésta  en  Ostia  son  el  final 
del  cuadro,  digno  del  artífice  supremo.  El  Sr.  Bertrand  enamorado 
de  la  belleza  moral  de  su  heroína  siente  la  muerte  de  ella,  como  si 
fuera  su  propia  madre.  El  colorido  triste  que  nos  hace  de  su  estancia 
mortuoria,  y  el  sentimiento  íntimo  y  delicado  con  que  refiere  su 
muerte  son  tales,  que  el  lector  siente  embargarse  su  alma  de  amar- 
gura y  como  deseos  de  llorar  con  los  circunstantes. 


(i)  En  la  mayor  parte  de  los  códices  se  lee  Platón  y  sólo  en  seis  Plotino; 
sin  embargo  los  críticos  modernos,  fundados  en  el  examen  interno  de  las 
obras  del  Santo,  creen  unánimemente  que  prevalece  Ja  segunda  lectura. 
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Y  aquí  propiamente  debía  terminar  la  obra  de  Bertrand,  como 
en  efecto  termina.  Los  capítulos  que  hasta  este  acontecimiento  se 
siguen  no  son  más  que  una  añadidura  complementaria,  que  puede 
muy  bien  suprimirse  sin  que  la  obra  pierda  nada  en  unidad  y  ex- 
tensión. Nuestro  autor  ha  sido  lógico  con  el  ñn  y  plan  que  desde  un 
principio  se  había  trazado,  es  decir;  escribir  una  biografía  que  fuese 
de  interés  novelesco  y  una  novela  de  interés  histórico;  y  sabido  es 
de  todos  que  el  dramatismo,  que  tanto  abunda  en  la  primera  época 
de  la  vida  de  S.  Agustín,  es  casi  nulo  en  la  segunda. 

III 

(jrandes,  con  excepciones  contadas,  son  los  elogios  que  la  críti  - 
ca  bibliográfica  ha  tributado  al  Saint  Augustin  y  no  hemos  nosotros 
de  negarle  nuestro  aplauso  más  sincero  por  el  esfuerzo  generoso 
que  ha  puesto  en  hacer  simpática,  amable  y  atrayente  la  figura  del 
gran  Obispo  de  Hipona;  pero  esto  no  quiere  decir  que  nosotros  lat 
aprobemos  como  una  obra  perfecta  en  su  género.  La  obra  del  Sr.  Ber- 
trand tiene  muchos  méritos  y  bellezas;  pero  también  grandes  de- 
fectos y  deficiencias  así  de  origen  como  de  ejecución. 

Es  el  primero  y  no  menor  la  falta  de  unidad  íntima,  de  traba- 
zón perfecta  en  la  narración  de  los  hechos.  La  unidad  que  hay  en  la 
obra  es  la  que  da  el  sujeto  de  la  misma.  El  Sr.  Bertrand  ha  esco- 
gido unos  cuantos  cuadros  de  la  vida  del  Santo,  llenos  de  anima- 
ción y  colorido,  intensamente  impresionantes  y  de  una  fuer- 
za y  realismo  semejante  a  las  proyecciones  fotográficas;  pero  la  for- 
ma de  artículos  sueltos,  en  que  se  publicó  por  vez  primera,  esa 
es  la  que  ahora  conserva. 

Dado  el  modo  psicológico  de  concebir  la  vida  de  S.  Agustín, 
de  esperar  era  que  el  autor  nos  hubiese  trazado  el  desarrollo  y  for- 
mación del  alma  del  Santo,  y  su  evolución  intelectual  y  moral;  có- 
mo caído  por  su  soberbia  en  el  lodazal  del  materialismo  más 
grosero  fué  poco  a  poco  purificándose;  cómo  aquella  inteligencia 
nobilísima  se  iba  de  día  en  día  elevando,  corrigiendo   hoy  los  erro- 
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res  que  ayer  había  abrazado  como  dogmas  inconcusos  de  la  razón, 
hasta  llegar  al  conocimiento  de  Dios,  espíritu  puro  e  increado;  y 
cómo  finalmente  su  voluntad  y  su  corazón  se  fueron  perfeccionan- 
do en  sus  deseos  del  bien,  en  los  sentimientos  de  nobleza  y  virtud. 
De  todo  el  largo  camino  que  Agustín  anduvo  desde  el  error  hasta 
la  verdad  más  clara,  desde  el  vicio  y  el  pecado  hasta  la  santidad 
más  sublime,  nada  o  muy  poco  nos  dice  el  Sr.  Bertrand  en  su  obra. 
Es  más,  ni  un  capítulo  siquiera  dedica  a  estudiar  la  psicología  del 
Santo.  Para  el  autor  de  Ciña  y  Sangre  dt  Mártires,  S.  Agustín  es 
«un  predestinado»,  un  hombre  cuyos  destinos  están  prefijados  fl¿ 
aeterno,  preocupándose  poco  el  ilustre  novelista  de  relacionar  las  ac- 
ciones, y  buscar  una  íntima  concatenación  de  las  causas  naturales  que 
predispuestas  por  Dios  concurrieron  a  su  conversión.  Y  esta  es 
también  la  causa  porqué  con  frecuencia  pone  de  relieve  detalles 
que  soló  tienen  algún  valor  artístico,  y  en  cambio  descuida  otros, 
que  desde  el  punto  de  vista  histórico  tienen  gran  importancia,  pero 
no  el  mismo  encanto.  Atento  sólo  al  ornato  y  composición  exter- 
na y  a  darnos  grandes  y  espléndidas  descripciones,  descuida  ca- 
si por  completo  la  parte  interna  y  doctrinal.  El  estudio  que  nos  hace 
del  Maniqueismo  y  sus  ritos  y  costumbres  es  bastante  deficiente. 
Esta  misma  superficialidad  se  nota  al  hablarnos  del  Donatismo,  del 
Pelagianismo  y  del  Neo-platonismo. 

Según  el  Sr.  Bertrand,  el  Doctoi*  hiponense,  después  de  su  or- 
denación sacerdotal,  no  sufrió  cambio  ninguno.  Cree  ver  en  él  la 
imagen  viviente  de  la  tradición  católica,  siempre  inmóvil  en  medio 
de  los  trastornos  y  trasformaciones  que  se  operan  en  su  derredor, 
siempre  inmutable,  siempre  una.  Nada  más  inexacto,  tanto  por  el 
concepto  como  por  la  supuesta  semejanza.  La  tradición  católica 
no  está  sujeta  a  enmiendas  y,  por  el  contrario,  la  inteligencia  de 
S.  Agustín  recibió  constantemente  nuevos  esclarecimientos  en  sus 
vacilaciones  y  dudas;  ella  estuvo  siempre  en  un  movimiento  conti- 
nuo, con  un  progreso  indefinido  y  creciente  hacia  la  verdad  eterna» 
hacia  aquella  luz  que  nunca  muere  e   ilumina  a  todo   hombre  qué 


20  KL     «SAINT  AUGÜSTIN»    DE  LUIS  BERTRAND 

viene  a  este  mundo.  El  mismo  Santo  en  su  libro  de  las  Retractacio- 
nes {l)  dice  que,  si  con  cuidado  leemos  sus  obras  por  el  orden  en 
que  fueron  escritas,  notaremos  los  progresos  que  hizo  en  la  verdad. 
En  toda  la  obra  de  Bertrand  se  nota  cierta  aversión  y  horror  hacia 
las  cuestiones  doctrinales.  Poeta  y  novelista  de  cuerpo  entero,  gusta 
más  de  venerar  en  S.  Agustín,  al  «Santo»,  que  al  «Doctor».  ¿Qué 
interés  le  pueden  ofrecer  todos  los  sistemas  y  errores  de  aquel 
tiempo,  cuando  en  las  maravillosas  disquisiciones  del  santo  Doctor, 
de  trascendencia  inmensa  para  todos  los  siglos,  descubre  con  tanto 
relieve  las  «sutilezas  extrema(las>  y  con  frecuencia  «de  mal  gusto», 
«minucias  gramaticales»  que  entorpecen  la  marcha  de  sus  discursos, 
«disertaciones  largas»  a  propósito  para  acabar  con  la  paciencia  de 
sus  lectores,  si  un  arranque  de  lirismo  no  evitara  la  monotonía?.  (2) 

La  vida  de  S.  Agustín,  a  partir  de  su  conversión,  no  se  puede 
conocer  sino  en  sus  obras.  En  vano  se  esforzarán  sus  biógrafos  en 
darnos  un  conocimiento  exacto  de  las  doctrinas  de  aquél,  sin  un 
examen  profundo  y  detenido  de  su  exégesis  bíblica.  La  ciencia  agus- 
tiniana  es  esencialmente  cristiana,  esencialmente  bíblica.  En  la  Es- 
critura hay  que  buscar  el  fundamento  y  origen  de  sus  especulacio- 
nes filosóficas  y  teológicas,  más,  mucho  más,  que  en  las  escuelas 
filosóficas  de  Grecia. 

El  Sr.  Bertrand  pone  mucho  empeño  en  querer  presentarnos  a 
S.  Agustín  como  un  espíritu  moderno,  como  un  alma  «que  ha  sen- 
tido, pensado  y  sufrido  como  nosotros»;  en  una  palabra,  como  «un 
hombre  de  nuestros  días».  Todo  ello  está  bien  y  muy  puesto  en 
razón:  pero  al  tratar  de  realizar  esto,  lo  hace  el  autor  con  tal  realismo 
y  exageración,  que  sólo  al  leer  dos  capítulos,  donde  habla  de  San 
Agustín  en  Cartago  y  Roma,  se  viene  sin  pensarlo  a  la  memoria  la 
imagen  de  nuestros  románticos  más  exaltados:  algo  así  como  un 
Byrón,  o  un  Espronceda;   y  esto  no  lo  fué  nunca  nuestro  Santo. 

(i)  Quapropter  quicumque  ista  lecturi  sunt,  non  me  imitentur  errantem, 
sed  in  melius proficientem.  Inveniet  enini  fortasse  quomodo  scribeitdo  profece- 
rim,  quisquís  opuscula  mea,  ordine  quo  scripta  sunt^  legerit. 

(2)     Pág.  315. 
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Cada  siglo,  cada  época  tiene  sus  caracteres,   su  modo  especial  de 
ser,  de  pensar  y   de  sentir. 

Todos  estos  defectos  bien  pudieran  pasar  y  de  hecho  pasarán 
inadvertidos  parala  gran  mayoría  de  los  lectores;  pero  otros  hay  que 
desfiguran  la  verdad  histórica  con  rellenos  irreverentes  de  la  fanta- 
sía, como  ocurre  con  la  interpretación  que  da  a  las  palabras  satis 
episcopaliter  en  que  el  Santo  describe  la  primera  entrevista  que 
tuvo  con  San  Ambrosio;  y  manchas  de  más  bulto,  no  por  ais- 
ladas menos  enormes,  nos  ofrecen  sus  apreciaciones  sobre  las 
adherencias  perennes  del  vetus  homo,  manifestadas  en  crudezas  de 
lenguaje,  que  el  Sr.Bertrand  saca  completamente  de  su  cabeza,  y  que 
rechazará  seguramente  al  fijarse  en  que  su  razonamiento  puede  apli- 
carse de  igual  manera  al  autor  de  los  libros  inspirados.  Diríamos  que 
de  esas  apreciaciones,  como  del  relieve  que  da  a  las  miras  de  Santa 
Mónica  sobre  el  porvenir  de  San  Agustín,  resultan  empañadas  las 
figuras  con  paletadas  de  barro  que  se  extienden  al  cuadro  total,  co- 
mo resultan  deslucidas  unas  páginas  que,  aplicando  razonamientos 
del  autor,  pueden  llenar  por  completo  y  alcanzar  muchas  edicio- 
nes en  el  ambiente  de  su  país,  pero  no  responden  a  las  delicadezas 
espirituales  del  alma  española. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  de  la  obra,  no  puede  ne- 
garse que  hoy  es  muy  leída  en  Francia,  casi  tanto  como  una  novela; 
sólo  esto  bastaría,  aparte  de  los  méritos  que  tiene,  para  que  nos- 
otros la  aplaudiéramos,  purificándola  de  los  lunares  de  que  hemos 
hecho  mención.  Si  por  ella  es  más,  no  mejor  conocido  y  venerado 
S.  Agustín,  ¿porqué  no  hemos  de  alabar  al  Sr.  Bertrand?  Feci  quod 
potui,  nos  podrá  decir  con  el  ^oetai\faciant  majora  potentes. 

P.  A.  Custodio  Vega. 

Santiago  de  Uclés^  Dicbre.  ig2i. 
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Designado  el  Exmo.  Sr.  Casanova  y  Marzol  para  la  Metropolita- 
na de  Granada,  el  Gobierno  español  presentó  a  la  Santa  Sede  para 
sucesor  de  aquél  en  la  Santa  y  Apostólica  Iglesia  de  Almería  al 
Muy  Rdo.  P.  Fr.  Bernardo  Martínez  y  Noval,  insigne  hijo  de  San 
Agustín,  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  ex-Provincial  de  la  Provin- 
cia hispano-agustiniana  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  siendo  pre- 
conizado en  Roma  el  1 8  de  julio  último,  día  en  que  se  cumplían  36 
años  de  su  profesión  religiosa.  (l) 

Los  relevantes  méritos  del  P.Bernardo, adquiridos  en  su  larga  vi- 
da pública,  le  han  hecho  llegar  a  la  cumbre  del  sacerdocio,  aceptan- 
do la  designación  solamente  por  rendir  tributo  y  vasallaje  a  la  Obe- 
diencia. 

Respondiendo  a  la  amable  invitación  del  Director  de  «La  Ciudjai> 
DE  Dios»,  veré  de  hilvanar  en  mal  pergeñadas  cuartillas  algo  que,  a 
grandes  rasgos,  parezca  biografía  del  Rmo.  P.  Bernardo,  prescin- 
diendo, por  supuesto,  de  encomios  que  acaso  pudieran  tacharse  de 
parcialidad  y  exageración,  dada  la  circunstancia  de  ser  condis- 
cípulo desde  la  niñez  y  connovicio  del  nuevo  Prelado,  quien,  segu- 
ramente, leerá  estas  líneas  con  su  habitual  desdén  para  todo  cuanto 
se  relacione  con  su  persona  y  méritos  que  le  atribuyan    los  demás. 

Nacido  en  el  pintoresco  barrio,  llamado  Castiello,    de   la   parro- 


(i)  Recibió  la  Consagración  episcopal  el  día  30  de  Noviembre  último, 
en  la  iglesia  de  San  Manuel  y  San  Benito  de  Madrid,  oficiando  de  Prelado 
Consagrante  y  asistentes,  respectivamente,  los  Excmos.  Sres.  Obispos  de 
Madrid-Alcalá,  Segovia  y  Huesca,  y  verificó  la  entrada  solemne  en  su  Dió- 
cesis el  ¿o  de  Diciembre. 


Ilmo.  y  Revdmo.  P.  Bernardo  Martínez  Noval,  Agustino 
OBISiPO  DE   ALMERÍA 

CONSAGRADO    EL    DÍA     3O     DE    NOVIEMBRE    DE    1 92 1 
EN    LA    IGLESIA    DB    SAN    MANUEL    Y    SAN    BENITO,    DE    MADRID. 


\ 
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quia  de  Valdesoto,  concejo  de  Siero  y  provincia  y  diócesis  de  Ovie- 
do, el  30  de  abril  de  1868,  no  había  cumplido  aún  dos  años  de 
edad  cuando  perdió  a  sus  padres,  pobres  de  bienes  de  fortuna  pe- 
ro muy  ricos  de  cristianas  virtudes,  quedando  los  dos  únicos  hijos 
que  tenían,  al  cuidado  de  unos  tíos  suyos,  que  fueron  para  ellos 
verdaderos  padres. 

Instruido  e  impuesto  debidamente  en  la  enseñanza  primaria  y 
sintiéndose  con  vocación  al  Sacerdocio,  consiguió  una  beca  en  Ja 
Preceptoría  de  Latinidad  que  existía  por  aquel  entonces  en  Pola  de 
Siero,  capital  del  Concejo,  cursando  con  gran  aprovechamiento  los 
cuatro  años  de  Latín,  sucesivamente,  con  los  distinguidos  y  venera- 
bles preceptores  D.  Rafael  Alonso  y  D.  Joaquín  Rodríguez,  ambos 
ya  fallecidos.  En  el  pueblín  de  Castiello  existe  una  devota  capilla, 
dedicada  desde  muy  larga  fecha,  a  San  Agustín,  a  quien  profesaba 
gran  devoción  el  P.  Bernardo  desde  la  más  tierna  edad.  El  segundo 
de  dichos  preceptores,  don  Joaquín,  tenía  entre  los  Agustinos  un 
amigo  y  condiscípulo,  el  inolvidable  P.  Vicente  Fernández,  ornamen- 
to preclaro  de  la  Orden,  por  lo  cual  mostrábase  propagandista  en- 
tusiasta del  hábito  agustiniano.  Estas  circunstancias  despertaron  en 
el  joven  estudiante  la  vocación  religiosa,  solicitando  juntamente  con 
otros  compañeros  la  admisión  en  el  Noviciado  de  Agustinos  Filipi- 
nos de  Valladolid.  Allí  entró,  efectivamente,  en  Julio  del  1884,  sien- 
do Rector  del  Colegio-vSeminario,  Maestro  de  Novicios  y  Pedagogo, 
respectivamente,  los  venerables  PP.,  ya  difuntos,  Eugenio  Alvarez 
Tirso  López  y  Pedro  Lozano.  Hecha  la  profesión  religiosa  al  año 
siguiente,  cursó  en  el  mismo  Colegio  los  dos  primeros  años  de  Fi- 
losofía, continuando  la  carrera  eclesiástica  en  La  Vid  y  el  Escorial 
hasta  el  verano  del  1891,  en  que  hubo  de  embarcar  para  las  Islas 
Filipinas  en  compañía  de  numerosos  religiosos  misioneros,  cele- 
brando allí  su  primera  misa,  una  vez  terminados   los  estudios. 

Desde  su  profesión  religiosa,  dos  grandes  amores  informaron 
todos  los  actos  de  su  vida:  el  amor  al  trabajo  y  el  amor  al  hábito 
agustiniano,  siendo  el  primero  consecuencia  y  efecto    del  segundo, 
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el  cual  le  infundía  entusiasmo  insuperable  por  el  estudio  y  conoci- 
miento de  la  Historia  de  la  Orden,  y  discutía  y  proyectaba  siempre 
sobre  lo  que  juzgaba  más  conducente  al  esplendor  de  la  Corpora- 
ción, queriendo  hacer  revivir  las  glorias  de  nuestros  antepasados, 
representadas  en  tantos  varones  santos  y  sabios  que  en  el  transcurso 
de  los  siglos,  desde  el  glorioso  Fundador,  brillaron  en  el  firmamento 
de  la  Iglesia  Católica.  ¡Era  de  .ver  y  admirar  el  calor  y  entusiasmo 
con  que  disputaba  sobre  las  cuestiones  teológicas  acerca  de  la  gracia 
y  el  libre  albedrío,  y  cómo  ahondaba  en  ellas  revolviendo  los  infolios 
de  ios  grandes  teólogos  agustiniano-tomistasl  Terminados  los  estu- 
dios en  Manila,  se  le  confió  muy  pronto  el  ministerio  parroquial 
que  ejerció  sucesivamente  en  diversos  pueblos  con  singular  acierto, 
mostrando  siempre  gran  celo  y  entusiastas  iniciativas  que  le  capta- 
ban la  estimación  y  el  respeto,  tanto  de  los  indios  como  de  los 
españoles.  En  los  diversos  conatos  de  rebelión  que  intentaron  los 
tagalos  contra  la  madre  Patria,  había  logrado  muchas  veces  conven- 
cerlos el  P.  Bernardo,  hasta  hacerles  deponer  las  arm?s  y  someterse; 
y  cuando  la  última  y  definitiva  insurrección,  era  tal  su  prestigio,  que 
los  principales  jefes  y  cabecillas  le  respetaban  sobremanera,  y  no 
le  hubiera  sido  difícil  verse  libre  del  cautiverio  si  tan  sólo  de  su 
persona  se  hubiese  tratado. 

Cayó,  en  efecto,  prisionero  de  los  tagalos  en  junio  de  1898  con 
más  de  un  centenar  de  religiosos  de  su  hábito  y  de  otras  Corpo- 
raciones, más  algunos  seglares  españoles,  sufriendo  con  ecuanimi- 
dad y  espíritu  de  mártir,  los  horrores  del  cautiverio  con  la  escolta 
de  insultos,  burlas  y  privaciones  de  toda  clase,  por  espacio  de  año  y 
medio,  hasta  que  la  Providencia  misericordiosa  dispuso  que  volvie- 
sen a  respirar  los  aires  de  la  libertad  en  diciembre  del  año  siguiente. 

Durante  aquel  período  de  ruda  prueba  para  las  Corporaciones 
religiosas  no  cesaban  los  Superiores  de  meditar  y  discurrir  sobre 
el  porvenir  de  sus  súbdilos  y  de  buscar  nuevos  horizontes  y  campo 
de  acción  donde  ocupar  las  energías  y  el  celo  de  los  centenares  de 
individuos    que   forzosamente   tendrían    que  expatriarse  de  las  flo- 
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recientes  cristiandades  del  Extremo- Oriente,  a  causa  de  los  fu- 
nestos acontecimientos  que  se  avecinaban.  Por  de  pronto,  nuestros 
Superiores  fueron  enviando  buen  número  de  religiosos  a  Macao  y 
Hong-kong,  y  en  esta  última  ciudad  pasó  algún  tiempo  nues- 
tro P.  Bernardo,  a  poco  de  haberse  librado  del  cautiverio,  dedicán- 
dose con  el  entusiasmo  de  siempre  al  estudio  de  los  idiomas  fran- 
cés e  inglés,  a  ñn  de  ponerse  en  condiciones  de  prestar  nuevos 
servicios  dondequiera  que  la  Obediencia  le  colocara. 

El  año  1901,  cnando  ya  había  fijado  su  residencia  en  España  el 
Definitorio  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Fili- 
pinas, fué  designado  el  P.  Bernardo  para  Secretario  General  de  la 
Provincia,  cargo  que  desempeñó  durante  dos  cuatrienios  con  sin- 
gular acierto  y  creciente  actividad,  aprovechando  la  oportunidad 
para  revolver  archivos  y  papeles  y  escribir  folletos,  memorias  y  li- 
bros de  historia  agustiniana,  sobre  todo  la  referente  a  la  Provincia  de 
Filipinas,  con  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  desde  su  fundación 
hasta  nuestros  días  en  que  se  ha  extendido  por  las  repúblicas  hispa- 
no-americanas  y  el  Brasil  y  ha  fundado  en  España  numerosas  Resi- 
dencias y  Centros  de  enseñanza. 

Del  cargo  de  Secretario  pasó  al  de  primer  Definidor  y  después 
al  de  Prior  Provincial,  en  el  que  se  hicieron  bien  patentes  las 
cualidades  y  dotes  de  gobierno  para  regir  con  acierto  la  gran  Pro- 
vincia Agustiniana  del  Smo.  Nonbre  de  Jesús,  extendida  por  los 
más  lejanos  confines  de  la  tierra. 

Tan  pronto  como  se  hizo  cargo  de  los  asuntos  de  la  Provincia, 
formó  el  propósito  de  hacer  la  Santa  Visita  que  prescriben  las  Sa- 
gradas Constituciones,  y  a  los  pocos  meses  emprenc^ió  el  viaje  por 
Italia,  deteniéndose  en  Roma  para  ser  recibido  en  audiencia  por  Su 
Santidad  Pío  X;  continuó  por  Austria  y  Rusia  y  en  el  ferrocarril 
transiberiano  arribó  a  la  China,  queriendo  que  recibiesen  las  primi- 
cias de  la  Santa  Visita  las  misiones  vivas  agustinianas  que  forman 
el  Vicariato  de  Ilunan  Septentrional,  por  quienes  el  P.  Bernardo  ha 
tenido  siempre  y  tiene  predilección  singular.  Con  aquellos  celosos  y 
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heroicos  misioneros  pasó  el  mayor  tiempo  que  le  fué  posible,  pro- 
digándoles consuelos  y  alentándolos  a  proseguir,  incansables,  la 
obra  evangelizadora  que  la  Iglesia  y  la  Orden  Agustiniana  les  ha 
confiado,  prometiéndoles  asimismo  toda  la  asistencia  material  que 
necesitaran . 

Siguió  después  su  viaje  a  las  Islas  F'ilipinas  y  en  la  Visita  a  los 
Conventos  y  Colegios  procuró  fomentar  con  paternal  solicitud  la  ob- 
servancia religiosa  y  el  celo  en  el  cumplimiento  de  los  respectivos 
deberes.  Con  la  misma  solicitud  y  actividad  visitó,  a  su  tiempo,  las 
Residencias  y  Colegios  de  la  Península  y  recorrió  con  el  propio 
objeto  los  países  hispano-americanos. 

Durante  su  provincialato  se  fundaron  varios  colegios,  iglesias  y 
residencias  en  diferentes  puntos  de  España  y  de  Ultramar. 

Contribuyó  notablemente  a  la  fundación  y  sostenimiento  de  la 
revista  «España  y  América»;  fundó  «Archivo  Histórico  Hispano- 
Agustiniano»,  que  hubiera  deseado  fuese  órgano  oficial  de  las  tres 
Provincias  Agustinianas  de  España.  Antes  había  fundado  el  Boletín 
mensual  de  los  Talleres  de  Caridad  de  Santa  Rita  de  Casia,  titulado 
«Vestir  al  Desnudo.» 

En  la  grandiosa  obra  católico-social  de  los  Talleres  de  Caridad, 
de  la  que  ha  sido  Director  general  durante  catorce  años,  sucediendo 
al  insigne  y  benemérito  fundador  de  los  mismos,  P.  íSalvador 
Font  (q.  s.  g.  h.),  desplegó  el  P.  Bernardo  una  actividad  verdadera- 
mente asombrosa,  consiguiendo  asegurarle  existencia  canónica  y 
civil,  con  inestimables  privilegios  y  gracias  espirituales  del  Romano 
Pontífice,  y  protección  y  apoyo  de  los  Gobiernos  de  la  Nación.  Es 
la  grande  obra  de  sus  amores;  la  cual,  además  de  funcionar  con 
ejemplar  normalidad  en  todas  las  parroquias  de  la  Corte  de  España, 
se  ha  extendido  por  casi  todas  las  provincias,  y  se  ha  fundado  en  la 
capital  de  Francia  y  en  numerosas  poblaciones  de  las  repúblicas 
hispano-americanas.  Para  las  socias  de  los  Talleres  de  Caridad  es- 
cribió el  devocionario  de  Santa  Rita,  del  cual  se  ha  hecho  reciente- 
mente la  tercera  edición. 
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Toda  SU  vida,  activa  y  laboriosa  como  pocas,  y  fecunda  en 
obras  y  empresas,  ha  sido  manifestación  perenne  del  amor  al  hábi- 
to agustiniano  que  llevó  siempre  con  honor,  y  procuró,  mientras 
fué  Superior,  que  todos  procediesen  a  ipipulsos  del  mismo  amor, 
vaJiéndose,  las  más  de  las  veces,  de  los  medios  suaves  y  persuasi- 
vos, y  casi  nunca  de  la  aspereza  y  el  rigor.  De  miras  muy  nobles, 
elevadas  y  desinteresadas,  mirando  sólo  al  decoro  del  hábito,  ha  si- 
do y  es  panegirista  y  alentador  entusiasta  de  toda  obra  e  iniciativa 
-de  cualquier  religioso,  sea  de  donde  fuere.  Las  revistas  y  publica- 
ciones agustinianas  han  tenido  y  tienen  en  él  un  gran  entusiasta  y 
sostenedor.  De  «La  Ciudad  de  Dios»  ha  sido  constante  lector  y 
propagandista,  y  me  consta  que  se  procurará  toda  la  colección  de 
esta  veterana  revista  agustiniana,  que  cuenta  más  de  cuarenta  años 
de  existencia. 

Este  amor  al  santo  hábito  se  ha  manifestado  siempre,  lo  mismo 
en  sus  grandes  empresas  y  magnos  proyectos,  que  en  Iqs  meneste- 
res y  pequeneces  familiares.  Desde  las  apartadas  regiones  del  archi- 
piélago de  Magallanes  recordaba  frecuentemente  el  Santuario  de 
sus  amores,  la  iglesina  de  Castiello,  y  en  los  días  de  más  duras  prue- 
bas este  recuerdo  servíale  de  oasis  confortante  y  alentador,  y  segu- 
ramente que  en  los  momentos  de  angustia  y  amargura,  haría  votos 
a  la  Madre  bendita  del  Consuelo  y  al  G.  P.  San  Agustín,  para  que 
le  salvasen  la  vida  y  librasen  del  cautiverio,  a  fin  de  consagrar  nue- 
vamente sus  energías,  hasta  el  último  aliento,  a  la  mayor  gloria  de 
Dios  y  utilidad  del  prójimo.  .  .  Y  sus  votos  y  su  oración  fueron  es- 
cuchados y  premiados  con  largueza  y  más  allá  de  lo  que  espera- 
ba. .  .  Habían  transcurrido  apenas  dos  años  después  de  verse  libre 
de  la  prisión,  como  se  ha  indicado,  vino  a  España  y  aprovechó  la 
primera  ocasión  para  visitar  su  pueblo  natal,  donde,  después  de  20 
años  de  ausencia,  le  quedaban  ya  muy  contada  parentela  y  deudos, 
y  en  seguida  organizó  y  celebró  gran  fiesta  con  solemnidad  inusitada 
en  honor  de  la  Virgen  de  la  Consolación  y  de  San  Agustín,  y  des- 
de aquella  fecha,  gracias  a  la  iniciativa  y  celo  constante  del  P.    Ber- 
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nardo,  se  celebra  todos  los  años  la  misma'  fiesta  con  toda  solemni- 
dad, resultando  verdaderamente  popular  en  todo  el  contorno  de 
Castiello,  y  propagándose  por  modo  maravilloso  la  devoción  al 
Santo  Obispo  de  Hipona  y  a  la  Inmaculada  Madre  de  Dios,  bajo  la 
hermosa  invocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Correa, 
y  a  toda  la  Orden  Agustiniana. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  lo  más  saliente  y  algo  intimo  de  la  vida 
y  méritos  del  nuevo  Obispo  de  Almería;  de  carácter  amable  y  atra- 
yente,  mas  no  pegajoso ^  al  decir  de  uno  de  sus  biógrafos,  y  en  con- 
diciones excelentes  de  todo  orden  para  prestar  grandes  servicios  a 
la  Iglesia  de  Dios  en  el  alto  ministerio  a  que  le  han  elevado  los  pro- 
pios méritos.  Derrame  el  Señor,  Supremo  Pontífice  y  dador  de  to- 
do bien,  la  plenitud  de  sus  dones  sobre  el  nuevo  Prelado,  para  que 
sea  digno  sucesor  y  fiel  imitador  de  San  Indalecio  y  de  los  grandes 
Santos  y  sabios  Prelados  de  la  Iglesia  española. 

«La  Ciudad  de  Dios»  se  asocia  efusivamente  a  los  parabienes  y 
felicitaciones  y  hace  votos  para  que  sea  glorioso  y  duradero  su 
Pontificado  en  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 

P.  Vicente  Menéndkz 
o.  s.  a. 
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En  Francia,  Italia,  Inglaterra,  Suiza  y  otros  países  se  hacen  ges- 
tiones muy  activas  para  conseguir  en  corto  plazo  que  sea  una  reali- 
dad el  Banco  Internacional  Cooperativo. 

Los  sucesos  están  demostrando  que  las  alianzas  de  las  naciones 
para  intervenir  en  la  gran  guerra  no  comprometieron  su  libertad  de 
acción  en  orden  a  las  relaciones  comerciales,  y  que  por  encima  de 
todo  linaje  de  consideraciones,  blancos  y  rojos  colocan  el  engran- 
decimiento de  sus  fuentes  de  producción. 

Durante  los  años  de  lucha,  la  Alianza  Internacional  Cooperativa 
hizo  labor  altruista  y  en  todas  ocasiones  evidenció  que  su  amor  a 
la  paz  estaba  en  parangón  con  el  decidido  propósito  de  aunar  los 
esfuerzos,  a  fin  de  que  la  vida  se  abaratase  en  todos  los  países  y  las 
luchas  entre  el  capital  y  el  trabajo  alcanzaran  solución  inmediata  y 
justa. 

A  la  hora  presente  es  preocupación  de  los  hombres  de  gobierno 
de  todas  las  naciones  la  confección  de  aranceles  que  defiendan  la 
industria  nacional  y  proporcionen  ingresos  de  notoria   importancia. 

La  Internacional  Cooperativa  pretende  influir  en  la  justa  solución 
de  estos  problemas,  abaratando  el  coste  de  la  vida  con  la  creación 
de  los  Almacenes  Nacionales,  y  el  Internacional,  y  buscando  la 
noi-malidad  de  los  cambios  en  el  Banco  Internacional   Cooperativo. 

Estos  nobles  ideales  puede  traducirlos  en  venturosas  realidades 
la  Cooperación,  por  lo  mismo  que  informa  todos  sus  actos  en  el 
mayor  desinterés,  y.  las  bastardías  del  ciego  egoísmo  no  pueden 
emponzoñar  el  ánimo  de  gentes  que  someten  sus  actos  a  normas  de 
humanidad  y  desinterés. 
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Los  cientos  de  Bancos  que  se  han  fundado  estos  últimos  años 
en  todas  las  naciones  de  Europa,  evidencian  que  sus  servicios  no 
son  baldíos,  pues  en  caso  contrario  los  fracasos  hubieran  servido 
de  muro  de  contención,  para  impedir  que  por  esos  cauces  discu- 
rrieran nuevas  iniciativas. 

Hasta  ahora  las  instituciones  bancadas  de  mayores  elementos 
sólo  han  operado  en  algunas  naciones,  pero  sin  llegar  a  tener  carác- 
ter internacional. 

El  Banco  Cooperativo  que  se  proyecta  tiene  desde  los  primeros 
días  de  vida  un  horizonte  muy  vasto  para  sus  operaciones,  pues  han 
de  contribuir  a  su  creación  las  21  naciones  que  han  estado  repre- 
sentadas en  el  Congreso  de  Basilea,  y  otras  muchas  que,  como  Es- 
paña, teniendo  valiosos  elementos  cooperatistas,  por  falta  de  orga- 
nización no  intervienen  en  las  Asambleas  internacionales,  pero  que 
darán  su  concurso  al  Banco  Cooperativo. 

Hoy  todos  los  países  llevan  operaciones  de  importancia  al  co- 
mercio mundial  y  en  los  asuntos  bancarios  nadie  puede  ofrecer  ma- 
yores garantías  de  acierto  y  solvencia  que  nuestro  Banco  Inter- 
nacional. 

Los  negocios  tienen  que  hacerse,  como  vulgarmente  se  dice,  a 
cartas  vistas;  y,  operando  con  el  concurso  de  numerosos  Bancos  na- 
cionales que  suman  entre  su  clientela  buen  número  de  millones  de 
cooperadores,  no  pecamos  de  optimistas  augurando  para  la  nueva 
institución  el  éxito  más  lisonjero. 

En  el  equilibrio  económico  internacional  la  influencia  de  las  or- 
ganizaciones cooperatistas  ha  de  ser  de  gran  trascendencia,  y  donde 
primero  se  revelarán  los  efectos  es  en  los  cambios. 

No  fué  la  Banca  privada  muy  devota  de  nuestras  instituciones, 
por  lo  mismo  que  entre  sus  clientes  figuraban  los  principales  inter- 
mediarios, y  de  ahí  que  las  fuerzas  cooperatistas  anhelen  un  estable- 
cimiento de  crédito  internacional,  que  se  haga  solidario  de  sus  con- 
veniencias e  intereses,  por  ligarle  a  nuestras  instituciones  fuertes  la- 
zos económicos  y  las  nobles  aspiraciones  del  ideal. 
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España  tiene  dos  Bancos  que  podían  formar  parte  de  la  Fede- 
ración encargada  de  crear  el  internacional,  y  de  esta  suerte  nos  pon- 
dríamos en  condiciones  para  disfrutar  de  los  grandes  beneficios  que 
fundadamente  se  esperan  de  la  nueva  institución.  Aludimos  a  los 
Bancos  de  León  XIII  y  Rural.  En  el  mismo  caso  se  encuentran  las 
Federaciones  de  Sindicatos    y    la  Confederación. 

La  actuación  de  estos  organismos  es  netamente  cooperatista,  y 
no  puede,  por  lo  tanto,  ofrecerse  ningún  reparo  para  que  ingresen  en 
la  Alianza  Internacional. 

l^s  Cooperativas  inglesas  tienen  ya  en  Denia  un  gran  depósito 
para  pasas,  y  la  exportación  que  se  hace  de  este  producto  alcanza 
gran  importancia. 

El  vino,  el  aceite,  las  frutas  verdes  y  las  secas  ofrecen  al  Alma- 
cén Internacional  Cooperativo  para  la  exportación  un  volumen  de 
muchos  millones  de  pesetas. 

Para  cumplir  el  acuerdo  del  Congreso  de  Basilea  propone 
Mr.  Gastón  Levy,  e;i  los  artículos  que  está  publicando  en  «Z,'  Actión 
Cooperative-» ,  que  el  Banco  Internacional  opere  en  la  moneda  del 
país  en  que  los  negocios  de  su  intervención  se  desarrollen.  Aboga 
dicho  publicista  porque  se  establezca  una  oficina  de  estadís- 
tica que  tenga  siempre  al  Banco  bien  informado  de  la  situación 
en  que  se  encuentra  la  economía  nacional  de  cada  país,  y  del  esta- 
do de  prosperidad  que  alcanzan  las  instituciones  cooperatistas. 

Es  partidario  Mr.  Levy  de  que  se  forme  con  las  utilidades  de 
la  nueva  institución  un  gran  fondo  de  reserva  que  permití  crear 
nuevas  industrias  internacionales.  Claro  es  que  no  se  desatienden 
los  intereses  de  los  accionistas,  pero  sólo  se  les  concede  en  módico 
tanto   por  ciento   de  los  beneficios. 

La  administración  se  confiará  aun  Consejo  formado  por  los  re- 
presentantes de  los  Bancos  y  almacenes  nacionales  interesados  en 
esta  gran  empresa,  y  de  la  Dirección  se  encargará  un  Comité  elegido 
por  el  Consejo.  El  Banco  Internacional  Cooperatista  se  establecerá 
en  una  de  las  naciones  del  centro  de  Europa,  como  Suiza  o  Bélgica. 
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Los  grandes  progresos  que  la  Cooperación  ha  realizado  en  estos 
últimos  años,  han  avivado  más  y  más  los  odios  de  los  intermedia- 
rios contra  nuestras  instituciones,  y  esta  es  la  causa  de  que  se  haya 
acogido  con  tanto  entusiasmo  por  los  cooperadores  de  todos  ios 
países  la  idea  de  fundar  un  gran  Almacén  Internacional  y  un  Ban- 
co Internacional  Cooperativo. 

RiVAs  Moreno 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  III 


{Manuscrito  2.'y'/J  de  la  B.  Nacional  de  Madrid^  por  el  P.   Fray 
yerónimo  de  Sepiilveda,  religioso  Jerónimo  en   San   Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial). 

I 

(I5g8-  (S99) 


Marchan  el  Rey  y  la  infanta  su  hermana  a  Madrid.  Honras  fúnebres  de  Feli- 
pe II  en  San  Jerónimo  el  Real. — a.  Primeros  actos  del  nuevo  Rey:  son  des- 
pedidos los  ministros  de  su  padre. — 3.  Sentimiento  del  Papa  en  la  muerte 
de  Felipe  II. — 4.  Viene  Felipe  III  a  San  Lorenzo. — 5.  Sucesos  de  algunos 
privados  de  Felipe  II. — 6.  Otros  sucesos,  y  muerte  de  García  de  Loaísa. — 
7.  Destierro  y  muerte  de  Rodrigo  Vázquez. — 8.  Casamientos  de  los  Reyes 
y  Archiduques  en  Valencia. — 9.  Entrada  de  los  Reyes  en  Madrid.  Privanza 
del  duque  de  Lerma. — 10.  Venida  de  .sus  Majestades  y  del  de  I^rma  a  San 
Lorenzo. — 11.  Preparativos  para  el  Capítulo  general  de  la  orden  dr 
San  Jerónimo. 

I.  —  Enterrado  el  Rey,  su  hijo  determinó  de  partirse  luego  para 
Madrid  y  se  llevó  consigo  a  la  serenísima  Infanta  su  hermana  y  la 
puso  en  las  Descalzas  con  la  Emperatriz  su  agüela,  y  el  Rey  se  fué 
a  recoger  a  la  casa  de  San  Jerónimo  el  Real,  de  nuestra  Orden,  y 
aUí  estuvo  hasta  que  hicieron  las  honras  por  el  Rey  su  padre,  las 
cuales  fueron  dichas  con  mucha  majestad,  como  convenía  a  tan  alto 
Príncipe.  Predicó  en  ellas  Terrones,  gran  predicador  de  corte,  con 
otras  muchas  cosas  e  invenciones  que  sucedieron.  Un  libro  anda 
La  Ciudad  db  Dios,  5  Enero  1922  CXXVIII. 3 
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ya  impreso  de  ellas;  allí  las  podrán  ver  los  que  quisieren  verlas  (l). 

Los  días  que  el  Rey  estuvo  ocupado  y  entretenido  en  hacer 
estas  honras  al  Rey  su  padre  le  echaron  grandes  papeles  en  el 
claustro  de  grandes  pasquines  y  sonetos  y  otras  muchas  poesías  en 
que  le  decían  grandes  cosas.  Todas  las  vio  el  Rey,  y  aun  las  leyó, 
según  dicen. 

2. — Dio  luego  muestras  de  que  tenía  brío  y  más  que  algunos  pen- 
saban, porque  les  parecía  a  los  privados  del  Rey  su  padre  que  no 
sería  para  nada  en  su  vida,  y  después  como  le  vieron  hacer  lo  que 
hacía  se  espantaban  y  no  lo  podían  creer,  y  decían;  «^Dónde  apren- 
dió este  tanta  libertad  y  desenvoltura?». 

Lo  primero  dio  de  mano  a  todos  éstos  (2);  a  su   mayordomo  ma- 

( I ;  Sermones  Futierales,  en  las  honras  del  Rey  nnestro  Señor  don  Fc'^ipe  II... 
Madrid,  1599.  (Además  de  15  sermones,  contiene  este  libro,  \a.Relacidn  de  la 
enfermedad  y  muerte  de  Felipe  II,  del  padre  fr.  Diego  de  Yepes,  la  Relación 
de  lo  que  passó  en  el  Consistorio  que  su  Santidad  tuvo  en  Ferrara  a  g  de  octu- 
bre de  1598.,  y  la  Relación  de  la  forma  en  que  se  hicieron  las  honras  del  Rey  don 
Felipe  nuestro  señor  II  deste  nombre,  difunto ,  que  sea  en  gloria,  en  el  Monas- 
terio de  S.  Jeronymo  el  Real  de  Madrid  en  \8  de  Octubre  de  I 598). 

{2"  «Dos  cosas  aconsejaron  al  Marqués  (de  Denia)  los  políticos  de  su 
séquito  para  afianzar  sin  contraste  el  valimiento  . . .  Una,  que  se  fuese  des- 
haciendo de  los  ministi-os  de  la  Corte  pasada,  ausentándolos  de  la  presente. 
Otra,  que  aficionase  a  el  Rey  a  la  soledad  de  los  bosques,  con  que  arras- 
trado de  la  delicia  del  ocio  y  descuidado  de  la  tarea  del  gobierno,  sería  mu- 
cho ma}'^or  su  mano  y  autoridad;  y  las  felicidades  que  sucediesen  tendrían 
puerta  abierta  para  llegar  a  la  noticia  del  Rey,  que  las  reconocería  todas 
como  efectos  prodigiosos  del  impulso  qus  gobernaba;  y  las  calamidades 
nunca  podrían  llegar  a  sus  oídos,  o  a  lo  menos  llegarían  con  el  color  y  afeite 
que  él  quisiese».  Adiciones  a  la  Historia  del  Marqués  Virgilio  Alalvezzi,  Ma- 
drid, 1723,  pp.  142-143- 

«Murió  (Felipe  II)  y  dejó  en  este  estado  los  reinos  a  don  Felipe  III,  nues- 
tro señor,  que  está  en  el  cielo.  Quedaron  fortalecidos  los  pocos  años  de  su 
Majestad  con  Rodrigo  Vázquez,  presidente  de  Castilla;  con  don  Pedro  Por- 
tocarrero,  obispo  de  Córdoba  y  inquisidor  general;  con  García  de  Loaísa  su 
maestro,  arzobispo  de  Toledo;  con  don  Cristóbal  de  Mora,  y  don  Juan  de 
Idiáquez,  el  marqués  de  Velada,  y  el  conde  de  Chinchón;  mas  llevado  de  la 
inclinación  su  majestad  se  dejó  todo  en  las  manos  y  en  el  arbitrio  de  don 
Francisco  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  marqués  de  Denia.  Estaba  la  grande- 
za deste  señor  en  este  tiempo  desabrigada  y  con  encogimiento  en  gran  po- 
breza; y  como  le  amaneció  tan  apropósito  la  caricia  de  su  rey,  para  desem- 
barazar el  paso  a  sus  aumentos  y  mejoras  retiró  de  su  majestad  los  más  de 
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yor  y  que  fué  su  ayo,  le  mandó  ir  y  que  fuese  a  servir  a  su  hermana 
la  señora  Infanta;  mandó  a  don  Cristóbal  de  Mora  se  fuese  a  des- 
cansar a  su  casa  y  nunca  más  le  sirvió,  aunque  es  verdad  le  mandó 
ir  por  virrey  de  Portugal,  y  fué  el  jjrimero  después  que  aquel  reino 
se  juntó  a  Castilla,  y  le  hizo  otras  muchas  mercedes,  cumo  fué  dalle 
título  de  marqués.  I^  encomienda  que  tiene  se  la  dio  por  dos  vidas, 
la  suya  y  de  su  hijo,  y  grandes  y  nnnca  oídas  ayudas  de  costa. 

Lo  mesmo  mandó  al  conde  de  Chinchón,  y  se  fué  el  pobre  Con- 
de que  en  muchos  días  no  se  supo  de  él  cosa  ninguna,  hasta  que 
después  personas  j  pías  rogaron  al  rey  por  él  y  le  mandaron  que  en- 
trase en  la  corte  con  oficio  de  testamentario  del  Rey  muerto.  Al  con- 
de de  Fuensalida  le  cupo  también  el  irse  a  descansar  a  su  casa,  y  a 
dos  días  que  entró  en  ella  [enfermó  y]  murió  dentro  de  pocos  días, 
de  manera  que  no  vivió  más  que  veinte  días  más  que  su  amo.  Lo 
mesmo  se  dice  mandaron  a  don  Juan  Idiáquez. 

De  todos  éstos  S9I0  el  marqués  de  Velada  tornó  a  su  oficio, 
porque  como  se  vio  perdido,  acudió  a  lo  más  seguro,  como  sea  tan 
discreto  y  prudente,  y  fué  irse  a  echar  a  los  pies  del  marqués  de 
Denia  y  encomendarse  en  su  oraciones,  como  dicen;  humülósele 
mucho,  hízole  grandes  venias  y  prometió  grandes  cosas  en  su  ser- 
vicio. El  marqués  de  Denia,  que  no  quería  más  que  humillarlos,  le 
hizo  tornar  su  oficio;  y  a  los  demás  que  no  hicieron  esto  mesmo  se 
quedaron  sin  nada.  Don  Juan  Idiáquez  se  dice  hizo  también  como 
prudente  algo  de  esto,  y  porque  se  halló  no  tenía  tanta  culpa 
como  otros  medró.  A  todos  los  demás  caballeros  de  la  cámara  y 
clave  dorada  les  mandaron  ir  a  sus  casas;  mas  algunas  personas  pías 
suplicaron  al  Rey  por  ellos,  y  que  parecía  mal  a  todo  el  mundo  esto 
que  su  Majestad  hacía,  y  ansí  los  mandó  tornar  sus  oficios  como 
de  antes. 

Una  señora  muy  principal  de  palacio  y  de  titulo,  como  vio  que 

los  ministros  referidos,  y  solos  permitió  en  palacio  a  don  Juan  de  Idiáquea 
y  al  marqués  de  Velada».  Quevedo  Grandes  anales  de  quince  días,  Edn.  de 
Rivadeneyra,  t.  23,  pp.  21 1-2 12. 
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el  Rey  era  muerto,  quiso  engañar  al  que  entraba,  y  entró  a  verse 
con  él  y  a  besarle  las  manos,  porque  cuando  Príncipe  la  hacía  mu- 
cha merced.  Besóselas  y  dióle  el  pésame  de  la  muerte  del  Rey  su 
padre  y  la  norabuena  de  su  entrada.  El  Rey,  en  viendo  que  la  vio  se 
puso  muy  entonado  y  muy  mesurado;  |  y  ella  \[eg6  y  díjole  su  ra- 
zón, y  el  Rey,  sin  hacerla  comedimiento,  como  solía  hacerlo  siendo 
Príncipe.  Le  pidió  le  hiciese  su  Majestad  merced  de  cierta  cosa,  y 
ella  tuvo  por  sin  duda  se  la  concediera  luego,  y  díjola:  «Andad  en 
buen  hora,  ahora  estoy  muy  ocupado;  yo  miraré  en  ello  y  proveeré 
lo  que  más  convenga  >.  l^  dama  salió  espantada,  que  nunca  tal 
creyera  que  el  Rey  supiera  hacer  lo  que  con  ella  hizo  y  que  se 
atreviera;    y  ansí  se  quedó  sin  su   pretensión. 

3. — Por  este  tiempo  tuvo  la  Santidad  del  papa  Clemente  octavo 
nueva  cierta  de  la  muerte  del  Rey  Católico  por  carta  del  Rey  su 
hijo,  fecha  a  trece  de  setiembre,  en  el  mesmo  fdía]  en  que  murió,  y 
ansí  lo  dijo  en  público  consistorio  a  los  cardenales.  Hizo  grandes 
sentimientos  su  Santidad,  como  se  vio  en  una  oración  muy  larga  y 
muy  elegante  que  les  hizo  al  colegio  de  los  cardenales,  en  la  cual 
su  Santidad,  con  muy  graves  palabras,  ensalzó  mucho  las  cosas  del 
Rey  Católico  y  su  santo  celo  en  estirpar  las  herejías  y  cuánto  aque- 
lla Santa  .Sede  había  perdido  por  habérsele  muerto  un  tan  grande 
hijo  y  tan  devoto  y  tan  aficionado  a  aquella  Santa  Silla  y  tan  gran- 
de columna  de  ella,  que  había  cuarenta  y  dos  años  que  la  susten- 
taba y  amparaba  sin  reparar  en  gastos  y  dineros  y  en  esto  gast(^ 
siís  grandes  tesoros  y  dexa  vendido  y  empeñado  todo  su  patrimo- 
nio real,  y  la  mucha  razón  que  había  de  estar  tristísima  aquella 
Santa  Sede;  y  otras  muchas  razones  que  les  dijo  el  santo  Pontífice 
a  este  propósito;  y  concluyó  con  decir:  «.Sólo  un  consuelo  no5 
queda  |  en  pérdida  tan  grande  y  es  su  hijo  que  le  ha  sucedido  en 
el  reino,  tan  parecido  al  padre,  que  verdaderamente  más  podemos 
decir  que  el  Rey  CatóJiho  ha  resucitado  de  nuevo  que  muértose,  y 
que  ansí  se  puede  llamar  segunda  resurrección  que  otra  cosa,  como 
Jo  podían  ver  en  aquella  carta  que  el  Rey  le   escribía  >;  y  ansí  man- 
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dó  que  se  leyese  en  público  consistorio  delante  todos,  que  se 
holgaron  todos  mucho  de  oiría  y  derramaron  muchas  lágrimas  de 
contento  de  ver  tan  buen  sucesor  en  pérdida  tan  grande  y  tan  en 
i'ecio  tiempo.  Y  con  esto  tomaron  algún  alivio,  porque  como  íos 
más  de  ellos  fuesen  hechura  suya  pesóles  muchísimo  de  su  muerte. 
4. — El  Rey,  hechas  las  honras  de  su  padre,  se  vino  a  tener  la 
fiesta  de  San  Jerónimo  a  esta  su  Casa  y  se  anduvo  entreteniendo 
algunos  días  en  cazar,  como  era  tiempo  de  brama  en  este  término 
y  en  Campillo  y  Monasterio,  y  de  allí  pasó  al  Pardo  y  se  fué  a  Ma- 
drid, que  como  ya  no  tiene  quien  le  mande  gusta  extrañamente 
de  andarse  cazando.  Y  ansí  tornóse  luego  para  la  fiesta  de  Todos 
Santos,  y  estuvo  en  las  vísperas,  procesión  y  misa,  y  comió  en  el 
refitorio;  y  este  día  fué  la  primera  vez  que  comió  después  que  es 
Rey.  Regalóle  mucho  el  prior;  a  él  y  a  todos  los  caballeros  de  la 
cámara  se  les  dio  una  espléndida  comida  y  hubo  aquel  día  una  muy 
grande  fiesta.  Comieron  los  caballeros  j  en  el  refitorio  a  mesa  se- 
gunda, otros  en  el  de  la  enfermería,  y  otros  en  la   hospedería,  que 

» 

como  eran  muchos  no  cabían  en  una  parte.  F*ueron  todos  muy 
agradecidos  de  la  mucha  merced  y  regalo  que  en  esta  Casa  se  les 
hizo  y  con  mucha  razón. 

5. — En  estos  días  pidió  el  Rey  al  Papa  con  grandes  veras  y 
grandes  encarecimientos  su  Santidad  tuviese  por  bien  de  enviarle 
un  capelo  de  cardenal  para  don  Bernardo  de  Rojas,  obispo  de  Jaén, 
tío  del  marqués  de  Denia  su  gran  privado,  y  luego  se  le  concedió- 
Ansímesmo  le  concedió,  por  pedírselo  con  muchas  veras  el  mesmo 
Rey,  mandase  su  Santidad  que  todos  los  prelados  se  fuesen  a  sus 
iglesias  y  asistiesen  en  ellas,  y  que  si  les  estorbaba  otro  algún  oficio 
le  vacasen  luego,  y  él  le  daba  por  vaco.  Dícese  que  lo  hizo  el  Rey 
por  echar  de  sí  al  arzobispo  de  Toledo  García  de  Loaísa,  del  cual 
el  Rey  estaba  muy  sentido  y  con  razón,  juntamente  con  los  demás 
criados  del  Rey  su  padre,  porque  cuando  Príncipe  le  tuvieron 
en  poco  y  le  tenían  por  hombre  de  poco  talento  y  menos  hari- 
cos  (?),  por  lo  cual  ahora  los  da  a  todos  en  caperuza  y  los  echó  de 
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SÍ,  y  como  le  veían  ahora  andar  tan  desenvuelto  se  espantaban  y 
no  lo  podían  creer.  Dicen  que  el  Arzobispo  fué  a  él  y  le  dijo:  «Se- 
ñor, bien  sabe  vuestra  Majestad  que  le  crié  yo  de  muy  pequeño  y 
le  fui  su  maestro,  y  como  a  tal  le  quiero  suplicar  a  vuestra  Majes- 
tad una  cosa,  y  es  que  todas  las  cosas  que  vuestra  Majestad  hiciere 
las  haga  con  maduro  consejo  y  lo  piense  primero  muy  bien>.  Tricen 
le  respondió  el  Rey;  «¿Cuánto  tiempo  os  parece  a  vos  que  basta 
tomar  para  pensar  una  cosa?».  Y  replicó  el  Arzobispo  que  dos 
meses.  |  Y  «tan  presto?»,  le  replicó  el  Rey;  pues  tres  años  ha  que 
ando  yo  pensando  lo  que  veis  que  [he]  hecho,  anda  con  IDios»;  y 
con  esto  le  despidió,  y  salió  el  Arzobispo  atónito  y  espantado  de 
tan  aguda  respuesta. 

Dicen  también  que  con  quien  más  sentido  estaba  era  con  don 
Cristóbal  de  Mora,  porque  llegándose  a  él  el  Príncipe  dos  días  an- 
tes que  muriese  el  Rey  su  padre,  le  pidió  las  llaves  de  los  escrito- 
rios y  secretos  y  no  se  las  quiso  dar  si  primero  no  se  lo  mandaba 
el  Rey  su  padre;  y  el  don  Cristóbal  hizo  como  buen  caballero  y 
muy  fiel  y  leal  vasallo  a  su  Rey.  Con  todo  fué  a  él  y  díxole:  «Señor, 
el  Príncipe  me  pide  las  llaves  de  los  escritorios  y  secretos  de  vues- 
tra Majestad >.  El  buen  Rey  dicen  que  le  dijo:  «Andad,  bien  se  las 
podéis  dar  que  ya  todo  es  suyo». 

También  se  dice  lo  hizo  por  quitar  el  oficio  de  Inquisidor  ma- 
yor al  obispo  de  Cuenca  don  Pedro  Portocarrero,  como  se  le  qui- 
taron, y  no  le  valió  cuantas  diligencias  hizo  para  no  dejallo. 

Pocos  días  después  de  la  muerte  del  Rey  Católico  murieron 
dos  grandes  criados  suyos  y  muy  privados,  que  fueron  el  conde  de 
F'uensalida,  Comendador  mayor  de  Castilla,  de  la  Orden  de  San- 
tiago, y  don  Diego  de  Córdoba,  Comendador  mayor  de  Calatrava, 
y  ansí  vacaron  luego  en  ellos  dos  grandes  prebendas  que  tuvo  que 
proveer  el  Rey.  Y  ansí  la  encomienda  mayor  de  Castilla,  que  tenía 
el  conde  de  Fuensalida,  dio  el  Rey  al  marqués  de  Denia,  y  la  que 
tenía  el  marqués  dio  a  su  hijo  el  conde  de  Lerma.  La  que  tenía  don 
Diego  de  Córdoba,  j  que  era   la   encomienda  mayor  de   Calatrava, 
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mandó  dar  a  su  hijo  segundo  del  Marqués  de  Denia,  llamado  Die- 
go Gómez  de  Sandoval,  aunque  tardó  el  Rey  algunos  días  en  pro- 
veerla. 

Estas  encomiendas,  con  otras,  dio  el  Rey  muerto  a  sus  <;:riados 
y  privados  por  lo  bien  que  le  sirvieron.  Así  pocos  días  antes  que 
muriese  mejoró  de  encomienda  a  don  Fernando  de  Toledo,  her- 
mano del  marqués  de  Velada,  y  lo  mesmo  hizo  a  don  Enrique  de 
Guzmán,  hermano  del  marqués  de  las  Navas,  y  lo  mesmo  hizo  a 
todos  los  demás  caballeros  y  ayudas  de  cámara,  que  a  todos  los 
hizo  muchas  mercedes  pocos  días  antes  que  muriese  por  lo  bien 
que  trabajaron  en  su  enfermedad.  A  cada  uno  le  cupo  y  dieron 
según  la  calidad  de  su  persona;  hasta  [a]  los  médicos  y  cirujanos 
mandó  dar  el  buen  Rey  diez  mil  ducados  de  ayuda  de  costa. 

Dos  días  antes  que  muriese  mandó  dar  una  encomienda  a  un 
hijo  de  su  gran  privado  Ruy  Gómez  de  Silva,  llamado  como  el  pa- 
dre. Es  hermano  del  duque  de  Pastrana  y  del  duque  de  Francavila, 
y  es  el  postrero  de  todos. 

Los  demás  caballeros  y  privados  del  Rey  Católico,  como  le 
vieron  tan  malo,  acordaron  de  alzarse  con  los  oficios  de  la  casa  del 
Príncipe,  y  ansí  cada  uno  tomó  para  sí  lo  que  pudo,  y  de  esta  ma- 
nera se  alzaron  con  ella,  porque  pensaron  no  fuera  para  nada,  y 
ansí  en  entrando  que  entró,  como  los  echó  de  sí,  tuvo  bien  que 
proveer  y  que  dar. 

6. — El  Rey,  pasada  la  fiesta  de  Todos  Santos,  que  la  tuvo  en 
esta  su  Casa  de  San  Lorenzo,  y  habiéndole  todos  los  frailes  de  ella 
besádole  las  manos  y  dádole  el  parabién  de  su  nuevo  reinado 
y  entrada,  y  habiéndolos  recebido  a  todos  muy  bien,  se  partió 
para  j  Madrid  para  aprestar  su  ida  a  la  ciudad  de  Valencia,  adonde 
hablan  de  ser  sus  bodas. 

Quiso  antes  de  partirse  casar  la  segunda  hija  de  su  gran  priva- 
do el  marqués  de  Denia  con  el  real  acompañamiento  que  pudiese. 
El  novio  era  hijo  mayor  del  duque  de  Medinasidonia,  llamado  el 
conde  de  Niebla,  y  los  hizo  casar  y  fué  el  mesmo  Rey  su  padrino, 
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y  se  hizo  un  gran  paseo  por  Madrid,  y  el  Rey  iba  en  un  muy  pode- 
roso caballo  hablando  con  la  novia  que  iba  en  una  hacánea,  y  de 
esta  manera  dieron  vuelta  a  lo  mejor  de  aquel  lugar. 

La  duquesa  de  Medinasidonia,  madre  del  novio,  dicen  hizo  un 
gran  presente  al  Rey  verdaderamente  real  y  como  de  tal  mano,  en 
que  le  ofreció  muchísimas  cosas  y  muchas  de  ellas  de  inestimable 
valor.  Entre  otras  que  le  presentó,  fué  un  gran  cofre  lleno  de  pre- 
ciosísimas holandas,  en  el  cual  iban  labradas  de  cadeneta  muchas 
camisas,  escofietas,  paños  de  cabeza  y  narices;  todo  de  gran  valor 
y  precio,  presente  como  de  quien  le  dio  y  a  quién. 

En  acabando  con  este  casamiento  estuvo  el  Rey  muy  poco  en 
aquel  lugar,  porque  habiéndole  la  Villa  recebido  con  palio  real, 
debajo  del  cual  iba  el  Rey,  todo  hecho  com  pompa  verdaderamente 
real,  y  habiéndole  los  Consejos  y  Presidentes  dado  la  obediencia  y 
besádole  la  mano,  se  partió  de  Madrid,  llevando  consigo  a  la  sere- 
nísima Infanta  su  hermana,  la  cual  como  no  había  de  tornar  más  a 
aquel  lugar  y  se  había  de  salir  en  breves  días  de  España,  su  patria, 
estaban  |  todos  mirándola  con  atención  su  semblante,  la  cual  siem- 
pre le  tuvo  muy  sereno  y  no  mostró  tristeza  ninguna,  cosa  que  les 
espantó  muchísimo. 

En  este  tiempo  estaba  vaca  una  prebenda,  y  era  la  confesuría 
de  la  reina  que  venía,  la  cual  prebenda  traía  el  prior  de  San  Loren- 
zo entre  ojos  que  se  la  diesen,  y  sus  lisonjeros  le  decían  que  se  la 
habían  de  dar  a  él,  de  lo  cual  holgaba  harto  de  oir;  pero  plugo  a  la 
Voluntad  divina  que  no  se  la  diesen:  dióse  a  fray  Mateo  de  Burgos, 
fraile  franciscano. 

lluego' procuró  el  prior  que  este  convento  le  diese  poder  para 
acabar  con  el  Rey  y  con  los  testamentarios  del  Rey  Católico,  que 
esté  en  el  cielo,  de  que  se  diese  a  la  dicha  Casa  lo  que  la  mandó' 
por  su  codicilio;  todo  a  fin  de  asistir  en  la  corte  de  ordinario,  y 
ansí  se  lo  hubieron  de  conceder  harto  contra  voluntad  de  muchos, 
que  no  quisieran  dársele  por  la  falta  que  hacía  en  el  gobierno  de 
la  Casa. 
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En  estos  días  murió  en  Alcalá  de  Henares  García  de  Loaísa, 
arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas,  que  se  había  reco- 
gido en  aquel  lugar,  esperando  que  su  Santidad  el  papa  le  enviase 
el  palio  de  arzobispo;  porque  no  le  habían  consagrado  más  que  por 
obispo  de  Toledo,  y  ansí  no  entró  en  su  ciudad.  Dicen  i  murió  de 
pena  de  verse  desechado  de  su  Rey,  que  si  ello  es  ansí  él  murió 
muy  neciamente;  pero  como  él  estaba  ya  criado  en  palacio  tantos 
años,  no  se  hacía  fuera  de  allí.  Dicen  murió  como  un  santo.  Era 
gran  limosnero  y  muy  padre  de  pobres.  Poco  antes  que  muriese  le 
vino  correo  de  Roma,  que  le  trujo  el  palio  de  arzobispo,  pero  ya  él 
estaba  sin  sentido  y  casi  muerto,  y  ansí  no  se  le  puso  sino  fué  para 
enterrarle  con  él.  El  se  mandó  enterrar  en  la  capillo  de  los  santos 
mártires  San  Justo  y  Pastor.  Vivió  tan  solos  justos  seis  meses  des- 
pués que  le  consagraron  en  obispo  de  Toledo,  y  ansí  no  pudo  go- 
zar más  tiempo  de  tan  alta  dignidad,  pues  es  cierto  que  después 
de  la  de  Roma  no  se  sabe  haya  en  toda  la  Iglesia  Católica  semejan- 
te cosa  ni  más  grandiosa.  (l) 

Luego  tuvo  el  Rey  nuevas  por  el  correo  de  Valencia,  do  estaba, 
de  su  muerte  y  tuvo  una  gran  prebenda  y  dignidad  que  proveer. 
Díjose  luego  que  el  Rey  daba  esta  dignidad  a  su  tío  Matías,  porque 
se  decía  había  pocos  días  le  habían  criado  cardenal  y  renunció  los 
hábitos  seglares  y  que  a  éste  le  daban  el  arzobispado   de  Toledo,  y 


(1)  Murió  Loaisa  el  22  de  febrero  de  1599.  El  anónimo  adicionador  de 
Malvezzi  le  llama  «doctísimo  y  exemplar  varón,  en  quien  perdieron  su 
oráculo  las  letras  divinas  y  humanas,  su  padre  los  pobres,  y  España  una 
columna».  O.  c.  p.  153. 

€  Muerto  el  rey  Felipe  11,  su  último  y  gran  privado  don  Cristóbal  de  Mo- 
ra retiróse  de  buena  gana  a  Lisboa,  su  patria,  donde  a  ratos,  se  ocupaba  en 
pescar  en  una  caña.  Estando  un  día  en  este  ejercicio,  llegó  el  ordinario  de 
Madrid,  y  su  secretario  trájole  el  pliego  de  cartas  e  ibáselas  leyendo,  míen- 
tras  él  con  su  caña  estaba  atento  por  si  picaba  algún  pez.  En  una  de  las 
ca.'-tas  avisaba  un  amigo,  que  había  muerto  en  Alcalá  de  Henares  García  de 
Loaisa,  despechado  de  que  le  ordenaron  saliese  de  Madrid  y  se  retirase  a 
su  iglesia.  Dijo  entonces  don  Cristóbal:  «Pescara  él  como  yo  y  no  muriera 
tan  presto».  Cuentos;  recogidos  por  D.  Juan  de  Arguijo,  publicados  por  Paz  j 
Melía  en  «Sales  españolas  o  Agudezas  del  ingenio  nacional»,  t.  II,  p.  164. 
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esto  pareció  faltar,  pues  vimos  luego  que  envió  el  Rey  cédula  de 
arzobispo  de  Toledo  a  don  r3ernardino  de  Rojas,  obispo  de  Jaén  y 
cardenal,  tío  del  marqués  de  Denia;  la  data  era  en  Valencia.  Luego 
vacó  este  obispado  y  dierónsele  a  don  Sancho  de  Avila,  que  a  la 
sazón  era  obispo  de  Cartagena,  y  este  obispado  se  dio  a  don  To- 
más de  Borja,  también  tío  del  marqués  |  de  Denia,  canónigo  de 
Toledo. 

7. — -Estando  el  Rey  en  Valencia  escribió  una  carta  al  confesor 
del  Rey  su  padre,  fray  Diego  de  Yepes,  en  la  cual  le  enviaba  a  de- 
cir dijese  a  Rodrigo  Vázquez,  presidente  de  Castilla,  un  gran  caba- 
llero y  gran  juez,  que  por  sus  muchas  partes  había  subido  a  tan  alta 
dignidad,  que  dejase  aquel  oficio  y  se  fuese  a  su  casa;  lo  cual  se 
puso  luego  por  obra.  Dícese  que  porque  contradijo  algunas  cosas 
tocantes  al  bien  público.  Sea  lo  que  fuere,  a  él  le  mandaron  ir  y  que 
luego  se  fuese  a  su  casa  y  le  quitaron  el  oficio,  y  al  pobre  caballero 
le  costó  la  vida,  pues  murió  dentro  de  muy  breve  tiempo.  El  se 
retiró  a  Caramanchel  y  allí  murió  antes  que  el  Rey  tornase  de  la 
jornada  de  Valencia.  (l)  Dicen  que  entre  otras  cosas  que  contrade- 


(i)  El  adicionador  de  Malvezzi,  escribe:  «Retiraron  a  su  casa  a  Rodrigo 
Vázquez  de  Arce,  presidente  de  Castilla,  que  fuera  del  pecado  original  de 
haber  salido  de  valido  del  Rey  difunto,  tenía  el  delito  de  ser  de  una  entera 
condición,  y  haberse  con  ella  opuesto  al  primer  intento  del  Duque,  que  fué 
hacerse  señor  de  Arévalo,  no  contento  con  lo  de  Lerma;  y  la  constancia  del 
Presidente  se  lo  embarazó,  de  calidad  que  nunca  tuvo  efecto».  O.   c.  p.  143. 

«Quedó  solo  Rodrigo  Vázquez,  presidente  de  Castilla,  con  título  de  pa- 
dre, hombre  digno  de  reverencia,  y  duró  en  el  puesto  hasta  que  las  preten- 
siones del  Duque  fueron  tan  alentadas  que  le  ocasionaron,  respondiendo  a 
consultas  de  su  aumento,  verdades  peligrosas.  Fué  varón  de  tan  hazañosa 
virtud,  que  no  entretuvo  su  libertad  en  conveniencias;  y  como  el  Duque 
tropezó  al  nacer  de  su  fortuna  en  severidad  tan  desapacible,  pretendiendo 
pasar  de  un  extremo  a  otro,  dispuso  alejar  este  embarazo  de  la  corte,  y  así 
se  le  ordenó  dejase  la  presidencia  y  saliese  della;  y  luego  disimulando  un 
destierro,  se  le  mandó  ir  al  Carpió,  lugar  suyo,  donde  murió».  Quevedo. — 
Grandes  anales  de  quince  días,  ed."  c,  p.  21 1. 

Al  anunciarle  Felipe  III  a  Rodrigo  Vázquez  el  nombre  de  su  sustituto,  el 
conde  Miranda,  le  dijo:  ^ Mirad  qué  color  queréis  se  dé  a  vuestra  salida,  que 
ese  mismo  se  dará-»,  a  lo  que  contestó  el  íntegro  ministro:  < El  color  que  mi  sali- 
da ha  de  tener  es  haber  dicho  verdad,  y  servir  a  V.  M.  como  tengo  obligación-». 
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cía  era  el  perdón  de  los  judíos  de  Portugal,  y  es  que  en  aquel  reino 
hay  muchísimos  judíos  que  se  fueron  huyendo  de  Castilla  cuando 
los  Reyes  Católicos  los  desterraron  de  todos  sus  reinos,  por  lo  cual 
ganaron  inmortal  fama.  Pues  estos  judíos  como  vieron  que  entraba 
este  Rey  tan  pobre  le  ofrecieron  millón  y  medio  porque  se  les  per- 
donasen las  cosas  que  hubiesen  cometido  contra  nuestra  Fee  hasta 
aquel  punto  y  que  se  les  diese  perdón  general  y  que  desde  allí  en 
adelante  les  castigasen  los  qne  cayesen  de  nuevo.  El  Presidente, 
como  tan  buen  caballero,  con  otros  que  le  ayudaban,  contradijo 
esto,  diciendo  que  si  estos  judíos  habían  caído  la  Inquisición  los  co- 
gería y  pagarían  lo  uno  y  lo  otro,  pues  las  haciendas  confiscadas 
por  el  Santo  Oñcio  son  de  su  Majestad,  bastantísima  razón.  Otros, 
que  son  amigos  de  lisonjear  a  los  Reyes,  fueron  de  contrario  pare- 
cer y  decían  que  debían  de  ser  admitidos  y  que  cobrase  su  Majes- 
tad este  millón  y  medio  |  y  se  remediase  con  él.  No  sé  en  que  paró 
esto;  lo  que  sé  decir  es  que  la  plaza  de  presidente  de  Castilla  se 
proveyó  en  el  conde  de  Miranda  grande  de  España  y  hombre  de 
mucha  experiencia  y  gran  gobierno,  como  se  ha  visto  en  todos  los 
puestos  en  que  ha  estado:  juntamente  era  consuegro  del  marqués 
de  Denia. 

En  estos  días  pidió  la  santidad  del  papa  Clemente  octavo,  con 
muchas  veras  y  grandes  encarecimientos,  al  Rey  la  plaza  de  Inqui- 
sidor mayor,  que  estaba  vacante,  para  el  Cardenal  Guevara,  gran 
privado  suyo,  la  cual  el  Rey  le  concedió  de  buena  gana,  por  ser  la 
primera  cosa  que  le  pedía,  y  por  ser  para  quien  era. 

8. — En  estos  días  tomó  puerto  la  reina  cerca  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  que  la  tempestad  y  borrascas  del  mar  los  echó  allí  y  ansí 
no  pudieron  venir  a  tomarle  en  el  puerto  de  Denia,  como  estaba 
concertado.  Estuvo  en  aquella  ciudad  descansando  de  la  mucha  fa- 
tiga que  en  el  mar  y  tan  largo  camino  habían  tenido  y  fué  regalada 
y  servida  muy  altamente,  y  de  allí  partió  por  sus  jornadas  y  llegó  a 
Valencia  y  fué  recibida  con  suma  alegría  de  todos.  Vínola  acompa- 
ñando el  marqués  de  Denia  desde  Barcelona;  porque  en  sabiendo  el 
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Rey  qué  era  llegada  a  aquella  ciudad  la  envió  a  visitar  de  su  parte 
con  el  marqués,  y  de  cuánto  se  había  holgado  que  hubiese  llegado 
con  salud  y  a  puerto  tan  deseado. 

Luego  el  archiduque  Alberto  tomó  la  posta  para  Madrid,  por- 
que tenía  necesidad  de  verse  con  su  madre  la  señora  Emperatriz. 
Estando  en  esto  salió  un  pronóstico  y  se  le  |  dieron  al  Rey  de  que 
se  guardase,  que  un  cuñado  suyo  le  había  de  matar,  que  fué  bas- 
tante esto  para  que  el  Rey  se  recatase;  y  visto  esto  por  la  señora  In- 
fanta se  querelló  con  muy  graves  palabras  al  Rey  su  hermano,  di- 
ciéndole  cuanto  dolo  hacía  a  la  fidelidad  del  Archiduque  su  esposo 
en  creer  cosa  tan  errada  y  fuera  de  toda  razón.  El  Archiduque  es- 
tuvo con  su  madre  y  hermana,  y  vistas  y  negociado  a  lo  que  iba 
con  ellas,  se  tornó  luego  con  la  misma  presteza  que  vino.  Llegado 
que  fué  a  Valencia  se  hicieron  luego  las  bodas.  (l)  Fueron  las  Alte- 
zas padrinos  de  las  Majestades  y  los  veló  el  Nuncio  Camilo  Cayeta- 
no; luego  lo  fueron  las  Majestades  de  las  Altezas  y  velólos  el  arzo- 
bispo de  Valencia.  Duraron  estas  dos  misas  desde  la  mañana  hasta 
las  cuatro  o  cinco  de  la  tarde,  porque  hay  muchas  y  grandes  cere- 
monias que  hacer. 

Hubo  grandísimas  fiestas  y  grandes  invenciones,  y  de  esto  anda 
ya  un  libro  impreso.  Dicen  hizo  el  Rey  estos  días  muchas  merce- 
des y  exquisitos  gastos;  tanto  que  dicen  gastó  tres  millones.  Dio  el 
Tusón  a  tres  personajes,  que  fueron:  el  archiduque  Alberto,  el  al- 
mirante de  Castilla,  y  a  un  potentado  de  Italia,  creo  que  al  duque 
de  Salmonete. 

E  después  de  las  bodas  celebradas,  partió  luego  la  madre  de  la 
Reina  para  Madrid,  a  verse  con  la  Cesaría  Emperatriz,  y  el  Rey 
partió  para  la  ciudad  de  Barcelona  para  tener  cortes  a  los  de  la  co- 
rona de  Aragón. 

La  madre  de  la  Reina  se  dio  prisa  en  su  jornada  y  viaje,  porque 
no  hizo  sino  llegar  a  Madrid  y  estar  un  par  de  días  con  la  señora 
Emperatriz  y  tornarse,  porque  la  estaban  esperando  para  embarcar- 

(i)     i8  de  abril. 
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se  la  serenísima  Infanta  y  su  marido  el  |  Archiduque  Alberto,  y 
por  esta  ocasión  no  pudo  venir  a  ver  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el 
Real,  que  tanto  deseo  tuvo  de  vella.  Llegada  que  fué  embarcaron  y 
se  fueron  a  gobernar  sus  Estados  de  Flandes  con  título  de  Condes 
de  ellos,  y  llegaron  con  próspero  viento,  como  de  todo  se  tuvo  des- 
pués nueva  cierta,  y  allá  fueron  recibidos  muy  bien  de  todos  los 
Estados  con  muchas  muestras  de  amor,  pues  lo  merecía  tan  buena 
Señora  como  les  cupo  en  suerte,  por  su  mucho  valor  merecedora 
de  mucho  más  y  por  ser  hija  de  tal  padre.  Fué  cosa  notable  las  fiestas 
y  recibimientos  pue  les   hicieron;  al   fin   como  a  su  natural  señora. 

9. — El  Rey  estuvo  algunos  días  ocupado  en  Barcelona  en  las 
cortes  que  hizo  en  aquella  ciudad.  En  el  interim  en  Madrid  se  ha- 
cían grandes  invenciones  para  recibir  al  Rey,  el  cual,  acabadas  las 
cortes,  partió  de  aquella  ciudad  de  Barcelona  para  la  de  Zaragoza,  y 
visitó  aquellas  tierras,  que  quedaron  muy  contentas  con  su  presen- 
cia real,  y  mandó  tornar  a  levantar  los  edificios  que  el  Rey  su  pa- 
dre había  mandado  derribar  en  las  barajas  pasadas,  que  afeaban 
muchísimo  aquella  pobre  ciudad;  y  con  esto  les  dejó  a  todos  con- 
tentísimos. 

De  allí  se  vino  por  sus  jornadas  a  Madrid,  adonde  le  estaban 
aguardando  con  muchos  arcos  triunfales  y  otras  muchas  fiestas  y 
regocijos. 

En  estos  días  dio  el  Rey  título  de  duque  de  Lerma  a  su  gran 
privado  el  marqués  de  Denia,  y  ansi  desde  este  |  día  le  llamaremos 
duque  de  Lerma;  a  su  hijo  el  conde  de  Lerma  le  dio  título  de  mar- 
qués de  Cea.  Antes  que  el  Rey  partiese  para  Barcelona  envió  por 
visorrey  del  reino  de  Ñapóles  al  conde  de  Lemos,  cuñado  del  Du- 
que y  su  consuegro. 

Díjose  que  la  ciudad  de  Zaragoza  ofreció  al  Duque  gran  suma 
de  dineros  porqne  les  llevase  al  Rey  a  su  ciudad  de  Zaragoza,  y  ansi 
el  Duque  le  hizo  ir  por  no  perder  tan  grande  suma.  Estando  en 
aquella  ciudad  le  hizo  el  Rey  merced  de  no  sé  qué  villas  de  las  con- 
fiscadas en  los  ruidos  pasados. 
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Entró  en  Madrid  y  fué  muy  altamente  recibido  y  festejado  de 
toda  la  corte  y  reino.  A  pocos  días  de  como  el  Rey  vino  de  Valen- 
cia, quitó  el  oficio  de  camarera  mayor  a  la  duquesa  de  Gandía  y 
la  mandaron  ir  a  su  casa  ,  y  ella  se  retiró  a  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares  y  Universidad,  y  allí  se  está  hoy  día  esperando  que  la  tor- 
nen a  llamar  a  su  oficio.  Dicen  parlaba  demasiado.  Dieron  su  oficio 
a  la  duquesa  de  Lerma,  que  por  dársele  a  esta  se  le  quitaron  a  la 
otra,  y  ansí  aquí  viene  muy  bien  el  proverbio:  «Descomponen  un 
santo  para  componer  otro»;  y  ansí  se  dicen  cien  cosas.  Dieron  a  la 
duquesa  de  Lerma  quien  la  ayudase  de  noche,  que  fué  a  la  marque- 
sa del  Valle. 

lO. — Habiendo  estado  el  Rey  algunos  días  en  Madrid  luego  dio 
prisa  la  Reina  para  venir  a  ver  esta  su  Casa,  y  vino,  y  en  ella  fué 
recibida,  y  se  la  hizo  el  mayor  recibimiento  que  se  le  pudo  hacer 
en  el  mundo. 

Vio  toda  la  Casa  con  mucho  cuidado  y  las  oficinas  de  ella  y  fué 
muy  contenta  de  ver  con  el  cuidado  y  con  la  solicitud  y  amor  que 
en  esta  Casa  todos  los  padres  de  ella  la  sirvieron  y  regalaron  como 
a  su  reina  y  señora.  Esmeróse  el  prior  en  servilla  y  |  regalarla  a  ella 
y  a  todos  los  de  la  casa  real,  y  con  mucha  razón  por  ser  esta  la 
primera  vez  que  la  Reina  veía  esta  octava  maravilla  del  mundo;  y 
ansí  era  cosa  muy  acertada  correspondiese  lo  uno  con  lo  otro. 

También  se  tuvo  mucho  cuidado  con  regalar  al  Duque,  y  ansí 
le  convidó  un  día  el  prior  a  comer,  y  como  sea  tan  buen  caballero, 
prometió  toda  buena  amistad  y  que  haría  por  esta  Casa  y  por  los 
frailes  de  ella  como  por  suya  propia  y  como  si  él  fuera  fraile  profe- 
so de  la  mesma  Casa,  como  lo  verían. 

1 1. — En  estos  días  se  acercaba  el  tiempo  para  ir  a  capítulo  ge- 
neral de  los  fi-ailes  de  la  Orden,  y  como  ella  sea  tanto  de  los  reyes 
de  España,  dieron  al  Rey  bravísimos  memoriales  y  al  Duque  para 
que  enviasen  una  persona  al  capítulo  que  los  pusiese  en  paz  y  que 
fuese  de  fuera  de  la  Orden,  y  esto  con  grandes  encarecimientos,  y 
que  no  fuese  el  prior  de  San  Lorenzo,  el  cual  hacía    bravísimas   di- 
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ligencias  porque  estos  recados  se  le  diesen  a  él  y  no  a  otro,  y  como 
vio  que  esto  no  tuvo  lugar  procuró  que  fuesen  y  se  le  diesen  los 
recados  al  obispo  de  Segovia,  gran  cosa  suya  y  que  dice  es  pariente 
suyo,  y  como  él  sólo  hablase  y  informase  y  naide  podía  hablar  ni 
informar  sino  era  por  carta  vino  a  salir  con  su  intento,  y  certificado 
que  iba  a  capítulo  el  obispo  de  Segovia  se  sosegó  algún  tanto,  por- 
que sabía  él  muy  bien  que  no  haría  más  de  lo  que  él  quisiese,  y  no 
se  engañó  en  ello. 

Por  ia  copla 

P.  J.  Zarco 


(Continuará) 


NOTAS  CRITICAS 


Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.  Eti- 
mologías de  sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indí- 
genas americanas,  etc.  Versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en 
francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portugués,  catalán,  esperanto. 
Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa,  Editores,  Calle  de  las  Cortes,  579- 
Tomo  44,  Pet-Pirz^  en  4,°  mayor  de  1439  páginas,  42  láminas 
en  colores  y  miles  de  grabados. 

Continúa  la  letra  P  ocupando  páginas  sin  cuento,  llenas  de  cien- 
cia, arte,  progreso,  industria  y  curiosidades.  Consideradas  en  con- 
junto, por  referirse  a  la  misma  idea,  las  palabras  petrificación^  petro- 
grafía, petrogénesis y  piedra,  son  acaso  las  que  más  resaltan  por  su 
extensión  de  180  páginas,  por  sus  124  figuras,  10  láminas  en  colo- 
res y  seis  en  negro.  El  estudio  está  hecho  desde  todos  los  puntos 
de  vista  en  que  puede  examinarse  la  materia.  Estoy  muy  conforme 
en  reconocer  que  se  ha  fantaseado  mucho  acerca  de  las  distintas 
razas  humanas  del  período  neolítico  y  eneolítico  (p.  695);  pues  «to- 
do ello  está  muy  lejos  de  ser  firme»  (p.  673).  Y  por  lo  mismo  creo 
que  los  restos  fósiles  con  que  se  han  formado  las  razas  de  Cannstatt, 
de  Neanderthal  y  otras  de  análogo  origen,  pertenecen  a  la  catego- 
ría délas  cosas  «erróneas,  dudosas  o  insuficientemente  probadas» 
(Obermaierj.  Con  esto  dicho  se  está  que  no  reconozco  el  suspirado 
anillo  zoantrópico  como  natural  de  ningún  terreno;  y,  por  lo  tanto, 
ni  siquiera  «de  los  últimos  tiempos  del  cuaternario  inferior  y  princi- 
pios del  medio  es  el  famoso  Pithecanthropus ^  hallado  por  Dubois 
en  la  isla  de  Java»  (p.  660,  col.  2).  Encontró  {1891  y  1892)  en  dis- 
tintos meses  y  diferentes  sitios  de  Trinil  dos  molares,  un  casquete 
craniano  bastante  corroído  y  un  fémur  tuberculizado;  los  cuales,  en 
el  caso  más  favorable  de  haber  pertenecido  a  un  mismo  individuo, 
podrán  ser  de  un  hombre  o  de   un  mono;  pero  nunca  llegará   a  de- 
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mostrarse  con  certeza  que  tales  órganos  son  restos  del  soñado 
Pithecanthropus  erectus.  Cfr.  Dr.  M,  Houzé,  Revue  de  V  Universite 
de  Bruxelles  de  1 896.  Merecía  haber  figurado  aquí  el  grandioso  có- 
dice de  esta  Real  Biblioteca,  llamado  el  Lapidario.,  escrito  en  cal- 
deo por  un  autor  anónimo,  traducido  en  arábigo  por  Abolays  y  del 
árabe  al  castellano  por  el  Rabino  Jehudah  Mosca,  según  mandamien- 
to de  Alfonso  el  sabio.  Trata  de  las  propiedades  de  360  piedras, 
cuyos  nombres  pueden  verse  en  J.  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca 
española.,  Madrid,  1781,  t.  I,  p.  104-113.  D.  J.  Fernández  Montaña 
publicó  dicho  códice  en  fotocromolitografía.  Madrid,  1881.  Por  sa- 
bido se  calla  qne  en  este  lugar  se  encuentra  la  historia  ilustrada  del 
célebre  Monasterio  de  Piedra  con  todas  sus  bellezas  naturales  y  ar- 
tísticas. Al  lado  de  tantos  pueblos  que  llevan  el  nombre  de  Piedra- 
fita  y  de  Piedrahita,  no  hubiera  estado  de  sobra  el  significado  pre- 
histórico de  piedra  fita  o  hita,  hincada  y  enhiesta. 

Asimismo  se  destaca  la  pintura,  estudiada  en  su  teoría,  técnica 
e  historia,  seguida  de  tablas  cronológicas  de  las  obras  magistrales  e 
ilustrada  con  53  cuadros,  tres  de  ellos  polícromos,  y  tres  páginas 
de  dibujos  propios  de  los  pueblos  incultos.  Me  parece  muy  pobre 
la  bibliografía  en  la  parte  española,  compuesta  únicamente  de  Pa- 
checo, J.  Martínez,  Pijoan,  Sanpere  y  Pérez  Hervás,  siendo  así  que 
tenemos  otros  muchos  tratadistas,  antiguos  y  modernos,  de  induda- 
ble valer  y  verdadera  nombradla.  Al  principio  de  este  artículo  se 
halla  reproducida  la  portada  de  la  primera  edición  del  Arte  de  la 
pintura.,  por  Pacheco,  no  obstante  de  valer  esta  obra  menos  que  el 
Poema  del  arte  de  la  pintura  de  Céspedes,  sin  contar  su  opúsculo 
que  trata  De  la  comparación  de  la  antigua  y  moderna  pintura  y  escul- 
tura. Sin  ir  más  lejos,  en  Barcelona  mismo  publicó  en  1 884  P.  de 
Madrazo  su  Viaje  artístico  de  tres  siglos  por  las  colecciones  de  cuadros 
de  los  Reyes  de  España,  desde  Isabel  la  Católica  hasta  lajormación 
del  Real  Museo  del  Prado  de  Madrid.  Si  en  lo  que  atañe  a  la  en- 
cáustica, se  dice  que  «este  precioso  medio  de  ejecución  se  ha  per- 
dido» (p.  1152,  col.  2),  no  debe  olvidarse  que  el  P.  V.  Requeno  y 
Vives,  natural  de  Calatorao  en  la  provincia  de  Zaragoza,  inspirándo- 
se en  Plinio,  H.  N.,  i.  35,  c.  II,  trató  de  reproducir  el  procedimien- 
to encáustico,,  según  puede  verse  en  sus  Saggi  sul  ristabilimento 
deír  antica  art£  de'  Greci  e  de'  Romani  Pittori,  Venecia,  1784.  A  la 
cual  obra  pueden  añadirse  los  Comentarios  de  la  pintura  encáustica 
por  P.  García  de  la  Huerta,  Madrid,  1795.  Ya  que  estoy  hablando 
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de  pintura,  advierto  que  se  encuentran  modelos  de  obras  de  arte 
pictórico,  arquitectónico  y  escultural  en  los  artículos  siguientes: 
Peterborough,  Peterhof,  Peterich,  Petersen,  Petra,  Petroff-Vodkin, 
Petroni,  Santa  Petronila,  Peynot,  Peyre,  Pfannschmidt,  isla  de  Phi- 
iae,  PhilippoteauK,  Piacenza,  Piazza,  Piazzeta,  Pibworth,  pica,  pica- 
dero, picador,  Picard,  Picasso,  Pickenoy,  picota,  Piedad  con  dos 
planchas  y  cinco  cuadros,  Piedrahita,  Pienza,  Pierrefonds,  Pierson^ 
Pietersz,  Piíferaro,  Piglhein,  Pignatelli,  pila  bautismal,  Pilichowski, 
Pilón,  Piloty,  Piltz,  Pimentel,  por  Velázquez,  pináculo,  pinar,  Pina- 
zo,  Pine,  Pineda,  Pinel,  Pinturicchio,  Pinwell,  Pinole,  Piola,  Pionibo, 
San  Pipino  y  Santa  Begga,  por  Rubens,  Piquer,  Piranesi,  Pérez  de 
Evora,  Pirkeimer  y  Pirro  de  Epiro.  Asegúrase  que  Calixto  Piazza 
«en  1539  visitó  (a)  Portugal  y  (a)  España,  y  pintó  un  fresco  en  El 
Escorial»  (p.  481,  col.  l).  Lo  cierto  es  que,  aunque  no  se  tiene  aquí 
noticia  de  semejante  fresco,  no  pudo  pintarle  en  aquella  fecha  ni 
siquiera  cuarenta  años  después;  porque  este  Monasterio  fué  cons- 
truido desde  el  23  de  abril  de  1563  hasta  el  1 3  de  septiembre  de 
1584. 

Dadas  las  iniciales  propias  del  articulado  de  este  volumen,  sa- 
bido es  que  en  él  debe  encontrarse  la  antiquísima  tradición  y  la 
piadosa  historia  del  celebérrimo  Santuario  de  la  Virgen  del  Pilar. 
Se  halla  ilustrado  con  dos  planos  y  la  vista  general  de  la  Basílica, 
con  seis  imágenes  de  la  SS.  Virgen  y  una  lámina  del  grandioso  re- 
tablo del  altar  mayor,  amén  de  un  grabado  de  la  soberbia  sillería 
del  coro.  Por  su  importancia  y  extensión  he  de  recordar  el  estudio 
del  petróleo  con  45  grabados,  tres  mapas  de  sus  criaderos  y  un  cua- 
dro esquemático  de  las  reacciones  químicas  de  su  formación.  Por 
la  misma  causa  indico  la  monografía  áe. pez  ilustrada  con  25  figuras 
y  80  ejemplares,  algunos  de  ellos  en  cuatro  láminas  de  colores. 
También  quiero  hacer  mención  del  estudio  geológico  de  los  Piri- 
neos hispanofranceses^  enriquecido  con  22  grabados  y  dos  mapas 
polícromos.  Es  bastante  completa  y  está  bien  ilustrada  la  descrip-' 
ción  de  las  especies  á&  pino.  A  quien  interese  conocer  la  estructura 
y  las  formas  áe  piano,  se  le  proporcionan  aquí  las  instrucciones  ne- 
cesarias. También  se  puede  aprender  en  este  tomo  la  curiosa  y  má- 
gica pirotecnia. 

Es  lástima  que  al  describirse  las  famosas  y  antiquísimas  pirámi- 
des de  Egipto,  no  se  hayan  dado  a  conocer  los  importes  secretos 
científicos  que  el  astrónomo  escocés,  Piazzi  Smyth,  arrancó  a  la  gran 
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pirámide  de  Gizeh  llamada  faraónica.  Inspirado  el  gran  astrónomo 
en  las  ideas  de  J.  Taylor,  descubrió  en  el  ingente  monumento  la  rec- 
tificación de  la  circunferencia,  el  cociente  entre  ésta  y  su  diámetro, 
la  longitud  del  eje  terrestre,  la  duración  del  año,  la  velocidad  de  la 
rotación  de  la  Tierra,  la  magnitud  del  codo  egipcio,  el  peso  total  y 
el  específico  de  nuestro  planeta,  la  distancia  de  aquí  al  sol,  la  paralaje 
solar,  el  período  de  la  precesión  de  los  equinoccios  y  la  fecha  de  la 
construcción  de  la  pirámide.  Esta  tiene  147,47  metros  de  altura.  I^ 
longitud  de  un  lado  de  la  base  contiene  228,50  m.,  número  que 
equivale  a  365,25  codos  piramidales. 

Obsérvese  que  el  número  365,25  expresa  exactamente  los  días 
del  año  trópico,  más  sus  fracciones  de  minutos  y  segundos.  La  al- 
tura de  la  pirámide  es  igual  a  l/IO'  de  la  distancia  media  entre  la 
Tierra  y  el  sol:  distancia  que  supone  para  este  astro  8, "87648  de 
paralaxis,  igual  a  la  señalada  hoy  por  los  astrónomos.  Dividiendo  el 
doble  de  la  altura  por  el  perímetro  de  la  base,  lo  mismo  que  si  se 
dividiera  la  circunferencia  por  su  diámetro,  da  por  resultado  el  va 
lor  designado  por  la  letra  griega  x  en  geometría.  Partiéndose  el  peso 
de  la  pirámide  por  el  de  la  Tierra,  da  por  cociente  I/IO'S ;  resultado 
que  indica  que  el  peso  específico  de  la  Tierra  es  5 )70- Esta  cifra 
sólo  se  diferencia  en  dos  décimas  de  la  señalada  ahora  por  los  geó- 
logos, que  es  5>5-  La  longitud  de  un  lado  de  la  base  piramidal,  di- 
vidida por  el  número  que  expresa  el  año  trópico;  o  lo  que  es  lo 
mismo:  la  mitad  del  eje  de  la  rotación  terrestre,  partida  por  la  sép- 
tima potencia  de  lo,  da  por  cociente  el  valor  exacto  del  codo  pira- 
midal o  egipcio.  Esta  medida,  introducida  por  Moisés  entre  los  he- 
breos, resulta  más  exacta  que  el  metro;  ya  que  el  meridiano  terres- 
tre está  expuesto  a  variar  a  proporción  del  aplastamiento  de  los  po- 
los. Y  así  como  el  metro  es  la  diez  millonésima  parte  de  un 
cuadrante  de  meridiano  terrestre,  de  análoga  manera  al  codo  pira- 
midal es  la  diez  millonésima  parte  del  eje  de  la  llamada  cámara  de 
la  Reina.  Precisamente  por  haber  girado  el  eje  de  la  Tierra  a  causa 
de  la  precesión  de  los  equinoccios,  la  gran  Pirámide  conserva  al  pre- 
sente la  misma  orientación  astronómica  que  en  la  época  de  su  cons- 
trucción. Pero  cabalmente  este  hecho  fué  la  causa  de  que  Smyth 
pudiera  determinar  la  edad  exacta  de  la  Pirámide.  Y  en  efecto,  si  se 
imagina  .un  plano  que  corte  verticalmente  \z.  primera  maravilla  del 
mundo,  se  ve  que  la  prolongación  de  la  línea  que  atraviesa  el  pasillo 
por  donde  se  entra  en  las  cámaras  piramidales,  coincide  exactamen- 
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te  con  el  diámetro  de  un  semicírculo  máximo  celeste;  diámetro 
que  señalaba  por  un  extremo  el  polo  sur  de  un  meridiano  y  por  el 
otro  el  polo  norte  del  mismo  meridiano.  Mas  como  el  extremo  nor- 
te de  dicho  eje  celeste  indicaba  matemáticamente  la  posición  de  la 
estrella  denominada  alfa  del  Dragón,  el  cálculo  ha  deducido  que  la 
gran  Pirámide  fué  construida  en  el  año  de  2170  antes  de  Jesucristo, 
cuando  las  Pléyadas  del  Toro  se  encontraban  en  el  equinoccio  de 
la  primavera.  Después  de  la  mencionada  fecha,  el  giro  conoideo  de 
peonza,  llamado  la  circunnutación  del  eje  del  mundo,  que  emplea 
unos  26000  años  en  dar  la  vuelta  de  cono,  obligó  a  tomar  por  Norte 
la  estrella  polar.  Según  esto,  2 1 70-]- 1 930=4 1 00  años;  lo  cual 
equivale  a  decir  que  en  I930se  cumplirán  41  siglos,  contados  des- 
de la  fecha  en  que  se  acabó  de  fabricar  la  grandiosa  Pirámide.  Na- 
poleón, por  consiguiente,  pudo  decir  con  verdad  instintiva  asus  ejér- 
citos vencedores  de  1799-1801.  «Desde  la  cumbre  de  estas  Pirámi- 
des os  están  contemplando  cuarenta  siglos>. 

Volviendo  a  la  prosa  del  análisis,  declaro  que,  a  mi  parecer,  las 
palabras  egipcias  Kha,  Kherp  y  Kkut,  deben  escribirse  Ca,  J^erp  y 
6«/ (p.  1284,  col.  2);  pues  cuando  los  franceses  eácriben  khalife  y 
kkédivey  nosotros  traducimos  y  pronunciamos  califa  y  jedive,  según 
las  enseñanzas  de  la  Real  Academia.  Así  lo  entiende  y  practica  el 
autor  del  artículo  Petra^  cuando  dice  «El-Khazne  o  El-Jazné  (teso- 
ro), templo  dedicado  a  fsis»  (p.  68,  col.  2). 

Por  haber  tenido  que  escribir  N.  P.  S.  Agustín  tres  libros  con- 
tra su  vil  injuriador,  Petiliano,  hasta  reducirle  al  silencio,  me  he  fi- 
jado en  la  biografía  de  tan  oscuro  y  violento  donatista,  y  la  encuen- 
tro bien  trazada,  advirtiendo  solamente  una  mínima  diferencia.  Pues 
se  dice  que  «Petiliano  nació  en  la  gentilidad»  (p.  42,  col.  2),  y  el 
insigne  hagiógrafo  de  S.  Agustín  asegura  que  nació  «en  Constantina 
de  padres  católicos»  (Poujoulat,  Histoire  de  S.  Augustiny  Tours, 
1875,6.^  ed.,  t.I,  c.  18,  p.  27  7).  Las  biografías  más  documentadas  yex- 
tensas  que  aparecen  en  este  volumen,  serán,  por  lo  visto,  las  de  losSu- 
mos  Pontífices  que  han  llevado  el  nombre  de  Pío;  pues  ocupan  cua- 
renta páginas  que  van  ilustradas  con  veinte  figuras.  Para  no  poner  una 
lista  interminable,  recordaré  solamente  las  bibliogrfías  de  Petrarca, 
Pico  de  la  Mirándola,  Picón,  los  hermanos  Pidal,  Pignatelli,  Piguillem, 
Píndaro,  Pineda,  Piombo,  Piquer,  Pirala  y  Pirrón.  Reconozco  que 
ateniéndose  ala  Academia,  séllame  «picapedrero»  (p.  497,  col.  2) 
al  cantero  que  labra  piedras  para  la  edificación;  pero' me  parece  que, 
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6i  bien  esas  dos  palabras,  aplicadas  al  albañil,  son  sinónimas,  el  uso 
frecuente  da  el  nombre  de  picapedrero  al  trabajador  que  machaca  y 
desmenuza  piedras  para  formar  grava',  empleada  ordinariamente  en 
caminos  y  carreteras.  Me  extraña  sobre  manera  que  se  denomine 
picarrelincho  (p.  5 1 5 ,  col.  2)  a  la  elegante  y  graciosa  aguzanieve.  Res- 
peto la  opinión  del  articulista;  pero,  a  no  estar  mal  informado,  creo 
que  se  llama  picarrelincho  a  un  pájaro  del  g.  Picus\  a  causa  de  que, 
además  de  conocerse  con  los  nombres  áe  pico,  pito,  pipo,  picatueros, 
etc.,  canta  a  veces  lanzando  un  largo  chillido  que  recuerdo  el  relin- 
cho de  un  caballo.  Precisamente  a  la  aguzanieves,  por  conocerla 
todo  el  mundo,  se  la  designa  con  muchos  nombres  populares,  entre 
los  cuales  figuran  pepita  y  pipita,  que  aquí  no  constan.  No  cabe  duda 
que  la  palabra  «pingüino  o  pingüino  es  un  galicismo»  (p.  IO24, 
col.  2),  y  tanto  más  intolerable,  cuanto  que  se  aplica  a  especies  pal- 
mípedas del  g.  Alca,  para  las  cuales  tenemos  los  nombres  de  galla- 
reta de  mar,  pescador,  cahuet,  potorro  y  anech  de  mar.  Para  que  el 
lector  pudiera  encontrar  más  noticias  de  la  vida  de  San  Piniano, 
debía  habérsele  remitido  a  la  de  su  nobilísima,  caritativa  y  penitente 
esposa,  Santa  Melania  la  joven,  (t.  34,  p.  402,  col.  l).  Pues  se  dice 
en  la  biografía  de  esta  muy  ilustre  dama  romana  que,  luego  de  ha- 
ber muerto  su  padre  Valerio  Publicóla  (a.  404),  cónsul  y  pretor  de 
Roma,  que  la  había  obligado  a  casarse  (397)  con  el  noble  patricio 
Valerio  Piniano,  hijo  de  Valerio  Severo,  Prefecto  del  año  382,  y 
primo  del  padre  de  la  joven  Melania;  deseosa  esta  célebre  cristiana 
de  poner  en  práctica  sus  ansias  de  perfección  evangélica,  manifestó 
resueltamente  a  su  esposo  vivos  deseos  de  vender  todos  sus 
bienes  para  darlos  a  la  Iglesia,  repartirlos  entre  los  pobres  y  li- 
bertar esclavos,  no  sin  recordar  al  mismo  tiempo  las  siguientes 
palabras  que  le  había  dirigido  antes  de  celebrar  el  matrimonio: 
Si  diligis  castitatem  ct  moitachtis  vis  esse  mecum,  meum  te  ac  vita 
dominium  confitebor  (Palladius,  Historia  lausiaca).  Identificados  en 
todo  los  dos  consortes,  comenzaron  a  enajenar  las  inmensas  pose- 
siones, que,  como  herederos  principales  de  la  aristocrática  familia  de 
los  Valerios,  tenían  en  Italia,  Sicilia,  África,  las  Gallas,  España  y  la 
Bretaña.  Una  vez  vendidos  el  gran  palacio  Celimontano  de  Roma  y 
los  bienes  de  Italia,  fueron  a  visitar  a  S.  Paulino  de  Ñola,  quien  muy 
edificado  de  la  profunda  piedad  de  los  dos  esposos,  así  como  de  Al- 
bina, madre  de  Melania,  hubiera  querido  tenerlos  siempre  por  sem- 
piternos hospites.  Atraídos,  sin  embargo,  por  la  fama  universal  del 
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Santo  Padre,  el  gran  Obispo  de  Hipona,  pasaron  al  África  en  di- 
ciembre de  410.  Ya  que  S.  Agustín,  amicísimo  de  Melania  la  mayor 
y  de  su  hijo  Publicóla,  no  pudo,  impedido  porsus  ocupaciones  apos- 
tólicas, ir  a  recibir  a  los  ilustres  navegantes,  les  dirigió  una  carta 
{Epis.  124)  llena  de  bondady  de  afectos  entrañables.  Inmediatamente 
se  dirigieron  a  la  patria  del  Santo  Doctor  mencionado,  llamada  enton- 
ces Tagaste,  donde  se  establecieron  definitivamente,  máxime propter 
conventtim  Sancti  Alypii  Episcopi  (Vita  S.  Melaniae  vSenatricis  Ro- 
mae,  p.  4)  de  aquella  pequeña  población  semicristiana.  No  tardaron 
en  ir  a  visitar  al  hijo  sapientísimo  de  Santa  Mónica  para  confirmar  con 
él  sus  íntimas  relaciones  de  amistad  y  consultarle  algunas  cuestiones 
escriturarias,  teológicas  y  místicas.  Apenas  se  encontraron  (411)  en 
lalglesia  de  Hipona,  los  fieles,  conocedores  de  la  piadosa  vida  del  casto 
esposo  de  Melania,  suplicaron  tumultuariamente  al  Santo  Obispo  que 
ordenara  de  presbítero  al  humildísimo  Piniano.  Al  saber  los  Obispos 
de  Cartago,  de  Hipona  y  deTagaste  que  los  ilustres  romanos  trataban 
de  vender  su  fabuloso  patrimonio  para  fines  piadosos,  les  dieron  el 
consejo  siguiente:  Cum  omnia  distraherent  et  dispergerent  fPinianus 
et  Melania),  dederunt  eis  consilium  sancti  Episcopi  qui  ibidem  erant 
priores^  id  est^  beatus  Auqustinus  et  Alypius,  Jovius  frater  et  Aure- 
lius  carthaginensis ,  dicent es'.  Quoniam  haec  quae  niinc  praestatis  mo- 
nasteriis  expendiintur  in  módico  tempore.  Si  viiltis  ergo  sempiternam 
habere  memoi'iam^  per  singiila  monasteria  donasti  et  domos  et  praedia 
etreditus  (Ibid.,  p.  13-14.)  Gracias  a  este  sabio  consejo,  reservaron 
las  posesiones  de  Sicilia,  Campania  y  África  para  sostener  sus  mo- 
nasterios. Lo  dicho  anteriormente,  a  la  vez  que  demuestra  los  oríge- 
nes del  monacato  de  S.  Agustín,  da  motivos  para  suponer  que  los 
tantas  veces  mencionados  esposos,  instruidos  por  el  agustiniano  San 
Alipio,  abrazarían  nuestra  santa  Regla  y  se  la  impondrían  a  los  dos 
monasterios,  uno  de  religiosos  y  otro  de  religiosas,  que  fundaron  en 
Tagaste,  donde  hicieron  respectivamente  vida  monacal  por  espacio 
de  siete  años.  Durante  este  tiempo  el  sabio  hijo  de  Santa  Mónica, 
además  de  algunas  Epístolas,  dedicó  a  la  caritativa  esposa  de  Valero 
Piniano,  a  la  que  llama  Santa  Melania^  el  libro  De  Gratia  Cristi  y  el 
De  peccato  originali^  para  contestarle  a  las  preguntas  consultadas. 
Ansiosos  de  extender  el  monacato  y  de  venerar  los  Santos  Lu- 
gares, se  embarcaron  en  417  para  ir  a  Palestina.  Allí  comenzaron 
por  mandar  que  les  fabricaran  células  para  hacer  vida  cenobítica, 
antes  de  construir  los  monasterios  que  después  edificaron.  Y  como 
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en  Palestina  se  encontraron  con  su  prima  Santa  Paula  y  tuvieron 
trato  espiritual  con  Santa  Eustoquio  y  S.  Jerónimo;  al  escribir  este 
insigne  solitario  de  Belén  a  los  famosos  Obispos  de  Hipona  y  Ta- 
gaste,  les  dice,  entre  otras  cosas,  sancti  filii  communes^  Albina,  Pi- 
nianus  et  Melania,  plurimum  vos  salutant  (S.  Hier.,  Epist.  143  ad 
Augustinum  et  Alypium).  A  fin  de  enfervorizar  más  profundamente 
su  espíritu  religiosOjjdiciendo  un  día  de4l9SantaMelania  a  suherma- 
no  Piniano,  como  le  llaman  a  veces  sus  h'xógTZÍos, vamonos  a  Egiptoa 
visitar  a  los  Santos  ( Vita  S.  Melaniae,  p.  62),  se  fueron  a  la  Tebaida, 
donde  a  la  vez  que  tuvieron  coloquios  místicos  con  los  austeros  y 
piadosos  cenobitas,  les  fueron  repartiendo  sendas  limosnas  genero- 
sas. Piniano  que,  desde  su  nacimiento,  acaecido  en  Roma  a  princi- 
pios de  380,  había  mamado  la  fe  de  Cristo,  hizo  siempre  al  lado  de 
Melania  vida  religiosa;  pues,  como  asegura  uno  de  sus  hagiógrafos, 
parem  quoque  etPinianus  conjux  ipsius  cum  triginta  monachis  agit  vi-^ 
tam  (Paladio,  De  beata  Melania  juniore,  p.  90).  A  fines  del  43 1  o  a 
principiosdel  432  murió  santamente  en  Jerusalén.  Yentonces  su  san- 
ta esposa,  que  llevaba  algunos  años  orando  sobre  la  tumba  de  su  de- 
vota madre,  ordenó  que  sobre  los  sepulcros  de  esta  noble  romíina  y 
de  su  querido  esposo  se  edificaran  respectivamente  un  oratorio  y  un 
monasterio  para  religiosos  encargados  de  hacer  sufragios  por  las  pia- 
dosas almas  de  la  beata  Albina  y  de  san  Piniano,  como  los  llaman  sus 
historiadores.  Cfr.  S.  P.  Aug.,  Epist.  47  ad  Publicolam;  Epist.  1 14  ad 
Pinianum;  Epist.  124  ad  Albinam,  Pinianum  et  Melaniam;  Epist.  126; 
Epist.  46  Publicolae  a.á  Aug;  S.  Paul.  Nol.,  Epist.  28  y  29  ad  Seve- 
rum;  Epist.  45  ad  Aug.,  y  Poe7na  XXI.  Rufino,  autor  o  traductor  de 
la  Historia  Monachorum.  S.  Hier.,  Epist.  3  ad  Rufinum;  Epist.  39 
ad  Paulam;  Epist.  4  y  5  ad  Florentium.  Metaphrastes,  Historia  et 
conservatio  sanctae  Melaniae  romanae,  escrita  en  griego.  El  Carde- 
nal Rampolla  del  Tíndaro,  Santa  Melania  Giuniore  Senatrice  roma- 
na, Roma,  1905.  en  cuya  obra  monumental  publica,  entre  sus  Do- 
cumenti  contempojiei  e  note,  como  se  denomina  el  subtítulo,  no  sólo 
el  texto  crítico  latín,  griego  e  italiano  de  una  obra,  contenida  en  va- 
rios códices  antiguos,  y  titulada  Vita  Sanctae  Melaniae  Senatricis Ro- 
mae  {Bios  tes  osias  Melanes),  sino  también  el  texto  griego  y  latino 
de  Palladiou  Lausiakon=-Palladii  Lausiaca.  De  Beata  Melania  ju- 
niore. La  vida  de  Petrus  der  Iberer,  escrita  en  griego  y  publicada  en 
Leipzig,  1895.  Petrus  de  Natalibus,  Catalogiis  Sanctorum.  Rosweyd, 
Vitae  Patrum.  Proleg.  XIV.  Besse,  Les  moines  d'  Orient.  Tillemont, 
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MemoireSy  t.  x,  note  VI  sur  sainte  Melanie,  y  t.  XIV,  Sainte  Mela- 
nie  lajeiine.T)Q^oss\,  La  casa  dei  Valerii  sul  Celio.  Lagrange //¿j- 
toire  de  S.  Paulin  de  Nole,  en  2  vol.  Le  Brun,  Vita  S.  Paulini  Nola- 
ni.  Poujoulat,  I.  cit.,  t.  I,  c.  26. 

Para  la  bibliografía  de  la  inmensa  literatura,  referente  a  la  per- 
sona y  al  pensamiento  de  S.  Agustín,  quiero  recordar  la  traduc- 
ción alemana  de  sus  Confesiones  (Gotinga,  1902),  hecha  porPfleide- 
res  y  Les  plus  belles  pensées  de  Saint  Augustin  mises  en  vers  fran- 
jáis (IÓ66),  por  Claudio  Petit  o  Lepetit,  sin  contar  las  obras  agusti- 
nianas  de  los  PP.  Petavio,  Piette  y  Pignone  del  Carrete.  Y  para  la 
iconografía  agustiniana  he  de  anotar  el  Bautismo  de  S.  Agustín^ 
por  C.  Piccenardi  el  Viejo,  que  se  venera  en  el  templo  de  S.  Pedro, 
de  Cremona;  y  San  Agustín,  por  Pinturicchio  (B.  di  Betto  o  Betti) 
existente  en  el  Museo  de  Berlín.  De  este  mismo  pintor  (1554-1513) 
se  halla  en  el  Hosptal  de  Tívoli  un  cuadro  de  los  Cuatro  Doctores. 
<Los  Museos  de  Augsburgo  y  Munich  conservan  parte  del  retablo 
de  los  Padres  de  la  Iglesia,  pintado  por  Pacher  en  1490  para  el 
convento  de  Neustift,  cerca  de  Brixen»  (p.  1 13 1,  col.  2). 

l,a  lista  que  doy  de  las  supuestas  omisiones,  algunas  de  poca 
importancia  y  otras  fácilmente  subsanables,  es  la  siguiente:  Peta- 
lomx,  Peteo,  petrocelis,  petrocincla,  phaca,  phacus,  phacelia,  pha- 
cellaria,  phacidium,  phacotus,  phaedon,  phaeocedus,  phalacrocorax, 
phalacrus,  phalaena,  phalangium,  phajus,  phalangodes,  phalaris, 
phallus,  pharus,  phaseolus,  phalaropus,  phaleria,  petrocoptis,  pha- 
gnalon,  phelipaea,  phalaenopsis,  phascum,  phaenix,  phaenicanthe- 
mum,  phaeporus,  phaeothamnus,  pheodon,  peyritschiella,  peysso- 
nelia,  philadelplus.  En  fin,  por  no  cansar  a  los  lectores,  les  diré  que 
no  aparece  aquí  ninguno  de  los  muchísimo  nombres  técnicos,  pro- 
pios de  las  ciencias  naturales,  que  empiezan  con  las  letras  pk,  sin 
duda  porque  se  han  reservado  para  la  letra  F.  Pero  no  me  parece 
plausible  semejante  determinación,  porque  tiene  muchos  inconve- 
nientes. En  primer  lugar,  llamándose  universal  esta  Enciclopedia,  no 
debe  negar  el  derecho  de  ciudadanía  a  los  nombres  mencionados, 
ya  que  se  les  concede  a  otros  innumerables  de  la  misma  categoría, 
Ni  se  deben  quebrantar  sistemáticamente  las  leyes  ortográficas,  n¡ 
se  pueden  castellanizar  tampoco  todos  aquellos  términos.  ¿Quién  va 
a  llamar  faca  y  fajo  o  fayo  a  unas  humildes  plantad,  como  se  dice 
(\\x^ petroselino  es  el  «nombre  científico  del  perejil»  (p.  258,  col.  2)? 
Además,  el  que  sólo  conozca  por  escrito  un  nombre  técnico  de  esa 
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clase    sin    su    corresponciente    denominación    vulgar,    no    se    le 
ocurrirá  ir  a  buscarle  a  la  letra  F. 

Para  no  hacer  interminable  esta  biografía,  pasaré  por  alto  varias 
palabras,  algunos  autores  y  tal  cual  título  de  obras  españolas;  pon- 
dré, en  cambio,  por  curiosidad  geográfica,  como  remate  de  estas 
líneas,  los  olvidados  nombres  de  ciertas  cumbres  de  nuestras  mon- 
lañas.  Picacho  de  la  Veleta  (3470  m.),  Pico  de  Aimaras  (1798  m.), 
Pico  de  Grado  (1420  m.),  P.  de  Javalambre(2020  m.),  P,  de  Hu- 
mión(i456  m.j,  P.  de  Cuiña  (2004  m.),  P.  de  Miravalles  (1940  m.), 
P.  Judío  (1 107  m.),  P.  de  Muihacén  (3481  m.),  P.  de  Irumugarrieta 
(1427  m.),  P.  Camachivosa  (3298  m.),  P.  de  Cotiella  (2810  m.), 
P.  de  Aneto  (3400  m.),  P.  de  Moros  (3146  m.),  P.  de  Mauberme 
(2880  m.),  P.  Perdiguero  (3220  m.),  P,  Peguera  (2882  m.)  P.  de 
Santa  Lucía  (1670  m.),  P.  de  Becerra  (1309  m.),  P.  Ocejón 
(2065  m.),  P,  de  la  Rápita  (IIIO  m.),  P.  de  San  Lorenzo  (2303  m.), 
P.  de  San  Millán  (2 1 32  m.),  P.  de  Urbión  (2246  m.),  Picos  de  Aro- 
che  (718  m.),  P.  de  Europa  (2678  m.),  P.  de  San  Salvador  (1494  m.), 
P.  de  Mampodre  (2084  m.),  P.  de  Rodrines  (1073  m.).  Siete  Picos 
(2203  m.),  Picos  de  Tendenera  (2858  m.),  Pie  de  Campcardos 
(2914  m.),  Pie  de  Serrere  (2911  m.j,  y  Sierra  del  Pinar  (1650  m.). 
Sin  embargo,  algunos,  como  Pico  de  Aneto  y  Pico  de  Batoa,  se 
hallan  en  Pirineos,  así  como  otros  se  encuentran  en  los  artículos  y 
croquis  correspondientes  de  nuestras  cordilleras. 

P.  Francisco  Marcos 
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Traite  de  L'  Amour  de  Dien,  par  Saint  Bernard.  Traduction  nouvelle 
par  H.  M.  Delsart  (Collection  Pax,  vol.  II).  En  12:  i  fr.  8o 
Lelhielleux,  rué  Cassette,  lO,  Paris  (VI«).  192 1. 

Únicamente  los  corazones  enamorados  de  la  Belleza  Suprema 
pueden  seguir  los  vuelos  de  las  inteligencias  priviligiadas  que  van 
tras  los  resplandores  de  la  verdad  siempre  antigua  y  siempre  nue- 
va. San  Bernardo,  prescindiendo  de  rigorismos  fríos,  opuestos  a  los 
fuegos  de  su  espíritu,  y  siguiendo  las  huellas  de  S.  Agustín,  que  fué 
todo  luz  y  amor,  nos  ha  dejado  un  tratadito  que  compendia  las 
excelencias  y  encierra  los  aromas  de  la  reina  de  las  virtudes. 

El  santo  abad  de  Clairvaux  en  su  De  diligendo  Deo  (tratado  del 
amordeDios)  hace,  sin  pretenderlo,  el  retrato  fiel  de  su  alma  limpia 
y  trasparente,  caldeada  por  los  fuegos  de  la  caridad,  cuyas  alturas 
no  pueden  ser  alcanzadas  sin  grandes  esfuerzos  y  mucha  oración.  <La 
Inmensidad  ama:  la  Eternidad  ama:  la  Caridad  superviviente  de  la 
ciencia  ama;  Dios  ama.  .  .  »  dice  el  Santo;  mas  sabiendo  que  no  es 
posible  llegar  a  esta  conclusión  sin  el  auxilio  de  \xn  análisis  delicado, 
describe  los  grados  del  amor  y  establece  lógicamente  que  el  hom- 
bre empieza  por  amarse  a  sí  mismo,  luego  ama  a  Dios  por  sí,  des- 
pués a  Dios  por  Dios,  y  finalmente  a  sí  mismo,  únicamente  por 
Dios. 

En  este  tratado,  San  Bernardo  hizo  algo  más  que  sastifacer  el 
piadoso  anhelo  del  Cardenal  Haimeric  que  le  pidió  «porqué  y  como 
ha  de  amarse  a  Dios»;  explica  el  cómo  y  porqué  con  tal  claridad, 
precisión  y  sencillez,  que  esparce  torrentes  de  luz  consoladora  so- 
bre todos  los  matices  y  delicadezas  de  la  Teología  de  la  caridad. 

Es  imposible  reducir  a  una  sucinta  nota  bibliográfica  las  páginas 
brillantes  del  poema  del  amor  a  Dios,  páginas  de  elocuencia  espon- 
tánea y  maravillosa  que  revelan  las  ternuras  de  un  corazón  de   fue- 


BIBLIOGRAFÍA  59 

go  y  de  un  alma  enamorada.  La  traducción,  que  sigue  paso  a 
paso  el  texto  latino  de  Mabillón,  ha  sabido  interpretar  fiel  y  exac- 
tamente el  ardor  y  espontaneidad  que  hacían  correr  la  pluma  del 
santo,  al  exponer  la  doctrina  más  consoladora  y  más  en  armonía 
con  los  anhelos  de  las  almas  piadosas. 

H.  M.  Delsart  merece  todo  género  de  aplausos  por  la  hermosa 
traducción  del  tratado  que,  según  Bossuet,  <es  uno  de  los  más  ad- 
mirables del  apostólico  ÍS.  Bernardo.» 


L'  ideal  Monastique  et  la  vie  Chrétienne  des  Premiers  Jours,  par  D.  G. 
MoRiN,  3.^  édition  (Collection  Pax,  vol.  III).  En  12.  4  fr.  P.  LellÜe- 
Ueux,  rué  Cassette,  lO,  París  VI"). 

La  publicación  de  esta  obrita,  llena  de  encantos  sugestivos  sobre 
la  vida  cristiana  de  la  primitiva  Iglesia  y  sobre  el  ideal  monástico, 
fué  una  verdadera  revelación  para  muchísimos  lectores,  que  se  lla- 
man sabios,  siendo  ignorantes,  y  muchísimos  más  que  son  ignoran- 
tes, sin  llamarse  sabios.  La  Vocación — el  Bautismo — la  Vida  apostó- 
lica— la  Fracción  del  pan  (Eucaristía) — la  Plegaria  litúrgica — la  Espi- 
ritualidad monástica — la  Sencillez — el  Gozo — son  puntos  tratados 
con  verdadera  maestría  y  recibidos  con  júbilo  por  inmenso  públi- 
co. «Este  pequeño,  pero  delicioso  volumen — escribía  la  Revue  du 
clergé  Frangais. — contiene  conferencias  llenas  de  sentimientos  deli- 
cados, de  ciencia  bien  digerida  y  de  expresión  agradable  y  discreta; 
las  almas  cristianas  encontrarán  tesoros  de  gran  valor  en  las  hermo- 
sas páginas  de  este  libro»  cuya  doctrina  espiritual  y  erudición  as- 
cética han  merecido  grandes  aplausos.  No  es,  pues,  de  extrañar  que 
se  agotaran  inmediatamente  las  dos  primeras  ediciones  y  se  haya 
hecho  la  tercera,  que  recomendamos  a  nuestros  lectores,  en  la  se- 
guridad de  que  sacarán  fruto  de  su  lectura  y  juzgarán  bien  mereci- 
dos los  elogios  tributados  al  autor  por  su  ciencia  «segura  y,  a  la 
vez,  original». 

P.  J.  R. 
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La  Derniere  Ábbesse  de  Montmartre,  Madame  de  Montmorency-Laval,  par 
H.  M.  Delsart.  (Collection  Pax^  vol.  IV).  En  12,  192 1.  3  fr. 
Lethielleux,  rué  Cassette,  10,  París  (VIe  ). 

El  tomo  cuarto  de  la  colección  «Pax»  encierra  todo  un  período 
de  historia  monástica  emocionante.  El  fin  de  uno  de  los  más  céle- 
bres monasterios  franceses  es  en  cierto  modo  la  historia  de  la  ago- 
nía cruel  de  la  vida  religiosa  en  Francia  bajo  el  imiierio  despótico 
del  robo,  de  la  expoliación  y  la  proscripción  desde  1789  a  1792. 

Una  abadesa  de  carácter  hermoso  y  enérgico,  gran  señora  con 
alma  de  santa,  constituye  el  fondo  de  la  historia  interesantísima  de 
ese  período  bárbaro  y  espeluznante.  La  parte  de  correspondencia  de 
Mme.  de  Montmorency-Laval,  conservada  en  los  archivos  naciona- 
les, la  retratan  con  la  corona  de  la  dignidad  en  su  frente  y  con  to- 
dos los  prestigios  de  su  autoridad  de  abadesa,  defendiendo  palmo  a 
palmo,  y  sin  descender  de  las  alturas  de  la  educación  más  distin- 
guida, los  bienes  cuantiosos  y  la  vida  gloriosa  de  su  monasterio. 
Su  fin  trágico  sobre  el  cadalso  aumenta  las  simpatías  e  inspira  el 
respeto  y  la  veneración  hacia  esa  mujer,  dignísima  de  figurar  entre 
los  muchos  de  la  orden  de  S.  Benito,  de  París  y  de  la  colina  de 
Montmartre,  de  cuya  abadía  fué  superiora  ejemplar.   • 

A  pesar  de  las  grandes  dificultades  de  todo  género  en  la  rebus- 
ca de  documentos,  M.  Delsart  ha  logrado  reunidos  y  dar  a  los  tres 
capítulos:  «Días  de  Paz»,  «La  lucha»  y  «La  inmolación»  un  interés, 
una  vida  y  un  vigor  que  arrastran  y  cautivan. 

P.J.  R. 


Catéchisme  des  convenances  religieuses,  paz  le  chanoine  Pracht,  cu- 
ré de  Sainte-Ursule,  á  Pézenas.  Un  vol.  in-I2  de  336  págs.,  4 
francos;  P.  Lethielleux,  Editeur.  10,  Rué  Cassette,  París. 

Hay  para  el  hombre  bien  educado,  reglas  y  usos  de  que  no 
puede  eximirse;  igualmente  el  cristiano  bien  educado  debe  some- 
terse a  las  observancias  religiosas.  ¿Cuáles  son  estas  observancias? 
¿Con  respeto  a  quién  o  a  qué  nos  obligan? 
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El  autor  de  este  volumen  nos  lo  enseña  al  dar  a  este  tratado  la 
forma  de  un  catecismo  en  donde,  aún  los  mismos  que  se  creen 
muy  instruidos,  encontrarán  interés  y  provecho. 

«Observancias  religiosas  con  las  personas  sagradas  (religiosos, 
sacerdotes,  obispos,  Papa,  N.  S.  Jesucristo  vivo  en  la  Eucaristía, 
presente  en  nuestras  iglesias),  con  las  cosas  sagradas  (cruz,  objetos 
bendecidos  solemnemente  o  indulgenciados,  bendiciones  diversas 
que  se  usan  en  la  iglesia  >.  Tal  es  la  división  de  esta  obra  en  donde 
está  expuesta  la  doctrina  con  una  claridad  y  una  precisión  poco 
comunes. 

Los  Catequistas  tendrán  un  precioso  auxiliar  para  la  instrucción; 
los  mismos  predicadores  encontrarán  ricos  y  fecundos  compendios 
desde  el  punto  de  vista  ya  histórico  ya  religioso. 


Patricio  Beneyto. — Cancionero  Parroquial  en  estilo  popular,  (se- 
gundaedición),con  un  prólogo  del  Rdo.  P.  Fr.  Casiano  Rojo,  Maes- 
tro de  Capilla  de  Santo  domingo  de  Silos.=«Colección  de  cantOS 
Catequísticos  en  estilo  popular,  (3.^  edición). — Talleres  de  graba- 
do y  estampación  de  música  de  A.  Boileau  y  Bernasconi — Barce- 
lona. 

El  reputado  maestro  de  música  y  organista  de  la  Catedral,  de 
Baeza,  señor  Beneyto,  ha  publicado  recientemente  nueva  edición 
de  las  dos  obras  mencionadas,  prestando  con  ello  un  gran  servicio 
al  arte  y  a  la  verdadera  piedad,  al  escoger  con  indiscutible  acierto 
para  las  festividades  religiosas  letra  piadosa  y  sencilla  de  versifica- 
ción clásica,  por  regla  general,  escribiendo  para  dicha  letra  una 
música  también  sencilla,  de  extensión  de  voz  a  todos  asequible,  con 
armonización  no  menos  culta  y   sencilla. 

El  nombre  del  actual  primer  organista  de  Baeza  está  ya  bien 
acreditado  entre  los  doctos  en  literatura  musical.  Muchas  de  sus 
composiciones  han  merecido  grandes  elogios  y  sendas  recompensas 
en  diversos  certámenes  y  congresos  de  Música  religiosa.  Desde 
hace  varios  años  dirige  en  su  ciudad  una  Academia  de  Armonía  y 
Composición,  fundada  por  él  mismo. 

De  «El  Cancionero >  dice  el  P.  Rojo  en  el  prólogo  «que  se  ha 
compenetrado  (el  señor  Beneyto)  con  el  arte  popular  religioso,    co- 
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noce  las  aptitudes  del  pueblo  y  escribe  para  él  melodías  sencillas, 
diatónicas  y  de  ritmos  nada  complicados.  .  .  Nada  hay  en  estas  can- 
ciones que  disipe,  nada  que  enerve  ni  que  turbe  el  alma;  lejos  de 
de  eso  todo  en  ellas  la  recoge  y  la  pacifica,  todo  aumenta  el  en- 
canto y  atractivo  de  las  palabras,  y  las  habilita  y  les  da  mayor  efica- 
cia para  despertar  en  los  fieles  los  más  saludables  efectos:  utper  de- 
lectamenta  animae  (dice  S.  Agustín)  infirmus  animus  in  affectum 
pietatis  assurgat.  .  .  » 

«El  Cancionero»  comprende  dieciocho  composiciones  para  di- 
ferentes fiestas  y  la  «Colección  de  Cánticos  catequísticos»  seis,  en 
distintos  foUetitos-partituras.  En  cada  una  de  ellas  figura  el  nombre 
de  un  Prelado  español,  a  quienes  van  dedicadas 

Reciba  el  autor  nuestra  efusiva  y  entusiasta  felicitación  y  que  se 
multipliquen  los  frutos  de  su  inspirado  numen  artístico  para  mayor 
esplendor  del  culto  y  edificación  e  instrucción  de  los  fieles. 

V.  M. 


Célebres  Imágenes  y  Santuarios  de  Nuestra  Señora  en  Colombia,  por  el 
P.  Vt.  Andrés  Mesanza,  O.  P. — Almagro.  192 1.  Tipografía  del 
Rosario. — Un  vol.  en  4.°  de  398  págs. 

La  obra  del  P.  Mesanza,  desde  el  punto  de  vista  histórico,  merece 
nuestros  más  calurosos  elogios  y  seguramente  ha  de  agradar  en  ex- 
tremo a  todos  los  devotos  de  Nuestra  Señoia  y  en  especial  a  los 
colombianos,  los  cuales  verán  en  él  el  acendrado  amor  de  sus  ante- 
pasados a  la  Reina  de  los  cielos  y  los  singulares  favores  con  que 
esta  bendita  Madre  ha  distinguido  siempre  a  su  noble  nación,  que 
heredó  de  España  la  religión  y  con  la  religión  la  devoción  a  la  Vir- 
gen María. 

Desde  el  punto  de  vista  literario,  tendríamos  que  ponerle  no 
pocos  reparos  si  quisiéramos  juzgarle  con  toda  justicia,  pero  bien 
pueden  perdonársele  los  defectos  literarios  en  g^racia  de  las  abun- 
dantes noticias   que   nos    ofrece. 


F.E. 
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ROMA 


El  día  24  de  Diciembre,  según  costumbre  tredicional,  S.  S.  Be- 
nedicto XV  recibió  en  la  sala  del  Consistorio  al  sagrado  Colegio 
de  Cardenales  reunido  para  felicitar  a  Su  Santidad  con  ocasión  de 
la  Natividad  del  Señor. 

Habló  en  nombre  del  Sacro  Colegio  su  decano  el  Eminentísimo 
cardenal  Vannuteíli  y  en  contestación  el  Sumo  Pontífice  pronunció 
on  discurso  de  señaladísima  importancia  que  insertamos  en  otro 
lugar  de  este  número  y  por  el  que  abre  una  especie  de  año  jubilar 
para  la  celebración  del  tercer  centenario  de  la  canonización  de  San 
Felipe  Neri,  San  Isidro  Labrador,  Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Ig- 
naciíj  de  Loyola  y  San  Francisco  Javier. 

Este  es  también  el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  y  del  mártir  San  Fidel  de  Sigmaringen,  primer  mi- 
sionero enviado  por  la  Propaganda,  y,  por  fin,  de  la  institución  de 
la  Congregación  de  la  Propaganda. 

Se  ha  notado  en  el  discurso  del  Pontífice — dice  L  Osservatore 
Romano — el  elogio  especial  de  San  Francisco  de  Sales  y  cómo 
atiende  con  fervor  a  la  conmemoración  del  santo  obispo  de  Gine- 
bra y  la  renovación  de  las  lecciones  de  los  frutos  de  los  dos  gran- 
des centenarios,  dominicano  y  franciscano,  recordados  elocuente- 
mente antes  por  el  cardenal  Vannuteíli. 

En  cuanto  al  centenario  de  la  Propaganda,  Benedicto  XV  quie- 
re que  sea  ocasión  de  una  verdadera  cruzada  apostólica  para  el  ma- 
yor desarrollo  del  espíritu  misionero  en  el  pueblo  cristiano. 
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Por  otra  parte,  se  sabe  que  en  Roma  las  jornadas  dedicadas  a 
las  misiones  seguirán  inmediatamente  al  Congreso  Eucarístico  in- 
ternacional, y  se  terminarán  para  Pentecostés.  Con  estos  trabajos 
tendrá  un  gran  eco  el  llamamiento  del  Pontífice  al  mundo  católico, 
contenido  en  la  Encíclica  sobre  las  misiones.» 

— Anteriormente,  el  día  5  de  Diciembre,  Su  Santidad  había 
recibido  en  audiencia  a  los  Miembros  de  la  Asociación  primaria 
católica  de  Artes  y  Oficios,  que  celebraba  el  cincuentenario  de  su 
fundación. 

Al  saludo  de  estos  obreros  el  Pontífice,  en  un  admirable  discur- 
so, dijo  estas  palabras,  que  debe  oir  todo  el  mundo  del  trabajo: 

«Mas  hay  un  estudio  para  el  que  todos  los  hijos  del  trabajo  de- 
ben tener  especial  inclinación,  y  es  el  estudio  de  la  cuestión  social 
en  general,  y  de  la  cuestión  obrera  en  particular.  En  este  sentido, 
Nos  debemos  declarar  hasta  qué  punto  Nos  es  consolador  el  veros 
renovar  el  propósito  de  promover  este  género  de  estudios  de  con- 
formidad con  las  reglas  trazadas  por  León  XIII,  de  veneranda  me- 
moria, en  la  inmortal  Encíclica  Rerum  novartmt. 

¡Que  no  sea  estéril  la  admiración  de  esta  carta  de  ia  verdadera 
democracia  cristiana!  ¡Que  no  sea  solamente  una  adhesión  teórica, 
sino  una  adhesión  práctica,  también,  a  las  enseñanzas  de  la  Encí- 
clica pontificia  sobre  la  condición  de  los  obreros,  y  los  hijos  del 
trabajo  verán  satisfechas  sus  aspiraciones  legítimas!  De  una  parte, 
los  servidores,  los  artesanos,  los  obreros,  se  convencerán  de  que 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  corresponde  también  para  ellos  el 
goce  de  innegables  derechos,  y  de  la  otra  los.  patronos  y  los  capi- 
talistas aprenderán  que  no  deberán  gozar  de  sus  derechos  si  no  ob- 
servan ellos  también  sus  imprescriptibles  deberes  hacia  la  clase  de 
los  humildes.» 

— Se  da  como  seguro  que  en  fecha  muy  próxima  visitarán  el 
Vaticano  los  Soberanos  belgas,  noticia  verdaderamente  importante 
por  la  modificación  que  supone  en  las  determinaciones  hasta  ahora 
mantenidas  por  la  Santa  Sede  respecto  de  los  Soberanos  católicos. 
Parece  ser  que  Su  Santidad  ha  dispuesto  formalidades  nuevas  con 
el  objeto  de  que  las  visitas  de  esa  clase  puedan  hacerse  normal- 
mente. 

— El  1 1  de  Diciembre  fué  inaugurada  solemnemente  en  Cons- 
tanlinopla  la  Estatua  a  Su  Santidad  Benedicto  XV,  obra  del  escultor 
Quatrini.  El  monumento  lleva  al  pie  la  siguiente    inscripción: 
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<  Al  Gran  Pontífice  de  la  hora  trágica  mundial — Benedicto  XV ~ 
bienhechor  de  los  pueblos — sin  distinción  de  nacionalidad  y  reli- 
gión— En  señal  de  agradecimiento — El  Oriente. — 1914-1919.» 
'  A  la  suscripción  popular  para  costear  la  estatua  han  contribuido 
gentes  de  todas  las  cxeencias  y  de  todas  las  clases  sociales:  el 
Sultán,  el  virrey  de  Egipto,  el  gran  Rabino  de  Turquía,  el  Patriarca 
armenio,  hebreos,  musulmanes,  protestantes,  ortodoxos.... 

La  estatua  de  Benedicto  XV  es  la  primera  que  se  ha  levantado 
en  el  imperio  y  la  única  que  existe  en  Constantinopla. 

A  la  ceremonia  del  descubrimiento  de  la  estatua  asistieron:  el 
Príncipre  heredero,  varios  miembros  de  la  familia  imperial,  un  ayu- 
dante del  Sultán,  altos  dignatarios  de  Palacio,  el  presidente  del 
Senado,  Prefecto  de  la  ciudad  y  todo  el  cuerpo  diplomático  y  consu- 
lar, el  gran  Rabino  con  varios  notables  de  la  comunidad  israelita, 
los  Patriarcas  de  Armenia  y  Siria  y  los  metropolitanos  búlgaro  y 
ruso.  También  asistieron  varios  Prelados  de  ios  ritos  católicos  orien- 
tales. 

El  delegado  apostólico,  monseñor  Dolci,  pronunció  un  discurso 
dando  gracias  a  los  pueblos  orientales  por  el  homenaje  tributado  al 
jefe  de  la  Cristiandad  y,  después  de  la  ceremonia,  se  celebró  una 
üesta  religiosa  en  la  Catedral,  asistiendo  el  Príncipe  heredero. 


EXTRANÍRRO 


Comencemos  por  rendir  tributo  de  admiración  a  la  memoria 
ée\  insigne  García  Moreno,  antiguo  presidente  ecuatoriano,  cuyo 
centenario  se  ha  celebrado  el  día  24  de  Diciembre,  fecha  de  su  na- 
cimiento en  Guayaquil  el  año  1 821.  Fué  el  ideal  del  hombre  de 
Estado,  paladín  de  la  causa  de  Dios  y  cuyo  rasgo  más  saliente  era 
la  energía  puesta  al  servicio  de  un  gran  empeño  por  dar  a  Dios  su 
puesto  en  las  constituciones  modernas.  Así  lo  consiguió  en  su  pa- 
tria haciendo  aprobar  por  el  Parlamento  ecuatoriano  la  constitución 
encabezada  con  las  siguientes  palabras:  «En  el  nombre  de  Dios,  uno 
y  trino,  autor,  conservador  y  legislador  del  Universo,  la  conven- 
ción nacional  decreta  la  presente  constitución^  >  Esta  fórmula  cons- 
tituyó una  república  oficialmente  católica  del  Ecuador,   cerrando  el 
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ciclo  de  las  sacudidas  revolucionarias  que,  al  caer  asesinado  en  1875 
el  ejeraplarísimo  Presidente,  renacieron  sumiendo  otra  vez  en  los 
tiempos  difíciles  a  su  país. 

En  el  homenaje  centenario  tributado  al  ilustre  reformador,  lo 
más  saliente  ha  sido  una  carta  del  Emmo.  Cardenal  Secr-etario  de 
Estado  de  vS.  S.  Benedicto  XV  a  los  Obispos  del  Ecuador  así  como 
otros  tributos  de  admiración  significados  por  el  episcopado  francés. 

— Por  estos  días  están  reunidos  en  Cannes  los  jefes  de  gobierno 
de  las  naciones  aliadas,  con  el  fin  de  estudiar  los  graves  problemas 
que  encierra  la  reconstrucción  económica  de  Europa.  Puede  afir- 
marse que  el  desequilibrio  actual  con  todos  sus  peligros  y  obs- 
táculos para  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza,  proviene  del  que- 
branto de  Alemania,  cuyas  dificultades  refluyen  sobre  el  mundo 
entero. 

Mas  el  arreglo  no  es  tan  fácil  por  los  intereses  contrapuestos  de 
Inglaterra  y  Francia,  separadas  en  la  apreciación  de  la  mayor  parte 
de  las  cuestiones  que  hoy  se  ventilan  en  Europa,  y  cuyos  términos 
de  solución  conciliadora  son  lo  que  principalmente  se  trata  de  ha- 
llar en  la  Conferencia  de  Cannes  a  la  que  han  precedido  las  entre- 
vistas del  Sr.  Briand  con  Lloyd  George  en  Londres. 


* 


Francia. — El  Comité  Católico  de  las  Amistades  en  el  Extranje- 
ro y  la  Asociación  Católica  de  la  Juventud  Francesa  han  celebrado 
en  la  iglesia  de  San  Sulpicio  una  ceremonia  con  motivo  del  cente- 
nario de  García  Moreno,  presidiendo  el  acto  el  cardenal  Dubois,  ar- 
zobispo de  París,  que  tenía  a  su  lado  a  monseñor  Le  Roy,  arzobispo 
de  Carie,  y  a  monseñor  De  Guibriant,  superior  general  de  las  Misio- 
nes extranjeras. 

Notable  por  todos  los  conceptos  fué  el  discurso  de  monseñor 
Báudrillart  acerca  del  carácter  español  y  de  la  vida  del  ilustre  hom- 
bre dé  Estado  del  Ecuador. 

«El  español  es  un  hombre  que  lleva  en  sí  a  toda  su  raza,  y  esta 
raza  ha  creado  veinte  pueblos  diversos  en  la  América  Central  y  en 
la  América  del  Sur.  El  español  es  esencialmente  individualista;  es 
un  defensor  apasionado  del  derecho  y  de  la  justicia.   Por  razón  de 
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este  carácter,  el  español  es  intolerante  hasta  el  exclusivismo  en  to- 
do aquello  que  hiere  sus  convicciones. 

García  Moreno  heredó  los  defectos  y  las  virtudes  del  español. 
Dotado  de  un  valor  indomable,  un  día,  herido  en  la  pierna  derecha 
durante  una  batalla,  y  no  pudiendo  montar  a  caballo,  aplicó  un 
hierro  candente  a  la  llaga  para  cicatrizarla.  > 

Monseñor  Baudrillart  habló  después  de  las  excelentes  cualida- 
des de  hombre  de  Estado  que  concurrían  en  García  Moreno,  y  dijo 
que  empezó  firmando  un  Concordato  con  el  Papa  y  restauró  a  su 
país  moral  y  materialmente  sobre  la  base  de  los  principios  evangé- 
licos. Era  católico  ferviente,  y  por  ello  se  forjaron  contra  él  rail 
conspiraciones,  tramadas  por  los  sectarios.  Por  último,  cayó  asesi- 
nado en  I  o  de  agosto  de  1875. 

Al  terminar  su  conferencia,  monseñor  Baudrillart  dijo  que  po- 
día considerarse  a  García  Moreno  como  un  mártir. 


* 


J^A  Conferencia  de  WAshiníh  on. — Se  ha  llegado  a  un  arreglo  so- 
bre el  desarme  naval.  El  Japón,  los  Estados  Unidos  e  Inglaterra  han 
llegado  a  un  acuerdo  acerca  de  la  proporción  de  5.  5>  3'  ^n  los  ar- 
mamentos navales,  conforme  al  plan  propuesto  por  el  Sr.  Hughes, 
aun  cuando  este  acuerdo  queda  subordinado  a  la  conclusión  de  otro, 
en  condiciones  de  equidad,  con  Francia  e  Italia.  La  delegación  fran- 
cesa pidió  en  su  programa  la  construcción  de  navios  por  valor 
de  350.000  toneladas,  pero  la  oposición  inglesa  y  norteamericana 
se  mostraron  dispuestas  a  concederle  175.OOO.  Inglaterra  y  los  Es- 
tados Unidos  se  atribuyen  535-OOOi  Y  ^^  Japón  se  le  conce- 
den 351.000. 

En  el  citado  acuerdo  naval  se  mantiene  el  «statuo  quo»  en  lo 
que  concierne  a  las  fortificaciones  del  Pacífico,  excepto  Hawai,  Aus- 
tralia y  Nueva  Zelanda,  conservando  el  Japón  su  libertad  de  acción 
en  su  Archipiélago. 

La  .Subcomisión  de  la  Aeronáutica  ha  terminado  casi  totalmen- 
te sus  trabajos,  concluyendo  por  unanimidad  la  imposibilidad  de 
limitar  prácticamente  el  número  y  las  características  de  las  aerona- 
ves civiles  y  militares. 

El  Comité  naval  ha  fijado  en  27.OOO  toneladas  el  desplazamien- 
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to  de  los  buques  portaaviones,  cuyo  tonelaje  total  para  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos  hiEi  quedado  establecido  en  1 35.000  toneladas, 
para  el  Japón  en  91.000  y  en  60.000  para  Francia  e  Italia. 

En  cuanto  a  los  submarinos,  la  Delegación  americana  en  la  Con- 
ferencia ha  propuesto  limitar  el  tonelaje  de  los  submarinos  para  los 
Estados  Unidos  y  Gran  Bretaña  a  60.000  toneladas,  a  5 1 .000  para 
Francia  y  el  Japón  y  22.000  para  Italia. 

Esta  fué  la  propuesta  de  los  americanos;  pero  el  delegado  inglés, 
lord  Lee,  propuso  a  la  Comisión  naval  como  programa  de  Inglaterra 
la  supresión  total  de  los  submarinos. 

Por  el  contrario,  los  delegados  franceses  han  salido  a  la  defensa 
del  submarino.  Contestando  a  la  exposición  de  la  Delegación  britá- 
nica en  favor  de  la  abolición  total  de  los  submarinos,  el  delegado 
francés,  señor  Serraut,  recordó  que  la  opinión  general  en  la  Confe- 
rencia de  la  Paz  y  la  Sociedad  de  Naciones  fué  favorable  al  mante- 
nimiento de  los  submarinos,  que,  insuficientes  para  asegurar  el  do- 
minio de  los  mares,  constituyen  el  instrumento  defensivo  por  exce- 
lencia, particularmente  propio  para  las  Marinas  que  disponen  esca- 
samente de  grandes  unidades  de  combate. 

El  señor  Sarraut  demostró  que  el  respeto  a  las  leyes  de  la  hu- 
manidad debe  igualmente  dar  la  preferencia  a  los  grandes  submari- 
nos, particularmente  propios  para  recoger  las  tripulaciones  de  los 
buques  torpedeados.  Por  otra  parte  la  defensa  de  las  colonias  leja- 
nas necesita  de  submarinos  que  cuenten  con  un  gran  radio  de  ac- 
ción, y,  finalmente,  el  número  de  submarinos  debe  ser  siempre  pro- 
porcionado a  las  exigencias  de  la  defensa  nacional. 

Los  delegados  japoneses  e  italianos  y  los  consejeros  técnicos 
americanos  se  pronunciaron  igualmente  contra  la  abolición  de  los 
submarinos. 

Posteriormente  ha  seguido  agitándose  la  cuestión  en  el  seno  de 
la  Conferencia.  En  la  discusión  de  los  programas,  el  almirante  Le 
Bon,  miembro  de  la  delegación  francesa,  recordó  que  los  aliados  se 
vieron  obligados  a  establecer  durante  la  guerra  diversos  sistemas 
de  defensa  contra  los  submarinos,  añadiendo  que  Alemania  conser- 
vó su  flota  por  entero  gracias  a  estas  modernas  armas  de   combate. 

Los  submarinos — añadió  el  almirante  De  Bon — han  demostrado 
su  valor  real  durante  la  guerra  como  medio  de  ataque  contra  los  bu- 
ques de  guerra  y  como  medio  de  protección  de  las  costas. 

La  Delegación  francesa — terminó   diciendo-— se   halla  -perfecta- 
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mente  convencida  de  que  no  se  debe  rechazar  la  idea  del  manteni- 
miento de  los  submarinos  de  grandes  dimensiones  y  de  que  los 
progresos  de  la  ciencia  en  éstos  hallarían  graves  obstáculos  si  se 
impusiera  el  límite  previsto  para  su  tonelaje. 

Se  dice,  entre  tanto,  que  el  jefe  de  la  Delegación  inglesa  pro- 
nunciará un  discurso  en  el  que  expondrá  el  punto  de  vista  inglés, 
pidiendo  la  abolición  absoluta  del  submarino  como  arma  totalmen- 
te inútil,  y  esa  opinión  será  expuesta  en  términos  firmes  y  enérgi- 
cos, pues  Inglaterra  entiende  que  los  fines  primordiales  de  la  Con- 
ferencia habrían  fracasado  totalmente  si  el  arma  ofensiva  que  cons- 
tituye el  submarino  no  es  abolida  totalmente  y  no  se  hace  en  tér- 
minos absolutos,  en  cuyo  caso  Inglaterra  tendría  que  modificar  el 
proyecto  de  reducción  naval. 

Según  este  punto  de  vista,  se  pide  esa  absoluta  abolición  de 
submarinos  por  la  experiencia  adquirida  por  Gran  Bretaña  durante 
la  guerra,  y  si  otras  potencias  insisten  en  tener  submarinos,  Ingla- 
terra, expondrá  la  obligación  de  su  país  de  adoptar  cuantas  medidas 
antisubmarinas  sean  convenientes  para  su  seguridad  nacional. 


* 


Alemania. — Se  ha  declarado  la  huelga  de  los  ferroviarios  en  toda 
Alemania,  produciendo  los  trastornos  consiguientes  en  el  tráfico  in- 
terior y  de  exportación.  Las  repercusiones  de  la  huelga  en  la  vida  eco- 
nómica del  país  son  incalculables,  y  parece  ser  que  el  Gobierno  impe- 
rial hubiera  querido  acceder  alas  peticiones  del  personal  ferroviario, 
modestas  y  justificadas,  pero  ante  el  temor  de  aumentar  en  varios 
millones  el  presupuesto  concediendo  las  mejoras  y  de  que  esto  die- 
ra a  los  aliados  pretexto  para  acusar  a  Alemania  en  la  próxima 
Conferencia  de  Cannes  de  nuevos  despilfarres,  el  canciller  se  ha 
visto  obligado  a  mantener  su  negativa. 

— El  canciller  Wirth,  ante  la  Comisión  principal  del  Reichstag, 
comentó  los  términos  de  la  nota  dirigida  a  la  Comisión  de  Repa- 
ración s. 

Insistió  especialmente  sobre  el  hecho  de  que  mientras  Alema- 
nia no  haya  cargado  con  las  obligaciones  que  le  impusieron  el  Tra- 
tado y  el  Acuerdo  que  le  siguió,  no  obtendrá  consentimiento  para 
realizar  un  empréstito  exterior,  ni  conseguirá  el  crédito  extranjero. 
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El  Sr.  Wirth  declaró  que  esperaba  con  verdadera  ansiedad  las 
deliberaciones  de  los  aliados,  y  solicitó  el  apoyo  de  todos  para  sal- 
var la  situación. 

La  Comisión  de  Reparaciones,  contestando  a  la  nota  que  les  ha 
dirigido  el  Gobierno  alemán  para  que  se  aplacen  los  vencimientos 
de  15  de  enero  y  15  de  Febrero  próximos,  dice  lo  siguiente: 

«La  Comisión  de  Reparaciones  ha  recibido  la  carta  del  canciller 
Sr.  Wirth,  fecha  1 4  del  corriente,  en  la  que  manifiesta  que  Alema- 
nia se  halla  en  la  imposibilidad  de  hacer  integralmente  efectivos  los 
pagos  que  vencen  en  15  de  enero  y  15  de  febrero  próximos  y  pi- 
de a  la  Comisión  de  Reparaciones  que  aplace  esos  vencimientos. 

La  Comisión  no  puede  menos  de  hacer  patente  su  extrañeza, 
por  no  hallar  en  la  carta  del  canciller  dato  concreto  alguno  respec- 
to a  las  divisas  que  Alemania  estaría  dispuesta  a  entregar  en  cada 
uno  de  dichos  vencimientos,  ni  sobre  la  duración  del  aplazamiento 
que  solicita,  como  tampoco  sobre  las  garantías  que  ofrezca  por  el 
aplazamiento  pedido. 

En  su  consecuencia,  la  Comisión  no  puede  atender,  ni  examinar 
siquiera,  la  petición  formulada  por  el  Gobierno  alemán. 

Además,  la  Comisión  advierte,  con  sentimiento,  que  en  la  men- 
cionada carta  no  se  alude  para  nada  a  medidas  que  haya  adoptado 
ya  o  piense  adoptar  el  canciller  para  satisfacer  a'  la  Comisión  res- 
pecto a  lo  que  aquél  manifestó  de  palabra  en  Berlín  y  expuso  luego 
por  escrito.» 


* 


Inglaterra.— Registran  se  en  la  última  quincena  más  o  menos 
graves  desórdenes  en  Egipto,  como  los  ocurridos  recientemente  en 
la  India,  y  todo  induce  a  creer  que  se  avecinan  para  la  gran  Bretaña 
poblemas  nacionalistas  que  le  impondrán  una  modificación  muy 
trascendental  en  los  lazos  de  unión  con  sus  posesiones  lejanas. 

Hasta  ahora  la  política  inglesa  va  saliendo  airosa  de  cuantas  con- 
trariedades le  han  salido  al  paso;  y  su  primer  ministro,  Lloyd  Geor- 
ge,  va  consiguiendo  éxitos  halagüeños  de  magnitud.  Ha  deshecho 
el  pacto  de  1902  con  el  Japón  fortaleciendo,  a  la  vez,  la  amistad 
angloamericana,  librándose  con  ello,  en  cuanto  humanamente  es 
posible,  de  los  peligros  de  un  nuevo  conflicto,  tan   pavoroso   como 
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el  Último  europeo,  en  los  mares  del  Pacífico;  y  en  las  actuales  difi- 
cultades consiguientes  al  quebranto  económico  de  Alemania,  figura 
hoy  en  una  postura  de  conciliación,  haciendo  cargar  toda  la  odiosi- 
dad sobre  Francia;  que  no  otra  cosa  es  la  Conferencia  de  Cannes. 

Y  nada  decimos  del  triunfo  que  ha  significado  para  la  Gran 
Bretaña  el  acuerdo  angloirlandés.  Este  fué  aprobado  por  la  Cámara 
de  los  Comunes  por  401  votos  contra  58  y  la  Cámara  de  los  Lores 
lo  aprobó  por  166  votos  contra  47. 


* 


lRLANDA.-~Con  generalísima  simpatía  se  recibió  la  noticia  de  su 
libertad  y  de  que  se  cerraba  para  ella  un  ciclo  de  tristezas  seculares, 
recobrando  su  personalidad  política  y  su  autonomía  de  gobierno. 

No  ha  sido  tan  general  la  satisfacción  en  la  misma  Irlanda,  por 
cuanto  el  acuerdo  con  el  Gobierno  británico  no  ha  tenido  la  ampli- 
tud autonómica  que  se  esperaba;  y  de  ahí  la  división  entre  los  mis- 
mos irlandeses,  manifestada  principalmente  en  las  sesiones  de  la 
Dail  Eireann,  donde  se  han  mostrado  partidarios  de  las  dos  ten- 
dencias, es  decir,  unos  de  la  ratificación  y  otros  de  la  no  ratificación 
del  acuerdo  de  Londres. 

Las  sesiones  de  los  días  21  y  22  de  Diciembre  fueron  muy  agi- 
tadas por  la  oposición  intensa  llevada,  principalmente,  por  el  presi- 
dente de  la  República,  De  Valera,  y  en  vista  de  la  divergencia  de 
opiniones,  se  aplazaron  los  debates  hasta  el  día  3  de  Enero,  dando 
a  los  miembros  de  la  Asamblea  el  tiempo  de  reflexionar  sobre  la 
cuestión  en  una  atmósfera  de  calma  y  de  mayor  y  mejor  sondeo  de 
la  opinión  del  país. 

BÉLGICA. — La  nueva  Cámara  de  Diputados  en  Bélgica  está  for- 
mada por  80  católicos,  66  socialistas  y  33  liberales,  con  otros  pocos 
de  denominación  diversa.  La  del  Senado  está  constituida  por  73  ca- 
tólicos, 52  socialistas  y  28  liberales. 

Se  ve  que,  no  obstante  la  conglomeración  de  los  partidos  en  el 
Gobierno  desde  que  empezó  la  guerra,  y  a  pesar  de  la  división,  real 
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O  supuesta  de  los  católicos,  estos  han  sabido  mantener  la  irtipor- 
tancia  de  su  significación  que  desde  hace  muchos  años  han  ostenta- 
do en  el  país.  De  un  estudio  de  «El  Universo»  son  los  siguientes 
datos  consoladores: 

En  Bruselas  obtuvieron  los  católicos,  en  1919  (últimas  eleccio- 
nes), 45-40I  votos,  y  han  llegado  ahora  a  63.508,  Los  que  han  per- 
dido algunos  centenares  de  votos  son  los  de  la  lista  del  padre 
Rutten,  que  vienen  a  ser  demócratas  cristianos:  en  1919  tuvieron 
25-5755  y  ahora  han  tenido  25.250. 

En  la  misma  capital  del  reino  los  liberales,  que  en  las  pasadas 
elecciones  presentaron  58.393  electores,  han  llegado  en  estas  a 
63.152,  y  los  socialistas,  que  tuvieron  antes  69.499,  han  alcanzado 
ahora  72.572.  Síntesis:  los  católicos  han  adelantado  en  18.000  votos; 
los  liberales,  en  4.800,  y  los  socialistas,  sólo  en  3.000. 

Los  datos  de  provincias  aumentan  la  significación  de  este  resul- 
tado. En  Audenarde  los  católicos  ganan  2.800  votos;  los  liberales, 
200,  y  los  socialistas  pierden  I.OOO.  En  Courtrai  ganan  los  católicos 
4.800  y  pierden  los  socialistas  300.  En  Alost  la  ganancia  de  los 
católicos  es  de  ó. 500  votos;  la  de  los  liberales,  900,  y  la  de  los  so- 
cialistas, 350. 


* 


RusL'V. — Es  un  hecho  reconocido  ya  por  los  revolucionarios  ru- 
sos la  bancarrota  del  comunismo.  En  17  de  octubre  último,  en  el 
Congreso  de  Educación  de  Moscou,  Lenin  pronunció  un  discurso 
muy  significativo,  principalmente  porque  viene  a  dar  luz  sobre  la 
situación  creada  en  Rusia  por  la  política  comunista. 

«No  puedo — comenzó  diciendo  Lenin  —  disimular  el  brusco 
cambio  de  dirección  llevado  a  efecto  por  la  nueva  política  económica 
del  Gobierno  y  del  partido  comunista.  Esta  nueva  política  contiene 
en  si  más  elementos  del  antiguo  régimen  económico  que  de  nuestra 
política  precedente.  ¿Porqué.?  Porque  nuestra  política  económica 
del  primer  período  presuponía  que  sería  posible  pasar  directamente 
del  antiguo  régimen  ruso  a  la  estatificación  de  la  producción  y  el 
reparto  sobre  las  bases  comunistas. 

Nosotros  pensábamos  entonces  que  los  ciudadanos  podrían 
tener  el  pan  gracias  a  las  requisas,  y  que  este  pan  podría  ser  repar- 
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tido  en  las  oficinas  y  en  las  fábricas,  y  así  estarían  unidas  las  re 
quisas  a  los  repartos  comunistas.  No  diré  que  este  plan  esté  bien 
concebido;  pero  lo  que  sí  diré  es  que  lo  seguimos,  desgraciada- 
mente; y  digo  desgraciadamente,  porque  la  experiencia  en  breve 
tiempo  puso  de  manifiesto  los  errores  de  nuestra  concepción,  que, 
además,  contradecíamos  todo  lo  que  habíamos  predicado  sobre  la 
necesidad  de  pasar  del  capitalismo  al  comunismo. 

En  teoría,  nuestra  literatura  hasta  1918  sostenía  netamente  que 
la  sociedad  capitalista  se  transformaría  en  sociedad  comunista  a 
través  de  un  largo  período  de  organización  e  intervención  so- 
cialistas, y  todo  lo  desmentimos  en  la  fiebre  de  la  guerra  civil. 
A  causa  de  tales  errores,  sufrimos  un  fuerte  desastre  económico, 
que  nos  ha  obligado  a  una  retirada  estratégica. 

La  tentativa  de  introducción  del  comunismo  en  la  primavera  de 
192 1  ha  dado  por  resultado  una  derrota  mucho  más  grave  que  to- 
das las  de  Koltchak,  Denikine  o  Pilsudski.  Se  comprobó  que  núes-* 
tra  política  económica,  concebida  por  nuestros  organismos  directo- 
res, no  correspondía  de  hecho  a  las  necesidades  de  la  masa  y  no 
era  tampoco  capaz  de  avivar  la  fuerza  productora.  A  esta  política 
se  debe  la  profunda  crisis  económica  y  política  que  sufrimos  en  la 
primavera  de   192 1. 

La  nueva  política  económica,  que  consiste  en  sustituir  las  requi- 
sas por  el  impuesto  en  especie,  significa  un  paso  al  capitalismo,  en 
cierto  modo  y  en  cierta  medida.  ¿En  qué  medida?  No  lo  sabemos. 
Las  concesiones  a  los  capitalistas  extranjeros,  los  gravámenes  al  ca- 
pital privado,  todo  ello  no  es  otra  cosa  que  la  vuelta  directa  al  capi- 
talismo, y  todo  esto  se  ha  agregado  a  nuestra  nueva  política. 

La  supresión  de  las  requisas  permite  a  los  ciudadanos  el  co- 
mercio libre  de  aquella  parte  de  sus  productos  que  no  grava  el  ira- 
puesto. 

Toda  la  guerra  social  de  hoy  consistirá  en  saber  quiénes  disfru- 
tarán más  rápidamente  de  la  nueva  situación;  con  quién  irán  los 
ciudadanos,  si  con  el  proletariado,  que  se  esfuerza  en  crear  la  socie- 
dad socialista,  o  con  los  capitalistas,  que  les  dirán:  «Retornemos  a 
lo  antiguo;  es  más  seguro». 

ESPAÑA 

La  política  ha  tenido  algunos  momentos  de  mayor  interés.  No 
se  sabe  si  por  alarmar  a  las  gentes   que  aceptan  el  presente   estado 
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de  cosas  o  por  expresar  los  deseos  de  lo  que  debiera  ser  el  gobier- 
no para  los  disidentes,  es  el  caso  que  se  ha  hablado  de  crisis,  cre- 
yendo ver  síntomas  de  ella  en  las  conversaciones  del  señor  Maura- 
con  Allendesalazar  y  de  éste  con  Sánchez  Guerra;  en  la  campaña 
iniciada  contra  el  gobierno  tildándole  de  remiso  en  poner  los  me- 
dios para  conseguir  la  libertaaL  de  los  prisioneros  en  Axdir,  y  hasta 
en  un  artículo,  publicado  por  un  periódico  que  es  órgano  militar 
y  que  ha  sido  reproducido  por  la  prensa,  en  el  que  se  atacaba  du- 
ramente al  ministro  de  la  Guerra.  La  campaña  contra  el  Gobierno 
en  la  cuestión  de  los  prisioneros  ha  cesado  porque,  después  de  lo 
dicho  por  el  presidente,  señor  Maura,  había  de  caer  en  el  vacío  y 
aún  en  el  ridículo;  y  periódico  que  tanto  se  significó  en  este  sentido 
como  A  B  C  se  ha.  visto  obligado  a  rectificar  su  actitud. 

-  Sobre  nuestras  relaciones  comerciales  con  Francia  publicó 
nuestro  Gobierno  el  «Libro  rojo»  en  el  que  se  recopila  la  documen- 
tación cambiada  entre  los  Gobiernos  español  y  francés,  y  leyendo 
los  antecedentes  y  circunstancias  que  han  acompañado  a  esta  impor- 
tante cuestión,  llega  uno  al  convencimiento  de  que  la  ruptura  de  re- 
laciones comerciales  se  debe  a  las  exageradas  condiciones  ventajo- 
sas que  pretendía  Francia,  inadmisibles  por  nuestra  parte.  Parece 
que,  reconociéndolo  así  tácitamente  el  gobierno  francés  y  viendo, 
por  otra  parte,  los  amistosos  deseos  de  los  españoles,  tratan  de  ve- 
rir  a  un  acuerdo  que  todos  anhelamos. 

Lo  dicho  anteriormente,  el  viaje  del  ministro  de  la  Guerra  al 
teatro  de  operaciones,  el  también  proyectado  viaje  del  rey,  el  pres- 
tigio del  Gobierno,  como  nunca  tuvo  tanto  ningún  otro  gobierno  y 
otras  consideraciones  que  podrán  especificarse,  son  indicios  bastan- 
te firmes  de  que  la  crisis  del  Gobierno  no  es  cierta. 

— De  nuestra  acción  en  Marruecos  sólo  triunfos  pueden  contar- 
se. Se  preparan  nuevos  avances  en  plan  combinado  de  las  tres  co- 
mandancias: de  Melilla,  Ceuta  y  Larache.  Esto  lo  saben  los  moros 
y,  como  parece  que  ya  están  convencidos  de  que  España  está  re- 
suelta a  implantar  su  protectorado,  castigando  a  los  que  a  ello  se 
opongan,  esa  es  la  razón  de  tantas  sumisiones  incondicionales  como 
ha  habido  durante  la  quincena. 

El  viaje  del  ministro  de  la  guerra  a  la  zona  de  Ceuta-Tetuán, 
además  de  la  utilidad  que  puede  traer  la  inspección  personal  a  los 
servicios  de  nuestro  ejército,  es  de  gran  utilidad  política  porque  las 
manifestaciones  de  sumisión  y  las  palabras  de  agradecimiento  a  Es- 
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paña  en  su  trabajo  expansivo  de  civilización,  dichas  por  moros  in- 
fluyentes, quizás  hagan  entrar  en  razón  a   los  díscolos  e  indómitos. 

—Copiamos  de  «El  Porvenir>  de  Huesca:  «El  limo.  Sr.  Obispo 
de  Huesca,  ha  visto,  una  vez  más,  reconocidos  públicamente  sus  in- 
discutibles y  relevantes  méritos. 

A  propuesta  del  R.  P.  Longinos  Navas,  S.  J,  y  en  sesión  celebra- 
da el  1 8  del  actual  (Diciembre),  día  de  Nuestra  Señora  de  la  Espe- 
ranza, ha  sido  nombrado  Socio  correspondiente  extranjero  de  la 
Academia  Pontificia  Romana  de  los  Nuevos  Liceos  el  limo,  señor 
Obispo  de  Huesca,  Fray  Zacarías  Martínez  Núñez. 

No  podemos  menos  de  celebrar,  con  satisfacción  íntima  y  legí- 
timo orgullo,  esta  señaladísima  distinción,  que  lo  es  y  muy  grande, 
el  ingreso  en  una  Academia  Romana,  en  la  cual  es  muy  corto  el 
número  de  correspondientes  extranjeros  que  tienen  cabida. 

Enviamos  al  P.  Zacarías  nuestra  más  respetuosa  y  cordial  en- 
horabuena». 

Nosotros,  como  hermanos  de  hábito  del  agraciado,  no  podemos 
menos  de  subscribir  muy  gustosos  las  palabras  copiadas. 


P.  G. 


MISCELÁNEA 


Alocución  de  S.  S.  al  Sacro  Colegio  en  la  Vigilia  de  Navidad 

«Acogemos  con  gratitud  los  augurios  que  el  cardenal  ha  ex- 
presado en  nombre  del  Sacro  Colegio  con  motivo  de  la  próxima 
solemnidad  de  la  Natividad.  A  nuestra  vez,  en  esta  anual  conme- 
moración del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  presentamos 
a  vos,  señor  cardenal,  a  todo  el  eminenntísimo  Colegio  la  sincera 
correspondencia  de  nuestros  deseos,  que  aspiran  para  vosotros  los 
mejores  bienes.  jOh,  con  cuánta  razón  la  memoria  del  gran  bien 
concedido  a  todos  nosotros  por  el  Salvador  cuando  «tomó  nuestros 
males  para  darnos  sus  bienes»  justifica  la  costumbre  de  los  obse- 
quios de  Navidad!  ¡Con  cuánta  razón  se  cambian  parabienes  entre 
los  hijos  de  la  Redención  en  estos  días,  justificados  por  aquella  sin- 
gular confianza  que  debe  inspirar  la  manifestación  de  «la  grande 
benignidad  del  S2\s?íáoxy>  ^apparuit  gratia  Dei  Salvatoris  [diá  Titum, 
II,  II),  porque  de  Aquel  que  tanto  se  ha  dado  podemos  esperar 
otras  gracias  y  favores,  así  para  nosotros  como  para  aquellos  a 
quienes  nos  ligan  los  dulces  vínculos  de  la  estimación  y  la  bene- 
volencia. 

Pero  no  equivocadamente  podemos  fundar  la  satisfacción  de 
nuestros  deseos  también  en  la  consideración  de  aquellos  aconteci- 
mientos que  parecen  ordenados  por  la  Divina  Providencia  para 
apresurar  la  posesión  de  aquellos  bienes  que  anhelamos  más  viva- 
mente. A  la  clase  de  estos  acontecimientos  pertenecen  los  princi- 
pales centenarios  que  hemos  celebrado  en  el  año  que  está  termi- 
nando. Sin  embargo,  muy  oportunamente,  el  eminentísimo  cardenal 
decano  ha  manifestado  la  esperanza  de  que  así  los  honores  rendidos 
este  año  a  aquel  que  por  su  sabiduría  fué  llamado  «un  esplendor  de 
querúbica  luz»  que  vino  a  aumentar  el  número  de  los  cultivadores 
de  la  verdadera  doctrina,  como  los    honores    rendidos    al    que   fué 
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«todo  seráfico  en  el  ardor»,  deberán  apresurar  el  triunfo  de  la  cari- 
dad cristiana  en  medio  del  mundo. 

Si  no  fuera  por  quitar  fuerza  a  la  alegre  esperanza,  hubiera  po- 
dido levantarse  una  voz  molesta,  la  voz  que  hubiese  puesto  en  duda 
que  la  enseñanza  debida  a  los  centenarios  celebrados  subsista  más 
allá  del  año  de  su  afortunada  celebración,  Pero,  joh  admirable  decre- 
to de  Dios!  A  un  año  que  así  se  ha  alegrado  con  la  celebración  de  dos 
solos  centenarios,  ordenados  a  sacudir  el  mundo  con  oportuno  lla- 
mamiento a  la  verdadera  doctrina  y  a  la  caridad  verdadera,  sucederá 
un  año  nuevo  en  el  que  se  cumplirán  mayor  número  de  centenarios 
dirigidos  aún  más  a  mejorar  el  individuo  y  la  sociedad.  Creemos  que 
hasta  los  menos  entusiastas  de  las  conmemoraciones  de  centena- 
rios deberán  darse  por  vencidos,  reconociendo  en  estas  conmemo- 
raciones otros  tantos  designios  de  la  amorosa  Providencia  de  Dios. 
Nos  los  saludamos  desde  ahora  como  llamados  a  acrecentar  la  con- 
fianza de  ver  satisfechos  los  augurios  presentados  a  Nos  en  nombre 
del  Sacro  Colegio. 

Parece  casi  superfluo  indicar  la  escuela  de  virtud  que  la  Santa 
Sede  abrirá  a  todos  sns  hijos  con  la  conmemoración  del  tercer  cen- 
tenario de  la  canonización  de  cinco  siervos  de  Dios,  que  ciñeron  a 
«n  tiempo  la  aureola  de  los  Santos.  Mas,  ¿cómo  callar  nuestro  vivo 
deseo  de  hacer  volver  la  sociedad  a  la  observancia  práctica  de  la 
ley  evangélica?  La  amable  figura  de  San  Felipe  de  Neri,  que  fué 
llamado  apóstol  de  Roma  porque  orientó  toda  su  obra  a  la  reforma 
de  las  costumbres  en  esta  alma  ciudad,  podrá  ser  presentada  a  los 
jóyenes  de  nuestra  época,  a  fin  de  que  sientan  renovado  el  eco  de 
las  lecciones  que  el  fundador  del  Oratorio  daba   a   la    juventud  del 

siglo  XVI. 

¿Y  cómo  callar  también  nuestro  deseo  de  ver  rendidos  a  Jas 
clases  humildes  aquellos  honores  debidos  a  todos  los  hijos  de  una 
sola  redención?  Vuelta  la  mirada  a  San  Isidro,  de  Madrid,  esto  hará 
persuadir  que  un  simple  agricultor  pudo  ceñir  !a  corona  de  los 
vSantos  el  mismo  día  en  que  se  adornaron  con  ella  tres  de  sus  com- 
patriotas salidos  de  nuevo  linaje.  Esto  significa  que  delante  de  Dios 
y  en  el  ministerio  de  su  silla  los  honores  son  debidos,  no  a  los 
ricos,  no  a  los  sabios,  no  a  los  nobles,  sino  que  son  debidos  a  quien 
cumple  fielmente  los  propios  deberes.  No  queremos  callar  que  nos 
aguijonea  el  deseo  de  dirigir  a  los  hombres  de  esta  edad  hacia 
aquella  fuente  de  la  cual  podemos  sacar  la  verdadera  doctrina  y  de 
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hacernos  capaces  de  combatir  el  error.  Pero  la  austera  figura  de 
Ignacio  de  Loyola  nos  dará  un  capitán  que  conduce  un  ejército  de 
valientes  a  combatir  los  errores  de  una  falsa  reforma.  Cerca  de  ^ 
veremos  también  una  monja,  que  a  la  diadema  de  la  santidad  une 
la  de  la  doctrina.  .  .  ¡Oh,  cuanta  fuerza  emana  de  la  dialéctica  délos 
hijos  de  San  Ignacio  y  de  la  Teología  mística  de  Santa  Teresa  de 
Jesús!  ...  La  una  y  la  otra  trabajan  por  alejar  a  los  estudiosos  de 
los  pastos  envenenados  del  mundo;  la  una  y  la  otra  trabajan  por 
reconducir  a  la  criatura  sedienta  de  verdad  y  de  amor  al  abrazo  de 
la  Verdad  absoluta,  quien  es  también  el  Bien  Sumo. 

Sin  embargo,  no  es  difícil  comprender  que  la  memoria  tres 
veces  secular  de  la  simultánea  canonización  de  la  Virgen  de  Avila 
y  del  héroe  de  Pamplona  dará  a  la  Santa  Sede  el  modo  de  renovar 
y  de  hacer  más  eficaces  las  exhortaciones  que  en  este  año  ha  dirigido 
a  sus  hijos  recomendándoles  no  sustraerse  a  la  «querúbica  luz»  de 
sana  doctrina  difundida  por  el  Patriarca  Guzmán. 

No  habrá  quien  ponga  en  duda  que  más  allá  del  año  presente 
pueda  extenderse  aún  la  eficacia  de  la  enseñanza  deducida  de  una 
celebración  del  séptimo  Centenario  de  la  Orden  Tercera  de  San 
Francisco;  sin  embargo,  es  de  recordar,  ante  todo,  que  los  cinco 
siervos  de  Dios,  de  los  cuales  se  celebrará  la  conmemoración,  no 
habrían  podido  recibir  la  corona  de  los  Santos  si  no  hubieran  esta- 
do llenos  *de  seráfico  ardor».  Por  esto,  el  sólo  nombrar  las  nobles 
figuras,  siempre  debe  atraer  consigo  una  implícita  invitación  de 
imitar  a  aquellos  héroes  en  su  caridad  hacia  Dios  y  hacia  el  pró- 
jimo. Pero  todavía  tenemos  otro  Francisco  que  a  breve  distancia  de 
la  centenaria  conmemoración  de  las  canonizaciones  dichas  se  anun- 
ciará también,  por  haber  ocurrido  los  tres  siglos  de  su  santa  muer- 
te. }Cuán  oportuno  será  el  recuerdo  del  santo  obispo  de  Ginebra 
para  confirmar  aquellas  exhortaciones  a  la  caridad  cristiana,  que  ha 
hecho  hace  poco  el  Patriarca  de  Asís  con  el  Centenario  de  su  Or- 
den Tercera! 

Queremos  decir  así  que  la  celebración  del  Centenario  de  la 
muerte  de  San  Francisco  de  Sales,  que  será  conmemorada  también 
en  el  año  ya  tan  próximo,  podrá  a  un  tiempo  renovar  y  hacer  más 
eficaces  las  dos  lecciones  deducidas  de  los  dos  Centenarios  celebra- 
dos en  el  año  que  muere.  Pero  ya  que  Francisco  de  .Sales,  como 
doctor  de  la  Santa  Iglesia,  fué  pregonero  de  la  verdad,  y  como  mo- 
delo de  obispos  aparece  en  sus  escritos  y  en  sus  obras,  es  ejemplo 
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insuperable  de  aquella  mansedumbre  que,  mejor  aún  que  las  ense- 
ñanzas de  la  cátedra,  sabe  apoderarse  de  los  corazones.  Mas  como 
Nos  abrigamos  la  esperanza  de  poder  volver  en  el  año  próximo  una 
mirada  más  reposada  y  más  atenta  al  Centenario  de  San  Francisco 
de  Sales,  bastamos  por  ahora  que  también  el  anuncio  de  este  Cen- 
tenario excluya  el  temor  de  que  no  habían  de  extenderse  más  allá 
del  año  presente  las  lecciones  sacadas  de  los  Ceiitenarios  celebra- 
dos durante  él. 

Si  semejante  temor  ha  de  ser  excluido,  mejor  aún  lo  será  mer- 
ced a  la  celebración  que  preparamos  del  tercer  Centenario  de  la 
institución  de  la  Santa  Congregación  para  la  propagación  de  la  fe. 
Sería  agraviar  grandemente  a  los  personajes  a  quienes  dirigimos 
la  palabra  ponderar  minuciosamente  la  importancia  del  aconteci- 
miento histórico  de  que  hablamos.  ¿No  son  notorios  para  todos,  los 
grandes  beneficios  que  una  sabia  y  oportxma  organización  de  la 
obra  evangelizadora  del  pueblo  ha  reportado  al  mundo  durante  los 
tres  siglos  últimos.^  Además,  Nos  confiamos  que  los  sacros  pastores, 
los  párrocos  y  todos  los  predicadores  de  la  divina  palabra,  endere- 
zarán en  el  año  próximo  sus  cuidados  y  su  celo  a  hacer  popular  el 
spirito  missionario.  Este  espíritu  puede  y  debe  manifestarse,  no 
sólo  en  aquellos  que  son  llamados  por  Dios  a  sembrar  la  luz  del 
Evangelio  en  los  pueblos  que  aún  están  sumidos  en  las  tinieblas  de 
la  ignorancia  y  en  las  sombras  de  !a  muerte,  sino  también  en  aque- 
llos que  deben,  y  deben  todos  los  cristianos,  sentir  interés  en  su 
corazón  por  la  suerte  del  prójimo.  Así  es  bien  justa  y  natural  la  es- 
peranza que  ponemos  en  los  pastores  y  párrocos  y  predicadores 
de  la  divina  palabra  de  que  harán  conocer  a  los  fieles  los  múltiples 
modos  de  poder  cumplir  el  divino  precepto:  Et  mandavit  illis  uni- 
cuique  de  proxino  suo.  (Eccle.,  XVII,  12).  Mas  relativamente  a  esta 
enseñanza,  nada  podrá  dar  una  eficacia  mayor  que  la  que  tendrá 
en  sí  misma  la  celebración  del  tercer  Centena  rio  de  la  institución 
del  Sagrado  Consejo  que  preside  la  propaganda  de  la  fe,  porque  es- 
ta Sagrada  Congregación  fué  instituida  expresamente  para  hallar 
el  modo  de  llevar  la  luz  del  Evangelio  a  los  que  están  privados  de 
ella  y  para  conseguir  la  extensión  del  reinado  de  Jesucristo  gracias 
a!  ejercicio  de  la  caridad.  ¡Oh,  bendigamos  una  vez  más  al  Señor, 
que  aun  en  la  celebración  de  este  Centenario  ha  hecho  que  sea  or- 
denada a  la  confirmación  de  las  enseñanzas  deducidas  de  las  cele- 
braciones de  los  Centenarios  precedentes! 
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Debemos  también  admirar  de  modo  muy  particular  el  amoroso 
desigTiio  de  la  Providencia,  que  ha  querido  hacer  coincidir  el  Cen- 
tenario de  la  fundación  de  la  Propaganda  Fide,  no  sólo  con  el  de  la 
canonización  del  apóstol  de  las  Indias,  meritoriamente  llamado 
«Patrón  de  las  Misiones >,  sino  también  con  el  de  aquel  humilde  ca- 
puchino que  en  el  ejército  de  los  misioneros  enviados  por  la  na- 
ciente Congregación  abrió  la  serie  gloriosa  de  mártires.  No  me 
equivoraría  mucho  si  dijera  que  el  Señor  ha  querido  reavivar  la 
memoria  de  Francisco  Javier  y  de  Fidel  de  Simaringa,  a  fin  de  que 
el  celo  del  uno  y  la  fortaleza  del  otro  vengan  juntamente  a  propa- 
gar mejor  aquel  spirito  tnissionario  que  habíamos  dicho  que  debería 
ser  el  fruto  principal  del  Centenario  de  la  Propaganda  Fide.  Pero 
el  entusiasmo  que  despierta  en  Nos  el  anuncio  de  los  muchos  Cen- 
tenarioscuya  conmemoración,  si  Dios  quiere,  celebraremos  en  el  año 
próximo,  no  debe  hacernos  perder  de  vista  que  con  ellos  justifica- 
mos nuestra  confianza  de  ver  no  limitadas  unicamemente  al  pre- 
sente año  las  ventajas  provenidas  de  los  Centenarios  en  él  celebra- 
dos. Y  ya  que  a  estos  Centenarios  ha  aludido  el  eminentísimo  señor 
Cardenal  decano  cuando  adivinaba  er.  ellos  la  aurora  de  mejores 
días,  (oh!,  en  el  creciente  número  de  Centenarios  y  en  las  eficací- 
simas lecciones  que  de  ellos  se  desprenderán,  séanos  dado  asegurar 
que  a  la  prometedora  aurora  seguirá  presto  un  fúlgido  mediodía  de 
días  más  bellos  para  la  Santa  Sede  y  para  toda  la  sociedad  religiosa 
y  civil.  No  sabríamos  corresponder  con  mejores  augurios  a  los  au- 
gurios y  deseos  gratísimos  del  Sacro  Colegio,  porque  estos  votos 
recíprocos  manifiestan  deseos  idénticos,  atestiguan  una  comunidad 
de  sentimientos  y  de  afectos,  de  preocupaciones  y  esperanzas  entre 
Nos  y  nuestros  muy  amados  colaboradores. 

!Oh,  que  aquel  Jesús  cuyo  nacimiento  celebrará  mañana  la  San- 
ta Iglesia,  derrame  en  abundancia  sus  gracias  sobre  el  Sacro  Cole- 
gio, a  fin  de  que  sean  realizados  los  votos  comunes  con  NosI  Y  que 
de  la  gracia  que  Nos  pedimos  al  Divino  Niño  sea  prenda  la  bendi- 
ción apostólica  que,  con  particular  afecto  damos,  no  sólo  a  los  se- 
ñores cardenales,  sino  también  a  toda  otra  persona  religiosa  o  ci- 
vil aquí  presente.  Deseamos  que  de  la  misma  manera  que  hoy  están 
unidos  en  nuestra  presencia,  así  en  el  año  próximo  quieran  coope- 
rar con  Nos  a  hacer  más  eficaces  las  lecciones  que  la  Divina  Provi- 
dencia se  prepara  a  darnos  con  los  acontecimientos  predispuestos 
por  ella  para  nuestro  bien». 
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«HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA»  (i) 


Hacía  realmente  falta  esta  Obra,  aunque  sólo  fuera  para  suplan- 
tar muchos  de  los  textos  trasnochados,  inservibles,  que  pululaban 
por  las  Universidades  con  desprestigio,  a  veces,  de  nuestra  cultura, 
y  tormento  de  los  alumnos.  Elegantemente  impresa,  y  mucho  mejor 
escrita,  ella  nos  da  cabal  idea,  en  cuanto  es  posible  en  un  libro  de 
texto,  de  lo  que  fué,  de  lo  que  vale  nuestra  inmensa  riquísima 
literatura. 

Abarcar  en  menos  de  mil  páginas,  aunque  en  letra  bien  compacta 
y  ceñida,  casi  todo  nuestro  caudal  literario  desde  sus  comienzos 
hasta  el  siglo  xix  inclusive,  parecía  un  conato  equivalente  al  que 
pretendiera  retener  las  aguas  del  océano  en  el  puño  de  la  mano.  Y, 
no  obstante,  sus  eruditísimos  autores  lo  han  conseguido  con  extraor- 
dinaria competencia  e  indiscutible  acierto,  en  el  fondo  y  en  la  forma, 
sobria  ésta,  precisa,  amena  y  sin  pretensiones  elegante.  Es  un  libro 
que  puede  servir  para  alumnos  y  para  eruditos.  Al  alumno  se  le 
indica  en  cada  capítulo  y  letra  mayor,  lo  que  debe  aprender  para 
aprobar,  o  para  lucirse  en  el  examen.  Al  sabio  se  le  señalan  y  pun- 
tualizan las  fuentes  bibliográficas  de  la  investigación,  antigua  y 
moderna,  a  fin  de  que  no  pierda  el  tiempo  en  búsquedas  trabajosas 
en  casos  determinados  de  dudas. 

Si   se  pudiera  sintetizar  en  una  nota  bibliográfica  la  importancia 

(i)  Historia  de  la  Literatura  Española.  Por  Juan  Hurtado,  catedrático 
de  Literatura  de  la  Universidad  de  Madrid,  y  Ángel  González  Falencia,  auxi- 
liar de  la  Facultad  de  Letras  en  la  Universidad  de  Madrid. — Madrid  1921. 
Un  tomo  en  4.°  de  480  págs. 

La  Ciudad  dk  Dios,  20  Enero  1922  CXXVIII. — ó 
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de  esta  Obra,  diríase  que  es  un  compendio  perfectamente  asimilado 
de  todos  los  escritos  históricos-literarios  del  eximio  polígrafo  Me- 
néndez  y  Pelayo.  Pei-o  no  de  una  manera  pedisecua,  sino  con  crite- 
rio bastante  independiente  para  rectificarle  en  ocasiones,  en  vista  de 
descubrimientos  más  modernos.  Porque,  como  él  mismo  decía,  en 
Historia  nadie  puede  preciarse  de  haber  dicho  la  última  palabra.  Y 
es  de  creer  que  las  Señores  Hurtado  y  Palencia  redondeen  y  coronen 
su  libro  con  un  buen  índice  alfabético  onomástico,  según  demandan 
las  necesidades  actuales  de  la  erudición,  supliendo  de  algún  modo 
lo  que  dejó  de  hacer  M.  Pelayo,  y  desgraciadamente  no  se  hace  en 
la  nueva  edición  de  sus  Obras,  quizá  contribuyendo  ese  descuido  a 
que  no  sean  más  consultadas  y  citadas. 

Comprende  este  primer  volumen  la  historia  literaria  desde  la 
época  hispano-latina  hasta  el  siglo  xvi  inclusive.  Antes  de  cada  ca- 
pítulo se  pone  una  tabla  sinóptica  de  los  periodos  y  autores  de  que 
va  a  tratar;  y  al  final  de  cada  capítulo  una  abundante  Bibliografía 
de  las  obras  que  pueden  consultarse,  la  cual  parece  escrita  más  para 
servicio  y  orientación  de  los  maestros,  que  para  utilidad  de  los  dis- 
cípulos. De  cualquier  modo,  esta  Historia  de  la  Literatura  Española^ 
puede  en  general  satisfacer  a  los  más  exigentes  críticos,  compene- 
trados de  lo  que  debe  ser  un  libro  de  texto,  y  en  muchísimo  tiempo 
será  dificil  substituirla  por  otra  mejor. 

Como  es  de  suponer  que  de  ella  se  publiquen  nuevas  ediciones 
y  que  sea  traducida  a  idiomas  extranjeros,  quizá  no  sobre  el  que, 
para  su  perfeccionamiento  sucesivo,  se  hagan  a  los  ilustres  autores 
algunas  advertencias  amigables,  sin  el  menor  asomo  de  censura. 

La  semblanza  de  Séneca  (pág.  5)  está  muy  bien  hecha.  Pero  le 
falta  señalar  la  influencia  que  ejercieron  algunas  de  sus  obras  {De 
Vita  Beata,  De  Consolatione ,  Epistolae  morales^  (5^.),  no  solamente 
en  Boecio  y  San  Isidoro,  sino  también  en  Alfonso  de  Madrigal,  y 
en  nuestros  ascetas  y  místicos  del  siglo  xvr  y  xvir.  Su  Medea  inspi- 
rada en  la  de  Ovidio,  como  la  de  éste  lo  fué  en   la   de  Apolonio 
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Rodio,  la  tenemos  adaptada  en  prosa  castellana  por  dos  autores  del 
siglo  xv:  Alfonso  de  Madrigal  (el  Tostado)  y  Rodrigo  de  Burguillos. 
El  primero,  en  sus  Comentarios  a  la  Historia  de  Eusebio  y  en  el 
Tractado  breve  de  los  fechos  de  Medea.  (I)  El  segundo,  en  una  Mis- 
celánea de  historias  sagradas  y  profanas  que  se  conserva  inédita  en 
El  Escorial,  y  parece  autógrafa.  (2)  La  atención  que  ambos  escrito- 
res prestaron  a  la  antigüedad  clásica  de  Grecia  y  Roma,  les  da  tí- 
tulo suficiente  para  figurar  entre  los  pre-renacentistas  españoles,  sin 
influencias  directas  de  Italia.  Aunque  conocían  el  griego  y  hablan 
largamente  de  «La  Argonáuticaj>,  no  citan  el  poema  de  Apolonio 
Rodio,  fuente  primordial  de  ese  acontecimiento  (3).  Burguillos  tra- 
duce la  supuesta  Carta  en  que  Creusa  reprocha  a  Jasón  su  adulterio 
después  de  la  conquista  del  vellocino  de  oro. 

La  biogiafía  y  crítica  de  nuestro  gran  poeta  satírico  Marcial 
(pág.  8)  merece  ampliarse  y  rectificarse.  No  fué  un  poeta  lascivo, 
como  se  dice  en  esta  Historia.  De  esa  nota  ya  le  vindicó  su  bió- 
grafo y  quizá  primer  editor  Pedro  Crinito  a  principios  del  siglo  xvr. 
Los  doce  libros  de  sus  Epigramas  están  compuestos  con  admirable 
ingenio  y  «singular  urbanidad.»  Siguió  las  huellas  de  Cátulo,  Licí- 
nio  Calvo,  de  Marso  y  de  Pedon,  pero  evitando  la  «licencia  y  las- 
civia en  las  palabras.»  Sterninio,  varón  ilustre  de  Roma,  admiraba 
tanto  a  Marcial,  que,  viviendo  éste,  colocó  su  efigie  en  su  Bibliote- 
ca. El  Emperador  Hadriano  le  llamaba  su  Virgilio,  solazándose  con 
sus  versos.  Marcial  se  gloriaba,  en  medio  de  Roma,  de  su  origen 
celtibérico  y  de  haber  nacido  en  Bílbilis  (Calatayud)  a  que  apellida 
«noble  ciudad  en  armas  y  caballos.» 


(1)  V. — Obras  del  Tostado,  impresas  en  Salamanca  el  año  1506  y  1507, 
a  expensas  del  Cardenal  Cisneros. 

(2)  V.— Bib.Esc.(V.— II—i). 

(3)  La  Argonáutica  de  Apolonio  Rodio  ha  sido  bella  y  directamente 
traducida  al  español  en  octavas  reales  por  Ipandro  Acaico,  Sr.  Montes  de 
Oca,  Obispo  dé  S.  I-uis  Potosí  recientemente  fallecido.— Dos  vol.  en  8.*. — 
Madrid,  1920. 
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Vii-  Celtíbéfis  non  tacénde  gentibus, 
Nostraque  laus  Hispaniae, 
Videbis  aliam,  Liciane,  Bilbilem 
E(Juis  et  armis  nobilem. 

Disgustado  porque  los  romanos  satirizaban  a  los  españoles  por 
su  afición  al  vino,  en  un  epigrama  que  decía: 

¡Oh!  Beati  Hispani,  quorum  vivere  est  hibere, 

les  correspondió  con  este  otro  más  intencionado  y  verdadero, 
que  algún  tiempo  se  atribuyó  a  Ovidio: 

Beati  Romani,  quibus  in  hortis  nascuntur  dii. 
Hastiado  de  la  vida  de  Roma,  ya  anciano  se  retiró  a  Calatajmd 
donde  murió.  Fué  muy  llorado  por  su  amigo  Plinio  el  Joven,  el  cuat 
en  su  Epístola  a  Cornelio  Prisco  dice  que  Marcial  tenía  un  ingenio 
agudísimo,  mezcla  de  sal  y  de  hiél,  y  que  sus  versos  adquirirían 
los  honores  de  la  inmortalidad.  (l)  Y  así  fué.  La  influencia  de  Mar- 
cial ha  sido  grande  en  los  poetas  españoles  hasta  el  siglo  xviii.  Peroi 
el  soneto  que,  como  inspirado  en  Marcial,  se  atribuye  a  Quevedo  y 
comienza: 

Solo  en  ti,  Lesbia,  vemos  que  ha  perdido 
El  adulterio  la  vergüenza  al  cielo..., 

no  es  de  Quevedo  sino  de  D.  Juan  de  Vera  y  Figueroa,  Conde  de 
la  Roca,  publicado  con  otras  poesías  del  mismo  por  D.  Juan  Pérez 
de  Guzmán  en  la  Revista  Contemporánea  (año  1890,  pág.  292),  en 
un  estudio  que  se  intitula:  <  Los  principes  de  la  poesía  española. 

Al  lado  de  Marcial,  aunque  en  menor  categoría  y  como  amigo 
suyo,  bien  podía  mencionarse  al  poeta  Silio  Itálico,  a  quien  muchos 
hacen  español,  o  por  lo  menos  nacido  en  Roma  de  padres  españoles» 


(í)  V. — Antología  de  Poetas  latinos,  ^úic.ác^cáro  Cumio.  El  ejemplar 
consultado  carece  de  portada  y  colofón.  Parece  hecha  a  principios  del  siglo 
XVI.— Es  un  vol.  en  4."  a  2  col.    Se  halla  en  esta  Biblioteca  Escurialense. 
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como  lo  indica  SU  apellido  patronímico  andaluz  (l).  Admirador  de 
Cicerón,  a  quien  escuchó  desde  sus  primeros  años,  se  dedicó  al  fqro 
con  verdadero  éxito.  Fué  tres  veces  cónsul  en  Roma  donde  presen- 
ció la  muerte  de  Nerón,  después  de  la  cual  se  dedicó  al  cultivo  de 
las  Musas  imitando  a  Vii-gilio.  Marcial  le  elogió  en  un  Epigrama, 
diciendo  que  se  había  distinguido  así  en  la  Poesía  como  en  la 
Elocuencia.  Entre  otras  obras  en  prosa,  escribió  en  verso  un  poe- 
ma en  diez  y  siete  libros  sobre  las  Guerras  Púnicas^  que  es  una  imi- 
tación de  la  Eneida  de  Virgilio.  Murió  en  Ñapóles  a  los  setenta  y 
cinco  años  de  su  edad,  en  la  misma  casa  de  campo  en  que  Virgilio 
había  compuesto  la  Eneida. 

Algunos  escritores  han  hecho  también  español  a  Rufo  Fexto 
Avieno,  que  vivió  en  tiempos  de  Teodosio  el  Grande.  Silio  Gre- 
gorio Giraldo  en  su  Diálogo  IV  De  latinis  Poetis  lo  deja  en  duda 
sin  negario:  «Hic  ab  aliquibus  Hispanus  est  existimatus;  ego  certe 
nihií  habeo  quo  vobis  id  aífirmare  possim>.  Tradujo  del  griego  al 
latín  las  Fábulas  de  Esopo,  escribiendo  él  otras  de  propio  marte. 
{V.  Otra  cit.  fol.  462  sigs.].  S.  Jerónimo  en  una  de  sus  Epístolas 
habla  de  él  como  poeta  de  su  tiempo.  Quizá  tuese  cristiano,  pues  en 
el  apólogo  del  Rustico  que  halló  un  tesoro^  y  lo  escondió  por  no 
ofrecer  ninguna  dádiva  a  la  divinidad,  parece  aludir  a  la  Parábola 
evangélica  del  que  esconde  los  talentos  recibidos: 

Vnius  accepto  peccat  grave  quisque  talento, 
Si,  quod  ab  hoc  sumpsit,  imputat  hoc  alii. 

Su  latín  es  decadente,  y  su  numen  tolerable. 

Las  Fábulas  de  Esopo  fueron  también  traducidas  al   castellano 


(f)  «rSilium  Italicum  sunt  qui  fuisse  Hispanum  affirment,  ex  Itálica 
urbe  Hispaniae.  Sunt  alii  qui  per  suos  majores  Romanum  fuisse  dicant,  sed 
generis  initium  traxisse  ab  Hispanis.  (V. —  Vita  Silii  Italici  per  Hermannum 
Buschium  Pasiphilum  breviter  collecta.— Colección  o  Antología  de  poetas  la- 
tinos antes  citada;  fol.  151.  Bib.  Esc.  38 — IV— 32).  Pero  M.  Pelayo  cree  que 
esa  opinión  tiene  leve  fundamento,  (V. — Heterodoxos 'Rsp.  t.  i.°  pág.  315 
edic.  de  191 1.)  aunque  tampoco  alega  otras  razones  en  contrario. 
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en  el  siglo  xv  a  instancia  de  D.  Enrique  de  Villena,   y  van  prece- 
didas de  una  Vida  de  Esopo  muy  curiosa  e  interesante  (l). 

Al  Papa  y  poeta  español  San  Dámaso  se  dedican  en  esta  Histo- 
ria (pág.  13)  solamente  diez  líneas.  A  poca  costa  podían  y  aun  de- 
bían ampliarse,  diciendo:  que  fué  de  familia  noble,  y  se  han  dispu- 
tado su  patria  Barcelona  y  Madrid;  que  antes  de  ser  elegido  Papa 
(año  367)  fué  muy  calumniado,  sufriendo  en  silencio  y  con  pacien- 
cia las  acusaciones  de  que  salió  libre.  Convocó  el  Concilio  ecumé- 
nico primero  de  Constantinopla  y  aprobó  sus  Cánones  en  una  larga 
Encíclica  condenando  las  herejías  de  Macedonio,  Fótino  y  Apolinar. 
A  él  se  debe  la  erección  del  Patriarcado  de  Constantinopla.  Fo- 
mentó los  Concilios  provinciales  de  África,  cuyos  Obispos  le  escri- 
bían pidiendo  luz  a  su  ciencia  y  santidad.  En  Roma  construyó  a  sus 
expensas  la  Basílica  de  San  Lorenzo,  y  adornó  con  versos  elegantí- 
simos las  primitivas  tumbas  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  Por  su  iniciati- 
va, tradujo  S.  Jerónimo  los  vSalmos  en  latín  para  que  fuesen  canta- 
dos en  las  iglesias  romanas,  añadiendo  al  final  de  cada  Salmo  el 
Gloria  Patria  disciplina  que  dura  hasta  el  presente  en  la  Iglesia 
universal.  Ha  sido  uno  de  los  Pontífices  más  ilustres  y  gloriosos. 
Murió  octogenario,  y  en  su  tiempo  pudo  muy  bien  decirse  que  dos 
españoles  gobernaban  el  mundo,  en  lo  temporal  y  en  lo  espiritual: 
el  Emperador  Teodosio,  y  el  Papa  San  Dámaso. 

Escribieron  su  vida  Paulo  Orosio,  Eutropio  y  San  Jerónimo, 
alabando  su  ingenio,  erudición  y  elegancia  en  los  versos  variados 
que  compuso.  En  prosa,  además  de  sus  Cartas  y  Encíclicas  sobre 
asuntos  dogmáticos  y  disciplinares,  escribió  un  libro  acerca  del  Pon- 
tificado Rontamo  que  envió  a  San  Jerónimo  exhortándole  a  exponer 
e  ilustrar  la  doctrina  de  los  Hebreos.  Decía  que  la   «lectura  aprove- 


(i)  Cf.  «Libro  del  sabio  y  clarissimo  fabulador  Isopo,  hystoriado  y  ano- 
tado. Impreso  en  Toledo  en  casa  de  Juan  Ayala,  1553.  Fol.  con  grabados  en 
casi  todas  las  hojas. — Siguen  las  Fábulas  de  Avieno,  y  el  libro  llamado 
Jixemplario  (o  Fábutas  traducido  del  árabe  y  hebreo.  Sevilla  1 546.  Contiene 
en  las  márgenes  muchos  Refranes.  Pero  no  debe  confundírsele  con  el  Isopete. 
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cha  poco  si  no  está  adornada  con  buen  estilo,  y  que  no  era  fácil 
adelantar  en  los  estudios  literarios  sin  la  imitación  de  los  antiguos 
modelos  y  la  práctica  de  escribir». 

Como  poeta  lírico,  se  conservan  de  él  las  siguientes  composicio- 
nes en  variedad  de  metros:  «.Elogia  de  Paulo  Apostólo^  De  Andrea 
Apostólo.,  dos  himnos  a  Santa  Inés^  uno  a  Santa  Águeda,  otro  a  San 
Félix  que  termina  con  el  nombre  del  mismo  Dámaso: 

«Versibus  his  Damasus  supplex  tibi  vota  rependo;» 
dos  acrósticos  al  Nombre  de  Jesús  que  ofrecen  la  particularidad  de 
serlo  por  las  letras  iniciales  y  finales  de  cada  verso,  formando  el  do- 
ble nombre  de  Jesús,  por  izquierda  y  derecha.  Oda  en  sáficos,  al 
Nacimiento  del  Señor.  Un  himno  inspiradísimo  a  Cristo,  con  algu- 
nos versos  que  parecen  arrancados  de  Virgilio;  otro  a  la  Ascensión, 
y  otro  a  los  Nombres  de  Cristo,  en  que  le  asigna  nada  menos  que 
cuarenta  y  dos  sobrenombres.  Pero  la  composición  más  inspirada 
de  San  Dámaso,  quizá  sea  su  Elegía  a  Jerusalén,  por  la  novedad  del 
plan  y  rememorar  y  llorar  en  ella  el  autor  los  desarreglos  de  su  ju- 
ventud, al  frisar  en  la  vejez: 

«¡Luximus  in  teneris  Venerem  lascivius  annis, 
Luximus  unguentum,  pocula,  serta,  jocosl 
Crinis  inest  cano  capiti,  ver  fluxit  et  aestas, 
Praestat  in  autumno  carpere  poma  senem  (l). 

En  el  estudio  crítico  sobre  San  Isidoro  (pag.  í9-2l)  sería  indis- 
pensable añadir  que  las  Etimologías  fueron  traducidas  al  castellano 


(i)  La  primera  edición  de  las  poesías  de  S.  Dámaso,  se  hizo  en  Venecia 
por  Aldo  Manucio  el  año  1501,  (incompleta^  juntamente  con  las  de  Aurelio 
Prudencio  y  Juvenco,  para  servir  de  texto  en  las  Universidades.  [Aniologia 
de  Poetas  latinos  cristianos^.  Colof.  «  Venetiis  apud  Aldum.  M.  D.  I.  Meme  ja- 
nuario.*  Se  conserva  un  rarísimo  ejemplar  en  El  Escorial. 

Fué  ampliada  en  otra  edición  del  primer  tercio  del  siglo  xvi,  sin  lugar  ni 
año. — Id.  Bibliotheca  Vetertim  Patrum.  París,  1589.  Tomo  VIII.  Col.  985. — Id. 
Magna  Bibliotheca  Patrum.  París,  1654, — Tom.  8."  Fol.  844. — Los  escritos  en 
prosa  se  hallan  reunidos  en  otra  Bibliot.  Patrum  hecha  en  París  el  año  1568. 
Fol.  275  y  sigs.— Todas  se  encuentran  en  El  Escorial. 
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en  el  siglo  xv,  según  el  hermoso  Códice  Escurialense  (l)  regalado  a 
Felipe  II  por  el  Obispo  de  Cuenca  (1580);  y  que  antes  de  la  edición 
del  jesuíta  Arévaio,  que  solo  fué  un  calco,  es  de  rigor  mencionar  y 
elogiar  la  primera  edición  verdaderamente  crítica,  monumental,  que 
de  todas  las  Obras  del  Santo  mandó  hacer  y  costeó  Felipe  II  en  la 
Imprenta  Real  (2),  después  de  más  de  veinte  años  de  investigaciones 
y  trabajos  depurativos  de  muchísimos  textos  góticos,  por  los  más 
célebres  humanistas  de  aquel  tiempo,  Alvar  Gómez,  Chacón,  Ló- 
pez de  Velasco,  Suárez,  Mariana,  &.  edición  que  lleva  al  frente 
un  interesante  Prólogo  del  editor  Juan  Grial  (3).  Puede  decirse  que 
el  Rey  Prudente  puso  en  conmoción  a  casi  toda  la  Europa  literaria 
para  llevar  a  cabo  ese  monumento  científico  en  obsequio  del  gran 
Doctor  Hispalense,  el  cual  desde  entonces  pudo  ser  más  conocido  y 
estudiado. 

Al  lado  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  y  como  contemporáneo  suyo, 
ya  es  hora  de  que  en  la  Historia  de  nuestra  literatura  figure  el 
nombre  del  poeta  Floro,  que  puso  una  introducción  en  versó  al 
Salterio  Isidoriano.  Sabido  es  que  el  Doctor  hispalense  corrigió  la 
segunda  versión  de  los  Salmos  hecha  por  San  Jerónimo,  acomodán- 
dola al  rito  visigótico  aprobado  en  los  Concilios  de  Toledo  y  usado 
en  España  hasta  el  siglo  xii,  según  se  ve  en  los  pocos  Códices  Li- 
túrgicos medioevales  que  se  conservan.  Entre  esos  Códices  merece 
éspecialísima  mención  el  conservado  en  la  Universidad  de  Com- 
postela,  escrito  y  preciosamente  iluminado  por  Pedro  y  Fructuoso, 
por  orden  de  la  reina  doña  Sancha,  para  ofrecerlo  a  su  marido  el 
Rey  D.  Fernando  I  el  año  105  5- — Ese  Salterio  Isidoriano  va  prece- 
dido de  un  opúsculo  en  verso  del  poeta  Floro,  de  la  carta  de  San 
Jerónimo  a  Paula  y  Eustoquia,   de   una  distribución  de   los  Salmos 

(i)     V.  Bib.  Esc.  95-I-13.  Está  inédito,  e  incompleto. 

(2)  V.  Divi  Isidori  Hisp.  Rpiscopi  Opera.  Philippi  Cathol.  Regis.  jussii.  . .  . 
Matriti  ex  Typographia  Regia.  1 595-9-  Fol.  may. 

(3)  V. — Semblanza  literaria  de  Juan  López  de  Velasco.  En  Ciudad  de 
Dios  (1919)  y  en  folleto  aparte  titulado:  «Sobre  el  verdadero  autor  del  Diálo- 
go de  las  lenguas;  pág.  i  lo-i  1 2. 
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acomodada  a  las  diversas  necesidades  de  la  vida  espiritual,  y  seguido 
de  una  Colección  de  cánticos  litúrgicos  que  quizá  fuese  formada  por 
el  mismo  Floro.  Han  estudiado  ese  interesantísimo  Códice  López 
Ferreiro  (i),  el  benedictino  P.  Férotin  (2),  el  alemán  Meyer  (3),  y 
últimamente  el  concienzudo  investigador  e  historiógrafo  P.  Fray 
Anastasio  López  (4).  El  Códice  compostelano  llamado  Diurno  de 
Fernando  /,  contiene  muchas  e  importantísimas  variantes  del  Salte- 
rio Isidoriano  publicado  por  Lorenzana  en  la  Patrología  latina  de 
Migne  (t.  86).  Merece  la  pena  de  que  los  señores  Hurtado  y  Falencia 
mencionen  esos  Cánticos^  hasta  por  la  parte  musical  que  los  acompa- 
ña y  no  ha  sido  estudiada  todavía.  Eso  les  daría  margen  para  am- 
pliar, a  continuación,  lo  poco  y  vago  que  se  ha  escrito  acerca  de  la 
literatura  mozárabe,  que  ya  se  está  estudiando  más  a  fondo. 

La  lista  cronológica  de  los  Cronicones  medioevales  (pág.  25)  con- 
vendría modificarla  a  la  luz  de  los  estudios  modernos,  para  no  se- 
guir imbuyendo  a  la  juventud  en  errores  que  suelen  imprimir  carác- 
ter. Hoy  ya  no  es  posible  atribuir  a  Alfonso  III  su  famosa  Crónica^ 
ni  tampoco  al  pseudo  .Sebastián  Obispo  de  Salamanca.  Hay  más  ra- 
zones para  asignarla  a  Sisnando  de  Liébana,  que  fué  más  tarde  Obis- 
po de  Iria  Flavia.  (5).  Para  orientarse  en  ese  dédalo  de  las  Crónicas 
medioevales,  es  preciso  tener  en  cuenta  los  dos  estudios  recientes 
y  concienzudos  del  hispanista  Mr.  Georges  Cirot  (6)  y  Sr.  Gómez 
'Moreno  (7),  que  son  modelos  de  investigaciones  eruditas,  principal- 
mente en  las  llamadas  Leonesa  y  Silense. 

El  capítulo  III  sobre  la  Lengua  castellana  (pág.  5i-55)i  aunque 


(i)     tHistoria  de  la  Iglesia  de  Santiago;  t.  II,  pág.  525. 

•{i)  <Deux  manuscrits  wisigothiques  de  la  Bibliotheque  de.  Ferdinand  pre- 
mier. París  1901. 

(3)  f.Die  Preces  der  mozarabischen  Liturgie.  Berlín,   1914. 

(4)  <Estudio  Crítico-histórico  de  Galicia.  Santiago,  1916. 

(5)  V.  López  Ferreiro:  Hist.  de  Sant.  lib.  II,  cap.  2." — Id.  C.  Cabal:  Covd- 
.<¿£?«^a,  pág.  62  y  sigs. — Id.  Barrau-Dihigo:  t-Víie  redactione  inédite  du  Pseu- 
do-— Sebastián  de  Salamanque.  Rcviic  híspanique,  i.  XXIII.  (año  19 10). 

(6)  V.  J.  Cirot.  *La  Chronique  Leonaise.BordGSMX,  1920, 

(7)  Gómez  Moreno.  Introducción  a  la  Historia  Siiense.—Ma.drid,  1921. 
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muy  substancioso  y  ceñido,  sabe  a  poco.  Se  desearía  ver  más  mar- 
cadas, con  ejemplos  tomados  de  los  mismos  documentos,  las  dife- 
rencias dialectales  del  leonés,  del  bable,  berciano,  del  extremeño,  y 
(ya  que  se  citan)  del  mirandas,  del  riodonorés,  y  guadramilés.  Y  lo 
mismo  puede  decirse  del  grupo  navarro-aragonés  que  tanta  impor- 
tancia tuvo  en  los  siglos  xiv  y  xv,  en  nuestra  literatura.  COn  esos 
ejemplos,  la  juventud  se  iría  avezando  a  distinguir  unos  dialectos  de 
otros,  cuando  topasen  con  ellos,  como  se  hace  en  el  texto  copiado 
del  códice  de  San  Millán  de  la  Cogolla. 

A  la  influencia  del  griego  en  nuestra  lengua  no  se  le  da  toda  la 
importancia  y  extensión  que  merece,  ni  se  hace  ver  el  desarrollo 
paulatino  que  fué  adquiriendo  el  castellano  hasta  llegar  a  su  total 
perfección  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  con  todos  sus  afluentes 
idiomáticos.  En  ese  capítulo  hubiera  encajado  de  perlas,  a  lo  menos 
una  mención  honorífica  y  textual  de  aquellos  ilustres  escritores  que 
defendieron  el  honor  de  nuestra  lengua,  como  Pérez  de  Oliva,  el 
mismo  Carlos  V  en  Roma,  el  Beato  Orozco,  Fr.  Luis  de  León,  Am- 
brosio de  Morales,  Malón  de  Chaide,  etc. 

Tampoco  hubiera  sobrado  el  citar  allí  a  Martín  de  Viciana  en 
su  Libro  délas  alabanzas  de  las  lenguas  (1574),  y  con  mayor  mo- 
tivo la  Ortografia  y  pronunciación  castellana  (1582)  de  Juan  López 
de  Velasco,  que  tiene  al  final  un  interesante  índice  alfabético  de  las 
palabras  castellanas  de  dudosa  ortografía^  índice  que  con  pequeñas 
variantes  y  adiciones  fué  reproducido  (sin  citarlo)  en  el  Epitome 
de  la  Gramática  publicado  por  la  R.  Academia  Española.  Los  estu- 
dios filológicos  habian  pogresado  bastante  en  el  siglo  xvi,  y  ni  si- 
quiera se  menciona  a  Venegas,  al  Brócense,  a  Arias  Montano,  a 
Vázquez  del  Marmol,  al  mismo  López  de  Velasco  en  su  Vocabu- 
lario Trilingüe,  (i)  y  a  cuantos  contribuyeron  a  ilustrar  las  Étimo- 
logias  de  -S.  Isidoro,  ya  citadas. 

Permítannos  los  Señores  Hurtado  y  Falencia  les  roguemos  que, 

(i)     V.  Sobre  el  verdadero  autor  deJ   Diálogo  de  las  Lenguas. — Madrid, 
1919;  pág.  125. 
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hasta  por  bien  de  la  juventud,  rehagan  y  amplíen  ese  capítulo.  Si  no 
lo  hubieran  hecho  por  miedo  a  dar  demasiada  extensión  al  texto, 
indennícense  cercenando  o  suprimiendo  sin  piedad  los  argumentos 
que  en  otra  parte  toman  (pág.  112)  de  los  Libros  de  Caballería,  con 
lo  cual  saldrán  ganando  los  alumnos  y  toda  clase  de  lectores.  Los 
tales  libros  no  merecen  resucitarse,  ni  siquiera  en  síntesis,  desde 
que  Cervantes  los  sepultó  para  siempre  entre  las  áureas  páginas  del 
Quijote^  haciéndoles  demasiado  honor,  pues  vale  más  el  sepul- 
cro que  los  muertos.  Y  para  recuerdo  de  los  eruditos,  bastaría  con 
remitirles  a  los  Orígenes  de  la  novela  de  Menendez  Pelayo,  otro 
regio  panteón  que  pocos  visitarán. 

Idea  oportuna  ha  sido  el  poner  (pag.  50)  la  «serie  de  los  sobe- 
ranos, y  la  cronología  de  los  hechos  principales  de  la  edad  media», 
antes  de  entrar  en  el  estudio  literario  de  esa  misma  edad,  por  el 
entronque  que  existe  entre  la  historia  y  la  literatura,  y  como  un  re- 
cordatorio para  los  estudiantes.  El  estudio  sobre  las  mutuas  in- 
fluencias literarias  cristiano-arábigas,  es  de  lo  más  perfecto  que  se 
ha  hecho  hasta  el  presente,  no  ya  en  libros  didácticos  elementales, 
sino  en  obras  de  consulta  de  mayor  empeño.  Para  todo  ese  trabajo 
de  la  literatura  medioeval,  han  tenido  en  cuenta  los  Señores  Hurta- 
do y  Falencia  los  últimos  adelantos  de  la  investigación  erudita.  Qui- 
zá solo  adolezca  de  demasiado  extenso  para  los  alumnos,  lo  mismo 
que  el  análisis  de  la  Crónica  General  y  Las  Partidas  de  Alfonso  el 
Sabio,  más  propio  de  una  historia  política  o  de  los  Códigos,  que  no 
de  una  historia  literaria.  También  resulta  redundante  la  Bibliogra- 
fía de  ese  capítulo  (pag.  107),  que  pudiera  reducirse  a  una  quinta 
parte,  suprimiendo  autores  que  nada  nuevo  han  aportado  a  la  mate- 
ria. Las  citas  sobre  la  edición  de  Lapidario  (1881)  por  el  P.  Monta- 
ña, y  la  de  los  Libros  del  saber  de  Astronomía  por  Rico  y  Sinobas 
(1863)  se  hallan  repetidas  sin  necesidad  en  el  mismo  número  16. — 
Aunque  están  bien  hechas  la  exposición  y  crítica  de  las  obras  histó- 
ricas y  de  controversia  de  Lucas  de  Tuy,  y  del  Arzobispo  Don  Ro- 
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drigo,  tal  vez  deberían  suprimirse  esos  autores  por  haber  escrito  en 
latín,  cuando  ya  era  corriente  el  castellano;  porque  de  adoptarse  el 
criterio  de  mencionar  a  los  escritores  latinos,  habría  que  dar  más 
extensión  a  la  historia  de  nuestra  literatura. 

Como  complemento  al  estudio  literario  de  la  edad  media,  quizá 
hubiese  sido  conveniente  dedicar  algún  breve  capítulo  a  los  traduc- 
tores españoles  desde  el  siglo  xiii  al  xv,  ya  del  griego,  ya  dal  latín, 
ya  del  árabe,  y  del  italiano,  inglés  y  francés.  Y  como  contraste,  indicar 
también  las  obras  españolas  que  fueron  traducidas  a  otras  lenguas. 
Así  se  demostraría  que  no  estábamos  del  todo  aislados  del  influjo 
científico  y  literario  del  resto  del  mundo.  Aunque  la  materia  es 
vasta,  y  muchas  de  las  traducciones  permanecen  todavía  inéditas, 
sobraría  con  una  rápida  indicación,  haciendo  resaltar  sobre  todo  los 
progresos  de  la  lengua  casitellana  en  esas  traducciones  al  contacto 
de  otras  lenguas.  He  ahí  uno  de  tantos  estudios  eruditos  que  faltan 
por  hacer,  y  merecen  que  se  hagan,  relacionados  con  los  prerrena- 
centistas  españoles  del  siglo  xv,  cuyo  número  es  mayor  de  lo  que 
hasta  ahora  se  ha  supuesto.  De  esa  manera  se  entraría  con  más  luz 
y  desembarazo  en  la  historia  literaria  del  maravilloso  siglo  xvi, 
donde  hay  muchas  nieblas  que  disipar,  y  puntos  nuevos  en  que 
instruir  a  la  estudiosa  juventud. 

Para  no  prolongar  demasiado  estas  Observaciones^  indicaremos 
rápidamente  algunos  otros  puntos  que  merecen  rectificarse. 

En  la  página  277  se  dice  que  el  año  1563  «se  coleccionaron  las 
Leyes  de  Indias  por  D.  Luis  de  Velasco,  virrey  de  Nueva  España.» 
Y  no  es  así.  El  Virrey  de  Méjico  no  tuvo  intervención  alguna  en  la 
compilación  de  ese  monumento  legislativo  indiano,  ni  se  hizo  en  la 
fecha  indicada,  sino  en  1 596,  y  abarca  desde  el  descubrimiento  de 
América  hasta  el  final  del  reinado  de  Felipe  II,  según  el  ejemplar 
que  existe  en  esta  Biblioteca  Escurialense  (l).  Su  principal  compila- 


(i)     Cf.  Provisiones,  Cédulas  y  Ordenanzas.  .  .  tocantes  al  buen  gobierno 
de  Indias».  .  .  Madrid  Imprenta  Real,  MDXCVI;  2  vols,  fol.  mayor. 
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dor  fué  Juan  López  de  Velasco,  según  los  documentos  auténticos 
que  procedentes  del  Archivo  de  Jndias  (l)  se  han  publicado  por 
primera  vez  en  La  Ciudad  de  Dios  (año  1919). 

Al  llegar  a  la  época  clásica  de  nuestra  literatura  (siglo  xvi),  no 
perdería  nada  esta  Historia  si  se  suprimiesen  muchos  autores  que, 
por  ingeniosos  y  eruditos  que  fuesen,  no  escribieron  en  castellano 
sino  en  latín,  entre  ellos  muchos  erasmistas.  Eso  es  cargar  dema- 
siado la  atención  de  los  alumnos,  con  pérdida  de  tiempo  para  fijarse 
masen  los  escritores  castellanos.  Porque  una  Historia  de  laliteratura 
española,  no  debe  ser  una  historia  de  cultura  general,  ni  un  Catálogo 
bibliográfico,  que  infunda  horror  a  los  estudiantes. 

A  Luis  Zapata,  (pág.  308)  se  le  dá  más  extensión  é  importancia 
de  la  que  realmente  merece.  Lo  único  bueno  que  escribió  fué  su 
Miscelánea,  mientras  que  el  Cario  fatnoso  en  octavas  reales,  es  muy 
a  propósito  para  barrenar  los  oídos  de  cuantos  tengan  la  paciencia 
de  leerlo.  Tanto  el  Cario  famoso,  como  la  Austriada  de  Juan  Rufo, 
aunque  más  inspirada  y  de  mejor  entonación,  sólo  sirven  como  de 
escabel  para  la  Araucana  de  Ercilla  y  sus  poco  afortunados  imita- 
dores. Indudablemente  nuestros  poetas  clasicos  no  se  distinguieron 
en  la  trompa  épica,  cuando  tan  magnos  asuntos  había  para  ello. 

En  el  capítulo  xu  (pág.  373)  sobre  la  poesía  dramática,  se  echa 
de  menos  algún  número  destinado  a  señalar  la  importancia  de  los 
Autos  Sacramentales  anteriores  a  Calderón,  y  la  influencia  que 
ejercieron  en  las  costumbres  populares  tanto  en  España  como  en 
América.  Así  se  reanudaría  la  historia  del  teatro  religioso  medioeval 
con  ese  otro  del  renacimiento.  Y  al  tratar  de  esos  Autos,  ya  no  sería 
lícito  omitir  el  de  Fr.  Miguel  de  Madrid  (i  587)  recientemente  publi- 
cado en  La  Ciudad  de  Dios  (1920  y  21);  siquiera  por  la  elegancia 
de  la  forma  poética,  imitadora  de  Garcilaso. 

Entre  los  cronistas  de  Méjico  (pág.  441)  falta  por  citar  al  sim- 
pático intérprete  de  Hernán  Cortés,  Francisco  de  Aguilar  (2);  y  debe 

(i)     Cf.  Arch.  de  Indias.  ijg-I-II.  Lib.  24,  fol.  241. 

(2)     Cf.  Catálogo  de  los  Códices  españoles  del  Escorial,  t.  i.°  pág.  184. 


94  OBSERVACIONES  A  UNA  NUEVA 

suprimirse  el  título  de  capitán  que  graciosamente  se  otorga  al  sol- 
dado historiador  Bernal  Díaz  del  Castillo,  cuya  historia  íntegra 
publicó  D.  Genaro  García  en  Méjico  el  año  1004.  No  puede  omitirse 
tampoco  al  más  concienzudo  y  de  los  primeros  cronistas  mejicanos 
Fr.  Toribio  de  Motolinia,  cuya  Historia  de  los  indios  de  la  Nueva 
España  ha  sido  reproducida  varias  veces  desde  que  Icazbalceta  la 
dio  a  luz,  y  últimamente  en  Barcelona  (1914).  De  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo  se  omite  también  su  más  conocido  Libro  de  la  Cámara 
Real,  cuyo  autógrafo  escurialense  fué  impreso  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  españoles  el  año  1 870. 

Observaciones  más  importantes  podrían  hacerse  al  capítulo  so- 
bre la  ascética  y  la  mística  españolas,  para  no  seguir  repitiendo  las 
consabidas  vulgaridades.  Es  preciso,  en  primer  término,  definir  y 
distinguir  lo  que  es  ascética  y  lo  que  es  mística;  cosa  que  no  ha  so- 
lido hacerse  en  los  libros  de  historia  literaria;  y  de  ahí  se  ha  origina- 
do la  confusión  sobre  nuestros  autores  ascéticos  y  místicos.  La  asce'- 
tica  da  reglas  para  la  purificación  de  las  pasiones.  La  mística  trata 
de  los  distintos  grados  de  la  unión  del  alma  con  Dios  en  el  amor  , 
contemplativo.  La  primera  es  un  medio,  la  segunda  un  fin.  Estable- 
cida esa  distinción  bien  marcada,  es  indispensable  agrupar  a  los  au- 
tores según  la  materia  de  que  traten.  Y  como  algunos  autores 
fueron  a  la  vez  ascéticos  y  místicos,  debe  consignarse  así  al  citar  sus 
obras.  Después  de  eso  convendría,  como  hacía  M.  Pelayo  en  su  Cá- 
tedra, tratar  separadamente  de  las  distintas  escuelas  místicas,  v.  g.  es- 
cuela franciscana,  escuela  agustiniana,  escuela  carmelitana,  domini- 
cana, &.&.  las  cuales,  dentro  de  la  unidad  del  fin,  conservan  diversos 
matices  en  cuanto  a  los  métodos  y  maneras  de  exponer  la  doc- 
trina. En  esas  escuelas  no  debieran  concretarse  los  críticos  a  enu- 
merar solamente  los  grandes  maestros  de  la  mística,  ya  harto  cono- 
cidos, sino  mencionar  también  a  otros  autores  de  segunda  fila  que 
prepararon  o  siguieron  los  caminos  de  los  primeros.  La  materia  es 
muy  vasta,  aunque  todavía  no  se  ha  hecho  una  mediana  bibliografía 
de  la  ascética  y  la  mística  española. 
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Respecto  al  célebre  soneto  «No  me  mueve,  mi  Dios,  para  que- 
rerte»... cuyo  autor  se  tratata  de  averiguar  (pág.  468),  es  pueril  atri-  » 
huirlo  al  agustino  Miguel  de  Guevara  que  escribió  su  Arte  doctrinal 
el  año  1638  en  Michoacan.  vSi  fuese  razón  bastante  para  atribuírse- 
lo, el  verlo  copiado  en  esa  obra,  la  misma  existiría  para  darles  la  pa- 
ternidad a  otros  escritores  del  siglo  xvi  que  también  lo  copiaron, 
como  el  P.  Sigüenza  lo  copió  e  introdujo  en  sus  poesías  autógrafas 
e  inéditas  conservadas  en  el  Escorial,  de  todas  las  cuales  se  despega 
el  soneto  famoso.  Eft  ese  punto  obscuro,  seguimos  como  estábamos 
antesde  lanueva  opinión  insostenible  del  Sr.  Carreño  (Méjico,  1915)- 

Del  Beato  Juan  de  Avila  merecen  citarse  las  Cartas  y  Sermones 
inéditos,  publicados  por  primera  vez  en  esta  Revista  el  año  1909. 

Omitimos  otras  observaciones  de  menor  importancia  para  no 
dar  demasiada  extensión  a  este  artículo.  Quizá  no  falte  ocasión  de 
hacerlo  de  otro  modo,  o  cuando  se  publique  el  segundo  volumen 
de  esa  Historia  que  parece  se  halla  en  prensa. 

P.  Mkíuklkz 

o.    S.     A. 
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LAS  HORAS  SIN  TRABAJO 

En  las  provincias  del  Norte  hay  buen  número  de  mineros  y 
obreros  fabriles  que  en  los  días  de  paro  forzoso  y  en  las  horas 
libres  de  los  días  laborables  hacen  faena  agrícola  en  parcelas  que,  o 
Son  de  su  propiedad,  o  tienen  en  arrendamiento,  para  de  esta  suerte 
buscar  un  ingreso  extraordinario  que  les  permita  cubrir  el  modesto 
presupuesto  de  familia.  Esto  tiene  la  doble  ventaja  de  que  resta 
clientela  a  la  taberna  y  arraiga  los  hábitos  de  laboriosidad  y  eco- 
nomía. 

Los  que  llevan  vida  tan  bien  regulada  jamás  figuran  en  las  pen- 
dencias domingueras  que  son  resultado  del  abuso  del  alcohol.  Sus 
ingresos  son  modestos,  pero  esto  no  impide  que  tengan  en  la 
Caja  de  Ahorros  algunas  economías  para  hacer  frente  a  los  gas- 
tos de  una  enfermedad  o  a  las  contrariedades  de  la  huelga  o  al  paro 
forzoso.  Kste  fondo  de  resistencia  conjura  las  privaciones  por -que  pa- 
san los  que  viven  al  día,  cuando  falta  trabajo  por  cualquiera  de  las 
causas  que  hemos  indicado. 

La  vida  de  familia  de  los  obreros  aludidos  es  de  una  gran  ejem- 
plaridad,  pues  las  enseñanzas  del  padre  influyen  en  todos  los  que 
le  rodean,  de  tal  suerte  que  su  conducta  se  rige  en  todos  momentos 
por  las  disciplinas  de  la  previsión  y  la  honorabilidad. 

Las  ocho  horas  de  trabajo  no  son  más  que  un  mandato  legal  que 
aparentemente  se  cumple;  y  decimos  aparentemente^  porque,  en  rea- 
lidad, lo  único  que  hacen  los  obreros  que  tienen  nobles  anhelos  de 
bienestar  económico  es  substituir  la  labor  fabril  por  la  agrícola. 
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Cuando  se  discutió  en  el  Parlamento  francés  la  ley  sobre  las 
ocho  horas  de  trabajo,  lo  mismo  los  diputados  que  los  senadores 
manifestaron  serias  preocupaciones  respecto  a  la  buena  aplicación 
de  los  descansos  que  se  habían  de  proporcionar  a  los  asalariados;  y 
el  Presidente  de  la  Comisión  del  Senado,  M.  Ribot,  abogó  con  gran 
elocuencia  porque  se  buscaran  fórmulas  adecuadas  para  impedir 
que  las  horas  libres  las  pierdan  los  obreros  en  una  ociosidad  contra- 
ria a  su  salud  y  a  su  vida.  Muchas  grandes  industrias  han  secundado 
los  generosos  anhelos  de  M.  Ribot. 

El  Ministerio  del  Trabajo  recomendó  en  una  circular  de  fecha 
27  de  Mayo  de  19 1 9  estos  particulares  con  el  objeto  de  que  su  ac- 
tuación cerca  de  patronos  y  obreros  no  fuera  baldía  en  orden  a  la 
buena  aplicación  de  las  horas  libres  que  la  nueva  ley  deja  a  los 
asalariados. 

En  1920  la  Sociedad  Peugeot  que  tiene  establecida  en  Doubs 
la  construcción  de  automóviles  ha  distribuido  entre  sus  operarios  a 
título  gratuito  170  pequeñas  parcelas,  de  6  áreas  cada  una,  para  que 
las  cultiven  a  su  placer  en  las  horas  libres.  , 

El  éxito  de  esta  primera  experiencia  ha  sido  en  extremo  satis- 
factorio. Los  obreros  se  encariñan  con  su  nueva  ocupación  y  se  ale- 
jan de  la  taberna  y  los  círculos,  para  dedicar  todos  los  minutos  de 
que  disponen  a  las  experiencias  hortícolas. 

Entre  estos  modestos  hortelanos  se  establece  muy  noble  emu- 
lación y,  no  satisfechos  con  la  lectura  de  libros  referentes  a  los  cul- 
tivos de  su  especialidad,  consultan  a  los  profesionales  con  objeto  de 
que  los  compañeros  no  consigan  mejores  productos,  ni  en  mayor 
cantidad  en  igualdad  de  condiciones.  Estas  faenas  agrícolas  dulci- 
fican el  carácter  del  obrero  y  le  hacen  más  tolerante  y  disciplinado. 

Para  estimular  estas  buenas  enseñanzas,  los  fabricantes  Thoni- 
mayre  han  establecido  premios  que  se  conceden  a  los  obreros  en 
concursos  muy  interesantes.  Las  parcelas  se  destinan  a  cultivos  de 
jardín,  legumbres,  frutas,  siendo  lo  más  común  que  de  todo  se  tra- 
baje un  poco. 

La  Ciudad  dk  Dios,  20  Enero  1922  CXXVIII. — 7 
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I^  fundición  de  Montfrisou  ha  establecido  la  práctica  de  cobrar 
a  sus  obreros  cinco  francos  al  año  por  una  parcela  de  205  metros 
cuadrados. 

Estos  patronos  opinan  que  lo  que  nada  cuesta,  en  poco  se  es- 
tima, y  el  canon  modestísimo  que  han  fijado,  esperan  que  dará  mo- 
tivo para  acrecentar  el  interés  de  los  modestos  hortelanos. 

El  cultivo  intensivo  a  que  se  someten  las  parcelas  que  se  entre- 
gan a  los  obreros  exije  de  éstos  cultura  y  cuidados  que  salen  del 
nivel  común.  , 

Los  hechos  referidos  demuestran  que  se  procedió  con  lamenta- 
ble ligereza  al  aplicar  a  la  agricultura  la  jornada  de  ocho  horas. 

El  obrero  fabril,  para  buscar  alivio  a  las  fatigas  del  cuerpo  y 
fortalecer  el  ánimo,  se  va  después  de  la  labor  diaria  a  la  pequeña 
huerta  o  jardín  y  trabaja  unas  horas  más,  sin  quebranto  para  su 
salud  y  sin  protesta  de  los  compañeros. 

Nada  tan  absurdo  como  igualar  las  rudas  faenas  de  una  fundi- 
ción con  la  labor  reposada  del  jardinero  que,  al  propio  tiempo,  res- 
pira aire  puro  y  vive  a  pleno  sol. 

Razón  tienen  los  viticultores  franceses  y  la  sociedad  suiza  de 
los  campesinos  para  protestar  de  que  se  aplique  a  la  Agricultura,  en 
orden  a  la  labor  diaria,  el  mismo  régimen  que  a  las  fábricas  y  las 
minas. 

En  la  «Tercera  conferencia  internacional  del  Trabajo»  este  es- 
tado de  opinión  se  exteriorizó  en  forma  que  a  nadie  quedó  la  menor 
duda  de  que  se  dará  en  tierra  con  la  fórmula  de  los  tres  ochos  en 
día  no  lejano. 

El  Parlamento  francés  discutirá  muy  pronto  una  proposición 
de  ley  que  está  informada  en  el  recto  y  sano  criterio  de  aplicar  a 
cada  sector  del  trabajo  nacional,  en  orden  a  las  horas  de  trabajo,  el 
régimen  que  aconsejen  sus  especiales  condiciones  de  vida. 

Un  país  que  como  Francia  tiene  que  hacer  tantas  y  tantas 
obras  de  reparación,  es  lógico  que  mire  con  desagrado  todo  pretexto 
de  holganza,  por  lo  mismo  que  sólo  un  exceso  de  producción  pue- 
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de  remediar  la  grave  situación  que  atraviesa  la  economía    nacional. 

vSi  la  riqueza  de  una  nación  se  valúa  por  las  horas  de  trabajo 
que  se  utilizan  en  el  año,  los  países  en  crisis  es  lógico  que  califiquen 
de  desastrosa  la  ley  que  establece  la  jornada  de  ocho  horas. 

Ya  hemos  visto  que  este  régimen  queda  falseado  en  lo  funda- 
mental, pues  la  labor  diaria  continúa  después  de  la  jornada  de  la 
fábrica,  sin  más  justificación  que  cambiar  el  ambiente  industrial 
y  los  útiles  de  trabajo. 

La  realidad  de  la  vida  actúa  con  tal  eficacia  sobre  el  ánimo  de 
los  más  intransigentes  innovadores,  que  ya  vemos  al  propio  I^enín 
pactando  transacciones  con  el  capitalismo. 

Es  posible  que  no  esté  lejano  el  día  en  que  los  obreros  del  cam- 
po y  de  la  fábrica  pidan  la  derogación  de  la  ley  que  establece  la 
jornada  de  ocho  horas  por  considerarla  dañosa  a  sus  conveniencias. 

Los  hechos  que  hemos  referido  abonan  estos  augurios. 

RiVAS  MORBNO 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  III  <" 


(Manuscrito  2.577  de  la  B.  Nacional  de  Madrid.,  por  el  P.   Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en  San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial). 

II 

(1600I 

[i.  Año  de  1600.  Entretenimientos  del  Rey.  Libertad  del  marqués  de  Mon- 
déjar. — 2.  Concédese  al  Monasterio  de  San  Lorenzo  facultad  de  elegir 
prior.  Negocios  varios  de  la  Orden  de  San  Jerónimo. — 3.  Actívase  la  ter- 
minación de  las  figuras  de  los  enterramientos  reales  de  San  Lorenzo. — 
4.  Es  nombrado  fray  Diego  de  Yepes  obispo  de  Tarazona:  otros  nombra- 
mientos.— 5.  Viene  la  corte  a  San  Lorenzo:  celébranse  en  él  fiestas  y  re- 
gocijos.— 6.  Nueva  venida  del  Rey  a  San  Lorenzo  desde  Valladolid.— 
7.  Trátase  del  traslado  de  la  corte.] 

I. — El  año  de  seiscientos  fué  muy  notable  por  muchas  razones. 
I^  una  por  ser  este  el  segundo  año  del  reinado  felicísimo  de  |  núes- 
tro  rey  Felipe  tercero;  la  otra  por  ser  año  muy  deseado,  porque 
era  muy  deseado  de  todos  por  estar  pronosticado  que  había  de  ser 
muy  fértil,  como  lo  fué,  y  por  eso  era  tan  deseado  de  todos,  por- 
que como  los  pasados  fueron  tan  estériles  deseaban  verle  infinito. 
Fué  felicísimo  por  toda  España  de  todo  lo  temporal,  como  es  pan 
y  vino,  carnes  y  frutas.  Fuélo  también  deseado  de  la  Orden  de 
nuestro  Padre  San  Jerónimo,  porque  se  había  de  ayuntar  capítulo 
general  a  los  primeros  de  abril,  y  por  esto  y  por  lo  otro  era  muy 
deseado  de  unos  y  otros. 

El  Rey  estuvo  todo  este  tiempo   en  Madrid  en  sus  palacios  y 


(1)     V.  pág.  33  de  este  volumen. 
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alcázares.  Andaba  a  los  alrededores  cazando  y  entreteniéndose  en 
otras  cosas. 

Mandó  poner  en  libertad  y  soltar  al  marqués  de  Mondéjar,  al 
cual  había  muchos  años  que  el  Rey  Católico  tenía  preso  por  algu- 
nas cosas  que  había  contra  él,  de  que  había  dicho  y  hecho;  y  este 
Rey  le  envió  a  llamar  y  le  hizo  mucha  merced  y  le  honró  mucho  y 
le  casó  con  una  dama  de  la  Reina  y  fueron  sus  padrinos  rey  y  rei- 
na, y  cierto  el  Rey  hizo  una  cosa  muy  acertada  en  hacer  esto,  por- 
que el  Marqués  siempre  fué  muy  buen  caballero  y  que  envidiosos 
y  enemigos  le  descompusieron  con  el  Rey  Católico.  Tornóle  este 
Rey  todo  lo  que  el  Rey  su  padre  le  había  quitado.  (l) 

Luego  pasó  el  Rey  a  ver  los  alcázares  a  horrado  (!)  porque  te- 
nía mucho  deseo  de  vellos  los  de  Segovia  que  allí  tiene,  y  casa  de 
Moneda;  viólos  y  estuvo  en  ellos   una  noche,  y  en  viendo   que   los 


(i)  «Don  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  quinto  conde,  de  Tendilia  y 
cuarto  marqués  de  Mondéjar,  servía  por  condenación  en  las  galeras  de 
Portugal,  por  un  delito  particular  de  haber  muerto  un  criado  por  go- 
2ar  los  amores  de  su  mujer,  condenación  bien  extraordinaria...»  Ca- 
brera de  Córdoba.  Felipe  Segundo,  rey  de  España,  t.  III,  p.  351.  La  muer- 
te de  este  criado  del  Marqués  fué  el  19  de  junio  de  1585. 'Llamábase 
Rodrigo  Rosón  y  fué  encontrado  cechado  boca  abaxo,  las  manos  junto  al 
rostro,  vestido  en  una  cuera  de  cordován  acuchillado  y  un  jubón  de  raso 
negro,  y  unos  gregüescos  de  terciopelo  negro,  con  un  agnus  dei  en  los  pe- 
chos, y  una  nómina  pendiente  de  una  trenza  verde  de  seda  y  oro,  y  no  tenía 
sombrero  en  la  cabeza:  y  estava  a  la  mano  derecha  en  el  suelo,  una  capa 
manchega  verdosa,  con  un  pasamano  de  seda  parda  y  verde,  tenía  la  espada 
junto  a  él,  y  la  daga  en  la  cinta,  y  el  dicho  Rosón  en  su  cuerpo  tenía  onze 
heridas,  que  la  una  era  un  arcabuzazo,  que  entró  por  debáxo  de  la  tetilla 
izquierda  y  le  passó  todo  el  cuerpo,  y  una  estocada  junto  a  la  tetilla  yzquier- 
da,  que  le  atrauessava  el  corazón,  y  las  demás  en  la  cabeza  y  cuerpo  .. .». 
Por  la  acusación  de  esta  muerte  fué  llevado  preso  el  Marqués  a  la  Mota  de 
Medina  del  Campo  en  4  de  febrero  de  1586,  y  luego  trasladado  a  la  fortale- 
za de  Santorcaz.  Fué  condenado  el  Marqués  en  24  de  marzo  de  1586  a  6  años 
de  destierro  de  la  villa  de  Mondéjar  y  cinco  leguas  de  Madrid  y  en  seis  mil 
ducados,  tres  mil  para  la  parte  y  tres  mil  para  la  Cámara,  y  ocho  lanzas  en 
Oran  por  cuatro  años,  y  veinte  rail  maravedís  para  obras  pías. 

Lo  que  resulta  del  pleyto,  que  el  Fiscal  y  Gonfalo  Riesen,  y  Teresa  Meléudez, 
han  tratado  con  el  Marqués  de  Mondéjar,  sobre  la  muerte  de  Rodrigo  Rosón  .  . . 
21  hojas  impresas  sin  indicaciones  de  imprenta  ni  año. 
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vio,  dijo:  «Esta  es  verdaderamente  casa  real>;  y  tuvo  mucha  razón 
en  decirlo,  porque  es  la  mejor  cosa  que  tiene  príncipe  en  el  mundo. 
Luego  partió  de  allí  sin  entrar  en  la  ciudad  y  se  fué  a  Balsain  a  ca- 
zar, y  de  allí  al  Pardo  y  a  Madrid,  adonde  jugaba  algunos  días  a  la 
pelota,  y  muchas  veces  con  el  buen  |  marqués  de  Mondéjar,  el  cual 
padeció  mucho  en  tiempo  del  Rey  Católico  y  le  tenían  envidiosos 
muy  disfamado  con  él  y  desacreditado,  y  según  se  cree,  con  false- 
dad, pues  se  vio  que  sacando  a  justiciar  a  un  caballero,  el  cual  lla- 
man don  Ponce  de  León,  por  gravísimos  y  atrocísimos  delitos,  que 
había  cometido  y  él  confesado,  dijo  allí  públicamente  en  el  cadahal- 
so:  «Esta  carta  os  leerá  mi  confesor  en  acabándome  de  cortar  la  ca- 
beza, y  lo  que  en  ella  digo  es  pura  verdad,  y  ansí  lo  podéis  creer». 
En  cortándole  la  cabeza  dijo  su  confesor,  que  era  un  fraile  domini- 
co, muy  docto  que  estaba  allí  juntico  para  en  descargo  de  la  con- 
ciencia de  este  caballero:  «Os  quiero  leer  esta  carta»;  y  abrióla,  y 
decía:  «Digo  yo  don  Ponce  de  León  que  todo  lo  que  he  dicho  y  jura- 
do contra  el  marqués  de  Mondéjar  es  falso,  y  que  sólo  lo  había  dicho 
por  la  mala  voluntad  y  odio  que  le  tengo»,  y  que  aquello  decía  para 
descargo  de  su  conciencia  y  lo  juraba  con  gravísimo  juramento.  Y 
por  esto  quieren  decir  que  el  Rey  Católico  dejó  encargado  y  man- 
dado a  su  hijo  le  hiciese  soltar,  y  ansí  debía  de  ser  todo  cuanto  le 
imponían  falso.  Todo  fué  cosa  muy  acertada  y  el  Rey  mandar  darle 
libertad  y  tornarle  todo  lo  que  el  Rey  su  padre  le  tenía  quitado  y 
honrarle  ahora  tanto  como  le  honra,  y  cierto  el  Marqués  tiene  mu- 
chas y  muy  buenas  partes  para  ser  amado  y  querido  de  todo  el 
mundo.  Es  muy  cuerdo,  gran  latino  y  consumado  poeta,  y  porque 
lo  digamos  así,  de  muy  lindo  y  delicado  ingenio,  como  lo  son  los 
de  esta  casa,  heredado .  de  sus  mayores.  Es  gran  soldado  y  muy 
hombre  por  su  persona  de  muy  linda  y  agradable  presencia  |  como 
lo  son  todos  sus  hermanos,  y  tiene  otras  muchas  gracias  que  no 
sabré  yo  decirlas  y  ensalzarlas  como  ellas  merecen  y  ansí  bastará 
por  ahora  lo  dicho,  que  no  faltará  quien  diga  lo  demáis  y  cuente  to- 
das sus  persecuciones   y  cuan   bien  salió  de  ellos,  como  se   vio  en 
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una  sentencia  que  le  dieron,  la  cual  andaba  impresa  y  de  molde, 
que  todos  decían  merecía  ponerse  entre  el  Derecho  canónico,  se- 
gún era  de  discreta  y  bien  sustanciada. 

2. — En  estos  días  se  dijo  el  Rey  quería  hacer  que  en  esta  su  Ca- 
sa de  San  Lorenzo  eligiesen  los  frailes  prior,  que  con  muchas  veras 
se  lo  pedían  y  por  intercesión  del  duque  de  Lerma  lo  pensaban  al- 
canzar, que  siempre  ha  mostrado  afición  a  las  cosas  de  esta  Casa 
y  como  buen  caballero  nos  tiene  particular  devoción,  suplicase  a  su 
Majestad  fuese  servido  de  mandar  que  un  buleto  que  esta  Casa 
tiene  para  no  eligir  prior  que  mandase  su  Magestad  a  su  Santidad 
le  anulase  y  diese  por  nulo  y  les  concediese  lo  que  tienen  todas  las 
casas  de  su  Orden,  a  lo  cual  el  Rey  respondió  muy  bien,  y  el  Du- 
que lo  niesmo.  Pidieron  luego  el  buleto  para  que  se  enviase  a  Roma 
a  su  Santidad  para  que  le  diese  por  nulo  y  concediese  el  que  le  pe- 
dían y  vino  a  esta  sazón  y  porque  algunos  lo  contradixeron  con 
harta  poca  razón  por  sus  intereses  y  aficiones,  túvose  por  cosa  muy 
cierta  el  cardenal  Guevara  se  metiera  en  las  cosas  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo,  como  Inquisidor  mayor  y  muy  privado  del  Papa  y 
del  Rey  y  Duque,  y  que  doliéndose  de  algunos  frailes  y  como  tan 
de  ella  lo  remediaría  todo;  y  con  esto  había  algunas  buenas  espe- 
ranzas de  remedio  y  |  iba  en  suceso  y  cuando  [estaban]  más  descui- 
dados huyó  de  aquí,  y  cuando  pensaban  que  se  aprestaba  para  el  ca- 
pítulo general  rehusó  el  ir  allá  como  fuese  muy  buen  caballero  y  se  fué 
en  romería  a  nuestra  Señora  de  (Guadalupe  y  tuvo  en  ella  la  Sema- 
na Santa  y  Pascua  y  ofreció  en  aquella  sancta  casa  joyas  y  dones 
de  verdadero  Príncipe.  El  Cardenal  Inquisidor,  como  fuese  buen  ca- 
ballero, no  quiso  entremeterse  en  nada,  aunque  la  mayor  parte  de 
la  Orden  se  lo  rogaba  y  pedía  con  grandes  encarecimientos,  y  él 
como  tan  bueno  se  hizo  sordo  a  todo  y  no  quiso  meterse  en  ruidos. 

3' — En  estos  días  envió  el  Rey  a  decir  a  don  Juan  de  Borja,  ma- 
yordomo mayor  de  la  señora  Emperatriz  su  agüela,  que  le  hiciese 
placer  de  mandar  que  los  bultos  que  estaban  en  casa  del  yerno  de 
Jácome  de  Trezo   de   las   personas   reales   de   su    padre  y  madre, 
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con  I  otros  tres,  que  diese  ordea  como  se  acabasen  y  se  trujesen 
a  esta  su  Casa  juntamente  con  los  cuadros  de  las  personas  reales 
y  armas,  que  eran  para  la  sacristía.  Luego  puso  [por  obra]  don  Juan 
de  Borja,  como  tan  buen  caballero,  lo  que  le  fué  mandado  por  su 
Key.  Fué  en  persona  en  casa  de  Jácome  de  Trento  (sic)  y  pidió  le 
enseñasen  los  bultos  de  las  personas  reales  y  mandó  que  luego  en 
la  hora  se  acabasen,  y  dijéronle  cómo  faltaba  plata  y  oro  y  que  por 
eso  no  estaban  acabados  muchos  días  había.  El  les  dijo:  <Acudid 
luego  a  mi  posada  que  yo  os  daré  todo  lo  necesario,  y  os  mando 
no  alcéis  las  manos  de  ello  hasta  que  lo  acabéis».  Fueron  Jos  ofi- 
ciales a  su  casa  por  lo  necesario  para  dorarlas  y  el  don  Juan  de 
Borja  iba  cada  día  en  casa  de  Jácome  a  ver  cómo  andaba  la  obra  y 
daba  mucha  calor  a  ella  y  no  la  dejó  hasta  que  las  acabaron,  y 
después  de  acabadas  las  mandó  traer  a  esta  Casa  y  el  Rey  se  halló 
a  verlas  poner,  y  altercándose  mucho  cómo  se  pondrían  los  cuatro 
cuadros  que  están  en  la  sacristía,  porque  había  muchos  pareceres 
sobre  esto,  el  Rey  dio  el  suyo  y  fué  el  mejor  y  más  acertado,  como 
se  ha  visto  por  la  obra,  y  mandó  se  pusiesen  como  ahora  están,  y 
fué  traza  suya  y  muy  buena  y  salen  las  pinturas  muy  bien. 

El  Rey  queriendo  dar  muestras  a  todo  el  mundo  de  que  con  la 
piedad  cristiana  que  heredó  de  su  padre  se  le  juntó  el  amor  gran- 
de que  a  los  Jerónimos  les  tuvo  y  por  la  mesma  razón  nos  la  tiene 
él  y  ansí  lo  mesmo,  porque  sabiendo  que  se  acercaba  ya  el  tiempo 
para  se  juntar  los  frailes  en  su  capítulo  general  por  ser  este  el  año 
de  seiscientos,  y  por  lo  mismo  muy  notable  y  el  primer  capítulo 
general  que  se  ajuntaba  de  esta  Orden  después  que  es  Rey  quiso 
que  presidiese  en  él  el  obispo  de  Segovia  don  Andrés  Pacheco,  co- 
mo fué,  y  lo  estimó  en  mucho  y  de  ello  dio  las  gracias  a  su  Majes- 
tad por  la  confianza  que  de  él  hacía  en  envialle  por  presidente  de 
una  ( )rden  que  tanto  quería  y  que  tanto  ha  sido  de  los  rej^es  de 
l^spaña  y  con  mucha  razón. 

4. — ]\1  Rey  envió  |  cédula  de  obispo  de  Tarazona  al  confesor 
del  Rey  Católico  su  padre,  cosa  muy  acertada,  por  haber  sido  tanto 
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tiempo  confesor  y  haber  servido  muy  bien  en  aquel  oficio  y  haber- 
lo trabajado  y  hecho  todo  con  mucho  cuidado  y  amor  que  a  su  Rey 
tenía. 

También  hicieron  obispo  de  Pamplona  a  fray  Mateo  de  Burgos, 
por  razón  que  la  Reina  traía  confesor  de  su  tierra  a  un  padre  teati- 
no  y  porque  la  había  criado  no  le  quería  dejar,  y  por  entender  mal 
nuestra  lengua,  y  ansí  fué  forzoso  que  se  quedase  en  su  oficio,  y 
por  esta  razón  dieron  el  obispado  de  Pamplona  a  fray  Mateo 
de  Burgos,  por  no  poder  entrar  en  su  oficio  de  confesor  de  la 
Reina;  por  ser  fraile  de  mucho  ser  y  gran  valor  le  hicieron 
obispo. 

5. — I^ln  estos  días  vino  a  esta  Casa  de  .San  Lorenzo  el  Real  el 
Rey,  porque  habiéndose  estado  holgando  en  Aranjuez  algunos  días 
y  de  allí  pasado  a  Toledo,  en  la  cnal  ciudad  fué  recibido  con  mu- 
chas muestras  de  amor  y  con  pompa  real  debajo  de  palio  y  otras 
muchas  invenciones,  justas  y  torneos,  y  muchos  disfraces  y  haberle 
recibido  con  tanta  majestad  cual  nunca  con  otro  Rey  se  hizo  y  en- 
tregádole  las  llaves  de  la  ciudad  como  a  su  Rey  y  señor;  y  después 
de  haberle  hecho  grandísimos  servicios  y  regalos  y  grandes  presen- 
tes, todos  grandes  y  hicos  (sic)  por  ser  esta  la  primera  vez  que  en- 
tró en  ella  después  de  Rey  y  habiéndose  holgado  algunos  días  y  es- 
tado a  ver  dar  el  capelo  de  cardenal  al  arzobispo  de  Toledo  don 
Kernardino  de  Rojas  tio  del  marqués  de  Denia  y  duque  de  Lerma, 
y  de  haber  visto  el  sagrario  que  es  |  mucho  de  ver  y  de  haber  vi- 
sitado todas  las  iglesias  y  monesterios  y  en  particular  los  de  mon- 
jas que  a  todos  los  quiso  honrar  con  su  presencia  real,  y  de  haber 
visto  todas  sus  antiguallas,  y  después  de  haber  estado  en  un  auto 
famoso  que  se  hizo  de  inquisición  y  le  ilustró  mucho  con  su  presen- 
cia real  y  le  dio  gran  nombre  y  ser  con  su  persona  como  Rey  tan 
católico,  en  tiempo  que  en  otras  provincias  sacaban  tantas  herejías 
y  tan  abominables  y  detestables  errores.  Presidió  en  él  el  Inquisi- 
dor mayor,  cosa  muy  ordinaria,  el  cardenal  Guevara,  recién  vpnído 
de  Roma.  Kstuvo  el  Rey  sentado  en  su  trono  real   y    dentro   de  él. 
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a  SU  lado,  estuvo  el  Cardenal  de  Toledo,  que  fué  gran  favor  y  el 
mayor  que  puede  ser. 

Pues  después  de  haber  dado  fin  a  este  auto  tan  famoso,  y  des- 
pués de  haberle  presentado  muchas  cosas  la  ciudad,  y  cabildo  se 
aprestó  el  Rey  luego  para  venirse  a  tener  la  fiesta  de  la  Ascensión 
del  Señor  a  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo,  en  la  cual  fiesta  estuvo  el 
Rey,  y  comió  en  el  refitorio  con  los  religiosos;  los  hizo  mucha  mer- 
ced y  tiene  gran  voluntad. 

lístuvo  aquí  el  Rey  algunos  días  y  tuvo  aquí  la  Pascua  de  Pen- 
tecostés y  estuvo  su  Majestad  en  la  procesión,  y  de  allí  se.  subió  a 
sus  oratorios  para  ver  desde  allí  los  oficios  divinos,  y  donde  estaba 
la  Reina  esperándole.  Dejado  el  Rey  en  sus  oratorios  se  bajó  luego 
a  la  sacristía  todo  aquel  grande  acompañamiento  que  llevaba  de 
grandes  y  caballeros,  y  entre  ellos  y  el  de  más  nombre  era  el  |  du- 
que de  Lerma. 

Luego  se  dijo  habían  enviado  a  llamar  al  cardenal  de  Toledo 
para  que  celebrase  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  el  día  del 
Corpus,  que  se  llegaba  ya,  y  ansí  fué  verdad.  Vino  un  día  antes; 
hízose  esta  fiesta  muy  altamente,  con  mucho  regocijo  y  gran  músi- 
ca; dijo  las  primeres  vísperas  y  luego  el  día  siguiente  hizo  el  oficio. 
La  procesión  se  hizo  muy  altamente  y  el  Cardenal  celebró  de  pon- 
tifical, vestido  con  ricos  y  costosos  ornamentos  y  llevó  el  Santísimo 
Sacramento  en  sus  manos  en  una  custodia  de  oro.  El  Rey  y  sus 
grandes  que  con  él  se  hallaron  llevaron  las  varas  del  paño  del  San- 
tísimo Sacramento.  Salieron  todos  muy  bizarros.  Hallóse  la  Reina  a 
esta  procesión  con  todas  sus  damas,  todas  con  velas  de  cera  blanca 
encendidas  en  sus  manos.  Hízose  con  mucha  pausa  y  majestad  y 
con  mucha  música.  Hubo  unas  danzas  que  alegraron  mucho  la  fies- 
ta. Hízose  tan  bien  que  dudo  yo  se  haga  mejor  en  ninguna  parte 
de  toda  España,  ni  en  todo  el  mundo,  y  con  mucho  sosiego  y 
quietud,  que  esto  es  lo  que  importa,  y  sobre  todo  con  gran  devo- 
ción. Acababa  la  procesión  dijo  su  misa  con  la  mesma  solemnidad 
y  comulgó  en  ella  todos  los  frailes  que  no  son  sacerdotes. 
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A  la  tarde  con  la  mesma  gravedad  y  majestad  se  encerró  el  San- 
tísimo Sacramento,  y  entró  el  cardenal  de  Toledo  y  se  fué  a  despe- 
dir del  prior  y  estuvo  con  él  un  rato  parlando  y  se  despidió,  y  el 
prior  le  acompañó  hasta  la  puerta  de  palacio;  y  despedido  del  Rey 
y  del  Duque  se  tornó  a  Toledo  y  fué  recebido  muy  altamente  y 
con  mucha  alegría  de  toda  la  ciudad,  porque  pensaron  todos  le 
querían  ocupar  en  otras  cosas  y  él  no  las  quiso  acetar  sino  tornarse 
a  su  arzobispado,  y  ansí  fué  |  tan  bien  recebido,  y  todos  le  aman  y 
quieren  mucho,  y  más  que  a  otro  ninguno  de  cuantos  perlados  ha 
tenido  aquella  ciudad,  y  él  lo  merece  todo  por  su  mucha  bondad  y 
santidad. 

Pasadas  las  fiestas,  y  habiéndose  a  su  Majestad  festejado  lo  me- 
jor que  se  pudo  hacer,  y  habiendo  los  niños  seminarios  hecho  una 
comedia  en  la  mesa  del  altar  mayor  y  hecho  sus  danzas  lo  mejor 
que  supieron  sólo  para  agradar  a  su  rey  y  señor,  con  la  cual  co- 
media el  Rey  mostró  mucho  contento  y  se  rió  mucho  y  regocijó. 
Todos  los  días  que  en  esta  Casa  estuvo  con  los  muchos  entreteni- 
mientos que  aquí  tiene,  y  en  esta  Casa  se  le  hizo  mucho  regalo 
y  él  lo  agradeció  mucho  al  prior  y  se  lo  dijo  con  muy  graves 
palabras. 

Estuvo  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Cardenal  inquisidor, 
y  esta  fué  la  primera  vez  que  estuvo  después  que  vino  de  Roma. 
Vino  con  él  el  confesor  del  Rey.  También  pasó  por  aquí  el  presi- 
dente de  Ordenes  don  Juan  Idiáquez,  y  el  presidente  de  Castilla,  el 
conde  de  Miranda,  consuegro  del  duque  de  Lerma  y  estuvo  aquí 
una  fiesta  principal  y  comió  en  el  refitorio,  y  la  condesa  su  mujer 
entró  y  vio  toda  la  casa  con  buleto  que  trujo  y  carta  del  Rey,  que 
de  otra  manera  no  entrara  ni  podía.  Aquel  día  tuvimos  una  famosa 
comedia  que  la  representó  un  famoso  hombre,  gran  representante, 
llamado  Villalba,  con  su  gente.  Fueron  el  Conde  y  Condesa  muy 
agradecidos  de  lo  que  en  esta  Casa  con  ellos  se  hizo,  pues  se  les 
mostró  cuanto  en  ella  hay  con  mucho  amor  y  voluntad,  y  de  aquí 
se  tornaron  a  Madrid  él  y  los  demás  presidentes. 
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Escribió  (el  Rey)  (i)  cartas  muy  amorosas  al  prior  de  esta  su 
Casa  con  estar  metido  en  tantos  negocios  y  entre  tantas  cosas  co- 
mo tenía  a  que  acudir,  como  conoció  la  bondad  y  santidad  de  él, 
el  cual  gobernaba  muy  bien,  con  mucha  rectitud,  y  a  todos  nos  te- 
nía muy  contentos  y  él  lo  estaba  por  haber  traído  ya  a  todos  sus 
hijos  a  su  casa  y  holgaba  de  vellos  a  todos  en  su  compañía  y  no  se 
hartaba  de  vellos  a  todos  juntos,  cosa  que  no  poco  trabajo  le  costó 
y  cosa  muy  raras  veces  vista,  y  nunca  se  vio  esto  sino  en  su  tiem- 
po, no  faltar  de  casa  ninguno,  y  ansí  todos  le  quieren  y  aman,  y 
todo  lo  merece  él  por  santidad  grande  y  mucha  bondad  y.  gran  ca- 
ridad. A  todos  I  los  quería  meter  en  sus  entrañas  y  para  cada  uno 
diera  mil  vidas  como  verdadero  padre;  hace  por  todos  y  consuela 
a  todos;  no  tiene  cosa  que  no  sea  de  todos;  a  todos  enseña  mucho 
con  su  paciencia  y  sufrimiento. 

6. — Al  principio  del  mes  de  setiembre  se  partió  el  Rey  de  Va- 
lladolid  arrebatadamente  y  se  vino  a  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo 
el  Real,  y  muchos  gustaron  de  que  el  Rey  se  viniese,  porque  te- 
mían que  pasase  la  corte  a  aquel  lugar,  y  todo  el  tiempo  que  el 
Rey  estuvo  en  aquel  Ingar  y  ciudad  no  se  trataba  de  otra  cosa  sino 
de  la  pasada  de  la  corte,  por  donde  en  Madrid  había  grandes  albo- 
rotos y  muchas  inquietudes,  y  fué  necesario  que  el  Rey  escribiese 
una  carta  a  aquel  lugar,  patria  suya,  en  que  les  prometía  y  asegura- 
ba su  palabra  real  de  que  no  se  pasaría  sin  consultarlo  primero 
muy  despacio  y  que  se  mirarían  todas  las  dificultades,  y  con  esto 
se  sosegaron  algún  tanto  aquellas  gentes  y  por  divertirlas  se  salió 
el  Rey  tan  arrebatadamente  de  aquel  lugar  y  decían  que  no  podían 
estar  en  Valladolid  ni  cabía  allí  la  corte  y  que  lo  pasaron  muy  mal 
aquel  verano.  Otros,  que  gustaban,  decían  que  se  tornarían  rauy 
presto,  y  otros  lo  tenían  por  disparate  de  que  ¡a  corte  se  pasase  a 
Valladolid;  a  mi  pobre  juicio  éralo  y  muy  grande  pensar  que  el  Rey 
se  quisiese  privar  de  tantas  y  tan  ricas  recreaciones  y  palacios  co- 
mo tiene  en  Madrid  y  su  contorno,  y  ansí  no  podía  naide  creer  que 


(i)     Desde  Valladolid, 
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tal  cosa  se  hiciese  y  con  tanta  brevedad  como  después  se  hizo,  y 
nos  sacaron  bien  presto  de  esta  duda  pasándose  el  Rey  a  Vallado- 
lid  como  se  pasó,  como  después  veremos. 

Llegado  el  Rey  a  esta  su  Casa,  luego  envió  a  mandar  |  al  car- 
denal y  arzobispo  de  Toledo  fuese  por  la  Reina  y  la  trújese  de  Va- 
Iladolid  a  do  estaba  a  esta  su  Casa  donde  el  Rey  la  esperaba  por 
momentos.  El  Arzobispo  Cardenal  hizo  luego  lo  que  se  le  mandó  y 
fué  por  la  Reina  y  la  acompañaron  muchos  caballeros  y  señores 
y  los  hizo  a  todos  la  costa.  Kn  llegando  el  cardenal  de  Toledo  a 
Valladolid  dicen  hizo  un  presente  muy  grande  a  la  Reina  y  la  pre- 
sentó muchas  cosas.  Entre  otras  fueron  doce  mil  ducados  en  oro 
en  una  bandeja  de  plata,  y  la  hizo  la  costa  el  Rey  hasta  vSegovia  y  a 
cuantos  con  ella  venían,  adonde  la  estaba  esperando  en  su  casa  de 
Balsain.  Entretenido  en  su  caza  y  en  aquellos  bosques  había  per- 
dido la  Reina  al  Rey  y  fué  necesario  a  los  monteros  tañer  sus  cuer- 
nos e  instrumentos,  a  los  cuales  acudió  el  Rey;  y  llegado,  le  habló  el 
Cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  y  le  hizo  un  gallardo  razonamiento 
en  el  cual  en  sustancia  le  dijo  que  esperaba  en  nuestro  Señor  que 
de  este  ayuntamiento  los  había  de  dar  Dios  fruto  con  que  toda  Es- 
paña se  alegrase,  y  ansí  sucedió  en  muy  breves  días. 

De  Balsain  pasaron  a  vSegovia  y  fueron  a  posar  en  sus  alcázares 
que  allí  tienen,  que  son  los  mejores  que  tiene  príncipe  en  el  mundo, 
y  ansí  dicen  que  cuando  este  Rey  los  vio  la  primera  vez  dicen  que 
dijo:  «Verdaderamente  esta  es  casa  real»;  y  eslo  sin  duda. 

De  allí  vinieron  a  tener  a  esta  Casa  la  fiesta  de  San  Jerónimo.  Pa- 
sada la  fiesta  dio  licencia  el  Rey  a  su  gran  privado  del  duque  de 
Lerma  para  que  diese  en  su  nombre  al  conde  de  Altamira,  su  cu- 
ñado, y  a  un  hijo  suyo  mayorazgo  el  hábito  de  Santiago,  y  se  los 
dio  en  el  altar  mayor,  estando  los  Reyes  en  sus  oratorios  mirándolo 
y  todos  los  frailes  en  las  gradas  del  altar  mayor  con  otra  mucha 
gente  de  palacio  y  cierto  que  fué  mucho  de  ver  tanta  ceremonia 
como  allí  se  hizo. 

7.  —  Pasada  la  fiesta  se  fueron  los  Reyes  cazando  a  Madrid,  que 
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no  lo  hay  esto  en  todas  partes.  En  entrando  que  entró  en  aquel  lu- 
gar luego  mandó  poner  en  plática  la  pasada  de  la  corte  a  Valla- 
dolid  y  que  le  diesen  sus  pareceres  y  les  dio  plazo  de  seis  meses 
para  que  mirasen  en  ello  y  lo  tratasen  y  advirtiesen  y  le  diesen  to- 
dos los  inconvenientes,  y  así  se  hizo  como  adelante  se  dirá  bien 
presto  y  con  harta  brevedad,  cosa  que  naide  lo  creyera  sino  viera 
por  sus  ojos. 

En  llegando  que  llegó  el  Rey  a  Madrid,  mandó  se  juntasen  todos 
los  testamentarios  del  Rey  su  padre,  y  entre  ellos  el  Prior  de  San 
Lorenzo,  para  que  se  cumpliese  lo  que  el  Rey  Católico  mandó  por 
su  codicilio  al  convento  de  San  Lorenzo.  Habló  el  prior  al  Rey  so- 
bre esto  y  a  sus  ministros  y  entabló  el  negocio  muy  a  su  contento 
y  gusto,  y  siempre  el  Rey  dio  grato  oído  a  esto  y  ansí  se  dijo  envió 
a  decir  a  sus  ministros  y  consejeros  que  era  su  voluntad  que  se  cum- 
pliese lo  que  el  Rey  su  padre  mandó  por  su  codicilio  y  postrimera 
voluntad. 

Llegábase  ya  la  fiesta  de  Todos  vSantos  y  el  Rey  se  vino  a 
tenerla  a  esta  su  Casa  y  también  por  ser  tiempo  de  brava  o  brama, 
y  vínose  tras  él  el  prior  a  celebrarla,  y  pasada,  y  la  de  los  Finados, 
dio  luego  el  Rey  la  vuelta  para  Madrid  |  y  mandó  al  prior  de  es- 
ta Casa  le  siguiese. 

Mandó  que  se  juntaseu  los  testamentarios,  que  son  muchos,  y 
salió  de  la  junta  cometido  el  negocio  a  don  Juan  de  Borja,  mayor- 
domo mayor  de  la  cesárea  Emperatriz,  un  gran  caballero  y  gran 
cristiano.  Este  es  hijo  de  aquel  gran  duque  de  Gandía  que  renun- 
ció el  siglo  y  sus  pompas  y  estado  y  la  gran  privanza  que  con  el 
emperador  Carlos  quinto  tenía.  Todo  lo  dejó  y  lo  tuvo  en  menos 
que  nada  y  se  metió  teatino  y  ilustró  mucho  aquella  Compañía  y  la 
calificó  y  después  murió  santamente  en  ella.  De  su  vida  y  cosas 
miraculosas  anda  ya  por  ahí  un  libro  con  título  de  la  Vida  del  pa- 
dre Francisco  Borja.  Pues  el  encomendar  los  negocios  de  San  Lo- 
renzo a  este  caballero  ha  sido  una  gran  cosa,  porque  quitárselos  a 
tantos  y  darlo  a  uno  ha  sido  bueno  y  fué  el  querer  que  se  acabase, 
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que  entre  tantos  fuera  imposible  acabarse  ni  tuviera  fin  bueno,  ní 
buen  suceso.  Costóles  muchísimo  trabajo  el  haber  de  juntar  a  to- 
dos, y  como  son  tantos  por  maravilla  se  podía  hacer.  Estimóse  en 
mucho  que  sólo  se  lo  encomendasen  y  cometiesen  al  don  Juan 
de  Borja. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco. 

o.   s.   A. 

(Continuará) 
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Panegírico  pronunciado  por  el  Rmo.  P.  Zacarías  Martínez  Núñez,  Obispo 
de  Huesca,  en  la  fiesta  militar  que  se  celebró  con  motivo  del  Centena- 
rio de  la  Catedral  de  Burgos,  y  la  translación  de  la  Reliquia  del  Santo 
Conquistador  de  Sevilla.  —19  de  Julio  de  1921.  (i) 


Beata  térra  cujas  Rex  nobilis  est. 
«Dichoso  y  feliz  el  pueblo  cuyo  Rey 
es  noble>. 

ECCLKSIA.STÉS,   X,   I  7. 


Es  dificultad  muy  grande  hablar  de  Reyes  desde  la  Cátedra  sa- 
grada por  las  razones  que  podéis  suponer.  En  el  centenario  de 
Felipe  II,  celebrado  en  El  Escorial,  se  pronunció  el  elogio  fúnebre 
de  aquel  gran  Rey  a  quien  llamó  Quevedo  «el  más  Prudente  Prín- 
cipe, el  más  atinado  seso  que  examinaron  la  prosperidad  y  la  gran- 
deza, el  odio  y  la  gloria,  la  calumnia  y  la  envidia».  En  el  centenario 
de  Isabel  la  Católica,  celebrado  en  Medina  del  Campo,  también  se 
dijo  la  oración  fúnebre  de  aquella  excelsa  Reina,  la  primera  Reina 
del  mundo,  que,  en  unión  de  su  marido,  terminó  la  reconquista,  creó 
la  gran  Monarquía  Española  y,  ayudando  a  Colón,  completó  la  figura 
del  planeta  que  habitamos.    Place    poco   se   celebró  en    Huesca   el 


(i)  Además  de  las  Autoridades  militares  y  civiles  estaban  presentes  los 
Emmos.  Cardenales  Almaraz  y  Benlloch;  Excmos.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad, 
Arzobispos  de  Verápoly  y  Valencia;  Obispos  de  Pamplona,  Madrid,  Santan- 
der, Falencia,  Vitoria,  Osma,  Coria,  electo  Auxiliar  de  Burgos  y  Abades 
Mitrados  de  Silos  y  Dueñas  &.  &. 
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centenario  de  otro  insigne  Rey,  aragonés,  el  Rey  Batallador,  ému- 
lo del  Cid,  y  también  hubo  que  hablar  del  Conquistador  de  Zara- 
goza. 

Hoy — ya  lo  veis, — por  un  ruego  casi  imperativo  de  vuestro  Car- 
denal, alma  de  estas  fiestas,  vengo  a  hablaros  de  otro  Rey  que 
además  es  santo,  y  ya  no  será  lo  que  yo  diga  oración  fúnebre,  sino 
el  panegírico,— pobre  por  ser  mió, — del  admirable  Conquistador  de 
Sevilla  y  fundador  de  las  Catedrales  de  Burgos  y  de  Toledo.  Y  si 
es  difícil,  como  dije,  hablar  de  un  hombre  que  fué  Rey,  cuando  la 
corona  del  Rey  está  ornada  con  la  aureola  de  la  virtud  heroica  que 
tiene  culto  en  los  altares,  la  dificultad  es  enorme,  porque  los  que 
no  somos  santos,  apenas  podemos  distinguir  esas  altaras  sublimes, 
esos  horizontes  misteriosos,  esos  cielos  purísimos  donde  vive  y 
alienta  la  santidad. 

Pues  añadid  que,  siendo  yo  castellano  y  húrgales,  es  la  vez  pri- 
mera que  tengo  la  fortuna  de  hablar  en  esta  Catedral  de  Burgos  fun- 
dada por  San  Fernando.  Y  eso  basta  para  que  la  emoción  y  el  sen- 
timiento de  la  Patria  chica,  porción  escogida  de  la  Patria  grande, 
entorpezcan  mis  palabras  y  alteren  el  orden  de  mis  ideas  y  los  re- 
cuerdos infantiles  de  sus  glorias,  de  sus  héroes,  fabios,  santos  y 
guerreros. 

Y  si  estas  fiestas  sirven  para  que  los  hijos  tengan  a  la  vista  las 
proezas  y  las  virtudes  de  sus  padres,  para  hacer  lo  que  ellos  hicie- 
ron y  aborrecer  lo  que  ellos  odiaron;  si  la  Historia  es  maestra  de 
la  vida  y  lección  permanente  de  los  pueblos,  como  la  vida  de  los 
santos  es  la  lección  perpetua  de  las  almas;  si  es  verdad  que  la  llama 
de  la  Fe  y  la  Patria  se  va  apagando  en  los  corazones  españoles; 
^cómo  no  ha  de  ser  útil  y  consolador  volver  el  corazón  y  los  ojos  a 
las  grandezas  pasadas  para  atenuar  las  amarguras  de  las  miserias 
presentes? 

Dejadme,  pues,  que  llevado  de  estas  ¡deas,  y  por  ser  la  prime- 
ra vez  que  hablo  en  Burgos,  desde  Burgos  (caput  Castellaé)  envíe 
mi  saludo  cariñoso  a  toda  la  Región  de  Castilla,  augusta  y   severa 
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como  sus  llantxras  donde  se  refleja  la  majestad  de  Dios,  dura  y  fuer- 
te como  el  hierro  que  abre  los  surcos  en  sus  entrañas,  alegre  y  fe- 
cunda como  los  pámpanos  de  sus  vides,  límpida  y  transparente 
como  el  cielo  que  se  retrata  en  las  aguas  de  sus  ríos,  de  alma  no- 
ble, leal  y  sencilla,  jamás  empañada  por  la  doblez  y  el  dolo,  y  a 
quien  llama  un  poeta  y  novelista  insigne  «madre  y  nodriza  de  pue 
blos,  vivero  de  naciones,  campo  de  cruzadas,  teatro  de  epopeyas, 
templo  y  castillo,  aula  y  foro,  mesa  y  altar  y  escuela  y  universidad 
del  mundo»  (l). 

Sí:  (teatro  de  epopeyas!  Mi  alma  se  llena  de  gozo  al  recordarlas 
y  siento  latir  con  más  rapidez  mi  corazón  al  meditar  en  ellas.  Yo 
be  recorrido  otros  países,  otros  climas  y  latitudes,  y  comparándo- 
la con  ellos,  debo  decir  que  quizá  mi  tierra  es  pobre,  pero  quizá 
también  es  una  de  las  más  sufridas,  una  de  las  más  honradas,  una 
de  las  más  gloriosas  de  las  regiones  españolas;  y  si  por  la  sangre 
de  la  raza  y  la  lealtad  e  hidalguía  de  sus  hijos,  no  es  inferior  a  nia- 
guna,  por  su  Historia  inmortal  es  quizá  superior  a  todas,  porque 
ella  que  hoy  es  pobre,  a  todas  las  hizo  ricas,  cuando  creó  la  Patria 
grande  y  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  cuando  tuvo  el  cetro  de  am- 
bos hemisferios  y  la  hegemonía  en  todos  los  órdenes  y  la  victoria 
en  todas  las  luchas  y  el  laurel  en  todos  los  certámenes  de  la  inteli- 
gencia y  de  la  espada. 

|Oh  solar  del  Cid  y  cuna  de  la  niñez  de  San  Fernando,  símbo- 
los de  la  fe,  del  valor  y  de  la  Patrial.  Inclinemos  la  frente  ante  lo» 
restos  del  uno  y  doblemos  la  rodilla  ante  las  reliquias  del  otro.  No; 
no  echemos  la  llave  al  sepulcro  del  Cid:  sería  inútil  el  intento.  A 
mí  me  parece  ver  salir  al  Cid  de  la  tumba  blandiendo  su  tizona,  no 
contra  los  moros  de  antaño,  sino  contra  los  «moros»  y  malandrines 
de  hogaño.  Todavía  corre  su  sangre  por  las  venas  de  aristócrata» 
españoles — y  alguno  quizá  me  escucha — .  Todavía  me  parece  oir 
contra  el  héroe  burgalés  el  rugido  espantoso  de  los  hijos  del  Corán 
y  a  la  vez  aquella  «dulce  fabla»  del  Romancero,  la   única   epopeya 


(i)    Ricardo  León. 
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española  escrita,  que  canta  las  proezas  del  héroe  castellano  eleyado 
a  las  alturas  de  la  leyenda.  Y  rae  parece  ver  a  Alfonso  VI  en  Santa 
Gadea,  postrado  a  los  pies  del  Cid;  y  que  se  agrupan  en  derredor 
de  éste  y  de  San  Fernando  para  formarles  escolta,  todos  los  héroes 
y  guerreros  de  la  Historia  burgalesa,  anteriores  y  posteriores  a 
aquellos  varones:  a  Fernán  González,  I^ín  Calvo,  Ñuño  Rasura,  Al- 
var Fáñez,  Garcí- Fernández,  Pero  Bermúdez,  al  almirante  Bonifaz, 
brazo  derecho  de  San  Fernando,  hasta  el  Empecinado  Juan  Martí- 
nez Diez;  y  a  los  nobles  y  los  pecheros,  los  juglares  y  los  poetas, 
monjes,  reyes  y  vasallos  para  ensanchar  los  límites  de  la  Patria;  y 
bajo  el  morado  pendón  de  Castilla,  las  sombras  de  los  Santos  bur- 
galeses  San  Juan  de  Ortega,  San  Julián,  Santo  Domingo  de  Guzmán 
y  el  Bto.  Alonso  de  Borja  y  otros  cien;  y  sabios  como  Rojas  y  San- 
doval,  Diego  Ortíz  de  Zarate  y  Villegas  y  el  excelso  Valles,  gloria 
de  la  Medicina  española;  y  a  los  Concilios  y  los  Consejos  para 
defender  los  derechos  y  libertades  y  franquicias  de  todos  los  gre- 
mios y  « cofradías >,  para  ganar  batallas,  para  escribir  én  la  Historia 
de  Burgos  casi  toda  la  de  Castilla,  y  en  la  de  Castilla  casi  toda  la 
de  la  España  grande;  y  a  los  arquitectos  y  escultores,  como  Juan 
Vallejo  y  Gil  dé  Siloé,  y  a  los  pintores,  cual  Mateo  Cerezo,  y  a  los 
orfebres,  cual  Cristóbal  de  Andino  y  a  toda  la  generación  de  artistas 
insignes  que  esculpieron  esa  Historia  en  letras  de  piedra,  de  hierro 
y  de  bronce,  como  se  ve  en  las  ruinas  de  Fredesval,  en  el  Monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Cárdena,  en  San  Esteban  y  en  San  Gil,  en  San 
Lesmes  y  San  Lorenzo,  en  San  Nicolás  de  Bari  y  en  la  Cartuja,  en 
las  Huelgas  y  en  el  Hospital  del  Rey,  y  todo  reunido,  todo  conden- 
sado  en  esta  Catedral  incomparable,  con  sus  prodigios  de  cincel  en 
arcos  y  en  sepulcros,  estatuas  y  ventanales,  en  escudos  heráldicos, 
cardinas  y  repisas,  pináculos  y  doseletes,  encajes  y  filigranas,  en  la 
esbeltez  de  sus  pirámides,  en  el  calado  de  sus  agujas,  en  la  mara- 
villa de  su  crucero,  único  en  el  mundo  (l),  y  en  la  hermosura  de  sus 

(i)     Así  lo  dijo  nuestro  insigne  amigo,  arquitecto  de    la  Catedral,    señor 
Lampérez. 
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torres  y  capiteles  lanzados  al  espacio  y  rematados  por  la  cruz  que 
toca  en  los  cielos.  jEs  la  apología  de  la  Fe  y  de  la  Patria  escrita  en 
piedras:  es  el  alma  de  Burgos,  presente  aquí! 

Para  eso  la  fundó  San  Fernando  con  el  inmortal  Obispo  Don 
Mauricio:  para  demostrar  su  piedad  y  su  fe  con  las  glorias  del  arte; 
para  despertar  a  los  dormidos,  sacudir  a  los  tibios  y  perezosos  y 
excitar  a  todos  los  hombres  a  seguir  los  caminos  de  la  santidad  que 
es  el  único  verdadero  progreso  del  mundo.  San  Fernando  es  el 
ejemplo,  y  porque  lo  es,  venimos  a  consagrarle  hoy  estos  cultos,  co- 
mo testimonio  de  gratitud  del  pueblo  burgalés  al  fundador  de  su 
Catedral,  como  una  prueba  de  leal  vasallaje — según  dice  una  lápida— 
«al  más  leal  y  verdadero,  al  más  franco  y  esforzado,  al  más  apues- 
to y  sufrido,  al  más  humildoso  y  noble  Rey  de  España  que  la  hizo 
feliz,  dichosa  y  grande>;  y  como  una  oración  ferviente  al  Santo  que 
goza  de  la  Gloria  de  Dios  y  puede  interceder  por  nosotros. 

Con  brevedad  suma  voy  a  narrar  su  vida  incomparable  para  que 
aprendamos  todos  a  ser  buenos  cristianos  y  buenos  españoles.  Ayu- 
dadme á  implorar,  etc. 


I 


A  pesar  de  las  críticas  injustas  que  los  escépticos  hacen  todavía 
de  la  Edad  Media,  es  una  verdad  como  un  templo,  que  el  siglo  xm 
es  uno  de  los  siglos  más  portentosos  de  la  historia  del  género  hu- 
mano. [Qué  serie  de  movimientos  y  luchas,  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida!  ¿Qué  otros  siglos  podrán  mostrar  lista  más  numerosa  de 
santos,  de  sabios  y  de  guerreros  que  el  siglo  xiii?  Y  a  España,  in- 
vadida por  los  hijos  del  Corán,  corresponde  un  primer  lugar  en  esa 
historia.  Veámoslo.  Aquellos  ejércitos  reducidos  que  bajaron  de 
Covadonga  y  San  Juan  de  la  Peña  para  expulsar  a  los  moros  del 
suelo  patrio,  formaron  reinos  aparte,  como  Castilla,  Aragón,  León  y 
Navarra,  Cataluña,  Galicia  y  Asturias.  A  principios  del  siglo  xni, 
los  de  Castilla  y  Aragón  eran  los  más  fuertes  de  los  reinos   cristia- 
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nos,  a  los  cuales  amenazaban  tres  grandes  peligros:  el  terrible  de 
los  moros,  las  sinagogas  judías  y  la  herejía  albigense. 

Para  evitarlos,  Dios  Nuestro  Señor  envió  a  España  reyes  tan 
ilustres  como  el  vencedor  de  las  Navas  de  Tolosa,  y  los  que  iban 
a  dar  al  mundo  dos  hermanas  reinas  insignes:  Doña  Berenguela  de 
Castilla,  madre  de  San  Fernando,  Rey  de  España,  y  Doña  Blanca 
de  Castilla,  madre  de  San  Luis,  Rey  de  Francia.  Además  le  envió, 
por  añadidura,  otro  ejército  de  salud,  de  angeles  tutelares,  como  el 
burgalés  Santo  Domingo  de  Guzmán,  a  San  Francisco  de  Asís,  San 
Raimundo  de  Peñafort,  San  Pedro  Nolasco,  San  Ramón  Nonato, 
San  Antonio  de  Padua  y  a  otros  mil. 

Dios  no  quiso,  hasta  ahora,  que  sepamos  el  lugar  donde  se 
meció  la  cuna  de  San  Fernando,  para  que  entendamos,  dicen  las 
Crónicas,  que  más  que  de  la  tierra  vino  del  Cielo.  Por  eso  San  Juan 
de  Mata,  que  se  hallaba  en  Burgos,  profetizó  lo  que  había  de  ser  el 
heredero  del  Trono  de  Castilla.  Disuelto  por  el  Papa  (l)  el  matri- 
monio de  Alfonso  IX  de  León  y  Doña  Berenguela,  ésta  fué  el  alma  y 
la  vida  del  rey  niño;  ella  le  da,  con  el  jugo  de  sus  pechos,  el  néctar 
de  las  virtudes,  la  devoción  a  la  Virgen,  la  ciencia  del  gobernante  y 
el  amor  de  rey,  y  le  coloca  bajo  la  dirección  de  los  monjes  cis- 
tercienses  de  Valparaíso,  y  allí,  con  las  prácticas  de  piedad  va 
adquiriendo  todas  las  cualidades  que  debe  tener  un  rey  para  guiar 
a  su  pueblo  por  los  caminos  de  la  dicha  y  la  grandeza;  y  aquella 
madre,  verdadera  mujer  fuerte  del  Evangelio,  superior  a  las  reinas 
extranjeras,  a  María  Enriqueta,  a  Ana  de  Inglaterra,  y  a  la  española 
María  Teresa  de  Austria,  a  la  misma  ^Doña  María;  superior  a  su 
hermana  Doña  Blanca  de  Castilla  y  quizás  solo  inferior  a  Isabel  la 
Católica...  rodeó  a  su  vastago  de  consejeros  insignes,  sabios  y  pru- 
dentes, pero  siempre  bajo  su  mirada,  la  mirada  de  la  madre  que  ve 
cómo  crece  aquel  jardín  en  flor  y  le  va  preparando  la  triple  lámina 
de  bronce  que  dan  las  doctrinas  del  Evangelio,  para   vencer   las  in- 

(i)     Inocencio  III. 
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trigas  cortesanas  y  los  peligros  del  mundo  que  annenazan  constan- 
temente la  vida  de  un  rey  y  le  impiden  la  santidad. 

Allí,  bajo  la  mirada  de  su  madre,  empezó  a  practicar  todos  los 
preceptos  que  encierra  aquel  «Tratado  de  Nobleza  y  Lealtad >,  que 
después  mandó  escribir  a  sus  doce  sabios  consejeros  reales:  allí 
aprendió  que  los  reyes  y  los  pueblos  no  se  salvan  por  su  valor,  sino 
por  el  valor  de  Dios  (l);  que  «la  gran  fuerza  para  vencer  al  mundo 
es  la  fe»  (2);  que  «con  la  fe  los  Santos  vencieron  a  los  reinos  y  des- 
truyeron los  campamentos  enemigos»  (3);  qué  «hoy  vive  el  Rey  y 
mañana  morirá»  (4);  que  «no  hay  más  que  uno,  Rey  inmortal  de 
los  siglos,  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  los  que  dominan,  por  quien 
dan  sus  leyes  los  Príncipes  y  a  cuya  luz  caminan  los  soberanos»  (5); 
y  ese  es  Dios. 

Por  eso  «buscó  en  Dios  su  refugio  y  la  fuerza  inquebrantable 
de  su  brazo»  (6):  y,  como  dijo  él  después,  «no  para  aumentar  con- 
quistas ni  ensanchar  sus  Estados,  sino  para  vencer  a  los  enemigo» 
de  Dios,  para  la  gloria  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria»,  y  a  ese 
Ideal  consagró  su  autoridad  y  poder,  su  cetro  y  corona. 

A  los  diez  y  ocho  años  era  hombre  cabal,  con  la  ciencia  del 
rey  y  del  santo;  de  Rey  para  deshacer  las  intrigas  y  perfidias  de 
los  Rodrigo  de  Cameros  y  los  Núñez  de  Lara;  de  Santo  para  acep- 
tar la  corona  en  Valladolid  (7),  exponiéndose  a  las  iras  de  su  padre 
el  Rey  leonés.  Oíd  con  qué  dignidad,  sin  faltar  al  respeto  de  hijo, 
escribe  a  su  padre.  Son  palabras  textuales  en  aquella  ingenua  lengua 
castellana  que  empezaba  a  balbuzir  entonces:  «oh  mío  padre 
y  Sennor  mío:  ¿porqué  me  facedes  mal  y  guerra?  V  o  non  vos 
lo  merecido.  ¿Qué  saña   es  esta?  ¿Os  pesa  de  mío  bien  por    ser  fijo 


(I) 

Ps.  32,  V.  16. 

(2) 

Epístola  i.^  de  S.  Juan,  v.°  4- 

(3) 

Hebr.  XI.  v.  34. 

(4) 

Eccls.co  X,  12. 

(5) 

Prov.  VIII,  15,  e  Isaías,  LX,  v.  3. 

(6) 

2.''  Reg.  XXII,  2  y  3. 

(7) 

Ofrecida  por  su  madre. 

Rey  de  C^stiella?  Yo  no  puedo  £acer  guerra  a  vos  porque  sedes  mío 
padre  y  Setmor.  Mas  conviénemie  vos  sofrir,  £asta  que  entendades  lo 
^ue  facedes.*  Así  hablaba  el  hijo  santo;  y,  para  calmar  las  iras  del 
padre  ambicioso  y  ruin,  le  bastó  una  suma  de  dinero,  cosa  frecuen- 
te en  la  Historia. 

Al  año  siguiente  de  ceñir  la  corona  empezó  la  guerra  contra  los 
moros,  después  de  ser  armado  caballero  en  Burgos,  como  en  Bur- 
gos tuvo  lugar  su  boda  con  Doña  Beatriz.  Acompañado  de  Don  Ro- 
drigo, Arzobispo  de  Toledo,  hace  sus  primeras  correrías  por  Mur- 
cia y  por  la  Mancha.  ¡Oh  qué  ocasión  más  oportuna  para  extirpar 
totalmente  la  morisma  de  nuestro  suelo,  anticipándose  dos  siglos  a 
ios  Reyes  Católicos,  si  los  reyes  de  entonces  se  hubiesen  unidol:  por- 
que Jaime  el  Conquistador  se  apodera  de  Valencia  y  Mallorca;  Al- 
k)nso  IX  ataca  por  Mérida,  Badajoz  y  Cáceres;  y  San  Fernando,  con 
su  hijo  Alfonso  después,  se  apodera  de  Baeza,  Ubeda,  Cazorla,  An- 
áújdLT  y  Martos,  y  de  Jaén  y  Córdoba,  Lorca,  Muía  y  Cartagena;  y 
liega  a  las  puertas  de  Granada,  y  allí  se  detiene  porque  el  rey  mo- 
ro se  hace  su  vasallo.  Rey  de  Castilla,  y  después  de  León  con  la 
muerte  de  su  padre,  vence  en  todos  los  combates,  gana  todas  las 
victorias,  clava  la  Cruz  en  todas  las  torres  y  la  bandera  en  todas  las 
almenas,  en  todas  menos  una:  la  de  Sevilla,  perla  de  Andalucía. 

Cientos  de  miles  de  moros  la  defienden  y  sus  murallas  parecen 
inexpugnables;  por  el  Gualdalquivir  y  el  mar  llegan  del  África  los 
refuerzos;  el  puente  de  Triana  es  la  única  vía  de  los  hijos  del  Corán. 
San  Fernando  apresta  sus  ejércitos  y  ordena  que  el  bizarro  burga- 
kés,  Almirante  Bonifaz,  destruya  el  puente  con  el  ímpetu  de  dos  na- 
vios a  toda  vela;  y  crujen  las  cadenas  y  el  puente  se  rompe  y  que- 
da la  vía  libre,  y  por  ella  se  lanzan  cual  torrente  asolador  los  ejér- 
citos de  Castilla  y  de  León,  y  la  ciudad  se  rinde.  ¡Oh  qué  día  de 
gloria  para  Sevilla  y  España!  Yo  no  puedo  describir  la  entrada 
triunfal  de  San  Fernando  en  la  Patria  de  San  Isidoro,  cuando  en 
1248,  rodeado  de  su  corte  y  de  soldados  y  capitanes,  nobles  y  ca- 
balleros de  todas  las  provincias  españolas,  oídlo  bien,  de  todas   las 
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provincias  españolas,  y  quizá  del  mismo  San  Pedro  Nolasco,  llevan- 
do delante  a  la  Virgen  de  las  Batallas,  fué  a  la  Iglesia  para  entonar  el 
Te  Deum  arrebatador  y  solemne  que  debieron  oír  los  ángeles  del 
Cielo! 

Pues  todavía  no  descansa:  aun  persigue  al  enemigo  en  lugares 
diferentes:  aun  quiere  llevar  la  potencia  de  su  brazo  al  África,  como 
después  Isabel  la  Católica  y  Cisneros,  porque  decía  él,  inflamado 
por  la  fe  divina:  «si  los  moros  vinieron  a  España  y  la  mancillaron  con 
su  planta  inmunda  y  las  doctrinas  del  Corán,  ¿porqué  nosotros  no 
hemos  de  ir  a  su  tierra  para  llevarles  las  doctrinas  de  Cristo?».  Pero 
no  lo  quiso  Dios;  bastan  las  pruebas  de  su  valor,  de  su  ciencia  y  de 
su  fe;  con  su  valor,  porque  Dios  le  eligió  «según  su  corazón»  para 
humillar  a  los  impíos,  doblando  sobre  ellos,  como  dice  la  Santa 
Escritura  con  frase  terrible  «los  arcos  de  triunfo»  (l),  «para  que 
conociesen  las  gentes  que  Dios  es  el  Señor  único  de  todos»;  con 
sabiduría,  porque,  como  dicen  los  historiadores,  {2)  «fué  de  gran  en- 
tendimiento y  muy  sabidor>  y  fué  Mecenas  de  los  sabios,  artistas 
y  las  artes,  echó  las  bases  de  la  Universidad  de  Salamanca,  mandó 
traducir  el  Euero  Juzgo,  Código  fundanjental  de  España  antes  que 
las  Siete  Partidas  que  él  empezó  a  redactar  y  que  concluyó  su  hijo  Al- 
fonso el  Sabio;  declaró  lengua  oficial  la  lengua  de  Castilla  que  hoy 
hablan  diez  y  ocho  reinos  y  dejó  un  testamento  que  es  un  verda- 
dero Régimen  de  Príncipes  para  guiar  la  nave  de  la  Nación  sia 
chocar  en  los  escollos  de  la  intriga,  la  adulación  servil,  la  debilidad, 
la  tiranía.  Por  eso  dice  de  él  la  Iglesia  que  «Dios  fortaleció  el  reino 
en  sus  manos  y  lo  hizo  crecer  hasta  lo  sublime».  «Dichoso  el  pue- 
blo cuyo  Rey  es  noble».  Tal  es  el  Rey;  veamos  algunos  rayos  del 
Santo. 

II 

Si  fueron  excelsas  las  victorias  que  San  Fernando  ganó  a  loa 

(1;    Prov.XX,  26. 

(2)    El  Obispo  D.  Lucas  de  Tuy  y  el  Arzobispo  Don  Rodrigo. 
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moros,  mucho  más  resonante  fué  la  victoria  de  su  santidad,  porque 
la  virtud  vale  más  que  la  fuerza,  pues  como  dice  la  Santa  Escritura: 
*es  más  valiente  el  alma  que  vence  las  pasiones  que  el  Rey  devas- 
tando fortalezas  y  venciendo  a  pueblos»  (l).  Por  eso  la  grandeza  y 
la  gloria  de  los  santos  son  superiores  a  todas  las  grandezas  y  glo- 
rias humanas,  de  qualquier  orden  que  sean;  porque  éstas  son  in- 
completas, temporales,  no  rebasan  los  límites  de  un  día,  mientras 
que  la  grandeza  y  la  gloria  de  los  santos  no  tienen  límites,  porque 
son  nn  reflejo  de  la  infinitud,  de  la  inmensidad  y  eternidad  de 
Dios.  Y  de  ellos  hablan  el  cielo  y  la  tierra:  el  cielo  para  alabarlos, 
y  la  tierra  para  bendecirlos  y  adorarlos,  y  cruza  su  memoria  a  tra- 
vés de  los  siglos,  y  las  generaciones  se  inclinan  para  besar  el  rastro 
de  sus  pisadas. 

Sí:  todos  los  santos  son  reyes;  y  cuando  el  santo  tuvo  en  la 
tierra  corona.  Dios  la  sustituye  por  otra  incomparable,  de  lapide 
pretioso.  Y  en  esa  corona,  ¿sabéis  cuáles  son  las  perlas  y  los  purísi- 
mos diamantes?  Pues  son  las  virtudes  en  grado  heroico. 

Las  de  San  Fernando  están  escritas  en  todas  las  crónicas:  una 
dice  que  «excedió  en  celo  a  los  Príncipes  más  religiosos,  a  los  más 
afortunados  en  las  conquistas,  a  los  más  sabios  en  el  gobierno,  a 
todos  en  la  virtud >:  fué,  dice  otra,  prudente,  magnífico,  nobilísimo, 
augusto  y  padre  de  todos,  (el  más  leal  y  esforzado,  el  más  apuesto 
y  sufrido,  el  más  huraildoso  y  temoroso  de  Dios).  «Fuerte  en  las 
batallas,  dulce  en  las  victorias,  tierno  en  el  hogar  y  amado  en  todo 
el  pueblo,  severo  sin  amargura,  benigno  sin  remisión,  valiente  sin 
jactancia,  magnánimo  sin  soberbia,  humilde  sin  bajeza,  casto  sin 
quiebras,  penitente  sin  culpas  y  gloria  y  prez  de  toda  España. >» 

Honda  fué  su  devoción  a  la  Virgen,  de  la  cual  llevaba  siempre 
tres  imágenes;  una  en  el  pecho,  otra  en  la  bandera  y  otra  en  el  ar- 
zón de  la  silla  de  su  caballo.  Y  a  la  Virgen  refiere  él  todos  los  triun- 
fos. Grandísima  su  fé,  pues  cuando  el  enemigo   le   acechaba,  decia: 

^i)     Prov.XVI,32. 
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«defiendo  la  causa  de  Dios  y  Dios  me  defenderá».  Grandes  su» 
penitencias,  pues  debajo  de  la  armadura  llevaba  el  cilicio  y  en  su 
corazón  la  Cruz.  ílxcelsa  su  castidad,  pues  nunca  se  pudo  decir 
de  él  lo  que  San  Ambrosio  dice  de  David:  peccavit,  quod  solent 
Riges.  Admirable  su  justicia  para  con  todos,  oyendo  a  los  débi- 
les y  pobres,  como  a  los  ricos  y  fuertes,  más  a  los  primeros  que  a 
los  segundos;  y  para  evitar  contiendas  con  el  rey  de  Aragón,  casó 
a  su  hijo  Alfonso  con  la  hija  de  aquél,  Doña  Violante.  Grande  la 
misericordia  con  los  indigentes  y  desvalidos  y  aun  con  los  moros, 
cuya  vida  respetaba  dejándoles  libres;  y  de  los  suyos  decía  con 
Escipión:  «amo  más  la  vida  de  un  vasallo  que  quitársela  a  mil  ene- 
migos.» El  fué  el  que  introdujo  la  santa  costumbre  palatina  de  la- 
var los  pies  y  dar  vestido  y  comida  a  los  pobres  en  el  día  de  Jueves 
Santo.  Grandes  y  sinceras  su  piedad  y  caridad  en  las  limosnas,  en 
la  Misa  y  Comunión  diarias,  en  la  presencia  de  Dios,  en  la  solicitud 
para  evitar  los  pecados  del  ejército  en  los  ratos  de  ocio, — cosa  fre- 
cuente y  abominable — !oh  militares  que  nae  escucháis, — ^en  el  am- 
paro a  los  santos,  como  Santo  Domingo,  San  Francisco  de  Asís  y 
Pedro  Nolasco,  y  en  sus  ayudas  al  culto  divino,  a  monasterios  e 
iglesias  o  fundando  esta  Catedral  de  Burgos,  y  seis  años  después  ia 
Catedral  de  Toledo.  Grandes  svis  trabajos  y  dolores  con  la  his- 
toria de  su  padre,  la  rebeldía  de  los  Laras,  la  amenaza  del  puñal, 
el  veneno,  la  perfidia  y  la  traición,  su  enfermedad  en  Guillená,  las 
inquietudes  y  los  calores  de  Sevilla,  y  los  frios  invernales  de  Jaén; 
dolores  con  la  muerte  de  su  mujer  y  su  madre  a  quienes  adoraba; 
todo  lo  sufrió  resignado,  mirando  a  la  Cruz,  y  en  la  Cruz  mirando 
la  corona  de  espinas. 

En  suma;  modelo  de  patriotas,  de  hijos,  de  esposos,  de  padres 
y  reyes,  si  no  bastaran  para  ceñirle  la  corona  de  Santo  las  virtudes 
que  cité,  ni  los  milagros  que  realizó  en  su  vida,  como  en  la  roca  de 
Martos,  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  victoria  de  Jerez,  en  Segura 
de  León,  bastaría  su  preciosa  muerte  que  es  el  más  grande  de  los 
milagros:  cuando  en  esas  horas  de  la  vida  humana  en  que  se   van  a 
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«errar  los  ojos  a  la  luz  del  sol  temporal,  para  abrirlos  a  los  resplian- 
dores  de  la  luz  eterna,  San  Fernando,  al  ver  que  se  acercaba  la  Sa- 
grada Hostia,  se  arroja  de  la  cama,  y  cubierta  de  ceniza  la  cabeza, 
y  con  una  soga  al  cuello,  de  rodillas  pide  perdón  a  todos,  da  con- 
isejos  a  todos,  recibe  en  su  pecho  a  Cristo,  y  repitiendo  unas  pala- 
bras del  Credo  y  aquellas  otras:  «desnudo  nací  y  desnudo  vuelvo  a 
la  tierra»,  entrega  «su  alma  a  Dios,  su  corazón  a  la  Iglesia  y  su  cuer- 
po a  la  Patria».  No  lloremos  su  muerte  e  imitetnos  su  vida. 

III 

Amados  mios:  ¿Qué  nos  dice  esa  vida  y  qué  nos  dice  esa 
muerte?  ¡Oh  Dios,  clama  la  Santa  Iglesia  Católica,  oh  Dios  que  con- 
cediste a  tu  siervo  Fernando  pelear  tus  batallas  y  vencer  al  enemigo, 
concédenos  que  venzamos,  también,  a  ios  del  cuerpo  y  del  alma. 
Fué  patriota,  fué  rey,  fué  santo.  Y  la  Iglesia  quiere  que  levantemos 
ios  ojos  a  él  para  imitarle  en  el  triunfo  de  la  virtud  sobre  las  pasio- 
nes, de  la  santidad  sobre  el  pecado.  ¿Qué  pecado?  \0\i\  hablo  en  mi 
tierra  y  tengo  más  libertad  para  decirlo;  jpecado  de  cristianos, 
pecado  de  patriotas!  La  indiferencia  de  la  vida,  el  materialismo  de 
la  vida  trajo  consigo  la  degeneración  de  la  raza,  de  la  raza  de  los 
hijos  de  Dios  que  no  tienen  fe,  de  la  raza  española  que  hoy  carece 
de  ideal  religioso  y  patriótico.  Se  olvidaron  los  principios,  se  co- 
rrompieron las  costumbres;  y  el  egoísmo  y  la  cobardía,  la  miseria 
ñsica  y  moral  nos  llevan  a  la  ruina  de  España,  porque  no  hay  fe,  no 
hay  amor,  no  hay  unión  en  los  españoles  y,  como  dice  Jesús  que 
«todo  reino  dividido  será  desolado»,  si  El  no  lo  remedia  y  los  espa- 
ñoles no  despiertan,  vendrá  la  catástrofe. 

Para  evitarla  son  estas  fiestas;  para  despertar  a  los  dormidos  son 
estos  ejemplos;  para  levantar  el  alma  colectiva  de  la  muchedumbre 
son  estos  modelos.  Y  aquí,  en  esta  Catedral,  las  piedras  hablan, 
hablan  las  turabas,  hablan  las  cenizas,  hablan  los  altares  y  hablan 
las  virtudes  del  Fundador.  El  con  la  fe  venció  a  los  enemigos  de  la 
Patria,  procuró  la  unión  de  todas  las  regiones  y  barrió  los  males  de 
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la  impiedad;  y  con  sus  virtudes  de  santo  coronó  a  España  de  gloria 
y  la  llevó  a  la  cúspide  de  la  prosperidad  y  la  grandeza. 

Pues  bien,  militares  que  me  oís,  castellanos  y  españoles  que  me 
escucháis,  estamos  en  la  tierra  y  el  solar  del  Cid  y  cuna  de  la  niñez 
deSan  Fernando;  y  este  solar  fué  siempre  el  solar  de  la  fe  y  de  la  leal- 
tad, del  valor  y  de  la  Patria.  Si  los  hijos  han  de  ser  dignos  de  sus 
padres,  como  el  Cid  y  San  Fernando,  tened  fe  en  Dios  y  en  su  Pro- 
videncia, buscad  primero  el  reino  de  Dios,  y  no  el  reino  de  los  ape- 
titos como  hoy  se  busca,  y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura. 

Hay  que  luchar  y  hay  que  vencer:  ya  no  son  los  albi- 
genses,  ya  no  son  los  judíos,  ya  no  son  los  moros  los 
que  invaden  nuestro  suelo.  Los  enemigos  están  dentro  de  ca- 
sa: son  hijos  ingratos  que  quisieran  desgarrar  el  manto  de  la  gloria 
de  la  madre,  y  hay  que  vencerlos,  leales  militares,  leales  españoles. 
Al  frente  del  ejército  está  el  heredero  del  trono  de  San  Fernando  que 
mañana  vendrá  a  visitaros  y  yo  no  temo  decirlo, — jamás  manchó 
mis  labios  la  adulación  servil, — porque  es  de  justicia — ,es  imitador 
de  San  Fernando  en  el  patriotismo  y  en  la  fe.  Sólo  quiero  citar  un 
hecho:  recordad  su  valor  y  su  fe  en  el  Cerro  de  los  Angeles  en  don- 
de se  atrevió  a  hacer  lo  que  no  hubieran  hecho  entonces  ni  quizá 
ahora  ningún  monarca  de  la  tierra,  o  presidente  de  República.  ¿Qué? 
El  consagrar  su  Real  persona  y  a  toda  la  Real  Familia  y  el  Corazón 
de  España  al  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús! 

¡Oh,  yo  le  pido  a  ese  Corazón  Sacratísimo  que,  como  a  San 
Fernando,  no  falte  nunca  una  llama  suya  divina  al  pecho  de  nuestro 
Rey;  y  que  esa  llama  envuelva  el  corazón  de  todos  los  españoles  pa- 
ra que,  todos  unidos  en  caridad,  el  Rey,  el  clero,  el  ejército  y  el  pue- 
blo, separaos  defender  la  Religión  y  la  Patria,  la  Patria  de  la  tierra 
para  gozar  después  de  la  Patria  de  la  Gloria.  jAsí  sea! 


Oiigenes  de  la  Filosofía  de  S.  Agustín 

PRELIMINARES 

I 

San  Agustín  es,  sin  duda  alguna,  la  personalidad  mental  más 
grande  y  admirable,  más  dulce  y  atrayente  que  en  el  transcurso  de 
los  siglos  ha  aparecido  en  la  Iglesia  católica.  Superior  a  todos  los 
Padres,  anteriores  a  él  y  siguientes,  por  la  abundancia  y  riqueza  de 
su  doctrina,  por  la  universalidad  de  sus  conocimientos,  por  la  pro- 
fundidad y  amplitud  de  su  pensamiento,  por  la  energía  y  vigor  de 
sus  razonamientos,  por  la  agudeza  de  su  penetración,  por  la  origi- 
nalidad de  sus  conceptos  y  arranques  geniales,  por  su  imaginación 
creadora,  por  el  fulgor  sublime  de  sus  ideas,  por  su  espíritu  metafí- 
sico  y  por  la  elegancia  y  claridad  de  su  lenguaje  {l),  es  por  los 
Yuelos  altísimos  de  su  inteligencia,  «por  los  principios  de  la  más 
pura  filosofía  que  sustenta,  por  la  aplicación  y  desarrollo  que  hace 
de  los  mismos,  por  la  exactitud  de  sus  conclusiones,  por  la  dignidad 
de  sus  discursos,  por  la  belleza  de  su  moral  y  la  delicadeza  de  sus 
sentimientos,  comparable  y  sólo  comparable  al  divino  Platón  y  ai 
▼erbo  romano,  a  quienes  vence  y  supera  con  frecuencia  >.  (2)  S.  Agus- 
tín es  un  genio,  sí,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra;  pero  es  algo 
más.  Es  un  hombre  providencial  al  que  Dios  enriqueció  abundante- 
mente con  los  dones  más  preciosos  de  la  naturaleza  y  la  gracia  {  ara 


(i)  El  Concilio  IV  de  Toledo  dejó  escrito  en  sus  actas  este  elogio  de 
S.  Agustín.  « Vir  quoque  super  omnes  fuit  sanctissimüs  Augustinus  investiga- 
tione  acumine  cautior,  inveniendi  arte  precipuas,  asserendi  copia  profluus, 
eloquentiae  flore  venustior,  sapientiae  fructu  fecundior. 

(2)     De  los  Caracteres. 
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realizar  la  augusta  misión  que  le  encomendara  de  salvar  el  patrimo- 
nio intelectual  que  las  generaciones  antiguas  nos  legaron,  de  ratificar 
la  ciencia  y  realizar  su  eterna  concordia  y  harmonía  con  el  dogma, 
de  informar  toda  una  era  y  civilización  e  imprimir  un  impulso  gi- 
gantesco de  avance,  de  verdadero  progreso  a  la  humanidad  entera. 

Filósofo  y  poeta,  historiador  y  apologista,  teólogo  yexégeta,  ora- 
dor y  místico  ....  ha  dejado  en  todos  ios  ramos  del  saber  la  hue- 
lla profunda  e  indeleble  de  su  genio  creador  de  grandes  sistemas,  y 
forjador  de  admirables  síntesis.  Isleña  su  alma  de  todos  los  tesoros 
de  las  ciencias  sagradas  y  profanas,  sabe  remontarse  en  alas  de  su 
fe  y  de  su  amor  a  las  altísimas  esferas  que  el  espíritu  vidente  de 
Platón  sólo  pudo  columbrar  de  lejos,  de  las  cuales  baja  cuantas  vecesj 
la  candad  inmensa  de  su  corazón  lo  pide,  para  decirnos  en  frases 
sencillas  y  breves,  pero  llenas  de  encanto  y  sentido  y  ardientes 
cual  brasas  de  fuego,  las  verdades  más  elevadas  de  la  religión  cris- 
tiana, los  misterios  más  ocultos  y  difíciles  de  nuestra  fe  y  los  prin- 
cipios más  profundos  de  la  sana  filosofía.  Jamás  se  ha  visto  genio 
más  complejo  y  universal,  «más  vasto  y  luminoso,  más  fecundo  y 
sublime»  (l).  El  es  el  que  ha  formado  el  cuerpo  de  la  teología  cris- 
tiana dándole  bases  firmes  y  sólidas  e  imprimiéndola  el  carácter  de 
verdadera  ciencia  (2).  El  es  el  padre  y  fundador  de  la  hermenéutica 
cristiana,  tan  racional  y  equilibrado  que,  sin  inclinarse  al  alegorismo 
alejandrino,  sabe  evitar  el  literalismo  antioqueno.  El  finalmente  es  el 
qne  ha  dado  a  la  piedad  cristiana  ese  carácter  y  temple  robusto  y 
varonil  que  tanto  se  echa  de  ver  en  los  místicos  occidentales  y  sin- 
gularmente los  españoles,  grandes  admiradores  del  Obispo  de  Hj- 
pona  y  formados  casi  todos  ellos  con  la  lectura  de  sus  obras. 

Su  inñuencia  como  excitador  de  las  almas,  dice  el  ilustre  Al.  de 
Ales  sólo  puede  compararse  con  la  del  apóstol    S.   Pablo   y   la   de 


(1)  ¥Esm.6vi,  Ouvres  phüosophiques^jpkg.   2^1  y   íjettrtt  sur  diaers  su¡ietf 
de  metaphisique  et  de  Religión^  1.  IV- V. 

(2)  PP.  León  XIII,  Ene.  Áeterni Patris.— 
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Orígenes.  Mas  S.  Pablo  siendo,  por  decirlo,  así,  el  heraldo  divino 
consag^rado  por  el  Espíritu  Santo,  está  como  envuelto  y  absorbido 
por  una  acción  que  no  es  suya,  que  no  es  ya  de  hombre  mortal; 
asimismo  Orígenes,  pensador  autodidáctico  y  universal,  ha  compro- 
metido frecuentemente  sus  intuiciones  religiosas  por  los  arrebatos 
de  su  imaginación  incoercible  y  la  falta  de  criterio  cristiano  que  rei- 
na en  muchas  teorías  filosóficas  y  teológicas.  Inferior  al  primero  y 
muy  superior  al  segundo,  Agustín  realiza  entre  los  dos  el  tipo  aca- 
bado del  hombre  completo,  regenerado  por  la  gracia  de  Jesucristo 
e  iluminado  por  los  eternos  resplandores  de  su  doctrina.  En  su  co- 
razón, quebrantado  enhorabuena  por  las  flagelaciones  del  mal,  des- 
cendió el  espíritu  del  Señor,  purificándolo,  renovándolo  todo,  y  fe- 
cundando por  modo  maravilloso  todas  sus  profundidades  y  replie- 
gues. Nada  comparable  ofrecen  las  primeras  escuelas  cristianas  al 
espectáculo  de  esta  vida  maravillosa  e  inquieta,  al  desarrollo  progre- 
sivo y  harmoniosode  este  genio  divino  compuestode  fuerza  y  de  ter- 
nura. Todas  las  generaciones  pasadas  y  presentes  pertenecen  a  su  es- 
cocia. En  todos  los  tiempos  y  lugares  se  ha  estudiado  con  interés  a 
S.  Agustín.  Se  le  ha  interrogado,  se  le  ha  discuti«lo,  se  le  ha  explo- 
tado, hasta  se  ha  abusado  de  su  nombre  y  de  sus  fórmulas;  pero 
nunca  se  le  ha  querido  ignorar,  ni  mucho  menos  tener  como  enemi- 
go en  cuestiones  doctrinales.  vSi  en  ciertos  momentos  de  la  historia 
parecen  haberse  levantado  al  rededor  de  la  figura  del  obispo  de  Hi- 
pona  tremendas  tempestades,  no  ha  sido  para  combatirle,  ha  sido 
por  el  afán  de  querer  cubrirse  y  defenderse  todos,  tirios  y  troyanos, 
con  su  inmensa  autoridad.  Cuando  en  el  siglo  xvi  el  jefe  de  la  seu- 
doreforma  intentaba  atraer  a  su  lado  a  las  multitudes,  no  hallaba  fra- 
se más  seductora  que  aquel  «  Augustinus  totus  est  meus».S.  Agustín 
está  completamente  conforme  conmigo  (l). 

De  la  rica  plenitud  de  Agustín  proceden  todas  las  escuelas   de 
Occidente;  «de  él  han  tornado  su  fondo,  su  sustancia  y  su  vigor  tan- 


(i)     De  servo  arb.  Martini  Lutt.  ad  Erasmum   Roterodanum. 
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to  los  maestros  de  las  escuelas  místicas  como  los  doctores  de  la  es- 
colástica» Basta  abrir  la  historia  eclesiástica  y  de  filosofía  para 
comprender  el  ascendiente  excepcional,  el  poder  universalísimo 
que  las  obras  de  S.  Agustín  han  ejercido  y  conservado  sobre  todos 
los  espíritus  e  inteligencias  sabias.  Venerado  en  el  Oriente  entero, 
se  le  ha  constituido  en  maestro  del  Occidente.  De  él  arranca 
como  de  su  fuente  y  origen  todo  el  movimiento  posterior  de  la  cien- 
cia cristiana,  que  alcanza  todo  su  desarrollo  y  esplendor  en  Sto.  To- 
más de  Aquino.  A  su  magisterio  pertenece  esa  pléyade  de  brillan- 
tes escritores,  de  ilustres  filósofos  y  profundos  pensadores;  que  han 
admirado  al  mundo  con  los  frutos  de  sus  ingenios.  Boecio,  el  último 
patricio  romano,  le  sigue  paso  a  paso  en  sus  escritos,  sobre  todo 
en  el  De  Consolatione  Philosophiae  (i).  Claudiano  Mamerto  le  copia 
en  su  libro  de  Natura  animae  (2).  Cassiodoro,  el  ministro  desengaña- 
do de  Teodorico,  no  cesa  de  meditar  en  su  retiro  de  Viviers  los 
escritos  del  obispo  de  Hipona  y  celebrar  la  belleza  de  los  mismos. 
Su  tratado  De  anima,  está  saturado  de  agustinianismo  (3).  Aicuino 
reproduce  igualmente  las  doctrinas  del  Santo  en  su  obra  de  Ratione 
animae  (4)  S.  Isidoro  de  Sevilla  y  el  gran  historiador  Orosio  se  inspi- 
ran en  La  Ciudad  de  Dios  para  componer  sus  obras  de  historia.  (¡Y 
qué  es  la  mística  de  J.  Scoto  íirígena  sino  un  calco  mal  hecho 
de  la  de  S.  Agustín.?   Todos  los  místicos  que  le  siguieron  debieron 


(i)  Boecio  murió  en  525  y  su  cuerpo  fué  enterrado  en  la  Iglesia  de  San 
Agustín  de  Pavía  en  la  que  aún  se  conserva  una  inscripción  que  empieza 
tEcce  BoEtius  adest  in,  etc.  etc.»  De  este  modo  pagó  Boecio  el  testimonio  de 
veneración  y  culto  que  siempre  profesó  a  este  S.  Padre.  (Pro),  al  1.  de  Conso- 
laiione philosophiae  úqI  P.  Gally.  Lutetiae  Parisiorum  1680). 

(2)  Sancti  Patris  nostri  Glaudiani  Ecdicci  Mamerti  De  statu  animae,  libri 
/rííi',  Gaspar  Barthius.  Cygneae,  1655.  Esta  obra  fué  escrita  contra  Fausto, 
obispo  de  Riez  que  en  462  sostenía  la  opinión  de  la  materialidad  del  alma, 
fundado  en  Atenágoras  y  Tertuliano. 

(3)  M.  Aurelii  Cassiodori,  opera  o?ima.  Flor.  1568 — Wulf.  ffistoire  etc. 
Picavet,  Es  sai  sur  l'histoire  comparé  des  theologies  et  des  philosophiesmedievates. 

(4)  Cf.  M.  Guizot,  Histoire  de  la  civilization  en  France,  C.  XXII. — De 
Lannoy,  De  scholis  celebrioribus  a  Carolo  Magno  instauratis,  Lutetiae  Pari- 
siorum 1672. 
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comprenderlo  así,  cuando  más  que  en  las  obras  de  aquél,  procura- 
ron beber  sus  doctrinas  en  las  de  éste  (l).  Los  Victorinos,  en  efec- 
to, tomaron  de  nuestro  Santo  las  vías  y  modo  de  unión  con  Dios  y 
los  diversos  grados  de  ella.  Hugo  de  San  Víctor  escribe  una  expli- 
cación de  la  regla  de  S.  Agustín,  El  Itinerario  del  alma  a  Dios  y  los 
Siete  caminos  de  la  eternidad,  de  S.  Buenaventura,  son  abiertamente 
de  filiación  agustiniana.  (2.) 

Vicente  de  Beauvais  explica  su  teoría  de  las  ideas  con  textos 
de  S.  Agustín  (3).  Henrique  de  Gante  (4)  y  Gersón  no  citan  a  Pla- 
tón sino  por  medio  de  San  Agustín.  S.  Anselmo  (4)  y  S.  Bernardo  (5) 
parecen  estar  penetrados  hasta  la  médula  de  las  doctrinas  del  Doctor 
hiponense.  Como  Odón  de  Tournay,  de  la  misma  época,  (7)  y  Odón 
de  Cluny  de  un  siglo  anterior,  el  arzobispo  de  Cantórbery  mantie- 
ne con  las  obras  de  nuestro  Santo  una  comunicación  continua,  a  la 
que  debe  gran  parte  de  las  ideas  de  su  filosofía.  (8) 

«No  es  fácil  imaginar,  dice  M.  Remusat,  hablando  de  S.  Agustín, 
hasta  qué  punto  este  genio  tan  rico  y  tan  cultivado  ha  suministrado 
¡deas  y  teorías  a  todos  los  doctores  de  la  edad  media.  Antes  de 
atribuir  a  uno  de  ellos  la  invención  de  un  sistema  es  necesario  exa- 
minar las  obras  del  Santo.»  ¿Qué  espíritu  más  independiente  e  indó- 
mito que  el  del  fundador    del  pasadeto^  Pues  bien,  a    pesar  de  sus 


(i)  M.  Hausean,  Singularités  historiques  et  litteraires. — Mr.  Saint-Rene 
Taillandier,  Scoto  E.rigene,  1843;  7  Extraites  du  Commentaire  de  S.  Augustin 
sur  S.  Joan,  imité  par  Scoto  Erigene,  del  mismo. 

(2)  Cf.  M.  Barthelemy  Saint-Hilaire,  Essaisur  le  metkode  des  Alexandrines 
et  le  mysticisme,  París,  1835,  y  el  citado  M.  Hausean. 

(3)  M.  Bourgeat,  Etudes  sur  Vincent  de  Beauvais. 
(4;     M.  Huet,  Henri  'de  Gand. 

(5)  V.  Du  rationalisme  chretien  au  oncieme  siecle,  por  M.  Bonchité. — San 
Anselme  de  Cauterbery,  M.  de  Remusat. 

(6)  Bossuet,  Defensa  de  la  Tradición. — Rousselot,  Histoire  de  la  philo- 
sophie  au  moyen  age,  3  vol. 

(7)  Cl.  Tillemont,  Memorias  etc„  t.  XIII,  pág.  214.  M.  Hausean,  Singulari- 
tés hist.  pág.  146. 

(8)  «Hay  cosas  en  San  Anselmo,  dice  el  citado  Remusat,  que  no  pueden 
explicarse  sino  por  una  asidua  lectura  de  las  obras  de  San  Agustín». 

La  Ciudad  dk  Dios,  20  Enero  1922  CXXVIII. — 9 
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protestas,  no  puede  abstenerse  de  copiar  marcadamente  al  santq 
Doctor  en  ?u  Dialéctica  y  en  su  Introducción  a  la  teología.  Convenr 
gamos,  dice  M.  de  Remusat,  que  Abelardo  ha  seguido  con  fre- 
cuencia a  S.  Agustín,  y  que  su  cristianismo  es  el  mismo  del  obispo 
de  Hipona  (I),  aunque  falsificado,  añadiremos  por  nuestra  parte. 

Más  aún  que  los  anteriores,  si  cabe,  ha  experimentado  su  influen- 
cia el  autor  de  la  Suma.  A  pesar  de  las  grandes  diferencias,  no  sólo 
•de  carácter  y  temperamento,  sino  también  de  método  y  doctrina, 
que  les  separa  a  los  dos,  no  es  difícil  reconocer  en  el  Ángel  de  las 
escuelas  al  discípulo  aprovechado  del  genio  de  Tagaste.  «Santo  To- 
más no  es  otra  cosa  en  el  fondo  que  S.  Agustín  reducido  al  método 
<ie  escuela:  y  precisamente  proviene  su  gloria  y  gran  nombre  en  la 
Iglesia  universal  de  haber  seguido  en  todo  las  huellas  trazadas  por 
S.  Agustín,  según  afirma  Urbano  I  en  la  bula  de  traslacióu  del  cuer- 
po del  .Santo»  (2).  La  escuela  de  Scoto  y  la  Orden  que  la  representa 
no  han  sido  menos  afectos  a  las  doctrinas  de  S.  Agustín.  Dos  pensa- 
dores escolásticos  parecen  haber  rechazado  su  autoridad,  aunque 
siempre  con  reservas  y  prudencias;  Rogerio  de  Bacón  y  Guilleimo 
de  Occam  (3). 

Lejos  de  haberse  terminado  con  la  edad  media  la  influencia  que 
había  venido  ejerciendo  en  los  siglos  anteriores,  sus  obras  prepara- 
ron en  cierto  modo  el  renacimiento,  y  después  de  haberse  impues- 
to a  los  doctores  de  la  Escuela,  se  gana  las  simpatías  y  respetos  de 
los  artistas,  poetas  y  escritores  renacentistas.  El  Dante  nutre  su  ins- 
piración en  la  Ciudad  de  Dios  (4).  El  Petrarca,  en  su  tratado  del 
Desprecio  del  mundo,  supone  tener  por  interlocutor  a  vS.  Agustín;  y 
cuando  su  amigo  Boccacio  le  envía  la  explicación  de  los  salmos  del 


(i)     M.  Remusat,  Abelard,  pág.  365. 

(2)  Bos'í.uei,  Defend.  de  la  Trad.  Jibro  V,  c.  XXIV.  -M.  Ch.  Jourdain, 
La  philosophie  de  S.  Thomas  d'  Aquin. 

(3).  M.  Charles,  Roger  Bocón. — F.  Rogerti  Bacon  Opera  quaedam  hactenus 
inédita,  por  el  mismo.  Respecto  de  Occam,  cf.  Junck,  Historia  de  la  filoso/ta 
medioeval,  y  la  obra  citada  de  Rousselot. 

(4)  V.  por  ejemplo,  el  canto  XXXIX  que  no  es  más  que  una  paráfrasLs 
del  Santo. 
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Santo,  no  sabe  cómo  darle  gracias  por  <  un  presente  tan  magnifico  e 
iusigne>  (l).  El  Cardenal  Bessarión  compuso  un  libro  <de  resti- 
tuenda  Platonis  pkilosopkia  in  scholis  Christianorum»  según  la 
mente  de  S.  Agustín,  al  mismo  tiempo  que  Sadoleto,  Castiglione, 
I-^on  X  y  Ficino  mostraban  simpatías  por  una  idea  semejante. 
Erasmo  prepara  una  edición  que  aun  hoy  día  conserva  su  mérito,  y 
Luis  Vives  comenta  y  reimprime  la  Ciudad  de  Dios. 

Posteriormente,  cuando  los  revolucionarios  con  sus  ataques  y  re- 
cias invectivas  lograron  desacreditar  lasdoctrinas  tradicionales,  pare- 
cía que  la  influencia  de  S.  Agustín  iba  a  sufrir  una  mengua  protun- 
da. Sin  embargo,  los  hechos  demostraron  bien  pronto  lo  contrario. 
De  entre  las  ruinas  y  escombros  de  los  viejos  métodos  producidas 
por  aquéllos,  se  levantó  la  figura  del  Obispo  hiponense  llena  de  gran- 
deza y  hermosura  y  cercada  del  nimbo  de  gloria  más  brillante.  Pas- 
cal repite  las  obras  del  Santo  en  sus  Pensamientos.  LeibnitZj  Des- 
cartes, Malebranche  y  demás  filósofos  de  dicha  época  no  logran  di- 
simular suficientemente  el  plagio  de  las  teorías  agustinianas.  Tan  es 
así,  que  con  razón  pudo  escribir  Pascal  en  s\x%  pensamientos  que 
quien  haya  leído  a  S.  Agustín,  poco  o  nada  tendrá  que  aprender  de 
nuevo  en  todos  los  filósofos  franceses.  BrUcker  va  mas  allá,  afir- 
mando que,  «si  algo  hay  de  bueno  y  verdadero  en  los  libros  de  di- 
chos filósofos  es  lo  que  violentamente  han  arrancado  al  Doctor 
africano».   (2) 

Fenelón  saca  de  las  obras  del  vSanto  la  mayor  parte  de  sus 
Máximas  y  el  tratado  del  Amor  de  Dios.  Bossuet  no  reconoce 
otro  maestro  ni  otra  luz  y  guía  que  a  su  Agustín.  Voltaíre  copia  de 
él  lo  mejor  de  su  artículo  Memoria,  y  Rousseau  le  imita,  aunque 
malamente,  en  sus  confesiones.  El  célebre  autor  de  la  Ciencia  nueva  ^ 
Vico,  al  concebir  una  república  perfecta  y  natural,  la  mejor  de  las  po- 
sibles y  gobernada  por  la  Providencia,  ¿qué  otra  cosa  hace  más  que 
realizar   y    trasformar    sabiamente    la    idea    madre    de    la    Ciudad 


(1)    Epist.  xxn. 

(3)     Brücker,  Historia  de  ¿a  fihsofia  antigua. 
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de  Dios?.  Finalmente  Schlegel  en  su  Filosofía  de  la  historia,  (i) 
Chateaubriand  en  su  Genio  del  cristianismo,  J.  Maistre  en  sus  Ve- 
ladas d£  Sanpeters burgo  (2)  reproducen  con  inusitada  frecuencia  las 
ideas  más  brillantes  y  sutiles  sobre  la  teoría  de  la  expiación, 
la  demostración  de  la  Providencia  y  las  maravillas  del  número 
trino  (3). 

¡Con  qué  palabras  de  admiración  y  gratitud  no  hablan  todos 
los  sabios  y  escritores,  lo  mismo  eclesiásticos  que  profanos,  de  las 
obras  y  persona  de  S.  Agustín!  «Macte  virtute!— decía  en  tono  vir- 
giliano  el  gran  Solitario  de  Belén, — in  orbe  celebraris,  catholici  te 
conditoren  antiquae  rursum  fidei  venerantur.  .  .  *  San  Posidio  con- 
fiesa su  insuficiencia  para  ensalzarle  dignamente:  «Aunque  todos  mis 
nervios  se  convirtieran  en  lenguas,  no  bastarían  a  alabar  cual  mere- 
ce un  tal  Padre  y  Doctor  como  Agustín >.  El  autor  del  Monologio 
y  Proslogio  no  halla  cosa  mejor  en  sus  obras  que  lo  que  está  con- 
forme con  el  sentir  y  parecer  del  Santo.  Remigio  Antisiodorense. 
S.  Bernardo,  S.  Antonino  de  Florencia  con  todos  sus  contem- 
poráneos, no  se  cansan  de  llamarle  maestro  de  la  fe  cristiana, 
al  que  no  es  lícito  contradecir;  columna  y  firmamento  de  la 
verdad,  sol  refulgente  que  ilumina  con  su  luz  divina  la  iglesia  de 
Cristo  y  de  quien  reciben  y  recibirán  siempre  calor  y  vida  cuantos 
de  Dios  o  de  la  religión  tratasen.  O  quem  te  memorem  Patrem  Au- 
gustinum,  exclama  el  santo  arzobispo  de  Valencia,  al  contemplar  la 
soberana  figura  de  Agustín;  omnis  laus  etsi  summa  et  excelsa  inferior 
te  est.  Si  quid  de  iide  distincte  sentimus^  aperte  dicimus,  audctcter 
asserimus,  id  totum  tibi  debemus.  Decía  San  Jerónimo:  mihi  autem  de- 
cretum  est,  te  amare,  te  snscipere,  te  colere,  mirari.  Rste  es  el  lenguaje 
de  los  Padres,  este  el  estilo  de  todos  los  sabios  y  doctores.  Ningún 
mortal,  ni  el  mismo  Sócrates  y  Platón,  ha  sido  objeto  de  una 
veneración  tan  apasionada,  tan  franca  y    universal,  ni   han  recibido 


(i)     Trad.  de  Lechat,  Lect  XI. 

(2)  Maistre  Veladas  etc.  entretenimiento  Vil. 

(3)  Maistre,  ob.  cit.  entret.  XI  y  Genio  del   Cristianismo,  Part.  I,  1.  3. 
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elogios  tan  estupendos  como  San  Agustín.  I.os  Concilios  le  siguen  y 
sancionan  sus  sentencias  y  los  Papas  tienen  a  gloria  defender  y 
conservar  el  rico  tesoro  de  su  doctrina.  La  Iglesia  católica  se  siente 
orgullosa  con  un  hijo  semejante  y  bien  pudo  exclamar  por  boca  de 
uno  de  sus  pontífices  que  «ya  no  teníamos  los  cristianos  que  envidiar 
la  sabiduría  de  los  filósofos  antiguos  ni  la  elocuencia  de  Atenas  y 
Roma;  que  no  necesitábamos  ya  de  la  penetración  de  Aristóteles, 
ni  del  encanto  persuasivo  de  Platón,  ni  de  la  prudencia  de  V'arrón, 
ni  de  la  gravedad  de  Sócrates,  ni  de  la  autoridad  de  Pitágoras,  ni  de 
la  perspicacia  de  Empédocles,  ni  de  la  sabiduría  e  ingenio  de  nin- 
gün  hombre  de  la  antigüedad,  porque  todo  lo  encontramos  de  un 
modo  más  perfecto  y  completo  en  las  obras  de  Agustín»  (l). 

Se  ha  dicho  que  la  mayor  parte  de  la  influencia  de  S.  Agustín 
y  la  gran  admiración  que  se  le  profesa  son  debidas  a  las  circunstan- 
cias en  que  apareció.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  podemos  asegurar 
con  el  ilustre  Villemain,  «que  en  cualquier  siglo,  en  medio  de  cual- 
quier civilización  que  se  coloque  al  Santo  Obispo  de  Hipona  parece 
que  no  podía  ser  más  universal  ni  más  fácil  su  genio;  metafísica,  his- 
toria, antigüedad,  moral,  conocimiento  de  las  artes,  todo  parece  ha- 
berlo abarcado  S.  Agustín.  Con  la  misma  competencia  escribe  de 
música  que  del  libre  arbitrio;  con  la  misma  facilidad  discurre  su  ge- 
nio explicando  los  delicados  y  maraviIlo.s  problemas  y  fenómenos 
de  la  memoria,  que  razona  sobre  la  decadencia  del  pueblo  romano: 
su  espíritu  sutil  y  vigoroso  ha  puesto  en  los  problemas  místicos  una 
fuerza  de  penetración  que  llega  hasta  las  más  sublimes  concepcio- 
nes. Y  si  esto  lo  fué  en  un  siglo  de  decadencia  completa,  falto  de 
medios  de  investigación,  ¿qué  hubiera  sido  en  otros  en  que  hubiese 
hallado  el  camino  expedito  y  no  hubiera  tenido  que  luchar  con  la 
remora  profunda  de  todas  las  ciencias?». 

P.  A.  Custodio  Vega 

o.    S.     A. 

f  Continuar áj 


(i)     Martín  V.  en  la  Encicl.  sobre  la  Traslación  del  cuerpo  de  Santa 
Mónica. 
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La  Confederación  Nacional  Católico-Alaria 
Sn  fondación  y  prosperidad 


A  mediados  de  Noviembre,  en  el  domicilio  social  de  la  Con- 
federación Nacional  Católico-Agraria,  de  Madrid,  se  celebró  la  VI 
Asamblea  General,  acudiendo  representantes  de  todas  las  Federa- 
ciones de  España.  El  Cardenal  Primado  designó  para  dirigir  la 
Asamblea  al  señor  Obispo  de  Plasencia,  quien  inauguró  dicho  acto 
con  un  elocuente  discurso,  en  el  que  hizo  resaltar  la  importancia  de 
la  empresa  más  seria  que  se  ha  realizado  para  la  regeneración  eco- 
nómico-profesional y  la    prosperidad  material  y  moral  de  la  Patria. 

La  C.  N.  C.  A.  demuestra  su  vitalidad  pujante  en  el  hecho  de 
que  el  caciquismo  corrosivo  ve  en  ella  un  enemigo  formidable  y  el 
sindicalismo  agrario,  el  ariete  que  en  breve  destruirá  su  obra  de- 
moledora. 

El  consejo  directivo,  con  el  que  hasta  ahora  ha  sido  presidente 
con  agrado  de  todos,  señor  Monedero,  presentó  la  dimisión,  para 
dejar  a  la  Asamblea  absoluta  libertad  en  el  nombramiento  del  nue- 
vo Consejo.  .  .  Por  aclamación  unánime  fué  nombrado  Presidente 
honoiario  don  Antonio  Monedero,  hombre  insigne  y  apóstol  infa- 
tigable, que  con  su  talento  ha  orientado  la  obra  fecunda  de  los  sin- 
dicatos católico- agrarios. 

Esta  breve  reseña  copiada  al  pie  de  la  letra  y  publicada  en  la  cró- 
nica de  «La  Ciudad  de  Dios»  correspondiente  al  número  del  20  de 
Noviembre,  y  la  descripción  aún  más  detallada,  hecha  por  los  dia- 
rios católicos,  me  han  inducido  a  recoger  en  estas  páginas  algo  de 
lo  mucho  y  bueuo  que  sobre  la  gran  obra  de  regeneración  social 
ha  escrito  su  ilustre  cuanto  modesto  fundador  y  principal  sostene- 
dor el  señor  Monedero  Martín  en  las  tres  últimas  obras  suyas:  Sie- 
te años  de  propaganda.  Por  Dios  y  por  los  humildes  y  La  Confede- 
ración Nacional  Católico- Agraria  en  jq20.  Con   ello  se  hará  patente 
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el  buen  espíritu  de  la  Confederación  y  la  alteza  de  miras  y  la  no- 
bleza de  proceder  con  que  ha  obrado  el  celosísimo  apóstol  propa- 
gandista, natural  de  aquella  tierra  de  Falencia,  de  cuyas  gentes  de- 
cía Santa  Teresa  que  eran  de  la  mejor  pasta  que  ella  había  conocido. 

* 
*     * 

En  Siete  años  de  propaganda,  dado  a  \\x¿  el  año  último  pasado, 
van  recogidas  gran  parte  de  las  crónicas  publicada  en  «El  Debate» 
con  el  seudónimo  de  Juan  Hidalgo.  Ellas  dan  idea  de  la  actividad 
y  forma  empleadas  para  reunir  los  materiales  con  que  se  ha  organi- 
zado la  Confederación  Católico- Agraria.  «Yo  he  partido— dice  en 
el  preámbulo — de  la  convicción  de  que  es  un  deber  de  todos  nos- 
otros luchar  por  propagar  la  fe  de  Cristo  y  redimir  a  los  humildes... 
He  luchado  mucho  y  mi  triunfo  en  la  lucha  creo  que  ha  consistido 
en  que  nunca  me  ha  importado  perder  las  amistades  más  íntimas, 
ni  enojar  a  los  poderosos,  con  tal  de  no  perder  la  amistad  de  Cristo; 
mi  divisa  fué  siempre  «¡Dios  y  adelante!»  He  rogado  mucho,  y  ello 
rae  ha  servido  de  poderoso  apoyo,  pues  siempre  he  creído  que  la 
oración,  en  la  acción,  es  el  mejor  medio  de  vencer  una  dificultad  o 
de  quebrantar  a  un  enemigo. 

í-He  corrido  mucho,  (l)  porque  cuando  el  enemigo  se  multiplica, 
es  necesario  que  nosotros  nos  multipliquemos  y  acudamos  a  todas 
partes  para  disputarle  el  terreno  y  reclutar  soldados.  He  sufrido 
mucho,  pero  Dios  que  así  me  ha  premiado  para  que  mejor  me  pu- 
rifique, le  conozca  y  más  le  ame,  ha  sabido  siempre  darme  consue- 
lo y  alegría.  .  . 

»A  pesar  de  vida  tan  intensa,  siento  no  haberla  empezado  antes; 
pero  el  tiempo  que  aún  me  queda  de  vida,  quisiera  emplearle  hasta 
el  último  aliento  en  seguir  luchando  con  todas  las  potencias  de  mi 
espíritu,  por  la  gloria  de  Dios  y  la  redención  de  los    humildes.  .  .  > 

A  los  espíritus  egoístas,  comodones  y  mezquinos,  que  abundan 
por  doquiera,  sonarán  a  quijotescas  las  andanzas  de  «Juan  Hidalgo» 
por  todas  la  regiones  de  España,  pretendiendo  la  regeneración  del 
elemento  obrero,  en  general,  y  del  pueblo  agrícola,  en  particular.  Y 
aun  a  las  personas  más  serias  y  de  espíritu  recto  y  aspiraciones  ele- 

(i)  La  labor  de  activa  e  intensa  propaganda  en  los  siete  años,  puede  cal- 
cularse en  unos  cien  rail  kilómetros  recorridos  en  toda  clase  de  locomoción 
y  unos  mil  discursos  y  conferencias. 
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vadas  y  nobles,  ha  parecido  la  empresa  demasiado  arriesgada  y  un 
si  no  es  irrealizable;  solamente  él  y  sus  contadísimos  colaboradores, 
puesta  la  confianza  en  lo  Alto,  decidiéronse  a  echar  la  buena  semi- 
lla, empezando  por  los  pueblos  de  Falencia  y  continuando  la  pere- 
grinación por  Andalucía,  Galicia,  Cataluña,  Valencia,  etc.  etc.  con 
éxitos  más  o  menos  visibles  y  resonantes  del  momento,  pero  siem- 
pre depositando  en  el  surco  el  grano  de  mostaza,  que,  fecundizado 
por  la  influencia  del  divino  Sembrador,  iba  creciendo  y  multiplicán- 
dose en  los  numerosos  sindicatos,  agrícolas  en  su  mayor  parte,  que 
aparecieron  muy  pronto  bien  organizados. 

Discípulo  fiel  y  entusiasta  del  insigne  e  inolvidable  P.  Vicent,  ha 
querido  siempre  el  señor  Monedero  imprimir  en  los  sindicatos  el 
sello  confesional,  juzgando  con  mucha  razón  que  era  el  mejor  medio 
de  asegurar  la  restauración  de  la  obra  social  sobre  la  base  de  la  Re- 
ligión, único  baluarte  seguro  contra  la  invasión  del  socialismo  y 
comunismo  de  nuestros  días. 

La  propaganda  católico-agraria  la  empezó  en  1912,  celebrándose 
el  primer  mitin  en  Falencia,  después  de  haber  fundado  él  mismo  en 
Dueñas  el  Sindicato  titulado  Asociación  Católico-Patronal- Obrera 
«La  Unión >. 

En  Octubre  de  1919  la  Confederación  Nacional  Católico- Agraria, 
reunida  en  x'\samblea  general,  realizó  el  hermoso  acto  de  consa- 
grarse solemnemente  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ante  el  monu- 
mento del  Cerro  de  los  Angeles,  teniendo  el  señor  Monedero,  como 
Presidente,  la  inestimable  honra  de  pronunciar  la  fórmula  de  la 
consagración  en  sentidas  y  conmovedoras  frases. 

* 
*    * 

Complemento  de  las  crónicas  de  «Siete  Años  de  propaganda» 
es  el  librito  «Por  Dios  y  por  los  humildes»,  en  el  que  resume  la 
mayor  parte  de  la  propaganda  escrita,  para  completar  la  hablada 
durante  los  siete  años,  dedicados  con  el  P.  Nevares,  a  preparar  la 
Confederación  Nacional  Católico- Agraria. 

Por  medio  de  cuentos  y  narraciones  oportunísimas  y  saturadas 
de  gracia,  enseña,  deleitando,  a  los  sencillos  obreros  del  campo  la 
manera  de  cultivar  con  reducido  gasto  y  mucho  rendimiento.  Insiste 
sin  cejar  en  el  espíritu  de  la  Confederación,  que  está  apoyada  en  las 
doctrinas  del  catolicismo    social,  afirmando  y  proclamando   a   ban- 
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deras  desplegadas  ios  principios  de  Religión,  Familia  y  Propiedad, 
como  fundamentos  del  orden  social,  en  contra  de  las  negaciones 
del  socialismo,  y^  enseñando  el  cumplimiento  del  deber  y  la  prác- 
tica de  las  virtudes,  de  la  justicia,  la  honradez  y  laboriosidad. 

Empezó  el  movimiento  de  organización  en  los  pueblos  miseros, 
pero  honrados,  de  Castilla.  En  1914  se  fundó  la  Confederación 
Católico- Agraria  de  Castilla  la  Vieja  y  León,  admitiendo  provisio- 
nalmente las  federaciones  de  otras  regiones,  hasta  que  en  1916 
pudo  ya  constituirse  la  actual  Confederación  Nacional  Católico- A - 
grara  con  18  federaciones.  Al  terminar  el  año  Í917  contaba  con  24 
federaciones,  1 567  Sindicatos  y  unas  250.OOO  familias  asociadas;  un 
año  después,  con  33  federaciones,  unos  220O  Sindicatos  y  275.000 
familias  asociadas;  a  fines  de  1919  tenía  57  federaciones  y  alrededor 
de  medio  millón  de  familias,  que  representan  unos  dos  millones 
de  personas.  En  1920  eran  ya  58  federaciones  con  600.OOO  fa- 
milias. 

Donde  se  ve  más  palpable  la  excelencia  y  ventajas  de  la  Confe- 
deración y  se  refleja  el  espíritu  y  la  abnegación  de  su  fundador,  y 
presidente  hasta  la  última  Asamblea,  es  en  ei  librito  del  Señor 
Monedero,  titulado:  «La  Confederación  Nacional  Católico- Agraria 
en  1920.»  «Ocho  años  de  labor  grandemente  intensa — escribe  en  la 
Introducción  -no  me  han  dejado  tiempo  para  dedicarme  unas 
cuantas  semanas  a  exponer  la  organización  y  espíritu  de  nuestra 
Obra,  habiendo  tenido  que  limitarme  a  hojas  sintéticas,  que  sólo  in- 
dican sus  grandes  rasgos.  .  .  En  el  presente  año,  conocida  cada  día 
más  en  el  extranjero,  a  pesar  de  que  no  se  ha  hecho  propaganda 
directa,  no  sólo  nos  han  escrito  bastantes  personas  de  diferentes 
países  de  Europa  y  América  del  Norte  y  del  Sur,  y  aun  de  Asia, 
sino  que  de  varios  han  venido  diferentes  personas  con  el  objeto  de 
enterarse  detalladamente  de  nuestra  Obra,  sobre  la  que  ya  han  apa- 
recido notables  artículos  en  la  prensa  de  los  Estados  Unidos,  Ale- 
mania, Italia,  Portugal,  Hungría,  Yugoeslavia  y  otras  naciones,  y  se 
nos  ofrecen  relaciones  y  concursos  tanto  comerciales  como  socia- 
les ..  .»  Advierte  el  autor  que  «el  libro  se  escribe  para  personas 
de  fe,  y  las  que  no  la  tengan,  o  al  menos  algún  concepto  espiritual 
déla  vida,  hallarán  nuesti^a  obra  incomprensible,  y  muchas  cosas  y 
razones  inexplicables  ...» 

Hace  notar,  además,  que,  si  bien  para  facilitar  la  exposición, 
está  escrito  en  forma  personal,  pudiendo  creerse  que  se   atribuye  a 
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SÍ  propio  y  al  P.  Nevares  toda  la  labor  que  en  él  aparece,  no  hay 
semejante  realidad  ni  pretensión,  «debiendo  reconocer  que,  aparte 
de  la  nunca  janoás  ponderada  labor  iniciadora  y  preparatoria  del 
gran  P.  Vicente  y  D.  Luis  Chaves  Arias,  y  de  la  inmensa  ayuda  de 
X).  Ángel  Herrera,  poniendo  a  nuestra  disposición,  no  sólo  sus  ini- 
ciativas y  sus  entusiasmos,  sino  el  periódico  «£7  Debate'»,  que  tan 
dignamente  dirige,  han  coadyuvado  a  nuestra  labor  y  preparado  en 
gran  parte  el  terreno  con  sus  estudios,  libros,  escritos  y  conferen- 
cias, hombres  tan  beneméritos  como  D.  Severino  Aznar,  D.  Fran- 
cisco Rivas  Moreno,  D.  Valentín  Góme^^  D.  José  M.  Boix,  D.  Ino- 
cencio Jiménez,  D.  Juan  F.  Moran.  -  .  .  y  otros  muchos,  cuyos  nom- 
bres, trabajos  e  historia  no  es  factible  numerar.  .  .>  Advierte,  final- 
mente, que  está  escrito  en  lenguaje  familiar  y  hasta  desaliñado  por- 
que «escribo  para  los  míos,  para  los  que  me  albergaron  en  su  casa, 
y  en  ella  me  dieron  con  su  pan  y  con  su  lecho  todos  los  afecte» 
del  corazón  de  los  buenos  y  toda  la  confianza  del  alma  de  los 
sencillos.» 

En  la  primera  parte,  «Lo  que  se  ha  hecho»,  explana  con  toda 
sencillez  y  claridad  la  orientación  dada  a  la  Obra,  fijándose  particu- 
larmente en  la  confesionalidad,  acompañada  de  la  sumisión  complé 
ta  a  la  autoridad  eclesiástica.  «Confesionalidad,  abandera  desplega- 
da, pensando  que  era  preferible  perder  las  ventajas  de  la  ley  de 
Sindicatos  Agrícolas,  según  se  nos  anunciaba,  y  aun  sufrir  persecu- 
ciones, a  perder  la  especial  ayuda  y  protección  del  Señor.  .  .  A 
más  de  esto,  había  la  razón  de  que  la  Iglesia  así  lo  aconsejaba,  de  la 
necesidad  de  titularse  cristiana  ostensiblemente  ante  el  socialismio 
ateo,  y  de  la  conveniencia  de  que  el  nombre  católico  nos  seleccio- 
nase a  los  socios,  haciendo  que  quedasen  fuera  los  vergonzantes  y 
los  enemigos  de  nuestro  nombre  y  nuestra  doctrina.  .  .  Se  sostiene 
por  algunos  católicos  que  la  acción  social  debe  detenerse  en  ciertos 
límites,  que  a  veces  no  llegan  ni  aun  a  la  declaración  de  la  confesio- 
nalidad, o  la  reducen  a  una  simple  manifestación,  más  o  menos  ver- 
gonzante, en  cualquier  artículo  del  Reglamento.  Yo  entiendo  que, 
en  los  tiempos  y  circunstancias  actuales  de  aguda  lucha,  ese  no  es 
el  camino,  y  que,  si  bien  la  acción  de  nuestras  obras  no  debe  inge- 
rirse en  las  atribuciones  de  los  párrocos,  debe  considerarse,  sin  em- 
bargo, como  labor  de  evangelización  del  pueblo,  con  su  finalidad 
última  en  la  Eucaristía,  ycomo  tal,  hace  conocer  a  Cristo  y  su  es- 
píritu, máxime  estando  apoyada,  como  está,  en  la   Iglesia   y   en    la 
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participación  de!  clero,  .  .  Para  mí,  la  confesionalidad  no  es  sólo 
una  bandera,  más  o  menos  desplegada,  sino  la  representación  de 
una  actuación  de  conjnnto,  que  empieza  en  el  título  de  los  regla- 
mentos y  acaba  al  pie  del  Tabernáculo.  Creo  que  los  católicos  nos 
damos  muy  poca  cuenta  de  que  para  vencer  en  las  luchas  moder- 
nas, las  armas  más  eficaces  que  podemos  utilizar,  son  la  acción  so- 
cial con  todos  sus  sacrificios,  y  la  Eucaristía  con  todas  sus  gracias. » 

Expuesta  en  la  forma  dicha  la  orientación  de  la  Obra,  viene 
después  la  defensa  de  los  principios  y  señala  el  carácter  democrático 
de  la  misma,  tal  como  se  deduce  de  lo  que  prescribe  la  Encíclica 
*.  Graves  de  Communi^^  con  inclinación  especial  hacia  los  humildes, 
tratando  de  multiplicar  los  pequeños  propietarios,  según  el  consejo 
de  León  Xílí.  I^  Asamblea  celebrada  en  Abril  de  1918  proclamó 
taxativamente  en  un  acuerdo,  que,  si  bien  la  obra  es  para  todos, 
toda  ella  se  inclinaría  hacia  los  humildes. 

Alejantiento  de  la  política.  —  Recuerda  el  señor  Monedero  la  nor- 
ma tercera  de  las  de  Acción  Católica  y  Social  que  publicó  el  C'ar- 
denal  Aguirre,  como  delegado  del  Soberano  Pontífice,  en  la  cual  se 
prescribe  el  alejamiento  de  toda  clase  de  política:  norma  que  se  ha 
observado  escrupulosamente  hasta  el  presente,  dejando,  por  su- 
puesto, en  libertad  a  los  socios,  como  particulares,  para  intervenir 
en  la  forma  que  les  dicte  la  propia  conciencia.  Esta  orientación  tan 
sabia  como  acertada,  es  la  que  abrió  paso,  tras  de  luchas  y  esfuerzos 
heroicos,  a  los  propagandistas  del  apostolado  social,  en  los  pueblos 
que,  como  sucede  en  muchos  de  Andalucía  y  Galicia,  estaban 
minados  por  el  caciquismo  político  de  baja  ralea  y  el  socialismo 
crudo  y  extremo,  rayano  en  comunismo  y  sindicalismo. 

Acción  integral. — El  fundador  y  los  propagandistas  de  la  C.  N. 
C.  A.  se  han  cuidado  de  precisar  bien  las  principales  necesidades 
de  la  clase  agrícola,  fijándose  en  las  económicas,  las  técnicas  y  las 
sociales.  Con  la  actuación  económica  se  saca  a  la  clase  agraria  del 
dominio  de  la  usura  que  consume  sus  energías  y  la  empobrece.  Por 
eso,  a  la  fundación  del  Sindicato,  precede  siempre  la  implantación 
de  la  Caja  rural  que  asegura  al  campesino  el  debido  crédito  para  ad- 
quirir las  máquinas,  abonos  y  demás  elementos  necesarios  al  pro- 
greso agrícola,  poniéndose  en  condiciones  de  aumentar  el  producto 
de  las  fincas. 

Los  sindicatos.,  fundados,  en  su  mayor  parte,  a  raiz,  de  los  mi- 
ttnes  y  conferencias,  están  organizados  para  poder  atender  a  cuanto 
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afecta  a  todos  los  intereses  de  la  clase  agraria,  distribuidos  en  dife- 
rentes secciones,  que  son:  Sección  general,  Caja  rural  de  Ahorros 
y  Préstamos,  Seguros  de  ganados,  de  cosechas,  etc;  Cooperativas  de 
compras  y  ventas,  Socorros  mutuos  contra  enfermedad,  Paneras 
sindicales.  Arriendo  de  maquinaria,  Mutualidad  infantil.  Arrenda- 
mientos colectivos,  etc.  etc.  .  .  Para  que  un  Sindicato  marche  bien  y 
y  dé  abundantes  frutos  de  regeneración  social,  es  necesario,  desde 
luego,  que  se  oriente  bien  en  los  principios  del  catolicismo  social 
y  observe  rigurosa  disciplina  en  la  organización  de  la  obra  común, 
y  que  a  un  buen  Consiliario,  que  aconseje,  aliente  e  instruya,  se  una 
un  Presidente  que  actúe,  dirija  y  vigile,  dando  arabos  a  los  socios 
los  mejores  ejemplos  de  amor,  y  sacrificio;  y  si  ello  se  completa  con 
una  Junta  de  buen  espíritu,  que  secunde  su  acción,  el  Sindicato  será 
perfecto. 

El  número  de  Sindicatos  que  en  1914  era  sólo  de  500,  ascendió 
a  5.000  en  1920. 

Las  Federaciones. — Así  como  el  Sindicato  llena,  con  respecto 
de  los  socios,  fines  que  éstos,  por  si  solos,  no  pueden  llenar,  de  igual 
manera,  la  federación  viene  a  llenar  y  satisfacer  necesidades,  supe- 
riores a  los  medios  de  que  dispone  un  Sindicato.  La  federación 
(unión  de  sindicatos  de  una  diócesis  o  provincia)  no  conviene  que 
tenga  mayor  extensión,  a  fin  de  poderse  conocer  mejor  los  sindi- 
catos. 

En  la  fundación  de  las  federaciones  se  ha  empleado  un  proce- 
dimiento análogo  al  de  la  fundación  de  los  sindicatos.  Eran  sola- 
mente 12  en  1914  y  en  1920  ascendían  a  58. 

La  Confederación. — En  abril  de  1 91 4  se  organizó  en  Valladolid 
la  Confederación  Católico- Agraria  de  Castilla  la  Vieja  y  León,  con 
las  federaciones  castellanas,  a  la  que  se  agregaron,  con  carácter 
provisional,  las  de  fuera  de  Castilla,  haciendo  un  total  de  16,  y  que- 
dando así  constituida  de  hecho  la  Confederación  Nacional,  hasta  que 
lo  pudo  ser  de  derecho,  en  Abril  de  191 7  en  Madrid,  integrada  por 
dos  federaciones  más  y  tomando  el  nombre  de  <í  Confederación  Na- 
cional Católico- Agraria.*  No  está  amoldada  a  ningún  patrón  ex- 
tranjero; se  ha  tomado  de  otros  países  lo  que  ha  parecido  aceptable, 
según  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar,  completándolo  con  lo 
que  la  experiencia  y  el  conocimiento  de  la  realidad  ha  enseñado;  de 
ahí  la  originalidad  y  unidad  de  la  Obra,  que  tanto  llama  la  atención 
de  los  extranjeros.  «Pasados    los    primeros   tiempos   de  sorpresa, 
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mientras  los  políticos,  dormidos  aún,  se  despiertan,  la  Obra  ha  to- 
mado carta  de  naturaleza  en  el  campo  social  con  todos  los  carac- 
teres de  las  obras  que  viven  y  actúan,  llenándose  rápidamente  de 
amigos  y  enemigos,  pero  a  la  vez,  despertando  energías,  suscitando 
apóstoles,  remediando  males,  destruyendo  errores  y  recogiendo 
por  todas  partes  los  frutos  de  gracia  de  las  obras  de  Cristo:  la  con- 
tradicción y  la  redención.»  Tiene  la  Confederación  una  organización 
especial  interior  con  las  cuatro  Secciones  de  Propaganda,  Secreta- 
riado^ Crédito  y  Comercio^  explicadas  al  detalle  por  el  señor  Mone- 
dero en  su  último  citado  libro,  en  el  que  habla  también  extensa- 
mente de  la  actuación  de  la  Obra  por  medio  de  las  juntas  directi- 
vas, apunta  los  obstáculos  con  que  tropieza  y  los  frutos  que,  a 
pesar  de  aquéllos,  va  produciendo  y  producirá,  seguramente,  mien- 
tras se  conserve  el  buen  espíritu  en  sus  miembros. 

* 
*    * 

En  la  segunda  parte  del  libro:  «Lo  que  se  está  haciendo»,  des- 
cribe el  calvario  que  ha  debido  recorrer  para  la  fundación  del  Ban- 
co Rural,  las  ventajas  de  éste  para  los  Agricultores  y  la  influencia 
que  ha  de  tener  para  la  economía  nacional,  en  beneficio  de  la  mo- 
ralidad del  comercio  y  la  regularización  de  los  precios,  a  la  vez  que 
sobre  la  intensificación  de  la  producción  del  suelo,  en  particular, 
y  de  la  riqueza  patria,  en  general.  Expone  también  lo  que  es  la 
Caja  Confederal,  fundada  hace  tres  años  y  su  modo  de  funcionar, 
diferente  del  que  se  emplea  en  el  Banco  Rural.  Recuerda,  igualmen- 
te, que  se  trabaja  con  ardor  en  el  establecimiento  y  actuación  de  los 
Seguros,  que  es  el  medio  más  eficaz  de  retención  de  los  socios  y  un 
complemento  inapreciable  de  garantía  del  agricultor. 

La  Mutualidad  Confederal  es  otra  de  las  obras  que  se  está  im- 
plantando y  constituye  un  mecanismo  indispensable  de  la  máquina 
confederal,  para  conservar  y  afianzar  más  y  más  la  dependencia 
mutua  de  todos  los  elementos  que  completan  la  gran  Obra  de  la 
Confederación. 

Finalmente,  se  estudia  con  gran  empeño  y  entusiasmo  la  funda- 
ción de  una  Internacional  Católico- Agraria  con  bases  sólidas  y  prin- 
cipios fundamentales,  que  son:  I. °  Sumisión  completa  a  la  Santa 
Sede  y  respectivos  Obispos;  2.°  Defensa  de  los  principios  del  or- 
den social,  especialmente  los  que  se  refieren  a  Dios,  a  la  autoridad. 
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a  la  familia  y  ala  propiedad;  3."  enseñanza  de  la  justicia  y  de  la 
caridad  cristianas;  4.°  Práctica  del  amor  y  del  espíritu  cristiano  de 
sacrificio,  para  que  la  acciOn  tenga  la  fuerza  del  ejemplo  y  poder 
con  ello  asegurar  la  perfecta  armonía  de  clases;  5.**  Actuar  en  todos 
los  órdenes  que  afecten  directamente  a  la  clase  agraria:  el  religioso 
y  moral,  el  profesional  y  el  económico;  6."  Respetar  la  autonomía 
absoluta  en  su  régimen  interior  de  cada   organización  confederada. 

En  un  Manifiesto,  dirigido  a  las  organizaciones  católico-agrarias 
de  algunos  países,  el  20  de  Noviembre  de  1920,  expone  el  señor 
Monedero  los  anteriores  principios  fundamentales,  los  fines,  organi- 
zación, etc.  de  la  Internacional. 

Lema  y  divisa  de  la  federación  es  «[Dios  y  Adelantel»,  que 
alienta  a  sus  miembros,  allana  los  caminos  y  fortalece  los  corazones 
en  medio  de  las  arideces  y  los  obstáculos  que  se  presentan  a  cada 
paso. 

* 
*     * 

Lo  que  falta  que  hacer,  es  la  materia  de  la  tercera  parte,  donde 
habla  su  autor  de  lo  mucho  que  aun  resta  que  hacer  a  la  Confede- 
ración, tanto  en  lo  profesional  (granjas  agrícolas,  ligas  de  producto- 
res, etc.)  como  en  lo  económico  (Banco  industrial,  Banco  territorial) 
y  en  lo  social  (el  Secretariado,  la  Bolsa  del  trabajo,  la  propaganda, 
la  Universidad  de  propagandistas,  el  gran  periódico,  la  mutualidad 
infantil),  sin  olvidar  tampoco  el  hermoso,  inapreciable  y  simpático 
proyecto  de  la  gran  Casa  Social. 

Todo  ello  parecerá  sueño  y  quimera  a  los  espíritus  apocados, 
mezquinos  y  entecos,  más  no  a  los  corazones  grandes,  generosos, 
desinteresados  y  emprendedores  de  la  calidad,  arrestos  y  temple  del 
fundador  y  último  presidente  de  la  Confederación  Nacional  Católi- 
co-Agraria* 

Bien  han  hecho  los  asambleístas  en  atender  a  sus  ruegos  de  ser 
sustituido,  por  motivos  de  salud;  que  desgraciadamente,  la  tiene 
agotadísima.  De  ello  nos  convencimos  plenamente  al  verle  y  tener 
el  gusto  de  tratarle  el  último  verano  en  este  Real  Sitio,  a  pesar  de 
lo  cual,  pasaba  largas  horas  en  su  reducido  y  sencillo  gabinete  de 
estudio,  planeando  proyectos  en  beneficio  de  la  obra  de  sus  amores, 
y  discurriendo  la  manera  de  dar  consistencia  y  vida  segura  al  Ban- 
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co  Rural  Agrario,  de  cuyo  funcionamiento  firme  y  normal  espera 
inmensas  ventajas  para  la  clase  agrícola.  Otra  de  las  razones  que, 
para  ser  relevado,  alegaba  en  el  seno  de  la  confianza,  era  la  de  ale- 
jar de  la  obra  todo  sello  de  individualistno  y  personalismo  en  su  fun- 
cionamiento y  duración. 

¡Dios  conserve  muchos  años  la  vida  al  infatigable  propagandista 
y  fundador  de  la  Confederación  N.  C.  A.  y  siga  bendiciendo  la  gran 
obra  y  a  la  nueva  Junta  Directiva,  para  bien  moral  y  material  de  la 
clase  agraria  I 

P.  ViCBWTR  Mbnéní>iu^ 
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Les  principiaox  resaltats  des  nouvelles  fouilles  de  Soxe,  par  P.  Cruvbil- 
HiBR.  Un  tomo  de  151  páginas  en  8.°  París,  Librairie  Paul  Geut- 
huer.    1 3 ,  rué  Jacob  (vi*)- 1 92 1 . 

La  presente  obrita  es  un  resumen  bien  hecho,  claro  y  metódico 
de  los  datos  contenidos  en  los  últimos  tomos  de  las  Memorias  pu- 
blicadas por  la  delegación  persa:  comisión  científica  de  Francia  que 
desde  hace  años  viene  trabajando  en  los  remotos  países  de  Nínive, 
Babilonia,  Susa  y  las  restantes  ciudades  antiquísimas,  próximas  al 
golfo  pérsico.  Para  formarse  una  idea  de  la  importancia  de  estas 
memorias  bastará  decir  que  al  frente  de  la  comisión  científica  se 
hallan  hombres  tan  eminentes  como  el  Padre  Sheil  y  el  célebre 
orientalista  Morgan.  Se  publicaron  ya  antes  de  la  guerra  quin- 
ce tomos  y  en  nuestros  días  se  siguen  las  excavaciones  con  el  mismo 
entusiasmo,  siendo  de  esperar  datos  muy  interesantes  acerca  de  los 
elamitas,  cuya  civilización  es  considerada  hasta  hoy,  como  más  anti- 
gua que  la  de  los  semitas. 

El  autor  había  publicado  un  resumen  de  ios  tomos  I-IX  en  la 
Revue  du  Clerge  Frangais  (1909,  19 10,  191 1),  y  ha  creído  oportuno 
añadir  este  tomito,  a  fin  de  completar  su  información  acerca  de  la 
materia  contenida  en  dichas  Memorias.  En  realidad  de  verdad,  me- 
jor hubiera  sido  publicar  en  un  solo  tomo  el  resumen  de  los  quince,  a 
que  llega  ya  la  información  de  la  delegación  persa.  Así  tendríamos 
un  trabajo  de  conjunto  que  sirviría  cuando  menos  de  indicador; 
pero  el  autor  se  ha  limitado  a  los  seis  últimos  tomos  y  hemos  de 
contentarnos  con  la  escasa  dosis  en  ellos  contenida.  Nos  parece  bien 
el  método  seguido  en  esta  obrita.  No  se  intenta  dar  en  ella  un  catá- 
logo completo  de  los  objetos  encontrados  en  Susa,  sino  hacer  una 
selección  de  los  documentos  propiamente  significativos  en  el  orden 
histórico,  religioso,  jurídico  y  filológico  y,  por  tanto,  es  fácil  abarcar 
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de  una  mirada  los  resultados  obtenidos  hasta  la  fecha,  tanto  más 
que  en  un  capítulo  preliminar  se  expone  en  resumen  la  historia  de 
las  excavaciones  practicadas  en  Susa,  cómo  se  han  llevado  los  tra- 
bajos, dividiendo  el  montículo,  donde  estuvo  situada  la  capital 
elamita,  en  seis  niveles  de  a  cinco  metros  cada  uno,  cómo  se  es- 
tudiaron en  1907  y  1908  los  pisos  más  profundos  del  montículo 
por  medio  de  galerías,  y  cómo  ahora  se  sigue  desmenuzando  nivel 
por  nivel  sin  dejar  nada  por  recoger  y  analizar.  En  fin,  son  curiosos 
y  abundantes  los  datos  recogidos  por  Cruveilhier  íicerca  de  los 
primeros  habitantes  de  Susa,  de  su  civilización  y  antigüedad,  de  los 
instrumentos  en  piedra  y  metal,  acerca  del  retrato  e  identificación 
de  Serrukin,  de  Ba-sa-Susinak,  de  Satruk-Nahhunte  y  Silhac-en-Su- 
sinak,  de  las  principales  divinidades  adoradas  en  Susa  y  del  culto 
que  debía  tributárseles,  de  los  fragmentos  jurídicos  pre-hammura- 
bianos,  de  la  lengua  anzanita  y  la  escritura  proto-elaraita  etc.,  etc, 
pues  lo  mejor  es  que  se  repase  cada  uno  las  interesantes  páginas 
de  este  tomito,  cuyos  datos,  aun  siendo  de  vulgarización,  no  los  cre- 
emos demasiado  conocidos. 

P.  B.  Garnklo 


leche  oscura  de  un  alma  escogida  por  el  Dr.  Jostí  Colom.  Pbro — Bar- 
celona, editorial  políglota — Petritxol,  8. 

El  presente  libro  es  un  breve  pero  sustancioso  estudio  ascético  y 
místico,  fundado  en  la  doctrina  del  eximio  S.  Juan  de  la  Cruz. 

En  conformidad  con  el  título  que  arriba  va  indicado,  consta 
la  obrita  de  dos  partes.  En  la  primera  declara  el  autor,  según  Ja 
doctrina  y  enseñanzas  del  anteriormente  citado  místico,  lo  que  sea 
la  noche  oscura  del  alma,  añadiendo  algunas  reglas  y  avisos  para 
los  directores  de  almas.  En  la  segunda,  que  subdivide  en  cinco  bre- 
ves capítulos:  Interrogatorio,  Respuestas,  Propósitos,  Epistolario  y 
Discusión,  da  a  conocer  el  estado  interior  y  virtud  sólida  del  alma 
escogida  y  para  corroborar  la  doctrina  anteriormente  expuesta,  adu- 
ce los  escritos  de  un  alma  elevada  a  muy  alto  grado  de  perfección, 
que  mucho  tiempo  el  autor  dirigió. 

Deseamos  que  este  libro  obtenga  la  mayor  difusión,  por  ser  tan 

La  Ciodad  dk  Dios,  20  Enero  1922  CXXVIIL — lo 
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abundante  en  doctrina  ascética,  ordenada  y  muy  acomodada  para 
encender  en  las  almas  el  verdadero  espíritu  de  piedad  y  el  amor  a 
la  perfección  cristiana. 

C.  Elvira 


Los  Fieles  Difuntos- — Sus  Misas  y  el  Oficio  divino.  Copiosamente  ex- 
plicados por  el  P.  Enrique  Membrado.  S,  S. — Eugenio  Subi- 
rana. — Barcelona 

Precedido  de  una  breve  prueba  de  la  existencia  del  Purgatorio 
y  del  concepto  y  eficacia  de  los  sufragios,  contiene  este  librito, 
como  su  título  indica,  la  traducción  castellana  de  las  Misas  de  Di- 
funtos y  Oficio  de  su  Conmemoración,  seguida  de  explicaciones 
entresacadas,  aparte  de  las  que  el  autor  agrega,  de  las  obras  del 
Cardenal  Belarmino  y  de  los  PP.  Schouppe,  Vieyra,  Zucconi  y 
Fr.  Luis  de  León. 

Sabida  es  la  utilidad  que  reporta  esta  clase  de  obras,  por  el  co- 
nocimiento más  acabado  que  se  adquiere  del  espíritu  y  del  significa- 
do de  las  solemnidades  litúrgicas,  del  que  tanto,  desgraciadamente, 
suelen  carecer  los   fíeles. 

F.  Espinosa 


Catecismo  déla  Infancia-  Preparación  dogmática  y  moral  para  la  pri- 
mera comunión  e  instrucciones  catequísticas  al  alcance  de  Ios- 
niños,  por  el  Abate  Malinjoud,  traducido   por  el  P.  Manuel  San- 

,  cho  de  la  Orden  de  la  Merced.  Segunda  edición  acomodada  al 
novísimo  catecismo  de  Pío  X — Eugenio  Subirana,  editor  y  libre- 
ro pontificio— Barcelona. 

Si  la  claridad  y  sencillez  deben  entrar  como  cualidades  esencia- 
les en  todos  aquellos  libros  que  vayan  dirigidos  a  la  niñez,  tratán- 
dose de  la  enseñanza  del  catecismo — libro  incomparable,  pero  di- 
fícil de  comprender — ,  no  se  puede  prescindir  de  esos  elementos. 
El  autor  posee  este  difícil  arte,  quizá  por  nadie  superado,  de  hacer 
comprender  la  verdad,  valiéndose  de  comparaciones,  ejemplos  in- 
geniosos, símiles  y  metáforas,  tomados  todos  de  los  objetos  que  más 
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hieren  la  imaginación  del  niño,  logrando  con  ellos  sensibilizar  los 
conceptos  más  abstrusos  de  la  teología  católica.  Para  recomendai- 
la  obra  a  todos  aquellos  que  desempeñan  el  oficio  de  catequista, 
basta  saber  que  muchos  prelados,  y  sobre  todo  Pió  X,  han  tributado 
al  autor  merecidos  elogios,  a  los  cuales  unimos  el  nuestro,  modes- 
to y  humilde,  pero  sincero. 

J.  García. 


L.  UE  Kerval. — Santa  Rosa  de  Vilerbo.  Traducción  italiana  publicada 
a  expensas  del  Consejo  Superior  de  la  G.  F.  C.  Í.-Un  vol.  de  105 
páginas. 

La  figura  de  Santa  Rosa  de  Viterbo  es  trazada,  en  este  librito, 
con  mano  maestra.  Hasta  ahora  era  casi  desconocida  la  Santa  por  la 
mayor  parte  de  los  católicos  de  nuestro  tiempo  y  nada  notable  se 
ha  hecho  para  darla  a  conocer  y  admirar.  Este  librito  viene,  pues>, 
a  suplir  esa  deficiencia.  La  vida  de  Santa  Rosa,  tal  y  como  aquí  es 
presentada  por  L.  de  Kerval,  es  un  mentís  categórico  e  incesante  a 
las  teorías  naturalistas  que  niegan  el  milagro.  Es  además  una  digni- 
ficación del  pueblo  cuyos  derechos  defendió  ella  siempre  contra  los 
opresores. 

Esta  Vida  tiene  también  otra  elevada  significación:  la  de  ser 
para  los  jóvenes  católicos  una  fervorosa  invitación  a  la  vida  de  apos- 
tolado. Por  esa  razón  se  publicó  el  presente  librito  que  seguramente 
ha  de  tener  gran  éxito  y  así  lo  deseamos. 
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Pontificum  cura  recognitum — A  Pió  X  reformatum  et  Ssmí  D.  N. 
Benedicti  XV  auctoritate  vulgatum — Editio  juxta  tipicam  vaticanam 
— Taurinorum  Augustae  -Sumptibns  et  typis  Petri  Marietti — Edi- 
toris  S.  Sedis  Apostolicae  et  S.  Rituum  Congregationis  Typographi. 

R.  P.  Seb.  Uccello  S.  S.  S.  in  collegio  Tolosano  (Hispaniae) 
quondam  Professor — Philosophia  scholastica  ad  mentem  SanctiTho- 
mae — 2  vol. — Augustae  Taurinorum — Sumptibus  et  typis  Petri 
Marietti — Editoris  S.  Sedis  Apostolicae  et  S.  Rituum  Congregatio- 
nis Typographi — MCMXXL 

Joannes  Lacan  S.  C.  J. — Tn  tit.  IIL  Libri  I  Novi  codicis  juris 
canonici — De  tempore — Dissertatio  philosophico — scientífico — jurí- 
dica— Augustae  Taurinorum — Romae — MCMXXL 

Nicolaus  Sebastiani  Sac. — Summarium  ,  Theologiae  Moralis  ad 
codicem  juris  canonici  accommodatum — Editio  Sexta  Minor — Re- 
cognita— Taurinorum  Aug.  Romae — 1921. 

Memoriale  Rituum  pro  aliquibus  praestantioribus  sacris  func- 
tionibus  persolvendis  In  minoribus  ecclesiis — Editio  I  Taurinensis 
juxta  typicam — Taurinorum  Augustae — 1 92 1. 

Rubricae  generales  Missalis  Romani — Taurini   (Italia) — 192 1. 

El  Socialismo — Breve  exposición  y  crítica  de  sus  doctrinas 
económicas  y  morales,  por  el  Padre  Federico  Grote,  Redentorista — 
Segunda  edición  revisada  y  aumentada — Friburgo  de  Brisgovía 
(Alemania)  162 1 — Herder   &.  Cia — Libreros — editores  pontificios- 
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Historia  de  la  Literatura  Española  y  Antología  de  la  misma 
por  Guillermo  JUnemann.  Con  27  retratos  y  una  lámina — frontispi- 
cio— Segunda  edición — B.  Herder,  Friburgo. 

Espiritualidad  Franciscana — Conferencia — por  el  P.  Luis  de 
Sarasola  O.   F.    M.    folleto— MCMXXI—Oñate—Arántzazu. 

Vida  de  San  Cayetano  de  Thiene — Fundador  de  la  Orden  de 
Clérigos  Regulares  (Teatinos)  por  el  P.  Cayetano  Vergara  C.  R.— 
Nueva  edición  corregida  y  aumentada — Tipografía  Católica  Ca- 
sáis, Barcelona,  C.  Caspe,  Io8. 

Teología  Pastoral  y  Práctica  Parroquial  con  arreglo  al  Noví- 
simo Código  de  Derecho  Canónico  y  a  las  prescripciones  de  la  Dis- 
ciplina Española  por  Monseñor  José  Vilaplana  Jové — Doctor  en  Sa- 
grada Teología — 2.*  edición  corregida  y  acomodada  a  las  novísimas 
declaraciones  canónicas  por  el  M.  lltre.  Dr.  José  Cortecans  Ven- 
dreli  Tom  í."— 1922 — Tipografía  católica  Casáis — Caspe,  108 — 
Barcelona. 

Novelas  selectas  de  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolon.  — Tom.  III  Tipo- 
grafía católica  Casáis —  Caspe.   108 — Barcelona. 

Hemos  recibido  de  la  Casa  Subirana  el  Calendario  Agenda 
para  1922,  volumen  complementario  del  Anuario  Eclesiástico. 
Forma  un  volumen  de  cerca  de  1 50  páginas,  y  contiene  Calenda- 
rio, con  Santoral  completo,  Detalle  de  entradas  y  salidas.  Resumen 
del  año;  Tablas  de  las  fiestas ,  abstinencias  y  ayunos  de  Españu; 
Cómputo  eclesiástico;  Evangelios,  Servicio  de  Correos,  de  Telégrafos, 
de  Teléfonos,  de  Radiotelegrafía;  Señas  que  conviene  recordar,  y  lista 
de  Casas  recomendables. 

El  Calendario  Agenda  del  Anuario  Bclesiástíco  se  sirve 
gratis  inmediatamente  a  cuantos  se  suscriban  a  la  mencionada  obra 
en  su  edición  para  1922,  que  contiene,  interesantísimas  materias: 
.Sobre  Roma  y  de  las  Diócesis;  Resumen  de  la  Historia  del  Papado 
Las  iglesias  de  Tarragona  (las  dos  ilustradas);  El  clero  en  las  Cor- 
íes,  en  las  Reales  Academias  y  en  las  Ordenes  condecorativas  españo- 
las; Relacioues  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  América  y  Filipinas;  Los 
religiosos  españoles  en  América  y  Oceanía;y  otros  datos  interesantes. 

Finalmente,  dos  importantes  trabajos:  El  Código  en  acción 
{Jurisprudencia  canónica),  y  Práctica  Pastoral.  Este  último  trabajo, 
unido  al  Formulario  Eclesiástico,  que  se  publicó  en  las  dos  últimas 
ediciones  del  Anuario,  formará  una  especie  de  Teología  pastoral  de 
carácter  esencialmente  práctico. 

El  Anuario  Eclesiástico  para  1922,  formará  un  volumen  como  los 
de  años  anteriores,  que  se  venderá  al  precio  de  7  pesetas  ejemplar. 
Los  Sres,  Sacerdotes  suscriptores  a  nuestra  publicación,  pueden  ad- 
quirir el  Anuario  con  una  bonificación  de  2  pesetas. 
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Escorial  i6  de  Enero  de  ig22 


ROMA 


Leemos  en  L'  Osservetore  Romano  que  el  eminente  arqueólogo 
Wilpert,  uno  de  los  más  esclarecidos  publicistas  católicos,  dio 
el  29  de  Diciembre  último,  en  el  Salón  de  los  Papas  del  Seminaria 
pontil^cio  Lateranense,  de  Roma,  una  interesantísima  conferencia 
acerca  de  la  tumba  del  Príncipe  de  Apóstoles,  que  ilustró  con  mul- 
titud de  datos  y  antecedentes  por  él  descubiertos  en  sus  pacientes 
y  concienzudas  investigaciones  arqueológicas  de  los  primeros  siglos 
del  Cristianismo. 

— No  han  sido  pocos  los  testimonios  de  adhesión  a  la  Santa  Sede 
con  motivo  de  las  felicitaciones  de  pascuas  y  año  nuevo.  Se  han  se- 
ñalado principalmente  los  homenajes  de  la  Nobleza  Romana  en  cuya 
recepción  pronunció  un  hermoso  discurso  Su  Santidad,  así  como 
han  llamado  también  la  atención  los  de  la  Embajada  francesa  cerca 
del  Vaticano,  revestidos  de  particular  interés  por  ser  la  vez  primera 
en  que  Francia  ostentaba  su  representación  oficial  desde  la  funesta 
ruptura  de  relaciones  con  la  Santa  Sede. 

Señalamos  aquí  también,  por  la  significación  que  tienen  para  lá 
Iglesia,  dos  hechos  nuevos:  las  recepciones  del  cuerpo  diplomático 
en  París  y  Berlín  a  que  presidieron  los  respectivos  Nuncios  de 
S.  S.  Benedicto  XV. 

Con  motivo  de  primero  de  año,  el  presidente  de  la  Fiepública, 
señor  Millerand,  recibió  en  el  Elíseo  al  Cuerpo  diplomático. 

El  nuncio,  Mons,  Cerretti,  expresó  el  gran  honor  y  la  viva  alegría 
que  le  produce  ser  la  persona  por  cuyo  intermedio  las  seculares  tra- 
diciones se  renuevan.  Añadió  que  la  reunión  del  Cuerpo  diplomático 
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es  un  signo  que  prueba  la  unión  que  debe  reinar  entre  todas  las  gran- 
des naciones  de  la  gran  familia  humana. 

«Rl  año  1 92 1,  por  las  soluciones  en  embrión  de  los  grandes 
problemas,  se  ha  señalado  por  un  gran  progreso  en  el  cambio  de  la 
paz  mundial — dijo  monseñor  Cerretti — ;  ¡que  el  año  nuevo  vea  ter- 
minar muy  pronto  la  obra  de  pacificación! 

»El  presidente  de  la  República— aiíadió — para  llevarla  a  feliz  tér- 
mino, puede  contar  con  el  más  completo  y  leal  concurso  de  todos 
los  miembros  del  Cuerpo  diplomático,  quienes  se  considerarán  dir 
chosos  cooperando  al  mismo  tiempo  por  el  más  preciado  bien  de 
^a  Humanidad  y  por  la  acción  pacificadora  de  Francia  en  el  mundo. 
» ¡Quiera  Dios  acoger  favorablemente  los  votos  ardientes  y  de- 
sees cordialísimos  del  Cuerpo  diplomático  en  pro  de  la  prosperidad 
y  la  felicidad  de  Francia!» 
.   El  presidente  de  la  República,  señor  Millerand,  contestó: 

«El  mismo  voto  sube  a  todos  los  labios.  [Que  el  año  nuevo  trai- 
ga al  muido  entero  la  paz  y  repare  los  males,  borrando  hasta  los 
rastros  déla  prolongada  y  cruel  guerra! 

»E1  des»o  de  armonía  de  todos  los  pueblos  es  indispensable  para 
realizar  esta  «speranza,  que  vive  en  todos  los  corazones.  Nadie  más 
calificado  que^i  embajador  de  tan  elevada  Potencia  moral  para  ser- 
vir de  intérpreu  de  este  voto,  al  cual  el  Gobierno  de  la  República 
se  asocia  con  tola  su  voluntad  y  sin  reservas.  Francia  se  dedicará 
por  entero  a  esta'abor  pacificadora,  consolidando  el  nuevo  orden 
de  cosas  resultanttde  los  tratados». 

El  Sr.  Millerand^e  felicitó  luego  por  ser  el  llamado  a  colaborar 
con  el  Cuerpo  diplonático,  en  un  espíritu  de  perfecta  inteligencia 
para  la  realización  de  14  intento.  Expresó  su  confianza  en  que  el 
nuevo  año  marcará  unaetapa  decisiva  hacia  su  conclusión. 

Por  primera  vez  desee  la  guerra  hubo  también  en  Berlín  recep- 
ción diplomática  con  molyo  de  año  nuevo  en  casa  del  presidente 
nacional  de  Abmania. 

El  nuncio  de  S.  S.,  moiseñor  Pacelli,  decano  del  Cuerpo  diplo- 
mático, pronvnció  un  discujso,  calificando  la  ceremonia  de  aconte- 
cimiento feli;  y  símbolo  de  h  vuelta  progresiva  de  la  humanidad  al 
ideal  de  la  faternidad  y  de  la  paz  entre  los  pueblos. 

Contest ndo  el  presidente  »acional  alemán,  también  hizo  resal- 
tar la  signiicancíón  tan  favorabe  de  la  recepción.  Agregó  que  las 
palabras  ponunciadas  por  el  Nuncio  eran  tanto    más  transcedenta- 
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les  cuanto  que  salieron  de  boca  del  representante  de  S.  S.  el  Papa, 
en  quien  considera  corao  su  misión  nobilísima  la  de  conseguir  y 
conservar  la  paz  en  la  tierra.  ' 

En  algunos  periódicos  de  la  vecina  república  leemos  la  referen- 
cia de  que  al  enterarse  el  presidente  alemán,  Ebert,  de  que  Monse- 
ñor Pacelli,  según  los  usos  diplomáticos,  se  proponía  pronunciar  su 
discurso  en  francés,  el  presidente  protestó  contra  esta  costumbre, 
limitándose  entonces  Mons.  Pacelli  a  hacer  una  traducción  de  su 
discurso. 

liXTRANJERO 

/ 

Ha  terminado  la  Conferencia  de  Washington,  muy  lejos  del 
ideal  que  se  propuso  su  iniciador,  el  presidente  de  los  Untados 
Unidos,  pero  con  algunos  positivos  resultados,  favorables  pira  las 
naciones  que  en  ella  intervinieron,  como  el  de  limitació;"  de  las 
fuerzas  navales  y  el  alejamiento  de  la  posibilidad  de  convictos  ar- 
mados, por  la  cuestión  del  Pacífico.  De  los  verdaderos^ untos  liti- 
giosos, apenas  hay  uno  sobre  el  que  haya  recaído  acuello;  más  bien 
se  soslayaron  para  no  impedir  un  bien  general  y  sup'emo,  que  ha 
sido  el  establecer  corrientes  de  aproximación  y  atestad  entre  las 
partes  interesadas. 

Con  el  término  de  los  trabajos  de  Wáshingto/'^a  coincidido  la 
Conferencia  de  Cannes,  de  interés  más  inmediao  para  Europa,  y 
a  la  que  se  han  vinculado  determinaciones  y  h»chos  de  indiscutible 
importancia,  como  la  intervención  de  representantes  alemanes  en 
las  discusiones  referentes  a  su  país  y  la  conycación  de  una  confe- 
rencia en  Genova  para  el  día  8  de  Marzo  prpmo,  con  participación 
de  todos  los  países  de  Europa,  incluso  deKjobiern(5  de  Rusia.  Una 
y  otra  conferencia  se  deben  a  iniciativa  d4  primer  \ministro  britá- 
nico, Lloyd  George,  que  con  admirable  /agaciJad  |a  imponiendo 
en  todas  las  cuestiones  candentes  el  semdo  inglés  y  se  insinúa  por 
la  propensión  a  una  mayor  generosida^con  los  pueb\i>s  que  perdie- 
ron la  gu'^rra. 

La  Conferencia  de  Cannes.— Se  inauguró  esta  Conferen^  el  día  6 

/ 
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de  Enero  con  intervención  exclusiva  de  los  aliados  y  fué  preparada 
por  Lloyd  George  como  un  medio  de  allanar  las  dificultades  para 
resolver  la  crisis  económica  de  Europa,  originada  principalmente 
de  los  gravámenes  de  Alemania  y  del  distanciamiento  y  esterilidad 
en  que  ha  colocado  a  Rusia  el  gobierno  de  los  soviets.  En  ese  ca- 
mino, sembrado  de  obstáculos  por  el  recelo  de  Francia  y  lo  que 
esta  nación  considera  de  necesidad  primordial  que  es  su  reconsti- 
tución interior,  ha  tenido  que  hacer  no  pocas  concesiones  el  pri- 
mer ministro  inglés,  pero  sus  objetivos  esenciales  los  ha  conseguido 
atrayendo  hacia  su  punto  de  vista  al  Gobierno  francés  en  forma  que 
ha  costado  la  vida  al  ministerio  Briand. 

En  las  entrevistas  celebradas  por  los  presidentes  inglés  y  fran- 
cés la  víspera  de  reunirse  en  Cannes  el  Consejo  Supremo  interalia- 
do, triunfó,  al  parecer,  el  criterio  de  Lloyd  George  de  que  la  priori- 
dad en  las  discusiones  debía  ser  concedida  a  la  reconstrucción  eco- 
nómica de  Europa,  puesto  que  el  pago  de  las  reparaciones  depende 
de  las  posibilidades  alemanas.  M.  Briand  prefería  que  se  hubiera 
discutido  el  pago  de  las  reparaciones  antes  que  nada,  por  ser  el 
punto  de  vista  francés  el  de  que  si  Alemania  no  paga,  es  porque  no 
quiere,  y  no  porque  no  pueda. 

Lo  primero  que  trató,  pues,  el  Consejo  Supremo,  y  sobre  lo 
cual  recayó  aprobación  fué  la  convocatoria  de  una  Conferencia  para 
el  día  8  de  Marzo,  a  la  cual  serán  invitados  todos  los  pueblos  de 
Europa,  incluso  Alemania,  Austria,  Bulgaria  y  Rusia.  De  esa  Con- 
ferencia en  Genova,  se  espera  que  surja  una  acción  común  interna- 
cional que  estabilice  en  Europa  los  cambios,  detenga  la  bancarrota 
de  las  Haciendas,  regularice  los  transportes  y  facilite  crédito  y  otros 
medios  de  trabajo  a  las  naciones  necesitadas  de  la  Europa  Central 
y  Oriental.  De.sde  luego,  quedó  constituido  un  Sindicato  interna- 
cional para  el  estudio  y  preparación  de  la  reconstrucción  económi- 
ca de  Europa,  el  cual  estará  regido  por  un  Comité  compuesto  de 
dos  representantes  británicos,  dos  franceses,  un  italiano,  un  belga 
y  un  japonés. 

Por  otra  parte,  surgió  la  cuestión  de  las  reparaciones.  Lloyd 
George  declaró  que  Inglaterra  se  hallaba  dispuesta  a  hacer  pagar  a 
Alemania  hasta  el  límite  de  sus  fuerzas;  pero  entendía  que  era  im- 
prudente exigirle  sacrificios  que  no  podía  realizar  y  llevarla  a  la  si- 
tuación de  Rusia;  por  lo  cual  procedía  ayudarla  a  su  reconstrucción 
y  acompasar  a  esta  reconstrucción  sus  obligaciones.  Para  evidenciar 
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el  grado  de  capacidad  de  pago  de  Alemania,  se  llamó  a  una  comí- 
•ión  de  financieros  alemanes  constituida  por  los  Srs.  Rathenau, 
Schroeder,  subsecretario  de  Estado  de  Hacienda;  Hirsch,  subsecre- 
tario de  Estado  de  la  Econaraía  pública;  Fischer,  presidente  de  h 
Comisión  de  Cargas  de  guerra  en  París;  Bergmann,  ex-subsecretario 
de  Estado  de  Hacienda  y  director  de  la  Deustche  Bank,  ante  cuyo 
informe  Lloyd  George  declaró  que  Inglaterra  no  tenía  inconveniente 
en  renunciar  a  cobrar  su  parte  en  las  reparaciones  señaladas  para 
1922,  a  fin  de  que  Francia  no  viera  disminuida  la  suya. 

Aquí  se  encontró  M.  Briand  planteado  concretamente  el  gran 
problema  de  Francia.  Inglaterra  pretendía  que  se  pusiera  a  Alema- 
nia en  condiciones  de  recuperar  su  potencia  industrial.  ¿Y  el  por- 
venir de  Francia?  ¿Qué  garantía  tendría  Francia  de  no  volver  a  ser 
agredida  por  su  rival,  tan  pronto  como  ésta  se  hallara  en  situación 
de  sostener  una  guerra  de  desquite?  Lloyd  George,  entonces,  brin- 
dó a  Briand  el  establecimiento  de  un  Pacto  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia, por  el  cual  la  primera  se  comprometería  a  defender  el  suelo 
francés  en  el  caso  de  una  agresión  alemana  no  provocada,  y  añadió 
que  para  llegar  a  ese  pacto  era  menester  que  Inglaterra  y  Francia 
llegasen  a  una  completa  inteligencia  en  todos  sus  problemas  penr 
dientes.  Habría  que  resolver  la  cuestión  de  la  construcción  de  sub- 
marinos, la  de  Oriente  y  la  de  Tánger. 

Briand — que  en  el  curso  de  todas  estas  negociaciones  había  sido 
apercibido  por  el  grupo  parlamentario  más  fuerte  de  su  país  para 
que  no  continuara  por  aquel  camino  de  transigencia—,  al  descubrir 
que  Lloyd  George  pretendía,  a  cambio  de  una  garantía  contra  Ale? 
raania,  resolver  problemas  espinosos  para  la  expansión  política  de 
Francia,  emprendió  su  regreso  a  París,  y  comprendiendo  que  los 
resultados  de  su  táctica  no  eran  del  agrado  del  Parlamento,  presentó 
la  dimisión  y  abrió  paso  a  un  nuevo  Gobierno  de  color  más  nacio- 
nalista, presidido  por  Poincaré. 

Por  tanto,  aunque  la  reunión  de  Cannes  hubo  de  terminar  con 
la  ausencia  de  los  delegados  franceses,  sin  embargo  Lloyd  George 
había  logrado  ya  su  propósito  principal,  o  sea  el  de  creación  de 
un  Sindicato  internacional  de  reconstrucción,  la  concesión  de  mOr 
ratoria  a  Alemania  y  la  convocación  de  una  conferencia,  no  solo  in- 
teraliada, sino  extensiva  también  a  todos  los  países  de  Europa. 

El  texto  del  pacto  franco-inglés  contiene  las  siguientes  clausulas: 
Artículo    I. °   En    caso  de  agresión  directa,    no   provocada,    contra 
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el  territorio  de  Francia  por  Alemania,  la  Gran  Bretaña  sé  colocará 
inmediatamente  al  lado  de  Francia  con  sus  fuerzas  navales,  militares 
y  aéreas. 

Art.  2.°  Ambas  partes  contratantes  afirman  de  nuevo  el  in- 
terés común  que  presentan  para  ellas  los  artículos  42,  43  y  44  del 
Tratado  de  Versalles,  y  se  pondrán  de  acuerdo  si  hubiese  ame- 
naza de  violación  de  cualquiera  de  los  artículos  arriba  citados  o  si 
surgiese  alguna  duda  en  cuanto  a  su  interpretación. 

Art.  3.°  Las  potencias  contratantes  se  comprometen  además  a 
concertar  una  acción  común  en  el  caso  en  que  Alemania  adoptase 
cualquier  medida  incompatible  con  el  tratado  de  Versalles. 

Ar.  4.°  El  presente  Tratado  no  impondrá  obligación  alguna  a 
los  Dominios  del  Imperio  británico,  a  menos  y  hasta  que  haya  sido 
aprobado  por  el  Dominio  interesado.  ^ 

Art.  5.°  El  presente  Tratado  continuará  en  vigor  durante  un  pe- 
ríodo de  diez  años,  y  será,  de  común  acuerdo,  renovable  al  fin  de 
este  período  >. 

Debido  a  la  crisis  francesa,  la  inteligencia  de  ambas  naciones  no 
ha  podido  extenderse  a  otros  puntos  en  litigio  como  la  cuestión  de 
los  submarinos,  el  arreglo  de  sus  encontrados  intereses  en  Oriente 
y  la  situación  política  de  Tánger, 

Respecto  de  Tánger  no  sabemos  si  se  olvidarán  los  derechos  de 
España,  pero  difícil  es  que  en  nuestro  país,  aleccionado  por  una 
experiencia  de  muchos  años,  puedan  disiparse  los  recelos  y  descon- 
fianzas. 

Francia. — Al  Sr.  Briand,  tildado  de  transigencia  en  los  proble- 
mas pendientes,  ha  sustituido  el  Sr.  Poincaré,  uno  de  los  jefes  más 
caracterizados  de  la  unión  nacional,  y  bien  conocido  desde  que  fué 
presidente  de  la  vecina  República.  Briand  ha  querido  en  algunos 
momentos  suavizar  las  relaciones  con  Alemania,  preparar  hábil- 
mente la  vuelta  de  las  negociaciones  con  Rusia,  y  de  ahí  su  inespe- 
rada salida  de  Cannes  motivada  por  la  desaprobación  que  encontra- 
ba de  su  conducta  entre  los  parlamentarios  nacionalistas  de  su  país. 

El  nuevo  Ministerio  francés,  nacido  para  llevar  a  la  práctica  una 
política  de  mayor  rigor  con  los  adversarios,  ha  quedado  definitiva- 
mente constituido  en  la  siguiente  forma:  Presidencia  y  Negocios  Ex- 
tranjeros^ señor  Poncairé:   justicia,   Barthou;   Hacienda^   Lasteyrie; 
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Interior,  Ma\idceMano\iry;  Guerra  j/  Pensiones,  Maginot;  Marina, 
Raiberti;  Colonias,  Albert  Sarraut;  Instrucción púdlica,  León  Berard; 
Obras  públicas^  Le  Trocquer;  Higiene,  Strauss;  Trabajo,  Albert 
Peyronnet;  Agricultura,  Cherón;  Comercio,  Dior;  Regiones  Libera- 
das, Reibel. 

El  Sr.  Poincaré,  interrogado  por  el  corresponsal  del  Daily  Mail, 
ha  declarado  que  ha  sido  siempre,  y  seguirá  siéndolo,  ferviente  par- 
tidario de  una  estrecha  Entente  anglofrancesa,  la  cual  necesita  una 
solución  previa  de  todas  las  cuestiones  pendientes,  y  en  particular 
de  las  que  se  refieren  al  Oriente. 

Inglaterra. — Según  la  mayoría  de  los  periódicos  londinenses, 
hay  grandes  probabilidades  de  que  el  Gobierno  inglés  decida  cele- 
brar elecciones  generales  en  el  mes  de  Febrero.  A  tenor  de  las  leyes 
constitucionales  británicas,  ningún  Gobierno  puede  continuar  ac- 
tuando más  de  cinco  años  sin  someterse  a  una  consulta  de  la  nación. 
El  actual  Gobierno  entró  en  funciones  a  fines  de  1918;  pero  se  cree 
probable  que  Lloyd  George  considere  propicio  políticamente  para 
el  porvenir  el  pedir  al  país  que  renueve  su    mandato. 

—El  monarca  inglés  ha  firmado  un  decreto  de  amnistía  a  favor 
de  los  autores  de  delitos  políticos  cometidos  en  Irlanda  antes  de  la 
tregua  de  julio  próximo  pasado. 

Han  empezado  a  ser  puestos  en  libertad  todos  los  comprendidos 
en  el  decreto. 

El  Comité  irlandés  del  Gabinete  británico  se  ha  reunido  nueva- 
mente bajo  la  presidencia  de  Mr.  Wiston  Churchill.  Se  dice  que  ha 
acordado  que  la  evacuación  de  las  tropas  inglesas  que  se  mantienen 
en  Irlanda  dé  comienzo  inmediatamente. 

Las  noticias  recibidas  en  los  centros  oficiales  de  Londres  indican, 
en  efecto,  que  la  situación  en  Irlanda  es  más  favorable  en  el  mo- 
mento actual  de  lo  que  los  recientes  acontecimientos  hacían  es- 
perar. Se  cree  que  el  orden  se  mantendrá  durante  el  período  de 
transición. 

Irland.'v. — Se  reanudaron  el  día  3  de  Enero  las  sesiones  da  la 
Dail  Eireann  para  tratar  de  la  ratificación  o  no  ratificación  del 
Acuerdo  firmado  en  Londres  por  los  delegados  irlandeses.  El  de- 


CRÓNICA  OENERAI.  157 

bate  versaba  sobre  la  cuestión  de  la  fórmula  del  juramento  en  que 
se  incluye  la  adhesión  a  la  corona  británica;  cuestión  puramente  de 
nombre,  según  los  partidarios  dei  Acuerdo,  puesto  que  no  impide  a 
Irlanda  el  goce  de  su  completa  libertad,  pero  esencialísima,  según 
los  adversarios  del  Acuerdo,  por  estar  en  contradicción  con  las  as- 
piraciones históricas  de  irlanda. 

La  división  de  los  ánimos  era  notoria,  aun  dentro  del  mismo 
gabinete  republicano,  y  entonces  el  Sr.  De  Valera  presentó  la  di- 
misión de  la  presidencia  en  estos  términos: 

«Desde  que  se  ha  firmado  el  Tratado  de  Downing  Street,  ha  des- 
aparecido la  autoridad  ejecutiva,  no  solamente,  como  se  ha  su- 
puesto, en  cuestiones  accidentiiles,  sino  también  en  principios  funda- 
mentales de  nuestra  Constitución.  Hemos  intentado  dar  la  ilusión 
de  unidad  en  el  seno  del  Poder  ejecutivo.  En  el  fondo  nadie  ha 
creído  en  ella.  Ha  llegado  la  hora  de  desvanecer  laa  ilusiones  de 
aquéllos  que  hubierau  podido  concebirlas.  En  lo  que  a  mí  se  refie- 
re, declaro  que,  en  mi  condición  de  jefe  ejecutivo,  mi  deber  me  or- 
na mantener  la  República  y  emplear  todos  los  medios  que  están  a 
mi  disposición  para  asegurar  su  defensa.  Dicho  esto,  se  comprende- 
rá que  no  puedo  aceptar  que  se  me  aten  las  manos.»  A  continuación, 
De  Valera  dijo  que  se  somete  a  una  reelección.  «vSi  la  Asamblea  me 
elige  de  nuevo,  anularé  el  Tratado  de  Downing  Street  y  presentaré 
contraproposiciones  al  Gobierno  británico  sobre  la  base  indicada  en 
el  documento  número  2.  No  puedo  gobernar  si  no  es  de  conformi- 
dad con  los  principios  de  igi6  y  me  aseguraría  la  colaboración  de 
un  Gabinete  que  compartiera  por  completo  y  unánimemente  mis 
opiniones.  Reclamaría  además  que  se  pusieran  a  mi  disposición  to- 
dos los  recursos  de  la  República». 

Puesto  a  votación  el  Tratado  angloirlandés,  la  Dail  Eireann  lo 
ratifica  por  64  votos  contra  57  y,  en  vista  de  ello,  el  Sr.  De  Valera 
en  medio  de  frenética  ovación  de  toda  la  Asamblea,  se  levanta  y 
dice:  < Hablar  de  lucha  fratricida,  es  hablar  de  un  absurdo.  Vosotros^ 
señores,  necesitaréis  de  nosotros  para  cumplir  con  vuestra  empresa, 
y  estaremos  con  vosotros  en  contra  de  todo  enemigo  exterior.  No 
os  haremos  oposición  activa  alguna,  como  no  hagáis  nada  que  pue- 
da perjudicar  a  la  nación  irlandesa.  Puestos  nosotros  a  escoger  en- 
tre dos  males,  optaremos  por  el  menor,  en  pro  de  Irlanda». 

Habló  seguidamente  el  Sr.  CoUins  reconociendo  a  su  vez,  como 
lo  hizo  el  Sr.  De  Valera,  que  al  pueblo  irlandés  pertenece  disolver 
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la  Dail  Eireann,  y  propone  en  su  consecuencia  que,  después  de  for* 
niarse  un  Gobierno  provisional,  se  convoque  a  elecciones  generales. 

En  la  sesión  del  día  10  fué  elegido  jefe  del  Gobierno  provisio- 
nal Arturo  Griffith,  verdadero  fundador  de  Sin-fein,  y  a  petición 
suya  quedó  constituido  el  Gabinete  en  la  siguiente  forma:  Hacienda^ 
Michael  Collins;  Negocios  Extranjeros^  Gavan  Duffy;  Interior,  Du- 
gan;  Gobierno  local^  Cosgrave;  Negocios  económicos,  Higgins;  y  De- 
fensa,  Mulcahy. 

A  este  primer  Gobierno  provisional  es  al  que  Inglaterra  trans- 
ferirá los  poderes,  de  acuerdo  con  el  tratado  angloirlandés,  y  el  men- 
cionado Gobierno  redactará  la  nueva  Constitución  del  Estado  libre 
de  Irlanda. 

Al  abrirse  la  sesión,  se  leyó  un  mensaje  del  Papa,  en  que  el 
Santo  Padre  expresa  su  satisfacción  de  haber  llegado  el  pueblo  ir^ 
landés  a  un  acuerdo  con  Inglaterra. 

ESPAÑA 

Una  nueva  fase  ha  empezado  para  nuestras  operaciones  en  Ma- 
rruecos. Combinadas  las  fuerzas  de  las  tres  bases  de  Ceuta,  Larache 
y  Melilla,  comenzaron  el  avance,  encontrando  fuerte  resistencia  a^ 
hacerlo  sobre  el  Ajmas  las  columnas  Marzo  y  Castro  Girona;  no 
obstante  lo  cual,  nuestras  tropas  consiguieron  todos  los  objetivos  que 
habían  sido  señalados  en  una  reunión  de  jefes  de  columna  habida  erj 
Mura  Tahar,  presidida  por  el  general  Berenguer. 

No  damos  detalles  por  la  brevedad  que  se  nos  impone  y  basta 
con  decir  que  fueron  ocupadas  importantes  posiciones  con  escasp 
número  de  bajas,  debido  esto  a  la  acertada  dirección  de  los  jefes  y 
a  la  disciplina  y  bravura  de  los  soldados. 

En  Melilla  también  fué  ocupada  Dar  Drius  donde  los  rebeldes 
tuvieron  gran  número  de  bajas  y  perdieron  mucho  material  de 
guerra. 

—En  los  días  del  3  al  lO  se  ha  celebrado  una  Asamblea  Uni- 
versitaria cuya  importancia  no  hemos  de  encarecer,  pues  el  motivo 
por  el  que  el  ministro  de  Instrucción  Pública  quiso  convocarla,  que 
son  las  mejoras  en  la  Enseñanza,  es  notoriamente  importante. 
Además,  aumenta,  si  cabe,  esa  importancia  el  crecido  número  de  ca- 
tedráticos que  han  asistido  a  ella;  y  el  interés  y  buena  voluntad 
que  se  ha  puesto  en  la  discusión    hacen  de    ella  (de    la    Asamblea^ 
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la  más  importante  de  cuantas  hasta  ahora  se  han  celebrado  en  Es- 
paña por  los  elementos  universitarios. 

También  se  ha  celebrado  otra  asamblea  de  Catedráticos  de  Ins- 
tituto, y  asociación  de  Licenciados  y  Doctores  ocupándose,  a  su  vez, 
de  las  mejoras  y  reformas  que  deben  hacerse  en  la  segunda  ense* 
ñanza.  Si  en  estas  Asambleas  se  pueden  suprimir  o  ai  menos  re- 
legar a  segundo  término  los  intereses  materiales,  es  indudable  que 
serán  muy  provechosas. 

Sobre  el  mismo  importante  tema  de  la  enseñanza  se  han  alzado 
en  el  Parlamento  voces  tan  autorizadas  como  la  del  ilustre  catedráico 
yDirector  del  Instituto  General  y  Técnico  del  Cardenal  Cisneros,  de 
Madrid,  señalando  con  la  poderosa  luz  de  su  inteligencia  los  de- 
rroteros que  en  materia  de  segunda  enseñanza  deben  seguirse. 

— La  atención  pública  se  ha  fijado  por  espacio  de  unos  cuantos 
días  en  la  inesperada  crisis  que  surgió  con  motivo  de  un  famoso 
decreto  del  ministerio  de  la  Guerra,  puesto  a  la  firma  del  rey  y  que 
no  salió  tan  pronto  como  el  Gobierno  deseaba. 

La  cuestión  que  precipitó  la  crisis  ha  sido  planteada  por  algu- 
nos como  un  duelo  entre  el  poder  civil  y  el  militar.  Si  se  examinan 
los  documentos  publicados  por  los  diferentes  organismos  militares, 
nada  más  lejos  del  ánimo  de  éstos.  Que  había  descontento  entre  ai* 
gunos  elementos  militares  por  la  actuación  del  señor  La  Cierva 
como  ministro  de  la  Guerra,  parece  indiscutible;  que  el  Gobierno 
presentara  la  dimisión  a!  ver  que  le  faltaba  la  confianza  de  la  Co- 
rona én  un  asunto  de  innegable  trascendencia,  también  es  natural, 
y  por  último  que  el  Rey,  oído  el  parecer  de  los  que  llamó  a  conse- 
jo, enterado  del  estado  de  ánimo  de  la  mayor  parte,  y  al  fin,  de  to- 
dos los  elementos  militares,  incluso  el  ejército  que  denodadamente 
se  sacrifica  en  la  actualidad  por  la  Patria,  de  la  mayoría  de  la  na- 
ción, reflejado  también  en  la  Prensa  y  de  otras  maneras,  decidiera 
confirmar  en  sus  cargos  al  Gabinete  dimisionario,  mirando,  como 
era  justo,  el  bien  de  la  nación,  también  es  muy  natural.  Sin  embar- 
go, presentada  por  el  Sr.  Maura  la  dimisión  de  todo  el  gabinete,  fué 
tal  la  desorientación  y  la  zozobra,  justo  es  decirlo,  en  los  primeros  mo- 
mentos, que  ni  los  más  avispados  atinaban  con  una  solución  del  gra- 
ve conflicto  que  no  fueran  los   mismos  ministros   que  se   retiraban. 

Las  causas  de  este  momentáneo  trastorno  ya  se  han  indicado 
más  arriba:  estimaba  el  ministro  de  la  Guerra  (y  con  él  todo  el  Go- 
bierno) que  debían  llevarse    a  cabo  algunas   modificaciones   en   ios 
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organismos  militares  que  se  llaman  vulgarmente  juntas  de  defensa  y 
oficialmente  Comisiones  informativas.  Esto  lo  creía  necesario  el  mi- 
nistro como  garantía  de  que  no  pudieran  repetirse  actos  como  los 
que  se  atribuían  a  la  Comisión  de  Infantería,  que  se  consideraban 
ilegales.  Las  modificaciones  iban  a  ser  implantadas  en  un  real  de- 
creto y  se  reducían  al  establecimiento  de  las  oficinas  de  dichas  Co- 
misiones en  el  ministerio  de  la  Guerra,  a  suprimir  la  recaudación 
de  cuotas,  pasando  a  cargo  del  Estado  los  gastos  de  sostenimiento 
y  a  una  pequeña  variación  en  el  nombramiento  del  personal.  Estas 
reformas  eran,  desde  luego,  aceptadas  por  todas  las  comisiones,  li- 
mitándose la  de  Ingenieros  a  exponer  al  Ministro  la  conveniencia  de 
un  pequeño  aplazamiento  para  que  fuera  menor  la  contrariedad  que 
esta  medida  parecía  producir  en  la  Comisión  de  Infantería  en  aque- 
llos momentos.  No  juzgó  el  Gobierno  del  mismo  modo  respecto  del 
aplazamiento  y,  como  el  decreto  no  se  firmaba,  presentó  la  dimi- 
sión. 

Los  hechos  posteriores  están  recientes  y  hoy  las  cosas  han 
vuelto  al  estado  anterior  al  famoso  desacuerdo,  debido  ello  a  que 
todas  las  comisiones  informativas,  sin  excluir  la  del  arma  de  Infan- 
tería, han  acatado,  dando  un  elevado  ejemplo  de  patriotismo,  el  pa- 
recer del  gobierno  y  facilitando  así  de  modo  extraordinario  la  so- 
lución de  una  crisis  que  en  los  actuales  momentos  y  por  las  circuns- 
tancias que  la  acompañaban  podía  calificarse  de  gravísima. 

P.  G. 
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El  día  22  de  Enero,  a  las  seis  de  la  mañana,  falleció  en  el 
palacio  del  Vaticano  S.  S.  el  Papa  Benedicto  XV,  de  glorioso 
recuerdo. 

La  infausta  nueva  corrió  en  alas  de  la  electricidad  por  todas  las 
naciones  de  la  tierra,  llenando  los  corazones  de  los  fieles  de  pro- 
fundo dolor  y  hasta  conmoviendo  en  sus  fibras  más  delicadas  al  in- 
crédulo y  al  infiel.  Un  luto  universal  cubre  con  su  negro  manto,  en 
estos  momentos  graves  y  solemnes  de  la  historia,  al  mundo  católi- 
co, porque  murió  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  rindiendo  su 
alma  hermosísima  en  manos  del  Creador,  después  de  haber  dedica" 
do  todas  sus  energías  a  difundir  entre  los  hombres  el  reinado  de  la 
justicia  y  del  amor.  Y  todos  los  católicos  de  rodillas,  unidos  en  una 
plegaria,  piden  al  Dios  de  las  Misericordias  el  premio  eterno  de  la 
gloria  para  el  amantísimo  Padre  que  cayó  cual  valeroso  cruzado  del 
Evangelio,  abrazado  al  Lábaro  santo  y  bendiciendo  a  sus  amados 
hijos. 

La  Ciudad  de  Dios  se  asocia  a  ese  duelo  universal  y  profundo 
de  los  pueblos  y  pide  a  sus  lectores  sufragios  por  el  alma  del  Supre- 
mo Jerarca  de  la  Iglesia,  que  entra  en  la  historia  con  el  honroso 
nombre  de  Pontífice  de  la  Paz. 

Su  Pontificado  ha  sido  relativamente  breve,  pues  fué  elegido  en 
el  año  1914-  Acababa  de  estallar  la  guerra  y  un  estremecimiento  de 
terror  sacudió  violentamente  al  mundo.  Pío  X,  el  Pontífice  de  los 
místicos  amores  a  la  Eucaristía,  cayó  herido  por  la  magnitud  de 
aquella  catástrofe.  Fué  la  más  ilustre  víctima  de  la  guerra  y  murió 
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ofreciendo  su  vida  por  la  reconciliación  de  sus  hijos,  a  quienen  veía 
odiarse;  ese  pensamiento  le  llevó  al  sepulcro. 

Quedaba  la  Iglesia  huérfana  de  padre  y  de  pastor.  Y  en  aquella 
hora  crítica,  el  Colegio  de  los  Cardenales  se  fijó  en  el  Eminentisimo 
Cardenal  Santiago  Della  Chiesa,  Arzobispo  de  Bolonia,  que  hacía 
sólo  tres  meses  había  sido  nombrado  cardenal.  Adoptó  el  nombre 
de  Benedicto  XV. 


La  situación  de  la  Iglesia  en  aquel  entonces  era  por  demás  com- 
prometida. Todos  los  beligerantes  solicitaban  el  apoyo  de  su  gran 
poder  moral.  Los  actos  del  Pontífice  fueron  vigilados  de  cerca  e  in- 
terpretados según  los  propios  intereses  de  partido.  Para  conducir  la 
nave  de  San  Pedro  por  derroteros  tan  erizados  de  dificultades,  era 
preciso  un  Papa  de  magnánimos  sentimientos,  dotado  de  superior 
talento  y  exquisita  prudencia  que,  colocándose  por  cima  de  todo 
interés  y  mira  partidista,  anunciara  al  mundo  la  doctrina  redentora 
de  Jesucristo  con  la  santa  intrepidez  del  Apóstol. 

Desde  los  primeros  días  de  su  pontificado  se  consagró  totalmen- 
te a  pacificar  al  mundo,  qué  ardía  caldeado  por  el  incendio  de  la 
guerra  europea. 

Fue  apóstol  fervoroso  de  la  paz  cristiana.  S.  S.  Benedicto  XV 
comprendió  desde  el  primer  momento  toda  la  magnitud  del  proble- 
ma que  intentaba  resolver:  llevar  la  paz  al  seno  de  las  familias;  im- 
ponerla entre  los  pueblos  enemigos;  convencer  a  los  Gobiernos  de 
la  apremiante  necesidad  de  concluir  con  aquella  horrible  carnice- 
ría... Vio  que  todas  las  causas  del  liligio  estribaban  en  un  positivis- 
mo insaciable  de  goces  efímeros;  que  las  naciones  en  lucha  preten- 
dían suprimir  la  victoriosa  concurrencia  comercial  del  adversario, 
apoderarse  de  sus  fuentes  de  producción  para  acrecentar  las  propias 
riquezas,  y  venciendo,  imponer  la  ley  de  hierro  al  enemigo.  Era  la 
aplicación  gráfica  y  sangrienta  del  materialismo,  frío  y  sin  ideales 
elevados,  a  la  política  y  a  la  diplomacia,  dando  de  mano  a  los  prin- 
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cipios  eternos  de  la  justicia  y  del  derecho  de  origen  divino.  Las 
consecuencias  de  ese  sistema  materialista  aplicado  al  gobierno  de 
los  pueblos  son  en  verdad  lamentables.  Ahí  quedan  para  perpetua 
execración  de  una  sociedad  descreída,  el  tormento  de  las  naciones, 
los  escombros  de  imperios,  provincias  y  ciudades,  y  más  elocuente 
aún  el  desconcierto  de  los  gobernantes,  quienes  confiesan  su  impo- 
tencia para  gobernar  a  pueblos  sin  religión. 

Benedicto  XV  no  se  arredró  ante  las  dificultades  de  la  empresa. 
Combatió  al  positivismo  hostil  a  la  religión  con  afirmaciones  solem- 
nes de  la  doctrina  católica  en  alocuciones,  cartas  encíclicas  y  por 
todos  los  medios,  en  especial  procurando  reavivar  entre  los  fieles  su 
adhesión  a  la  Iglesia  y  su  fervor  religioso. 

Imploró,  en  primer  término,  la  gracia  y  asistencia  divinas  orde- 
nando rogativas  públicas  y  comuniones  de  niños  que  impetraran 
del  Señor  remedio  a  tamaña  desgracia,  y  millones  de  almas  ino- 
centes se  acercaron  a  recibir  la  Eucaristía,  para  aplacar  a  la  jus- 
ticia divina  ofendida  por  las  apostasías  de  los  hombres.  Recurrió  a 
la  Virgen  Santísima,  como  Reina  de  la  Paz,  y  mandó  añadir  a  la  leta- 
nía lauretana  la  invocación:  Regina  pacis,  ora  pro  nobis.  En  todos  los 
templos  católicos  se  rezaba  una  oración  hermosa  compuesta  por  el 
mismo  soberano  Pontífice,  en  favor  de  la  paz. 

Confiado  en  la  protección  del  Señor  y  penetrado  de  su  elevada 
misión  de  pacificador  de  los  pueblos,  como  Vicario  de  Cristo  en  la 
tierra,  S.  S.  Benedicto  XV  se  dirigió  a  las  naciones,  qne  se  destro- 
zaban en  el  campo  de  batalla,  exhortándolas  a  deponer  las  armas, 
con  su  primer  llamamiento  del  28  de  Julio  de  1915,  que  no  produjo 
resultado  alguno  apreciable  en  favor  de  la  paz. 

Sin  desalentarse  por  el  fracaso,  dirigió  en  los  primeros  días  de 
Agosto  de  1917»  a  los  Jefes  délas  naciones  beligerantes  la  famosa 
Nota,  que  mereció  al  Papa  el  glorioso  título  de  eminente  estadista. 
Era  un  estudio  concienzudo,  acabado,  del  problema  europeo,  y  una 
mediación  noble  que  ofrecía  a  los  beligerantes  soluciones  justas  y  equi- 
tativas y  medios  para  resolver  las  cuestiones  dudosas  y  en  litigio. 
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Los  Estados  Unidos,  Alemania,  Austria,  Bélgica,  Turquía,  Bul- 
garia, Baviera  y  Cuba  contestaron  en  términos  laudatorios  para  Su 
Santidad,  reconociendo  el  mérito  e  importancia  del  documento  pon- 
tificio. Inglaterra  prometió  estudiar  la  Nota  con  el  propósito  de  ga- 
nar tiempo  y  hubo  de  aguantar  resignada  los  elogios  que  de  la  Nota 
hizo  parte  de  la  prensa  y  el  Parlamento  (l);  Francia,  esclava  de  una 
mayoría  anticlerical  y  masónica  y  comprometida,  como  Inglaterra, 
por  el  Pacto  de  Londres  a  impedir  a  la  Santa  Sede  toda  labor  diplo- 
mática en  el  congreso  de  la  paz,  guardó  significativo  silencio;  Italia, 
fiel  a  la  política  de  implacable  hostilidad  contra  el  Vaticano,  que 
proclamó  Crispí,  la  combatió  secretamente  en  cancillerías  y  gabine- 
tes diplomáticos,  hasta  lograr  que  desaparecieran  sus  últimos  ecos 
barridos  por  el  correr  del  tiempo. 

Pero  el  documento  permanece  firme,  desafiando  las  iras  de  envi- 
diosas rivalidades,  como  monumento  perpetuo  del  esfuerzo  realiza- 
do por  el  gran  corazón  y  la  inteligencia  poderosa  de  Benedicto  XV, 
invitando  a  los  pueblos  beligerantes  a  deponer  las  armas  y  reconci- 
liarse en  fraternal  abrazo,  en  Nombre  de  Jesucristo  Príncipe  de  la 
Paz,  a  quien  representaba  en  este  mundo  (2). 


(i)  Lord  Braye  afirmó  en  la  Cámara  de  los  Pares,  que  quien  desprecia- 
se la  Nota  pontificia  «asumía  responsabilidades  tan  graves  como  las  que  pe- 
saban sobre  los  promotores  de  la  guerra». 

Lloyd  George  dijo  que  era  innecesario  contestar  a  la  Nota  porque  los 
aliados  habían  expuesto  su  pensamiento  en  im  documento  público,  acerca 
del  confleto  europeo. 

(2)  El  Padre  Santo  proponía  en  esa  nota  como  puntos  de  negociación 
entre  los  Gobiernos  en  guerra,  la  disminución  simultánea  y  recíproca  de  los 
armamentos,  la  institución  del  arbitraje  con  su  alta  función  pacificadora,  se- 
gún las  normas  que  se  concertaran  y  las  sanciones  que  conviniera  determi- 
nar contra  el  Estado  que  se  negara  a  someter  las  cuestiones  internacionales 
al  arbitraje  o  a  aceptar  las  decisiones  del  mismo;  un  examen  justo  y  equitati- 
vo para  calcular  los  daños  y  acordar  las  reparaciones  a  que  hubiera  lugar; 
restitución  de  los  terrenos  ocupados  y  un  acuerdo  relacionado  con  las  cues- 
tiones territoriales  y  políticas  tradicionales  que,  en  la  medida  de  lo  posi- 
ble, satisficiese  las  aspiraciones  de  los  pueblos  y  atrajese  las  simpatías  de 
todas  las  naciones.  Y  como  base  fundamental  para  resolver  toda  cuestión,  el 
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AI  mismo  tiempo  que  desplegaba  actividad  tan  benemérita  por 
la  vía  diplomática,  sufría  como  Padre  por  las  desgracias  de  sus  hijos 
cautivos,  heridos  y  enfermos.  Y  para  remediarlas,  emprendió  una 
serie  penosa  de  trabajos  preparatorios,  que  merecieron  la  aproba- 
ción de  las  naciones  en  guerra,  y  dieron  por  resultado  el  intercambio 
de  miles  de  prisioneros,  la  libertad  de  los  detenidos  civiles,  como 
mujeres,  jóvenes  menores  de  diez  y  siete  años,  mayores  de  cincuen- 
ta y  cinco,  médicos,  cirujanos  y  ministros  del  culto  y  todos  los  inú- 
tiles para  guerrear;  la  hospitalización  de  heridos  y  enfermos  en  Sui- 
za; de  los  que  llevaban  más  de  diez  y  ocho  meses  de  cautiverio  y  eran 
padres  de  cuatro  o  más  hijos  y  la  repatriación  de  los  tuberculosos 
italianos  prisioneros  en  Austria. 

Para  atender  a  esa  labor  inmensa,  S.  S.  Benedicto  XV  estableció 
en  el  Vaticano  una  oficina  de  información,  a  la  cual  llegaban  por  mi- 
les las  cartas  diarias  pidiendo  noticias  de  soldados  desaparecidos, 
amparo  para  heridos  y  enfermos,  socorros  para  la  miseria  que  pro- 
ducía la  guerra.  A  todo  atendía  el  gran  Pontífice  con  generosidad  de 
Príncipe  y  caridad  de  Santo. 

Cuando  cesó  la  guerra,  la  humanidad  se  dio  cuenta  de  la  magni- 
tud de  la  catástrofe  y  de  que  el  hambre,  cual  espectro  de  muerte, 
reinaba  en  los  pueblos  beligerantes.  Benedicto  X\'  acudió  al  alivio 
de  tanta  miseria,  sin  escatimar  trabajo  ni  dinero, sin  preferencia  algu- 
na de  nacionalidades,  religiones  o  sectas,  sin  prejuzgar  la  forma  de 
gobierno  de  los  pueblos  hambrientos.  Millones  de  liras,  recogidas  en 
todo  el  mundo  católico  y  aun  protestante,  fueron  destinados  por  Su 
Santidad  Benedicto  XV  al  Austria,  Turquía,  Francia,  Alemania...  y 
hasta  envió  un  millón  a  la  Cruz  Roja  Internacional,  con  destino  al 
desventurado  pueblo  ruso,  que  ¡goza  las  delicias  del  paraíso  comu- 


principio  de  la  supremacía  del  poder  moral  sobre  la  fuerza,  del  derecho 
natural  sobre  la  astucia  política  o  la  acumulación  de  elementos  guerreros. 
¿Quién  no  ve  en  este  resumen  un  esquema  luminoso  de  los  célebres  doce 
puntos  del  ideólogo  Wilson,  y  el  esbozo  programa  de  cuanto  pretenden  rea- 
lizar los  Gobiernos  en  la  hora  presente  con  sus  comisiones  de  técnicos,  so- 
ciedad de  naciones,  conferencia  para  el  desarme  etc.? 
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nista!  Reciente  es  la  colecta  verificada  en  España  en  favor  de  los 
niños  infortunados  de  la  Europa  central. 

Justo  era  que  esos  pueblos,  socorridos  por  la  munificencia  del 
Papa,  pronunciaran  su  nombre  con  agradecido  cariño;  que  los  en- 
viados de  la  Santa  Sede  fueran  recibidos  en  triunfo  por  pueblos  y 
Gobiernos,  aun  los  musulmanes  y  cismáticos,  y  que  los  mismos  tur- 
cos erigieran  una  estatua  a  Benedicto  XV  en  Constantinopla,  cos- 
teada por  suscripción  popular.  (l) 

La  obra  doctrinal  y  de  disciplina  tan  fomentada  por  todos  los 
Papas,  ha  sido  continuada  gloriosamente  durante  el  pontificado  de 
Benedicto  XV  con  la  publicación  del  Codex  Juris  Canonici^  que  es 
el  término  y  coronamiento  de  una  labor  formidable  de  codifica- 
ción y  legislación  eclesiástica.  Añádase,  por  vía  de  resumen,  la  fun- 
dación de  la  Congregación  de  Seminarios,  la  creación  del  Instituto 
Oriental,  la  glorificación  de  grandes  Santos,  de  Doctores,  ornamento 
de  la  Iglesia,  como  S.  Efrén  y  S.Jerónimo,  o  de  hombres  por  tantos 
títulos  insignes  como  Dante  Alighieri;  el  recuerdo  oportuno  de  las 
doctrinas  de  Santo  Tomás,  en  las  cuales  se  deben  fundamentar  los 
estudios  teológicos  y  filosóficos  del  clero.  Estas  ligeras  indicaciones 
demuestran  que  el  papa  difunto  fué  celoso  guardián  de  la  fe,  de 
la  moral  y  de  la  disciplina. 

Cuando  se  escriba  la  historia  íntegra  del  Pontificado  de  Bene- 
dicto XV,  será  forzoso  dedicar  amplio  espacio  a  referir  sus  triun- 
fos diplomáticos.  Allí  se  consignará  cómo  el  Papa  consiguió  que 
trece  naciones,  ausentes  diplomáticamente  del  Vaticano,  establecie- 
ran embajadores  permanentes  cerca  de  la  Santa  Sede,  contando  en 
este  número  a  Inglaterra,  oficialmente  protestante,  y  a  Francia,  que, 
en  nombre  de  la  libertad  y  propugnando  la   supremacía  e  indepen- 


dí) E]  1 1  de  Diciembre  fué  inaugurada  solemnemente  en  Constantino- 
pla una  estatua  de  Su  Santidad  Benedicto  XV,  obra  del  escultor  Quatrini. 
El  monumento  lleva  al  pie  la  siguiente  inscripción. 

Al  Gran  Pontífice  de  la  hora  trágica  rnuítdial — Benedicto  X  V — bienhechor 
de  los  pueblos — sin  distinción  de  nacionalidad  y  religión — En  señal  de  agradeci- 
miento— El  Oriente. 
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dencia  del  poder  civil,  posee  toda  una  legislación  laica,  saturada  de 
rencoroso  sectarismo.  ¿Cómo  se  ha  verificado  esa  conquista? 

Para  el  sectario,  el  Papado  es  un  poder  misterioso,  que  emplea 
con  habilidad  insuperable  la  ^flexibilidad  y  la  paciencia»:  es,  en 
suma,  una  oficina  política,  ansiosa  de  dominación,  que  sabe  plegar- 
se a  las  circunstancias  y  esperar.  No  hemos  de  perder  el  tiempo  en 
refutar  tan  enorme  despropósito.  Su  fundamento  está  en  una  igno- 
rancia absoluta  de  la  constitución  divina  de  la  Iglesia.  Para  el  cató- 
lico, esos  triunfos  diplomáticos  no  son  más  que  frutos  lógicos  de  esa 
constitución  divina  y  jerárquica  de  la  Iglesia,  que  la  constituye,  en 
medio  de  las  naciones,  como  un  cuerpo  moral  perfectamente  orga- 
nizado, que  extiende  su  influencia  a  todos  los  pueblos  donde  haya 
un  grupo  de  fieles,  por  una  serie  de  grados  jerárquicos,  presididos 
todos  y  dirigidos,  por  el  sumo  Pontífice,  Maestro  infalible  del  dog- 
ma y  de  la  moral.  Todos  los  acontecimientos  del  mundo,  favorables 
o  adversos,  tienen  alguna  conexión  con  el  bienestar  religioso  de  los 
pueblos  y  obligan  a  los  Gobiernos  a  volver  sus  miradas  a  la  Madre  y 
Maestra  de  todas  las  iglesias  y  dan  motivo  para  que  la  Iglesia  de 
Roma  intensifique  su  irradiación  diplomática.  Ese  hecho  sorpren- 
dente, paradójico,  se  ha  verificado,  como  quizá  en  ninguna  otra  épo- 
ca de  la  historia,  en  los  días  del  glorioso  pontificado  de  Bene- 
dicto XV. 

El  magisterio  infalible  del  Papa,  consagrado  para  siempre  por  el 
Concilio  Vaticano,  tiene  su  repercusión  en  la  política  internacional, 
porque  los  Estados  que  poseen  un  grupo  mayor  o  menor  de  católi- 
cos, al  reglamentar  sus  actos  en  conexión  con  la  política  religiosa, 
han  de  tratar  de  potencia  a  potencia  con  la  autoridad  pontificia,  aun 
privada  de  sus  Estados,  reconociendo  en  ella  la  plenitud  del  poder  y 
la  autoridad  suprema  para  resolver  toda  cuestión  religiosa  e  impo- 
ner esas  determinaciones  a  sus  subditos  católicos,  Y  así  se  explica 
cómo  la  Santa  Sede  es  necesariamente  una  persona  de  derecho  in- 
ternacional que,  aun  despojada  de  sus  Estados,  es  tenida  y  recono- 
cida como  una  Potencia  por  todos  los  Gobiernos  del  mundo. 
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Las  circustancias  políticas  e  internacionales  en  que  vivió  Bene- 
dicto XV,  aportan  una  brillante  comprobación  de  tan  importante 
verdad.  Al  terminarse  la  gran  guerra,  la  carta  geográfica  de  Europa 
y  del  mundo  sufrió  profunda  modificación.  Desaparecieron  los  im- 
perios ruso  y  austro-húngaro;  fué  desmembrado  en  gran  parte  el 
otomano;  el  alemán  perdió  sus  conquistas  del  Este  y  del  Oeste 
con  todas  sus  colonias;  y  nuevos  Estados,  o  los  antiguos,  completai- 
mente  reformados,  surgieron  a  la  vida  internacional:  Polonia,  Finlan- 
dia, Letonia,  Estonia,  Lituania,  Estado  tcheco-slovaco.  Estado  yugo- 
slovaco,  Estado  austríaco,  Estado  magyar,  con  nuevas  relaciones  er, 
Oriente,  en  Extremo-Oriente,  en  África  y  en  el  Pacífico.  Todos  esos 
Estados  poseen  un  grupo  más  o  menos  considerable  de  subditos  ca- 
tólicos, cuyo  estatuto  legal  era  imperioso  negociar  amistosamente! 
con  el  Papa,  si  se  pretendía  fundamentar  sobre  bases  firmes  el  con- 
cierto de  la  paz  firmado  por  los  representantes  de  las  naciones  inte- 
resadas. Sin  esa  condición  era  imposible  establecer  el  equilibrio  en- 
tre los  poderes,  su  estabilidad  y  la  verdadera  tranquilidad  dentro 
del  orden  que  constituye  el  fin  primario  de  la  gobernación  de  los 
pueblos.  Esa  es  la  verdadera  razón  por  la  que  los  plenipotenciarios 
de  los  Estados  soberanos  se  presentaron  tan  numerosos  a  las  puer- 
tas del  Vaticano,  Sabían  que  la  palabra  de  orden,  el  mandato  impe- 
rativo descendía  de  las  alturas  del  Papado  y  era  obedecido  por  tres- 
cientos millones  de  católicos,  y  allá  fueron  para  reglar  las  relaciones 
de  sus  pueblos  y  gobiernos  con  la  Santa  Sede. 

Su  Santidad  Benedicto  XV  supo  aprovechar  las  modificaciones 
políticas  de  Europa  con  la  maestría  y  el  acierto  de  un  consumado 
diplomático.  Son  noterias  sus  reiteradas  declaraciones  en  favor  de 
Bélgica,  contra  la  injusta  invasión  de  su  territorio  por  los  ejércitos 
enemigos.  Sus  predilecciones  por  Polonia,  manifestando  vivos  deseos 
de  lograr  su  independencia,  encajan  de  lleno  en  la  política  tradicio- 
nal de  los  Papas,  que  protestaron  siempre  contra  el  inicuo  reparto 
de  esa  nación  católica  entre  Prusia,  Austria  y  Rusia;  y  cuando  el 
gobierno  de  los  soviets  lanzó  sus  ejércitos   en  1920   contra  aquella 
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nación,  el  Papa  dirigió  sentida  carta  al  Cardenal  Gasparri,  en  la  que 
solicitaba  del  mundo  católico  oraciones  pidiendo  a  Dios  librara  a 
Polonia  de  aquel  terrible  azote.  Irlanda,  en  lucha  sangrienta  con  In- 
glaterra, recibió  consuelo,  socorro  y  direcciones  que  aquel  país  no 
olvidará  nunca.  Para  reparar  los  daños  causados  por  la  metralla, 
envió  el  Papa  20.000  liras,  imploró  de  todos  los  católicos  oraciones, 
condenó  toda  injusticia  y  exceso,  y  al  firmarse  la  paz,  dirigió  el 
primer  telegrama  de  felicitación  al  Rey  de  Inglaterra,  Jorge  V,  por 
tan  fausto  suceso  .  .  . 

Necesitaríamos  mucho  espacio  si  hubiéramos  de  consignar  las 
acertadas  intervenciones  del  Papa  en  todas  las  naciones  del  mundo 
y  sus  apreciables  resultados  en  beneficio  del  Catolicismo. 

Con  la  muerte  del  ilustre  Pontífice,  la  humanidad  ha  quedado 
sorprendida  al  contar  el  número  de  naciones  que  tienen  represen- 
tación en  el  Vaticano,  pero  quizá  ninguna  conquista  haya  ofrecido 
tan  serias  dificultades  como  la  de  Francia. 

Benedicto  XV  nunca  desconfió  de  ver  a  un  representante  de  la 
Primogénita  franquear  la  puerta  de  bronce  del  Vaticano  y  entregar 
a  Su  Santidad  el  documento  que  le  acreditara  como  embajador  de 
la  República  Francesa  en  la  corte  de  la  Santa  Sede.  Ese  hecho  ines- 
perado, inexplicable  humanamente,  se  ha  verificado  con  asombro 
general,  porque  eran  del  dominio  público  las  grandes  dificultades 
que  se  habían  de  vencer,  hasta  llegar  a  una  reconciliación  entre  los 
dos  poderes  Pero,  hasta  conseguir  ese  resultado,  ¡cuántas  amargu- 
ras laceraron  el  bondadoso  corazón  del  gran  Benedicto  XVI 

Durante  la  guerra  mundial,  el  Papa  no  escatimó  sus  manifesta- 
ciones en  favor  de  Francia;  prestó,  cuanto  pudo,  su  apoyo  a  la  Repú- 
blica, atendió  con  delicado  esmero,  y  dentro  de  los  cánones  y  de  la 
disciplina,  al  bien  espiritual  de  los  sacerdotes,  religiosos  y  semina- 
ristas soldados  y,  en  general,  a  todo  el  ejército;  inició  el  intercam- 
bio de  prisioneros,  enfermos  e  inútiles  para  la  guerra.  .  . 

Cuando  los  ejércitos  de  Inglaterra  y  Francia  se  apoderaron,  al 
mando  del  general  Allenby,  de  Jerusalén,  y  la  Santa  Sede  creó  la 
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Congregación  para  los  negocios  eclesiásticos  de  Oriente,  Francia 
temió  por  la  suerte  del  protectorado  que  ejercía  en  aquellas  regiones 
sobre  los  misioneros;  y  confidencialmente,  por  medio  del  enton- 
ces ministro,  M.  Denys-Cochín,  mostró  su  deseo  de  ver  aclarado  el 
asunto.  La  contestación  no  se  hizo  esperar.  Su  Eminencia  el  Cardenal 
de  Estado  envió  a  M,  Denys-Cochín  un  documento  con  fecha  del  26 
de  Junio  del9l7,  ratificando  todos  los  privilegios  concedidos  por  la 
Santa  Sede  a  los  gobiernos  católicos  de  Francia.  La  Santa  Sede  con- 
signaba en  ese  documento,  que  no  había  cambiado  de  política,  que  se- 
guía otorgando  su  predilección  y  derechos  sobre  las  cristiandades  de 
Oriente  al  Gobierno  de  la  República  Francesa,  y  nosotros  añadimos, 
a  pesar  de  la  conducta  injusta  y  desleal  de  sus  representantes.  Porque 
no  se  puede  olvidar  que  los  gobiernos  franceses,  apoyados  por  una 
mayoría  rabiosamente  sectaria,  sancionaron  el  ateísmo  político, 
las  ley  s  del  divorcio,  de  la  escuela  laica,  de  anulación  y  ex- 
pulsión de  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas,  y  de  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  el  Estado,  con  más  otras  vejaciones  sin  número, 
que  Benedicto  XV  recibió  durante  su  Pontificado  y  que  supo  per- 
donar y  olvidar  en  la  hora  de  la  reconciliación. 

El  Papa  siguió  manteniendo  un  hilo  de  relaciones  con  el  Go- 
bierno Francés  y  aprovechando  todas  las  coyunturas  favorables 
para  expresar  su  benevolencia  hacia  la  nación  Cristianísima.  Uua  de 
esas  coyunturas  se  presentó  con  motivo  de  la  canonización  de 
Santa  Juana  de  Arco.  El  Papa  recibió  al  Sr.  Hanotaux,  enviado  oficio- 
so de  la  República  a  las  fiestas  de  la  canonización  en  Roma,  y  con 
idéntico  motivo,  envió  un  Cardenal  como  Legado  a  Latere  a  las  fies- 
tas de  Orleáns,  el  cual  fué  recibido  oficialmente  por  las  autoridades 
de  la  República.  Desde  esa  fecha  hasta  la  aprobación  por  el  Sena- 
do francés  del  restablecimiento  de  la  embajada  en  el  Vaticano,  to- 
davía fué  preciso  vencer  no  pocas  dificultades;  pero  al  fin  fué  aproba- 
da la  ley  por  una  importante  mayoría,  y  la  República  Francesa,  por 
órgano  de  su  Presidente  del  Ministerio,  Sr.  Briand,  ha  reconocido  la 
necesidad  de  que  su  nación  esté  representada  en  la  Corte    del  Papa 
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por  un  hombre  de  prestigio  político,  investido  con  la  categoría  de 
Embajador  de  Primera  Clase,  y  que  se  reparara  la  injusticia  come- 
tida por  los  gobiernos  anteriores,  que  zanjaron  en  sentido  unilateral 
y  partidista  un  problema  que  interesaba  por  igual  a  los  dos  Estados 
libres  y  soberanos,  la  Santa  Sede  y  Francia. 


Sirvan  las  anteriores  notas  de  tributo  de  admiración  hacia  la  per- 
sona y  obra  gloriosa  de  Benedicto  XV,  cuya  caridad  se  difundió  por 
el  mundo  en  ráfagas  de  luz  y  de  consuelo;  cuya  inteligencia  se  consa- 
gró de  lleno  a  enseñar  a  todos,  a  los  humildes  y  poderosos,  a  go- 
biernos y  a  pueblos,  trazándoles  normas  inconmovibles  de  rectitud 
y  de  justicia;  cuya  actividad  prodigiosa  fué  dedicada  por  entero  al 
reinado  social  de  Cristo  en  la  tierra...  Este  pensamiento  es  la  clave 
para  explicar  su  labor  inmensa,  sus  trabajos  por  conquistar  almas 
para  Jesucristo,  ora  creando  nuevos  organismos  para  intensificar 
las  misiones  católicas  entre  infieles,  ora  facilitando  el  ingreso  de  los 
cismáticos  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  ya  fomentando  las  obras 
sociales  y  de  propaganda,  la  creación  de  universidades,  y  la  erec- 
ción de  nuevas  diócesis  y  vicariatos  en  diversas  partes  del  globo. 
Todos  esos  problemas  absorbieron  por  entero  las  fuerzas  y  solicitud 
de  S.  vS.  Benedicto  XV  por  la  prosperidad  de  la  Iglesia. 

España  pierde  un  Pontífice  que  la  amó  con  especialísima  predi- 
lección. Fué  para  los  españoles  algo  así  como  un  compatriota  inves- 
tido del  supremo  Pontificado.  Hablaba  y  escribía  correctamente 
nuestra  lengua,  se  interesaba  por  nuestra  prosperidad  en  todos  los 
órdenes,  recibía  a  los  prelados  españoles,  más  que  como  subditos, 
como  antiguos  conocidos  y  amigos,  les  preguntaba  por  nuestros 
Reyes,  nuestros  políticos,  las  personas  más  salientes  de  la  Iglesia  y 
del  saber  y  conocía  a  maravilla  nuestra  prensa  y  las  costumbres 
peculiares  de  España.  Cuantos  tuvieron  la  dicha  de  visitarle  confie- 
san que  el  Papa  sabía  dirigir  la  conversación  con  tal   cordialidad  y 
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llaneza,  salpicándola  a  la  vez  de  recuerdos  de  hechos  y  hombres  de 
España,  que  era  fácil  persuadirse  de  que  las  habitaciones  de  Su  San- 
tidad se  habían  transformado  en  las  de  la  Nunciatura  de  Madrid.  Y 
es  que  para  los  españoles,  el  Papa  difunto  fué  siempre  aquel  Secre- 
tario del,  a  la  sazón,  Excmo.  Mons.  Rampolla,  Nuncio  de  España, 
que  por  los  años  1883-1887,  vivió  en  Madrid  y  tuvo  el  acierto  de 
conquistar  el  afecto  y  cariño  de  los  españoles. 

Durante  la  guerra  europea,  el  Papa  y  S.  M.  Alfonso  XIII  em- 
prendieron una  cruzada  generosísima  de  redención  de  prisioneros, 
internados  civiles,  desaparecidos  y  enfermos,  que  constituye  brillan- 
te página  en  los  anales  de  la  caridad  cristiana.  La  correspondencia 
cambiada  entre  las  dos  Majestades,  quedará  archivada  como  perpe- 
tuo monumento  de  la  que  existe  entre  la  religión  Católica  y  la  na- 
ción Española.  Era  justo  que  los  españoles  llorasen,  como  una  des- 
gracia nacional,  la  muerte  de  Benedicto  XV. 

También  la  Orden  Agustiniana  se  considera  huérfana  al  perder 
en  la  tierra  al  que  fué  su  más  augusto  Protector. 

No  es  fácil  levantar  el  velo  que,  muchas  veces,  oculta  las  causas 
verdaderas  de  los  hechos  de  la  historia;  pero  sí  hemos  de  recordar 
que  el  período  de  tiempo  en  el  cual  Mons.  de  la  Chiesa  desempeñó 
el  cargo  de  subsecretario  de  Estado,  señala  fechas  muy  gloriosas 
para  nuestra  Corporación;  que  el  Pontífice  manifestó  gran  interés  por 
el  crecimiento  de  la  Orden  en.  Italia,  y  que  al  tratar  de  simbolizar 
sus  sentimientos  de  la  paz  universal,  encomendó  a  la  Orden  Agusti- 
niana la  parroquia  de  Ostia  Nova,  contribuyendo  con  generosidad 
espléndida  a  la  erección  de  la  iglesia  que  quiso  llevara  por  nombre 
el  de  María  Reina  de  la  Paz. 

Descanse  bajo  el  manto  de  la  Reina  de  la  Paz  el  alma  del  Pon- 
tífice, cuyo  nombre  pasa  a  la  historia  aureolado  con  la  inmortal  dia- 
dema de  las  virtudes,  destacándose  entre  todas  la  de  la  caridad  que 
le  hizo  exclamar  al  exhalar  el  postrer  suspiro:  ofrezco  mi  vida  por 
la  paz  del  mundo.  R.  I.  P. 

El  Papa  ha  muerto.  El  hombre  desapareció   en  el    polvo   de  la 
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tierra;  pero  el  Papado  es  inmortal,  porque  se  funda  en  las  promesas 
de  Cristo.  Dentro  de  pocas  horas  ocupará  la  Cátedra  del  Príncipe 
de  los  Apóstoles  su  sucesor,  a  quien  el  mundo  católico,  radiante  de 
rogocijo,  saludará  diciendo:  Tu  es  Petrtts. 

P.  Lucio  Conde. 
o.  s.  A. 


Datos  biografieos  de  S.  S.  Benedieto  XV 


El  llorado  Pontífice  nació  en  Pegli,  diócesis  de  Genova,  en  21 
de  Noviembre  del  año  1854.  Sus  padres,  los  marqueses  De  la  Chiesa, 
le  dieron  el  nombre  de  Santiago  De  la  Chiesa. 

Hizo  sus  estudios  primeros  en  el  Seminario  de  Genova,  siguien- 
do al  mismo  tiempo  los  cursos  de  Derecho  en  la  Universidad,  don- 
de obtuvo  el  doctorado  en  1875.  Después  se  trasladó  a  Roma  y, 
admitido  en  el  Colegio  de  Capránica,  siguió  los  estudios  de  la  car- 
rera eclesiástica  en  la  Universidad  Gregoriana,  alcanzando  allí  los 
grados  académicos  de  Teología.  Presbítero  en  1878,  ingresó  en  la 
Academia  de  Nobles  eclesiásticos  donde  se  decidió  su  vocación  de 
servir  a  la  Santa  Sede  en  la  carrera  diplomática. 

Por  entonces,  S.  S.  León  XIII  destinó  para  la  Nunciatura  de 
España  al  que  más  adelante  había  de  ser  fulgentísimo  astro  del 
Sacro  Colegio  de  Cardenales,  Monseñor  Rampolla;  y  éste  eligió  pa- 
ra secretario  al  sacerdote  De  la  Chiesa,  cuyas  prendas  de  ciencia  y 
virtud  se  hablan  manifestado  notablemente  en  la  Academia  antes 
mencionada.  Desde  aquella  fecha  (1883)  la  vida  del  secretario  de 
la  Nunciatura  en  Madrid  se  confundió  toda  con  ¡a  de  su  protector 
y  superior  jerárquico.  Cuatro  años  permaneció  en  Madrid,  gran- 
jeándose, entretanto,  la  estimación  general  de  cuantos  frecuentaron 
su  trato;  hasta  que  en  1 887  S.  S.  León  XIII  eligió  para  Secretario 
de  Estado  al  Cardenal  Rampolla,  el  cual  no  queriendo  desprenderse 
de  su  leal  e  inteligente  servidor,  lo  llevó  consigo  a  la  Secretaría  de 
Estado  en  el  Vaticano. 

En  Roma  desempeñó  durante  muchos  años  el  cargo  de  Mimu- 
tante,  juntamente  con  otros  empleados  subalternos;  pero  al  mismo 
tiempo  era  el  hombre  de  confianza  del  Cardenal  Rampolla,  sin  que 
la  seguridad  que  le  proporcionaba  aquella  confianza  con  el  eminen- 
tísimo purpurado,  le  moviera  jamás  a   solicitar   ni  ambicionar   una 
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situación  de  más  holgura  y  libre  de  las  tareas  fatigosísimas  de  redac- 
tar las  minutas  en  la  Secretaría.  Trece  años  permaneció  en  aquel  car- 
go subalterno,  hasta  que,  en  1900,  fué  nombrado  Prelado  doméstico 
de  Su  Santidad  y,  en  1901,  substituto  de  la  Secretaría  de  Estado,  o 
sea,  el  primero  en  aquellas  oficinas,  después  del  Cardenal  Secretario 
de  Estado. 

A  partir  de  aquella  fecha,  su  inteligencia  y  actividad  estuviei^on 
dedicadas  a  los  asuntos  más  importantes  de  la  Iglesia.  En  su  cargo 
de  substituto,  ejercido  junto  al  Cardenal  Rampolla  hasta  la  muerte 
de  León  XIII,  continuó  después  con  el  Cardenal  Merry  del  Val 
hasta  el  año  1 907,  en  que  fué  nombrado  Arzobispo  de  Bolonia,  re- 
cibiendo la  Consagración  de  manos  del  mismo  Pió  X  en  la  Capilla 
Sixtina. 

La  silla  arzobispal  de  Bolonia  constituía,  a  la  sazón,  ün  puesto 
comprometidísimo  por  el  recuerdo  de  la  magna  labor  y  de  los  gran- 
des triunfos  con  que  acababa  de  cubrirla  de  laureles  el  Cardenal 
Svampa.  Pero  la  sucesión  no  se  hizo  sentir,  pues  Mons.  De  la  Chie- 
sa  supo  conservar  la  herencia  con  el  mismo  prestigioso  esplendor, 
y  aun  acrecentarla,  merced  a  un  apostolado  de  los  más  fecundos 
que  se  recuerdan  en  aquella  diócesis  y  que  le  valieron  la  púrpura 
cardenalicia  en  Mayo  de  1914. 

A  la  muerte  de  Pió  X,  fué  elegido  Papa  en  3  de  Septiembre 
de  1 91 4  y  coronado  tres  días  después  en  la  Capilla  Sextina,  preci- 
samente cuando  ya  tronaban  los  cañones  de  la  guerra  europea  y  los 
odios  se  agitaban  como  un  mar  llenando  de  dificultades  la  misión 
salvadora  del  Pontificado. 

Los  esfuerzos  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  por  apagar  los 
odios  entre  los  beligerantes,  están  consignados  en  multitud  de  docu- 
mentos; pero  además  de  la  exhortación  constante  a  los  pueblos 
para  que  en  medio  de  la  lucha  no  naufragara  en  los  corazones  la  ca- 
ridad evangélica,  puso  en  juego  todos  los  resortes  que  su  prudencia 
le  dictaba,  para  atraer  a  los  jefes  de  los  pueblos  a  un  arreglo  que  di- 
sipara todos  los  motivos  de  la  discordia  y  asegurara  la  paz  en  el 
porvenir.  Y  de  ellb  es  monumento  perenne  su  nota  de  I  de  Agosto 
de  191 7  en  que,  antes  y  bastante  mejor  que  Wilson  y  Lloyd  George, 
proclamaba  las  bases  del  verdadero  arreglo. 

No  tuvieron  sus  gestiones  la  eficacia  a  que  aspiraba,  y  por  eso 
vino  el  desquiciamiento  de  Europa  entregada  a  merced  del  egoís- 
mo de  los  aliados;  pero,  de  todos  modos,  los  intentos  generosísimos 
de  Benedicto  XV  aumentaron  extraordinariamente  el  prestigio  mo- 
ral de  la  Santa  Sede  en  todas  las  naciones  del  mundo  y  cubrieron 
de  esplendor  su  figura,  como  lo  indica  el  duelo  universal  por  su 
muerte. 

La  obra  apostólica  de  Benedicto  XF.— Entre  las  Encíclicas  que 
más  han  llamado  la  atención  de  todo  el  mundo  recordamos  las  si- 
guientes: 
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Humani  generis  r'edemptionem ^  acerca  de  la  Predicación.  Máxi- 
mum illud,  sobre  las  misiones  entre  los  infieles.  Albiensi  in  urbe, 
para  erigir  en  Archicofradía  la  Cofradía  de  los  Sagrados  Corazones. 
Neminen  lalet,  para  erigir  en  basílica  la  iglesia  de  vSanta  María,  de 
Florencia.  Opportune  admodum,  dirigida  a  los  obispos  del  Norte  del 
Brasil.  Solite  nos,  Carta  al  obispo  de  Bérgamo.  Pacem  Dei,  Encícli- 
ca sobre  la  paz.  Intelleximus  ex  iis,  carta  a  los  obispos  de  Venecia 
sobre  cuestiones  sociales.  Bonum  sane,  declarando  a  San  José  Patrón 
de  la  Iglesia  nmw^xsdA.  Spiritus  Paraclitus,  Encíclica  sobre  San  Je- 
rónimo y  la  Sagrada  Escritura.  Principi  Apostolorum  Petro,  Encícli- 
ca declarando  a  San  Efrén  doctor  de  la  Iglesia  universal. 

A  todo  lo  cual  hay  que  Bñadir  la  magna  obra  de  haber  promul- 
gado el  nuevo  Código  de  Derecho  canónico,  que  es  un  monumento, 
no  sólo  de  la  legislación  eclesiástica,  sino  de  la  legislación  universal. 

Benedicto  XV,  en  los  siete  años  y  medio  de  su  glorioso  pontifi- 
cado, ha  presidido  la  canonización  de  tres  santos  famosísimos:  San 
Gabriel  de  la  Adolorata,  Santa  Margarita  María  de  Alacoque  y  San- 
ta Juana  de  Arco,  y  a  siete  beatificaciones,  entre  las  cuales  se  halla 
la  de  la  beata  María  Luisa  de  Marillac,  fundadora  de  las  Hijas  de  la 
Caridad. 

Es  notabilísimo  él  aumento  de  las  jerarquías  eclesiásticas  duran- 
te el  pontificado  de  Benedicto  XV,  como  lo  prueban  los  siguientes 
datos,  referentes  a  la  creación  de  otras  tantas  organizaciones  ecle- 
siásticas: seis  prefecturas  apostólicas,  tres  prelaturas  nullius,  23  vi- 
cariatos apostólicos  en  tierras  de  infieles,  una  delegación  apostólica 
en  el  Japón,  20  obispados  y  siete  arzobispados. 

Acerca  de  la  caridad  desplegada  por  S.  S.  Benedicto  XV,  El 
Universo  hace  un   resumen  del  que  son  los  siguientes  datos: 

El  Pontífice  de  la  Paz  y  el  Pontífice  de  la  caridad  son  adjetivos 
con  que  universalmente  y  por  todos  los  países  del  mundo,  sin  dis- 
tinción de  religión,  se  conocerá  al  Papn  que  acaba  de  pasar  a  me- 
jor  vida. 

Comienza  esta  gran  obra  caritativa  con  el  intercambio  de  los 
prisioneros  de  guerra  inhábiles  para  el  servicio  militar,  obteniendo 
el  paso  de  las  fronteras  para  su  patria  2.343  alemanes  y  8.868  fran- 
ceses. 

Consigue  poco  después  el  Papa  la  liberación  e  intercambio  de 
los  detenidos  civiles,  y  quedan  inmediatamente  en  libertad  3.000 
belgas  y  20.000  franceses  en  poco  más  de  un  mes. 

Obtiene  luego  la  hospitalización  en  Suiza  de  los  prisioneros  en- 
fermos, padres  de  familia,  y  la  repatriación  de  los  italianos  tuber- 
culosos que  sufrían  cautiverio  en  Austria. 

Estos  repatriados  enfermos  ocupaban  durante  muchos  meses 
un  tren  semanal,  que  se  conocía  por  todos  ellos  con  el  nombre  de 
«tren  del  Papa». 

El  servicio   de  información  y   correspondencia  epistolar  de   los 
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francobelgas,  délos  servios,  de  los  austríacos  prisioneros  y  de  los 
italianos  dispersos  en  Libia,  se  debe  igualmente  a  gestiones  del 
Pontífice. 

Asimismo,  el  Papa  consigue  más  tarde  el  descanso  dominical 
para  los  prisioneros  y  la  tregua  en  los  combates  para  la  Navidad  de 
191 5,  adhiriéndose  a  esta  idea  todos  los  beligerantes. 

A  ésta  sigue  otra  tregua  para  enterrar  a  los  muertos  y  una  her- 
mosa propuesta  para  suspender  los  bombardeos  aéreos  fuera  de  las 
zonas  de  guerra.  En  abril  de  1916  obtiene  que  se  respeten  intactas 
las  tumbas  de  los  aliados  de  los  Dardanelos. 

Cuéntase  por  millones  las  iniciativas  del  Papa  en  favor  de  parti- 
culares. La  liberación  de  tchecos  y  la  hospitalización  y  repatriación 
de  los  mismos  también  es  oti;a  obra  pontificia  de  la  guerra. 

El  aprovisionamiento  de  Bélgica,  el  de  los  territorios  italianos 
ocupados,  el  envío  de  víveres  a  los  campos  de  prisioneros  franceses 
y  a  las  regiones  invadidas;  los  socorros  metálicos  a  Bélgica;  los  au- 
xilios a  los  niños  belgas;  los- socorros  a  las  poblaciones  de  Erancia 
y  Luxemburgo,  Prusia  oriental  y  Rusia;  los  socorros  en  metálico  a 
Polonia,  Lituania,  Rutenia,  Servia  y  Montenegro;  envío  de  medici- 
nas y  vestuario;  y  las  casas  y  colegios  pontificios  destinados  a  en- 
fermos y  heridos  italianos,  forman  en  el  largo  índice  de  la  caridad 
pontificia. 

-  Los  cristianos  que  hay  en  Siria,  el  Líbano,  Armenia  y  otras 
tierras  de  infieles,  deben  al  Pontífice  inmensos  beneficios  materiales 
y  temporales. 

La  creación  de  las  oficinas  de  prisioneros  de  Roma,  Padeborm, 
Friburgo  y  Viena,  modelos  en  su  género,  igualmente  es  obra  pon- 
tificia. 

Tan  fecunda  actividad  en  en  el  orden  de  la  benefiicencia  tem- 
poral de  los  pueblos  no  impidió  el  desarrollo  de  otras  empresas 
magnas  para  promover  los  intereses  espirituales  del  catolicismo. 

Ya  hemos  citado  sus  encíclicas  sobre  la  Predicación  y  las  Misio- 
nes. Se  conocen  también  los  preparativos  solemnes  reglamentados 
por  él  mismo  para  el  próximo  Congreso  Eucarístico  Internacional 
que  ha  de  verificarse  en  Roma,  y  en  el  qué  veía  el  Pontífice,  a  la  vez 
que  un  acto  triunfal  de  adoración,  un  medio  de  afianzar  la  reconci- 
liación cristiana  entre  las  naciones.  También  están  recientes  suis  de- 
claraciones al  Sacro  Colegio  de  Cardenales  sobre  el  próximo  Cente- 
nario de  la  Congregación  de  Propaganda.  Si  no  le  ha  sido  dado 
presenciar  corporalmente  actos  tan  hermosos  preparados  por  él,  los 
presenciará  desde  el  cielo  y  bendicirá  a  Dios,  como  en  la  tierra  los 
católicos  de  todo  el  mundo  bendicirán  su  memoria. 


Su  Santidad  Benedicto  XV. 


QUE    FALLECIÓ    EN    EL    PALACIO    DEL    VATICANO    EL    22    DE    ENERO  DE   I922 


LA  ATENCIÓN  ANORMAL  Y  PATOLÓGICA  ('^ 


CONCLUSIÓN 


Las  divisiones  que  los  diversos  autores  establecen  de  las  formas 
patológicas  de  la  atención  se  resienten  de  los  mismos  defectos  que 
sus  teorías  generales  acerca  de  la  naturaleza  de  esta  actividad,  pues 
cada  uno  pretende  acomodar  los  hechos  que  espontáneamente  se  le 
presentan  a  su  hipótesis  preconcebida,  y  no,  como  debiera  ser,  ésta 
a  los  hechos.  La  obra  de  M.  Ribot  sobre  la  Atención,  la  más  anti 
gua  de  todas,  pues  hace  más  de  treinta  años  que  se  publicó,  adole 
ce  también  de  este  mismo  inconveniente  al  querer  interpretar  todos 
los  datos  como  confirmatorios  de  su  teoría  periférica  y  motriz;  sin 
embargo,  en  esa  obra  los  trastornos  de  la  atención  se  examinan  de 
una  manera  bastante  completa  y  desde  un  punto  de  vista  netamen- 
te psicológico.  Los  casos  francamente  patológicos  o  mórbidos  son 
los  únicos,  que  presentan  interés  para  Ribot,  y  por  eso  rechaza  con 
razón  la  clasificación  empleada  en  Psiquiatría  y  se  atiene  al  estudio 
de  las  formas  patológicas,  según  sean  una  hipertrofia  o  una  atrofia  de 
la  función  normal,  que  él  define:  el  predominio  temporal  de  un 
estado  intelectual,  o  de  un  grupo  de  estados  con  adaptación  natural 
o  artificial  del  individuo.  La  hipocondría  y  el  éxtasis  son  incluidos 
en  el  primer  miembro  de  la  división,  o  sea,  entre  las  hipertrofias;  y 
los  trastornos  característicos  de  la  histeria  y  de  la  psicastenia,  en  el 
segundo,  o  sea,  entre  las  atrofias,  de  las  cuales  estas  enfermedades 
son  ejemplos  típicos. 


(i)     Véase  pág.  204.  Vol.  CXXVI. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Febrero  1922  CXXVIII. — 12 
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Observando  ahora  que  ias  hipertrofias  son  predominantemente 
fenómenos  de  atención  espontánea,  y  las  atrofias  casos  mórbidos  de 
la  atención  voluntaria,  pretende  Ribot  sacar  un  argumento  en  favor 
de  su  hipótesis  periférico- motriz  y  discurre  de  la  manera  siguiente: 
la  atención  espontánea,  de  origen  natural,  dependiente  de  estados 
afectivos  inmediatos,  se  transformará  en  el  sentido  de  un  aumento 
progresivo,  esto  es,  se  robustecerá  (hipertrofia)  por  la  enfermedad; 
en  tanto  que  la  atención  voluntaria,  por  ser  mediata  y  artificial,  ca- 
minará hacia  su  destrucción  debilitándose  poco  a  poco  por  la  mis- 
ma enfermedad  (atrofia).  En  un  tercer  grupo  finalmente  se  agrupan 
los  trastornos  de  la  atención  de  origen  congénito;  estados  en  que  la 
atención,  ya  espontánea,  ya  voluntaria,  no  ha  podido  desarrollarse 
normalmente  a  causa  de  un  defecto  en  la  constitución  misma  del 
individuo. 

Dentro  de  la  clase  de  hipertrofias,  cabe  distinguir  tres  formas  de 
ideas  fijas:  i  .^  la  de  las  ideas  fijas  puramente  intelectuales,  que  ocu- 
pan el  campo  de  la  conciencia  sin  manifestarse  por  actos  importan- 
tes; 2.^  la  de  las  ideas  fijas  de  caracteres  emocionales,  como  las 
fobias;  y  3.^  la  de  las  ideas  fijas  de  naturaleza  impulsiva,  como  las 
tendencias  al  crimen,  al  suicidio,  etc.  Estas  dos  últimas  formas  in- 
teresan más  principalmente  a  la  psicología  de  las  emociones  o  de  la 
voluntad;  por  eso  Ribot  prescinde  de  ellas  para  ocuparse  en  las  del 
primer  grupo  que  son  las  que  directamente  atañen  a  la  psicología 
de  la  atención. 

Comienza  a  seguida  describiendo  varios  casos  típicos:  una  his- 
térica atacada  de  manía  de  los  números;  un  enfermo  que  confiesa 
y  reconoce  su  manía  metafísica;  un  estudiante  que  ^pasa  el  tiempo 
en  prolijas  disquisiciones  sobre  el  origen  y  el  valor  de  los  billetes 
de  banco,  etc.  En  todos  estos  casos  la  idea  fija  es  de  la  misma  na- 
ruraleza  que  la  atención  espontánea;  su  origen  es  netamente  afectivo. 
Tales  ideas  fijas  coinciden,  en  cuanto  a  su  naturaleza,  con  el  fenó- 
meno normal  de  la  atención,  diferenciándose  solamente  en  el  gra- 
do, en  cuanto   en  las  ideas  fijas  el  estado  normal  se  agranda  consi- 
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derablemente.  La  idea  fija  es  la  atención  espontánea  normal,  pero 
que  se  extiende  en  el  tiempo,  no  permitiendo  la  difusión  necesaria 
al  buen  equilibrio  de  la  vida  mental,  a  consecuencia  de  la  disminu- 
ción de  la  voluntad  necesaria  para  su  producción;  la  idea  fija  sería, 
pues,  a  la  inteligencia  lo  que  la  contracción  al  organismo,  es  decir, 
una  tensión  excesiva;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  un  fenómeno  de 
atención:  hay  diferencia  de  grado,  pero  no  de  naturaleza.  Sin  em- 
bargo, según  otros  autores,  como  Westphal,  esto  no  es  exacto, 
siendo  para  ellos  la  idea  fija  un  cambio  formal  en  el  proceso  repre- 
sentativo. 

Los  casos  de  concentración  máxima  de  la  atención  en  los  sabios, 
artistas,  y  en  los  genios,  claro  es  que  no  se  pueden  incluir  entre 
las  formas  patológicas  de  la  atención.  Mucho  menos  podemos  estar 
conformes  con  la  opinión  de  Ribot  que  incluye  entre  las  ideas  fijas 
de  carácter  mórbido  el  éxtasis,  interpretando  con  su  criterio  pura- 
mente racionalista  los  efectos  maravillosos  de  esa  unión  íntima  del 
alma  con  Dios,  según  se  halla  descrita  por  los  autores  místicos  y 
especialmente  por  Santa  Teresa  de  Jesús  en  su  admirable  y  pro- 
fundo «Castillo  interior».  Aquí  descubre  este  autor  el  esquema  más 
típico  y  característico  del  Monoideísmo  absoluto  con  pérdida  total 
de  la  conciencia,  a  fuerza  de  concentrarse.  Mientras  se  trate  en  el 
éxtasis  de  un  estado  puramente  natural  del  alma,  se  puede  admitir 
que  todas  las  descripciones  del  mismo  indican  una  suprema  concen- 
tración en  el  conocimiento  de  Dios,  pues  es  el  fin  de  una  serie  de 
estados  de  atención,  y  como  su  punto  culminante.  Pero  en  cuanto 
a  la  cuestión  de  si  este  proceso  se  ha  de  considerar  como  pura- 
mente natural,  o  más  bien  se  ha  de  incluir  entre  los  de  carácter  so- 
brenatural y  milagroso,  hay  que  acudir  al  criterio  general,  de  si 
basta  o  no  una  explicación  puramente  natural  y  positiva,  supuesta 
siempre  la  posibilidad  de  ios  milagros,  que  es  lo  que  rechazan  preci- 
samente todos  los  racionalistas. 

Hay  quien  considera  las  ideas  fijas  como  un  grado  máximo  de 
constancia,  sin  el  carácter  especial  de  concentración;  lo  anormal  en 
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ellas  consiste  en  su  larga  duración,  o  más  exactamente  en  la  propie- 
dad que  poseen  de  no  apartarse  nunca  del  punto  visual  de  la  con- 
ciencia, o  de  volver  inmediatamente  a  colocarse  en  él,  a  pesar  de 
los  esfuerzos  de  voluntad  que  se  hacen  para  desecharles.  Tampoco 
faltan  casos  semejantes,  por  lo  menos  indicios  de  estas  ideas  fijas 
en  estados  normales,  como  cuando  el  individuo  es  perseguido 
por  un  cántico  o  una  melodía  que  está  continuamente  repitiendo 
contra  su  voluntad,  y  sin  dar  con  la  razón  de  tanta  insistencia.  Otro 
tanto  sucede  en  las  ocasiones  de  una  gran  preocupación  en  los  días 
precedentes  a  un  examen  que  se  ha  de  sufrir  o  a  un  viaje  que  se  va 
a  emprender:  tan  enojosa  es  la  persistencia  tenaz  de  tales  ideas  en 
algunos  individuos,  que  ni  por  un  momento  las  pueden  desechar  de 
su  imaginación,  les  persiguen  en  todas  partes  y  hasta  les  acarrean 
un  estado  febril,  que  no  les  deja  hacer  nada  a  derechas. 

.  vSi  la  documentación  de  Ribot  al  describir  el  monoideísmo  es 
rica  y  abundante,  no  sucede  lo  propio  cuando  pasa  a  estudiar  los 
casos  patológicos  de  las  atrofias  de  la  atención,  que  se  pueden  com- 
prender bajo  la  denominación  de  poliideísmo.  Se  incluyen  aquí 
los  dos  grupos  de  enfermos,  maniáticos  e  histéricos,  que  tienen  el 
carácter  común  de  proceder  sus  trastornos  de  un  agotamiento  de  la 
energía  psíquica.  Un  defecto  prolongado  de  nutrición  ha  disminuí- 
do  su  fuerza  nerviosa;  y  como  consecuencia  de  esto  las  funciones 
inhibitorias  o  de  contención  se  debilitan  o  se  anulan:  el  poliideísmo 
normal  se  convierte  en  un  estado  de  difusión  mental  más  o  menos 
intenso.  Esta  misma  difusión  la  encontramos  en  su  estado  agudo  en 
la  embriaguez,  siendo  aquí  la  observación  tanto  más  interesante 
cuanto  que  se  puede  seguir  paso  a  paso  la  abolición  gradual  de  la 
potencia  de  atención,  desde  el  estado  de  simple  alegría  y  buen  hu- 
mor en  los  momentos  de  sobremesa  que  siguen  a  una  buena  comi- 
da, estado  en  el  cual  aun  las  personas  más  prudentes  se  han  visto 
sorprendidas  de  haber  pronunciado  palabras  o  frases  contrarias  a  su 
carácter,  o  de  haber  hablado  de  cosas  que  habrían  tenido  mucho  cui- 
dado en  guardar  para  sí  en   circunstancias   normales  y  tranquilas, 
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hasta  el  estado  extremo  en  que  son  abolidos  los  reflejos  y  hasta  los 
movimientos  respiratorios. 

En  el  caso  particular  de  la  idiotez,  la  atención  no  llega  siquiera 
a  organizarse  y  constituirse,  y  este  es  el  principal  escollo  contra  el 
cual  tiene  que  luchar  frecuentemente,  y  siempre  sin  resultados,  el 
esfuerzo  de  los  educadores.  La  causa  principal  de  esta  insuficiencia 
de  la  atención  radica,  según  Ribot,  en  defectos  del  aparato  motor, 
pues  los  idiotas  son  por  lo  general  autómatas,  paralíticos  o  epilép- 
ticos. 

Esta  inconsistencia  en  el  flujo  y  reflujo  de  las  ideas  es  conside- 
rada como  típica  en  la  debilidad  y  versatilidad  de  la  atención. 
El  psicólogo  alemán  Ziehen  señaló  como  característica  de  la  misma 
una  gran  rapidez  en  la  corriente  de  las  ideas,  lo  que  fué  admitido 
generalmente  por  todos.  Sin  embargo,  otro  psicólogo  posterior, 
Aschaffenburg,  no  pudo  comprobar  en  sus  experimentos  de  asocia- 
ción esa  aceleración  en  el  curso  de  las  ideas,  antes  al  contrario  halló 
siempre  una  marcada  disminución:  según  él,  el  maniático  padece 
una  necesidad  avasalladora  de  hablar,  y  por  eso  habla  de  todo  lo 
que  se  le  viene  a  las  mientes.  Otros,  como  Liepmann  y  Strausky, 
creen  poder  domostrar  lo  insuficiente  de  esta  opinión;  el  primero, 
partiendo  del  proceso  del  pensamiento  en  el  hombre  normal,  encuen- 
tra que  lo  característico  en  él  és  que  existe  una  representación  su- 
perior debajo  de  la  cual  se  subordinan  todas  las  demás  representa- 
ciones: por  el  contrario,  en  el  maniático  las  representaciones  cam- 
bian rápidamente  de  objeto,  y  por  eso  salta  de  continuo  de  un 
objeto  a  otro,  lo  que  no  ocurre  de  ordinario  en  el  individuo  normal, 
porque  le  falta  la  actividad  reguladora  de  la  atención.  Isserlin  y 
Specht  consideran  la  versatilidad  mental  {Ideenjiucht^  Poliideísmo) 
como  un  trastorno  de  la  voluntad  principalmente. 

Volviendo  a  la  clasificación  de  Ribot,  tenemos  que,  en  resumen, 
para  él  los  casos  mórbidos  demuestran  que  la  atención  es,  no  una 
facultad,  sino  una  forma  accidental  de  nuestra  vida  mental.  Se  po- 
dría representar  por  una  línea  recta  que  se  bifurca  en  sus  extremos: 
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en  el  centro  se  hallará  la  atención  espontánea:  a  la  derecha,  en  el 
sentido  de  su  mayor  intensidad,  se  pasaría  por  la  preocupación  para 
llegar  a  la  idea  fija  y  al  éxtasis:  y  a  la  izquierda,  pasando  por  la 
atención  voluntaria,  se  llegaría  a  las  atrofias  extremas. 

Desgraciadamente  Ribot,  lo  mismo  que  otros  muchos  auto- 
res, incluye  entre  los  estados  patológicos  de  la  atención  los  fenóme- 
nos de  esta  actividad  en  los  sueños  y  en  la  hipnosis.  Descartando 
los  casos  de  actividad  inconsciente  en  los  sueños  en  que  se  resuel- 
ven problemas  y  se  verifican  otros  trabajos,  cuya  explicación  está 
todavía  por  dar,  Ribot  admite  que  la  atención  voluntaria  .puede,  en 
algunos  casos  excepcionales  y  tratándose  de  individuos  habitual- 
mente  atentos,  constituirse  y  organizarse,  aun  concediendo  que 
el  ensueño  sea  el  estado  menos  a  propósito  para  provocar  ese 
monoideísmo  relativo,  que  constituye  la  característica  de  la  atención 
para  él.  El  sueño  no  sería  reparador  sino  en  cuanto  fuera  la  suspen- 
sión temporal  del  esfuerzo.  En  cuanto  al  sonambulismo,  natural  o 
provocado,  Ribot,  bien  que  sin  adherirse  definitivamente  a  una  hi- 
pótesis determinada,  se  pronuncia  contra  la  opinión  de  los  prime- 
ros hipnotizadores,  que,  más  o  menos,  coincidían  en  considerar  el 
estado  de  la  hipnosis  como  una  concentración  de  la  atención.  La 
crítica  de  esta  teoría  fué  publicada  ya  por  los  años  84  y  85  del  si- 
glo pasado  en  el  Mind  por  Stanley  Hall  y  Gurney.  Además,  las 
experiencias  de  Kircher,  Czermak  y  Preyer,  repetidas  muchas 
veces  después,  en  las  cuales  se  logró  hipnotizar  a  gallinas  y 
cangrejos,  resultan  muy  difíciles  de  explicar  por  medio  de  la  teoría 
de  Braid. 

La  hipnosis  es  considerada  como  la  nota  característica  de  la  de- 
bilidad en  la  distribución  de  la  atención,  o  sea,  el  estrechamiento 
del  campo  de  la  conciencia.  Duchenne  observó  en  1848  a  un  en- 
fermo que  había  perdido  la  facultad  del  movimiento  voluntario,  si 
no  concentraba  toda  su  atención  sobre  el  miembro  que  había  de 
mover  mirándole  de  hito  en  hito  por  algún  tiempo:  se  trató  al  prin- 
cipio de  explicar  este  tan  extraño  y,    por   otra   parte,  tan  frecuente 
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fenómeno,  suponiendo  la  colaboración  sinérgica  de  la  imagen  óptica 
con  una  imagen  cinestésica  de  muy  poca  intensidad.  Pitres  en  1891, 
denr;Ostró  que  también  la  facultad  del  lenguaje  y  hasta  el  sencillo 
actc  de  sacar  la  lengua  se  dificultaba  por  el  mero  hecho  de  cerrar 
los  ojos:  lo  más  probable  es  que  en  todos  estos  casos  se  trate  de 
un  trastorno  de  la  atención  misma,  cuya  extensión  se  encuentra 
limi;ada  en  los  histéricos,  pues  cualquier  desviación  o  distracción 
puede  ser  suficiente  para  hacer  imposible  una  acción,  y  no  única- 
merte  el  hecho  de  cerrar  los  ojos.  Una  histérica  a  quien,  teniendo 
los  (jos  cerrados,  se  le  da  orden  de  levantarse,  hace  algunos  movi- 
mieitos  y  cree  ya  haberse  levantado,  cuando  realmente  sigue  pos- 
trad: en  la  cama:  si  mientras  está  ejecutando  un  movimiento  se  la 
pincia  con  un  alfiler,  o  se  acerca  a  sus  narices  un  olor  cualquiera, 
en  e  mismo  instante  cesa  el  movimiento  de  su  mano  derecha,  sin 
que  :11a  lo  note;  si  en  el  tiempo  en  que  está  moviendo  la  mano,  se 
le  mnda  hablar,  se  la  verá  alternativamente  tropezar  en  la  emisión 
de  Is  palabras  y  hacerse  muy  irregular  el  movimiento  de  la  mano. 
Eay siempre  relación  directa  entre  la  magnitud  de  los  trastornos 
anestésicos  y  la  intensidad  de  los  factores  perturbadores  de  la  aten- 
cón:  así  si  se  dirige  la  palabra  a  una  enferma  mientras  se  está  pei- 
nndo,  cesa  de  repente  en  la  tarea  de  su  toilette;  y  si  lo  que  de- 
late (le  ella  se  dice  logra  interesarla,  acabará  por  dejar  caer 
e  peine. 

Muchos  casos  de  irregularidades  y  trastornos  en  el  proceso  de 
la/isión  se  incluyen  también  entre  los  fenómenos  cuya  causa  se 
suone  ser  el  estrechamiento  del  campo  de  la  conciencia.  Hay  en- 
fenos  que  no  pueden  fijarse  más  que  en  un  solo  objeto,  sea  gran- 
de) pequeño,  pero  sin  percibir  ninguno  más,  por  cerca  que  se  ha- 
lldel  primero:  se  hacen  cargo  con  una  sola  mirada  de  una  figura 
huana,  sin  escapárseles  detalle  alguno  acerca  de  la  estatura  y  pro- 
pociones  de  la  misma,  del  color  de  sus  vestidos,  etc.;  y  en  cambio, 
cuido  fijan  su  vista  sobre  un  alfiler,  no  perciben  la  llama  de  una 
vela  una  distancia  de  cinco  centímetros.    Si  se  trata  de  dividir  en 
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dos  partes  iguales  una  figura  o  una  extensión  cualquiera,  se  confie- 
san incapaces  de  realizarlo,  excusándose  con  que  no  pueden  abar- 
car de  una  vez  con  la  vista  las  partes  diversas  de  la  figura.  La  con- 
centración intensa  que  supone  tal  operación  limita  y  reduce  de  una 
manera  muy  notable  su  campo  de  visión,  pudiendo  muy  bien  pon- 
servar  en  el  dominio  de  los  otros  sentidos  el  proceso  de  la  atención 
las  características  de  la  más  perfecta  normalidad. 

Otros  casos  patológicos  observados  y  descritos   por  Zennír  y 
Reinhard:  una  enferma  ve  perfectamente,  reconoce  bien    a  laa  per- 
sonas; pero  es  incapaz  de  leer:  conoce  una  sola  letra   cuandose  le 
presenta  aislada,  pero  no  cuando   va  unida  a   otra  formando  slaba. 
Si  se  le  ponen  delante  unas  gafas,  se  da  cuenta  de  que  está  vendo 
un  cristal,  pero  duda  de  si  percibe  el  otro.   Un  grado  más  el^ado 
de  los  trastornos   hasta  aquí  descritos  es  cuando  el   enfermo  [tiene 
que  hacer  un  esfuerzo  muy  grande  en  la  concentración   de  sujaten- 
ción  para  percibir  un  campo   visual  pequeño:   tal  ocurre  con  algu- 
nas enfermas,  que  lo  ven  todo  como  a  través   de  un  velo.   Ujia  de 
éstas  solía  decir  que  necesitaba  hacer  pausas,  después  de  proninckr 
algunas  pocas  palabras,  para  descansar,  a  causa  de  la  gran  fatiga  qle 
sentía  y,  sin  embargo,  su  agudeza   visual   era  relativamente  normi. 
El  punto  culminante  de  todos  estos  desarreglos  en  las  funciones  |e 
la  atención  visual  es   la  impresión  de  ceguera,  a  pesar   de  que  eji- 
pleando  el  enfermo  un  gran  esfuerzo  de  concentración,   todavía  ts 
capaz  de  percibir  alguna  cosa.  Algunos  han  denominado  a  este  c^o 
extremo  debilidad  visual  aperceptiva. 

Admiten  algunos  que  las  anormalidades  provenientes  de  la 
cuitad  de  abrazar  en  conjunto  una  serie  de  objetos  es  siemprel 
trastorno  característico  del  proceso  de  visión  central,  que  se  mii- 
fiesta  por  otra  parte  en  todas  las  especies  de  enfermedad.  HacÁ^a 
mucho  tiempo  que  se  fijaron  los  psicólogos  en  el  hecho  de  q¿  a 
pesar  de  los  cambios  múltiples  y  variadísimos  en  la  localizacfn, 
queda  siempre  para  el  sujeto  una  región  junto  al  punto  de  fijaon. 
Se  supone  que  la  mancha  amarilla  {macula  lútea)  es  sólamenl  el 
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lugar  de  la  concentración  máxima  de  la  atención;  y,  por  consiguien- 
te, si  aparece  una  enfermedad  que  afecta  a  la  parte  central  de  la 
sustancia  que  sirve  para  la  visión,  entonces  no  se  verá  más  que 
aquello  que  ocupa  el  sitio  de  la  atención  máxima,  y  de  aquí  vienen 
las  enfermedades  de  que  ya  se  ha  hablado,  como  la  dificultad  o  im- 
posibilidad de  la  visión  de  conjunto,  estrechamiento  del  campo  de 
visión  de  origen  funcional,  hemianopsia,  debilidad  visual  apercep- 
tiva,  ceguera. 

La  aplicación  de  la  técnica  experimental  a  la  psicopatología  de 
la  atención  es  relativamente  reciente  y,  sin  embargo,  ha  obtenido  ya 
resultados  que  se  deben  tqner  muy  en  cuenta.  Las  primeías  investi- 
gaciones por  medio  de  las  cuales  los  psicólogos  trataron  de  precisar 
los  datos  proporcionados  por  la  clínica  mental,  o  de  provocar  me- 
tódica e  intencionadamente  trastornos  en  la  función  de  la  atención 
para  poderla  estudiar  con  más  comodidad,  nos  hablan  todavía  de 
aquellos  esfuerzos  generosos,  pero  vacilantes  y  desorientados,  de  la 
psicología  experimental  en  la  aplicación  de  los  métodos  y  de  sus  dis- 
positivos. 

A  Sánete  de  Sanctis,  del  cual  ya  hemos  hablado,  cabe  la  honra 
de  haber  sido  uno  de  los  primeros  que  estudió  experimentalmente 
la  patología  de  la  atención,  aplicando  el  método  del  cálculo  mental, 
consistente  en  operaciones  simultáneas,  adiciones  y  multiplicacio- 
nes, en  el  famoso  ayunador  Lucci.  El  mismo  autor  continuó  después 
sus  operaciones  en  un  individuo  que  presentaba  una  profunda  de- 
presión mental,  con  impulsiones  diversas,  pérdidas  de  memoria,  et- 
cétera. En  este  enfermo,  el  menor  esfuerzo  de  atención,  en  lugar  de 
esclarecer  sus  ideas,  contribuía  a  confundirlas  más;  la  atención  cons- 
ciente estaba  por  completo  abolida;  y  esta  abolición  se  puede  com- 
probar y  provocar  experimentalmente.  En  un  trabajo  más  reciente 
utilizó  el  mismo,  para  medir  la  hipoprosexia  de  sus  sujetos,  el  estre- 
chamiento del  campo  visual. 

Después  vinieron  las  experiencias  de  Obersteiner  y  Buceóla, 
que  empleaban  las  variaciones  de  los  tiempos  de  reacción,  el  prime- 
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ro  en  estados  psicológicos  que  preceden  a  la  imbecilidad,  sacando 
como  conclusión  un  debilitamiento  general  de  todas  las  funciones 
mentales;  y  el  segundo,  de  una  manera  semejante,  llegó  a  compro- 
bar una  disminución  de  la  atención  consciente  y  voluntaria  en  las 
enfermedades  psíquicas.  Carlos  Richet  fué  uno  de  los  primeros  a 
quienes  se  le  ocurrió  examinar  el  estado  de  la  atención  durante  la 
embriaguez  y  la  intoxicación  aguda  debida  al  hachich:  a  este  fin 
tomó  los  tiempos  de  reacción  simple  táctil  de  tres  sujetos  en  estado 
normal  y,  después,  de  los  mismos  en  estado  de  sobreexcitación  pro- 
ducido por  el  envenenamiento.  Las  cifras  obtenidas  por  estos  méto- 
dos establecen  de  una  manera  constante  la  hipoprosexia  del  sujeto 
después  de  tomar  el  veneno.  Tschisc  volvió  otra  vez  sobre  las  ex- 
periencias de  Obersteiner  y  Buceóla  sobre  ios  tiempos  de  'reacción 
en  individuos  dementes,  calculando, también  los  tiempos  de  asocia- 
ción: pero  este  procedimiento  fué  criticado  por  M.  Walitzky,  cuyas 
conclusiones  vamos  a  resumir  brevemente:  i.^  Si  se  admite  que  la 
reducción  del  tiempo  de  asociación  depende  de  la  facultad  de  re- 
producir inconscientemente  las  asociaciones  de  las  palabras  apren- 
didas en  otro  tiempo  o  fijadas  en  la  memoria,  se  puede  concluir  de 
aquí  que  en  los  comienzos  de  la  debilidad  intelectual  en  la  parálisis 
general,  la  función  automática  de  las  facultades  intelectuales  aumen- 
ta: 2.*  Paralelamente  a  este  aumento  de  la  función  automática  de  las 
facultades  mentales,  disminuye  la  actividad  de  la  voluntad:  3.^  A 
medida  que  las  facultades  intelectuales  se  disminuyen,  la  función 
automática  desminuye  también  y  se  hace  más  lenta  la  percepción 
misma  de  las  impresiones  simples:  4.^  Cuando  el  proceso  patológico 
se  acentúa,  la  función  automática  se  acelera  de  nuevo,  con  la  dismi- 
nución correspondiente  de  la  actividad  voluntaria. 

Se  ve,  pues,  que  los  primeros  trabajos  de  laboratorio  sobre  la 
patología  de  la  atención  no  fueron  del  todo  infructuosos;  pues,  ade- 
más de  establecer  conclusiones  que  es  necesario  tener  en  cuenta, 
sirvieron  para  diferenciar  los  distintos  aspectos  del  problema,  que 
debían  precisar  cada  vez  más  las  investigaciones  posteriores. 
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La  escuela  de  Nancy  ha  contribuido  no  poco  a  esclarecer  el 
poblema  de  la  atención,  sobre  todo  en  su  aspecto  patológico.  Uno 
de  los  primeros  representantes  de  dicha  escuela  es  Remond,  el  cual, 
con  dispositivos  propios,  llevó  a  cabo  una  serie  de  experimentos 
sobre  los  tiempos  de  reacción.  Tambiéu  los  enfermos  de  la  Salpé- 
tirere,  los  psicasténicos  de  Raymond  y  Janet  han  prestado  gran  ser- 
vicio para  el  estudio  experimental  de  los  trastornos  de  la  atención. 
Sabido  es  que  este  último  ha  aplicado  a  este  objeto  tres  métodos; 
el  de  trabajo  mental,  el  examen  del  campo  visual  y  los  tiempos  de 
reacción.  El  primer  método  consiste  en  hacer  ejecutar  al  sujeto  un 
trabajo  fácil,  por  ejemplo,  el  de  resumir  un  artículo  de  media  pági- 
na que  el  mismo  sujeto  acabe  de  leer  en  alta  voz:  hay  algunos  que 
son  en  absoluto  incapaces  de  hacer  esta  operación  al  parecer  tan 
sencilla.  Es  verdad  que  este  método  del  trabajo  intelectual,  como 
procedimiento  de  evaluación,  dista  mucho  de  la  precisión  peculiar 
a  los  métodos  psicométriCos;  pero  no  hay  que  olvidar  que  se  trata 
aquí  de  psicopatohgia,  es  decir,  de  estados  intelectuales,  cuyas  hi- 
pertrofias o  atrofias  pueden  ser  determinadas  sin  tanta  precisión 
como  en  otros  dominios  de  experiencia. 

El  segundo  método  consiste  en  la  medida  del  campo  visual. 
Tratándose  de  psicasténicos  y  de  histéricos  que  acusan  trastornos 
de  la  atención,  presentan  siempre,  como  hemos  dicho  antes,  anor- 
malidades paralelas  en  la  visión  binocular.  Estos  sujetos  son  incapa- 
ces de  sintetizar  las  imágenes  que  se  pintan  en  las  dos  retinas;  y 
con  frecuencia,  aun  sin  presentar  el  menor  rastro  de  estrabismo, 
no  pueden  percibir  la  ilusión  del  relieve  en  el  estereoscopio  ordina- 
rio. El  estrechamiento  del  campo  visual,  como  todas  las  anestesias 
histéricas,  es  considerado  por  Janet  como  un  signo  de  debilidad  en 
la  atención.  El  dispositivo  empleado  es  el  siguiente:  en  el  centro 
del  perímetro  se  escriben  algunas  cifras  con  las  cuales  el  sujeto  ha 
de  efectuar  una  sencilla  operación,  o  algunas  líneas  que  debe  leer: 
al  mismo  tiempo  el  experimentador  hace  correr  sobre  el  perímetro 
un  pequeño  papel  blanco,  que  indique  el  límite   del   campo   visual 
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durante  el  esfuerzo  intelectual.  La  atención,  en  un  sujeto  normal,  in- 
troduce un  estrechamiento  de  5  a  lo  grados;  pero  en  los  casos  pa- 
tológicos éste  es  mucho  más  considerable.  Así  uno  de  los  enfermos 
atacado  de  histeria  tenía  el  campo  visual  normal  cuando  no  se  le 
ordenaba  un  esfuerzo  grande  de  atención;  en  caso  contrario  la  ex- 
tensión del  campo  se  limitaba  bruscamente  desde  85  grados  en  el 
lado  externo  del  ojo  derecho  a  20;  y  de  60  del  interno  a  lO.  Este 
sujeto  no  ve,  pues,  más  que  las  palabras  sobre  las  cuales  concentra 
su  atención.  El  estrechamiento  del  campo  de  la  visión  es  paralelo 
a  las  oscilaciones  de  la  enfermedad,  disminuyendo  cuando  su  esta- 
do experimenta  alguna  mejoría.  Este  mismo  método  fué  después 
empleado  por  Sánete  de  Sanctis  obteniendo  un  resultado  equi- 
valente. 

Pero  el  método  clásico  para  el  estudio  de  la  atención  es  de  los 
tiempos  de  reacción,  cuyo  mérito  sobre  todos  los  demás  consiste 
en  ser  el  más  preciso.  Después  de  estudiar  muchos  casos  por  este 
procedimiento,  resume  Janet  los  resultados  en  la  siguiente  conclu- 
sión, que  vamos  a  transcribir  con  sus  mismas  palabras:  «En  resumen, 
dice,  el  estudio  de  los  tiempos  de  reacción  dispuesto  de  la  manera 
que  he  indicado,  nos  proporciona  gráficos  interesantes  cuya  inter- 
pretación puede  arrojar  mucha  luz  sobre  el  estado  de  espíritu  de 
los  sujetos,  sean  éstos  enfermos,  o  considerados  como  normales. 
Pero  estos  gráficos  no  nos  dan  inmediatamente  y  como  mecánica- 
mente una  medida  de  la  potencia  de  la  atención:  es  preciso  inter- 
pretarlos y  discutirlos  teniendo  a  la  vista  otros  resultados  que  ha- 
yamos conseguido  en  otras  experiencias.  Hay  que  desconfiar  de 
un  peligro  que  hemos  señalado  y  al  que  no  parecen  haber  atendido 
muchos  de  los  autores  que  han  estudiado  los  tiempos  de  reacción; 
nos  referimos  a  que  los  pequeños  movimientos  simples  en  relación 
con  una  excitación  pueden  fácilmente  convertirse  en  movimientos 
automáticos  completamente  inconscientes  >.  Hubo  casos,  en  efecto, 
entre  los  examinados  por  Janet,  en  que  la  reacción  motriz  eraautomá- 
tica  y  su  perfección  sólo  se  podía  explicar  de  esta  manera.  También 
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tuvo  ocasión  de  observar  en  ciertos  enfermos  la  ausencia  de  toda 
fatiga,  por  lo  cual  las  experiencias  se  podían  continuar  durante  largo 
tiempo;  por  ejemplo  las  reacciones  o  excitaciones  táctiles  en  un  su- 
jeto anestésico  o  hipoestésico.  Todavía  es  necesario  ir  más  lejos  y 
admitir  que  en  esta  clase  de  enfermos  no  solamente  no  existe  la 
sensación  de  fatiga,  sino  que  no  se  produce  en  ellos  la  fatiga^  o  por 
lo  menos  que  no  se  produce  en  un  grado  que  se  pueda  comparar 
con  la  de  los  sujetos  normales. 

Entre  los  más  modernos  que  han  estudiado  experimentalmente 
la  patología  de  la  atención,  merecen  ser  mencionados  Wiersma,  con 
su  método  de  las  oscilaciones,  Consoni  con  sus  experiencias  estesio- 
métricas  y  Rogues  de  Fursac  que  empleó  los  trastornos  observados 
en  la  escritura. 

Wiersma  en  1903  abordó  la  importante  cuestión  de  las  oscila- 
ciones de  la  atención  en  los  sujetos  anormales,  como  neurasténicos, 
histéricos  y  dementes.  El  sujeto  escuchaba  en  condiciones  análogas 
para  cada  experiencia  el  tic  tac  de  un  reloj  colocado  a  una  distancia 
tal  que  debía  concentrar  su  atención  sobre  esta  excitación  auditiva 
para  percibirla:  el  comienzo  y  el  fin  de  los  períodos,  durante  los 
cuales  era  percibido  el  tic  tac,  podía  registrarse  en  la  superficie  de 
un  cilindro  colocado  en  una  habitación  contigua,  por  medio  de  un 
contacto  eléctrico.  Sometiendo  a  un  cuidadoso  examen  al  sujeto  an- 
tes de  la  experiencia,  Wiersma  precisaba  su  estado  general  con  uno 
de  estos  cuatro  epítetos:  excitado;  normal;  deprimido;  muy  depri- 
mido. Verificó  sus  experiencias  en  siete  sujetos;  tres  histéricos;  dos 
neurasténicos  y  dos  melancólicos.  La  conclusión  general  de  todas 
estas  observaciones  la  resume  así  el  mismo  autor:  existe  una  rela- 
ción entre  el  estado  mental  afectivo  de  los  sujetos,  la  duración  de 
los  períodos  de  percepciói;i  y  la  potencia  de  fijación  de  la  aten- 
ción. La  forma  deprimente  de  la  emotividad  tendría  una  in- 
fluencia inhibitriz  sobre  los  mecanismos  de  la  atención  y  de  la 
concepción. 

Consoni  en  el  mismo  año  de  1903  emprendió   una  serie  de  ex- 
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periencias  estesioraétricas  sobre  la  patología  de  la  atención,  en  1 5 
niños;  1 1  anormales  y  4  normales,  de  la  misma  edad  y  de  la  misma 
condición  social.  Según  el  autor,  los  resultados  de  la  estesiometría 
nos  proporcionan  enseñanzas  preciosas,  más  que  sobre  el  factor  pe- 
riférico de  la  sensación,  sobre  el  estado  de  atención,  de  la  cual  po- 
demos obtener  en  algunos  casos  una  medida  legítima.  Habla  en  sus 
conclusiones  de  dos  formas  de  atención,  una  estática  y  otra  diná- 
mica: la  primera  representa  la  persistencia  durable  del  mecanismo 
de  la  atención,  determinado  por  un  grupo  de  excitantes,  que  for- 
man un  complejo  único:  esta  forma  estática  va  acompañada  de  las 
características  fisiológicas  tantas  veces  descritas  de  la  atención.  La 
forma  dinámica  consiste  en  una  serie  de  actos  de  atención  bastante 
próximos  entre  sí,  pero  distintos  y  originados  por  excitantes  de 
naturaleza  variada,  que  obran  en  un  tiempo  muy  corto  sobre  zonas 
de  proyección  diferentes.  Las  conclusiones  a  que  llegó  Consoni 
con  su  método  estesiométrico  se  pueden  resumir  de  la  manera  si- 
guiente: en  los  niños  frenasténicos  es  posible  un  cierto  grado  de 
atención  estática  y  también  de  atención  dinámica,  la  cual  puede 
alcanzar  un  grado  de  rapidez  suficiente,  aunque  siempre  en  meno- 
res proporciones  que  en  los  normales:  el  grado  de  incapacidad  ge- 
neral de  atención  en  los  frenasténicos  está  en  razón  directa  de  su 
emotividad  y  de  su  poder  de  inhibición:  hay  entre  los  niños  nor- 
males y  los  frenasténicos  graves,  diferencias  muy  notables  en  cuan- 
to a  la  facultad  de  la  atención;  pero  estas  diferencias  van  poco  a 
poco  desapareciendo  a  medida  que  la  frenastenia  se  hace  cada  vez 
más  ligera:  los  niños  normales,  en  iguales  condiciones  de  edad,  há- 
bitos, etc.  poseen  indiscutiblemente  una  mayor  prontitud  de  adap- 
tación: por  último,  en  los  niños  normales  la  capacidad  de  atención 
dinámica  está  más  desarrollada  y  es  al  mismo  tiempo  más  extensa; 
lo  que  es  indicio  de  una  potencia  superior  en  los  procesos  ce- 
rebrales. 

Rogues   de  Fursac  en  su  libro  Los  escritos  y  los  dibujos  en  las 
enfermedades  nerviosas  y  mentales-»  ^  publicado  en  1905»   estudió  la 
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atención  en  relación  con  los  trastornos  que  se  observan  en  la  escri- 
tura de  copia  o  en  la  espontánea.  Todos  habremos  tenido  ocasión 
de  observar  las  omisiones  o  repeticiones  de  palabras  en  escritos 
debidos  a  personas  nerviosas  o  fatigadas-  Estas  repeticiones  y  estas 
omisiones,  que  pueden  llegar  hasta  la  imposibilidad  absoluta  de  la 
copia,  aun  fuera  de  los  casos  de  agrafía,  han  sido  clasificados  e  in- 
terpretados por  este  autor.  La  parálisis  psíquica,  dice,  tiene  por 
consecuencia  dos  órdenes  de  fenómenos:  el  debilitamiento  y  des- 
aparición de  la  atención,  o  la  exaltación  del  automatismo  mental, 
efectos  que  de  ordinario  van  asociados.  Las  omisiones  pueden  in- 
dicar oscilaciones  de  la  atención  y  referirse  indistintamente  a  todas 
las  partes  de  un  escrito,  como  signos  de  puntuación,  fragmentos  de 
letra,  letras,  grupos  de  letras,  palabras,  grupos  de  palabras  o  frases 
enteras.  La  imposibilidad  de  la  copia  es  la  expresión  perfecta  de  la 
aprosexia,  y  se  manifiesta  en  la  impotencia  absoluta  y  completa 
para  concentrar  la  atención.  Las  omisiones  son  menos  llamativas 
en  el  dictado;  el  enfermo,  que  ha  perdido  el  sentido  de  la  frase  y 
del  significado  y  oficio  de  cada  palobra,  las  percibe  y  las  escribe 
individualmente,  sin  tener  en  cuenta  lo  que  precede.  Desde  el  pun- 
to de  vista  gráfico,  Rogues  de  Fursac  distinguió  las  principales  for- 
mas en  que  se  manifiesta  el  automatismo  psíquico:  sustituciones, 
trasposiciones,  adiciones,  incoherencia  gráfica,  ecografía,  estereo- 
tipia e  impulsión  gráfica. 

La  sustitución  consiste  en  reemplazar  en  un  escrito  una  imagen 
gráfica  por  otra  que  presente  cierta  analogía  con  la  primera:  las 
trasposiciones  se  cometen  cuando  se  reemplaza  una  letra  o  una  pa- 
labra por  otras  pertenecientes  a  un  mismo  grupo  fisiológico;  estas 
trasposiciones  se  convierten  en  inversiones  cuando  tienen  lugar  en- 
tre dos  letras  o  palabras  consecutivas.  Las  adiciones  pueden  ser  por 
repetición  y  por  anticipación,  por  asociación  automática  y  por  im- 
pulsión gráfica.  La  incoherencia  gráfica  consiste  en  la  sucesión  de 
imágenes  gráficas  por  yuxtaposición,  sin  que  estén  unidas  por  aso- 
ciación alguna.  La  estereotipia  granea^  que  ha  sido   frecuentemente 
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estudiada,  consiste  en  la  repetición  sistemática  de  una  o  más  letras 
o  palabras:  el  grupo  de  elementos  gráficos  reproducidos  automáti- 
camente recibe  el  nombre  de  motivo  estereotipado.  Sin  embargo, 
los  casos  de  estereotipia  no  son  por  sí  mismos  reveladores  de  la 
aprosexia  del  sujeto.  En  la  ecografia  las  impresiones  verbales  audi- 
tivas y  visuales  que  llegan  al  cerebro  del  sujeto  son  trasformadas 
automáticamente  en  movimientos  gráficos.  La  copia  y  el  dictado 
automático  revelan  un  defecto  en  la  comprensión  de  las  palabras  y 
en  el  orden  de  las  mismas.  Por  fin,  la  impulsión  gráfica  interesa 
más  desde  el  punto  de  vista  del  automatismo  que  de  la  aprosexia, 
siendo  por  otra  parte  su  análisis  muy  delicado  en  algunos  casos. 
Todas  estas  variedades  en  los  trastornos  de  la  escritura  pueden  ser- 
vir a  los  psicólogos,  no  solamente  de  reactivos  mentales  de  gran 
valor,  sino  que  podrán  proporcionarles  indicaciones,  más  precisas 
de  lo  que  parece,  sobre  la  aprosexia. 

Raymond  y  Meunier  proponen  en  su  monografía  sobre  la  Pa- 
tología de  la  atención^  cuatro  conclusiones  generales  sobre  esta 
materia  sacadas  de  las  experiencias  de  otros  autores  y  de  las  suyas 
propias.  Helas  aquí:  l.^.  La  hipoprosexia  acompaña  a  todos  los 
estados  de  inferioridad  intelectual,  sean  adquiridos,  sean  congé- 
nitos,  bien  estacionarios  o  bien  progresivos.  2.^  La  hiperprosexia, 
al  menos  momentánea,  puede  acompañar  excepcionalmente  a  cier- 
tos estados  neuropáticos:  esta  hiperprosexia  representa  un  estado 
más  bien  que  un  trastorno.  3.^  La  paraprosexia  parece  constituir 
la  característica  de  todas  las  enfermedades  mentales  que  adopten 
formas  del  delirio.  No  se  trata,  dados  nuestros  medios  actuales  de 
investigación,  de  determinar  y  evaluar  cuantitativamente  estos  es- 
tados mórbidos  o  simplemente  anormarles  de  la  atención,  que  di- 
fieren entre  sí  cualitativamente.  4.^  La  distracción  aparece  o  bien 
como  una  simple  hipoprosexia  pasajera,  o  como  una  incapacidad 
de  la  atención  para  persistir  sobre  un  objeto  o  aspecto  determi- 
nado; como  una  desorientación  mental. 

Los  resultados  de  más  de  treinta  años  de  trabajos  experimentales 
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sobre  la  patología  de  la  atención  son,  como  se  acaba  de  ver,  mu- 
chos en  número,  pero  no  todos  de  igual  importancia,  y  hasta  al- 
gunos contradictorios:  esto  nos  demuestra  que  todos  esos  hechos 
aislados  se  han  de  someter  a  una  interpretación  sagaz  y  detenida, 
pues  la  interpretación  y  la  crítica  conserva  en  psicología,  quizá  más 
que  en  otra  ciencia  alguna,  una  importancia  capital.  Si  el  psicólogo 
quisiera  atenerse  exclusivamente  a  las  conclusiones  que  inmediata- 
mente se  derivan  del  estudio  de  los  fenómenos  particulares,  estaría 
expuesto  a  los  más  graves  errores;  sin  embargo,  cualquier  hecho 
por  insignificante  que  parezca,  siempre  que  esté  bien  comprobado, 
se  le  ha  de  tener  muy  en  cuenta. 

P.  V.  Burgos 
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LA  «TEORÍA  liNTEGRAL  DE  LA  VISIÓN>  (i) 


Desde  que  llegó  a  mis  manos  el  libro  de  Maluquer,  que  se  inti- 
tula Teoría  integral  de  la  visión^  me  sorprendió  tan  agradablemente 
que  concebí  la  idea  de  dedicarle  un  artículo.  Y  ya  que  por  mis  ocu- 
paciones no  he  podido  realizar  antes  mi  pensamiento,  voy  a  resumir 
ahora  en  estas  páginas  la  mencionada  e  ingeniosa  teoría. 

Armado  de  todas  las  armas  necesarias,  se  ha  propuesto  dar  una 
explicación  óptico-matemática,  electroidea  y  fisiológica  de  la  sensa- 
ción visual.  El  punto  de  vista,  en  que  se  ha  colocado,  no  puede  ser 
más  racional  y  legítimo,  al  suponer  y  sentar  como  lema  que,  «la 
perfección  de  la  visión  estriba  en  los  defectos  que  se  la  atribuyen». 
Pretender  corregir  la  plana  al  Creador,  defendiendo  que  el  ojo  huma- 
no es  defectuoso  por  no  conformarse  inflexiblemente  con  un  aparato 
óptico,  sobre  ser  un  crimen  de  lesa  Majestad,  equivale  a  confundir 
los  cuerpos  vivos  con  la  materia  inorgánica.  En  los  organismos  no 
suelen  aparecer  las  formas  geométricas  perfectas,  ni  se  cumplen  las 
leyes  físicas  sino  bajo  la  dependencia  y  dirección  del  principio  vital, 
que  se  caracteriza  por  su  automatismo,  espontaneidad,  adaptación  y 
finalidad  intrínseca.  Además,  no  se  tiene  en  cuenta  que,  sin  nuestros 
ojos,  no  se  podrían  estudiar  las  leyes  fotológicas  y  serían  completa- 
mente inútiles  todos  los  instrumentos,  así  catóptricos  como  dióp- 
tricos. 


(i)  Estudio  ampliado  de  las  conferencias  dadas  por  M.  Maluquer,  Inge- 
niero de  caminos,  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Imp.  de  R.  Velasco,  Viuda 
de  P.  Pérez,  1920.  En  4.°,  rústica  de  300  págs.  y  34  grabados. 
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Luego  de  considerar  la  retina  y  el  cerebro  visual  como  dos  super- 
puestos clisés  negativos  sintónicos,  distingue  en  el  concepto  de 
visión  el  de  visión  fundamental  y  el  de  visión  de  acomodación.  Y 
supuesto  el  símil,  «la  función  visual  fundamental  está  constituida 
por  un  desgarre  de  la  imagen  en  sus  modalidades  cualitativas  y 
cuantitativas  en  el  aparato  dióptrico;  en  el  recogido  de  éstas  en  la 
retina  por  corrientes  nerviosas  de  ritmos  distintos  que  captan  a  la 
vez  en  toda  la  retina  el  mismo  grado  de  cualidad  de  los  puntos 
que  la  ostenten;  en  la  cerebrofacturación  de  las  imágenes  y  su  fu- 
sión con  los  recuerdos  dentro  de  cada  onda  rítmica  y  en  la  inte- 
gración de  las  sensaciones  de  varias  ondas  sucesivas»  (p.  37).  Dada 
una  ligera  idea  de  la  función  sensorial  en  general  y  de  la  óptica  en 
particular,  siempre  al  estilo  electriforme,  entra  de  lleno  a  exponer 
su  teoría,  comenzando  por  analizar  la  estructura  histológica  de  los 
conos  y  bastoncitos  retiñíanos.  Estudia  a  continuación  el  fenómeno 
espectriforme,  llamado  aberración  de  esfericidad  juntamente  con  el 
astigmatismo;  y  deduce  de  su  estudio  que  «la  aberración  de  esferi- 
cidad es  esencial  para  la  visión  y  el  astigmatismo  (es)  una  perfec- 
ción» {p.  48).  Examina  luego  las  opiniones  de  Young,  Helmholtz, 
Hering,  Kühne,  Parinaud,  Kries  y  Charpentier,  referente  a  las  reac- 
ciones químicas  de  la  púrpura  retiniana  o  rodopsina,  que  se  verifica 
en  el  acto  mismo  de  la  visión;  y  saca  en  consecuencia  que  «la  eri- 
trosina  no  sirve»  (para  la  visión,  supongo),  y  «la  acción  fototérmica 
no  puede  admitirse  y  las  demás  sustancias  fotosensibles  que  se  pro- 
ponen se  ignoran»  (p.  51).  Encuentra  más  analogía  con  algunos  apa- 
ratos eléctricos  y  pregunta:  «¿Por  qué  no  seguir  buscando  la  analogía 
con  otros  fenómenos  físicos  que  se  producen  a  diario  en  aparatos  co- 
nocidos?» (Ibid.).  Por  de  pronto,  la  púrpura,  segregada  por  el  epitelio 
retiniano,  es  tan  sensible  a  la  luz,  aún  la  más  débil,  que  se  considera 
necesaria  para  ver  entre  dos  luces,  ya  que  su  falta  completa  deter- 
mina la  enfermedad  de  la  vista,  conocida  con  el  nombre  de  hemera- 
lopía  crepuscular  (Cfr.  W.  Nicati,  Physiologie  oculaire  humaine  et 
comparée  nórmale  et  pathologique .  París,  1909,  c.  22).  Por  otra  parte, 
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parece  que  experiencias  hechas  con  una  sustancia  apropiada  para 
servir  como  de  un  ojo  artificial,  han  comprobado  que,  gracias  a  la 
eritropsina  principalmente,  o  por  lo  menos  al  protoplasma  retiniano, 
la  impresión  de  la  luz  se  trasforma  por  reacciones  químicas  en  co- 
rriente nerviosa  (Ibid.,  c.  1 8). 

Al  no  admitir  Maluquer  las  teorías  de  los  autores  mencionados, 
propone  una  suya,  fundada  en  «la  semejanza  de  estructura  de  los  bas- 
tones de  la  retina  con  la  célula  de  selenio  del  fotófono  deBell>  (p.  56). 
Pues  como  «el  selenio  ofrece  gran  resistencia  al  paso  de  la  corriente 
eléctrica  en  la  obscuridad;  y  varía  (la  corriente,  me  figuro)  en  rela- 
ción con  la  intensidad  de  la  luz  que  recibe»  (p.  54J;  sea  «selenio, 
potasio  o  sodio  la  sustancia  impresionable,  queda  perfectamente 
claro  que  el  elemento  fotosensible  de  bastones  y  conos  es  igual  al  re- 
ceptor del  fotófono  de  Bell,  forma  parte  de  un  circuito  local  y  su  co- 
rriente varia  con  la  resistencia  que  ofrece  aquél  en  relación  con  la 
intensidad  de  la  luz  que  lo  baña.  Así  queda  explicado,  en  los  basto- 
nes, cómo  recogen  la  intensidad  del  claroscuro  y  en  los  conos  la  de 
la  luz  monocromática»  (p.  58).  No  digo  que  no  haya  semejanza 
entre  el  bastoncito  de  la  retina  y  la  pila  de  selenio;  pero,  tengo 
para  mí  que  si  «el  selenio  obedece  ala  ley  psicofísica  de  Fechner» 
(p.  56),  las  sensaciones,  en  cambio,  se  verifican  sin  cumplirla  con 
tanta  exigencia  matemática.  Está  bien  hecha  la  descripción  de  los 
colores,  cuando  investiga  la  impresión  cromática  en  las  células  vi- 
suales. Pasa  revista  a  la  hipótesis  propuestas  por  varios  autores  para 
explicar  esta  cuestión,  y  por  encontrarlas  paco  satisfactorias,  trata 
de  substituirlas  por  otra  teoría  suya.  Y  a  este  fin  compara  el  cono  re- 
tiniano con  un  elipsoide  óptico,  y  observa  que,  respecto  a  la  aberra- 
ción cromática,  «ha  estado  aguzando  el  ingenio  para  explicar  de 
qué  medios  se  vale  la  Naturaleza  para  de<icomponer  en  cada  cono 
un  color  compuesto  en  sus  elementales,  le  atribuímos  el  defecto 
de  que  cumpliendo  las  leyes  de  la  Óptica  nos  lo  dé  descompuesto 
a  lo  largo  de  la  varilla  del  cono,  tendido  el  espectro  sobre  la  misma 
para  que  no   tenga  más  trabajo   que  recogerlo»;    debiéndose   notar 
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que  se  ha  «adelantado  la  Naturaleza  al  sistema  de  fotografías  de  co- 
lores de  Rheinberg  y  Poirée,  que  emplea  para  ello  una  lente  con 
aberración  cromática,  como  el  ojo  para  tener  así  una  luz  descom- 
puesta en  sus  colores  simples  sin  necesidad  de  intercalar  prismas, 
como  se  hace  en  otro  sistema  de  fotografía  de  colores  por  dispersión 
espectral»  (p.  ']']).  Para  que  se  conozca  el  camino  llevado  por  la  luz 
al  través  de  los  conos  y  bastoncitos  retiñíanos,  quiero  recordar  que, 
a  juicio  del  gran  fisiólogo  Schenck,  <el  foco  luminoso,  según  lo  han 
demostrado  Boíl,  Brücke  y  Garten,  cae  sobre  el  segmento  interno 
de  los  conos  y  bastones  entre  el  elipsoide  y  la  membrana  limitante 
externa  cerca  de  esta  última;  y  luego  los  rayos  luminosos,  en  su  úl- 
mo  camino  por  la  refracción  de  los  elipsoides^  son  conducidos  al 
segmento  externo  de  los  conos  y  bastones  que  es  el  órgano  propia- 
mente sensible  a  la  luz»  (p.  79). 

Según  la  opinión  de  Raehlmann,  hay  también  reflexión  parcial  e 
interferencias  de  la  luz  en  el  límite  de  los  dos  segmentos  de  los 
conos  y  bastoncitos.  «La  aberración  cromática  no  es,  pues,  un  defecto 
del  ojo;  es  la  ley  física  de  que  se  vale  la  Naturaleza  para  analizar  un 
color  compuesto  y  recoger  sólo  su  intensidad  con  el  receptor  de  se- 
lenio  de  la  varilla  del  cono,  sin  complicar  su  estructura  con  sustan- 
cias sensibles  a  cada  color>  (p.  78).  «Este  procedimiento,  añade  el 
autor,  que  propongo  de  recoger  los  colores  fundamentales  sucesiva- 
mente en  cada  período  de  tiempo  de  la  persistencia  de  la  visión 
para  fundirse  dentro  del  mismo,  es  análogo  el  sistema  adoptado 
para  impresionar  la  película  del  cinematógrafo  en  color,  de  Smith,... 
y  en  cuanto  al  resultado  optenido,  al  sistema  fotográfico  de  mono- 
cromas por  adición  sucesiva,  y  en  su  actuación  al  de  dispersión  es- 
pectral de  Rheinberg  y  Poirée»  (p.  81).  Suponiéndose  alterna  la 
corriente  lumíniconerviosa,  determinada  por  las  diferiencias  de 
color  y  las  correspondientes  contracciones  y  dilataciones  rítmicas 
de  los  elipsoides  de  los  conos,  aparecerá  «en  su  fase  positiva  el  rojo 
y  el  amarillo,  y  en  la  negativa  el  verde  y  el  azul»  (p.  88). 

Conviene  advertir  que  los  histólogos  distinguen  en  Ja  retina  diez 
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.  capas,  de  las  cuales,  contadas  de  atrás  adelante,  los  conos  y  baston- 
citos  forman  Ta  novena,  siendo  la  décima  la  zona  pigmentaria  o  de 
la  eritropsina.  Después  de  estas  dos,  las  más  importantes  son  la 
quinta,  llamada  de  las  células  bipolares,  y  la  tercera,  formada  por 
las  células  ganglionales.  Pues,  teniendo  presentes  las  conexiones 
neurónicas,  se  puede  asegui'ar  que  la  impresión  recibida  por  las 
últimas  zonas  retinianas,  «la  toman  las  bipolares  de  penacho  ascen- 
dente o  de  bastón,  para  conducirla  al  cuerpo  mismo  de  las  células 
gangiionares  gigantes;  desde  este  punto  el  movimiento  se  propaga 
a  lo  largo  de  los  cilindros-ejes  de  la  capa  de  las  fibras  ópticas,  corre 
después  por  los  nervios  y  cintas  ópticas,  y  acaba  en  los  nervios 
geniculados  externos  y  tubérculos  cuadrigéminos  anteriores,  donde 
se  pone  en  conflicto  con  los  penachos  protoplásmicos  periféricos  de 
ciertas  células  nerviosas  yacentes  en  estos  órganos»  {Cajal,  Hislología. 
Madrid,  1914,  p.  390-1).  Además  de  las  neuronas  biporales,  recuerda 
Maluquer  las  células  amacrinas  (Cajal)  o  espongioblastos  (Müller), 
que  se  encuentran  en  la  tercera  capa  retiniana  y  relacionan  las  cé- 
lulas bipolares  con  las  ganglionales.  Y  al  continuar  exponiendo  su 
teoría  dice  que  «por  efecto  de  las  células  amacrinas,  la  corriente 
nerviosa  que  pasa  por  cada  bipolar  de  cono,  queda  interrumpida 
un  cierto  número  de  veces  por  segundo,  y  ese  número  es  distinto 
para  cada  una  de  las  bipolares  que  desembocan  en  la  misma  ganglio- 
nar;  con  lo  cual  dichas  corrientes  pueden  viajar  juntas  a  lo  largo  de 
la  ganglionar  sin  confundirse»  (p.  93).  Y  añade  luego  que,  a  su  pa- 
recer, las  amacrinas  son  «células  de  expansión  ambigua.  .  .  forman 
parte  del  arco  reflejo»  (p.  96)  involuntario,  consistiendo  «su  fun- 
ción en  dar  salida  a  la  corriente  de  la  fibra  entrífruga  sobre  la  gan- 
glionar, cuando  la  corriente  de  la  bipolar  se  lo  manda>  (p.  99); 
debiéndose  advertir  que  «la  corriente  amacrinaganglionar  no  varía 
proporcionalmente  de  intensidad  con  la  intensidad  de  la  corriente 
bipolar-ganglionar,  si  bien  coinciden  los  extremos  de  sus  fa- 
ses» (p.  100).  Recibida  la  luz,  como  se  sabe,  por  el  extremo  periférico 
del  cono  y  descompuesta  en    colores  por  los  tres   distintos   grados 
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de  refracción  del  elipsoide,  los  colores  fundamentales,  «al  pasar  de 
la  bipolar  a  la  ganglionar,  si  les  pega  la  etiqueta  del  bicolor  que  sea 
(pueden  ser  el  blanco  y  el  negro,  el  amarillo  y  el  azul,  o  el  rojo  y  el 
verde);  lo  cual  se  hace  dando  a  cada  bicolor  distinto  potencial;  al 
pasar- por  el  geniculado  se  hace  la  clasificación  en  tres  líneas;  al  en- 
trar en  la  corteza  cerebral  va  cada  bicolor  a  su  estación  cabeza  de 
línea  respectiva  y  ahí  producen  distinta  sensación,  según  sea  la  co- 
rriente positiva  o  negativa»  (p.  104).  Según  esta  hipótesis,  los  gra- 
dos de  colorismo  y  las  anomalías  cromatópsicas  se  explican  única- 
mente por  las  deformaciones  que  puede  experimentar  la  corriente 
electrofisiológica. 

Sabido  es  que  los  nervios  ópticos  son  los  que  relacionan  los 
ojos  con  el  bulbo  medular  y  el  encéfalo.  Krause,  que  cuenta  siete 
millones  de  conos  y  130  millones  de  bastoncitos  (Nicati,  1.  c.,p.  261), 
asigna  al  nervio  óptico  800.000  fibras  (Id.,  ib.,  p.  279).  De  estas,  las 
re:¡nocerebrales  proceden  de  la  células  multipolares  de  la  retina,  así 
como  las  cerebrorretinianas  son  neuraxones,  que  nacen  de  neuronas 
átuadas  en  distintos  puntos  del  encéfalo.  Al  considerar  esta  encru- 
djada  de  infinitas  vías,  defiende  el  autor  que  «la  corriente  nerviosa  no 
drcula  siempre  a  lo  largo  de  un  circuito  abierto,  como  se  viene  ad- 
mitiendo, sino,  en  varias  partes  del  trayecto,  por  una  serie  de  cir- 
cuitos cerrados  que  se  inducen  sucesivamente  y  están  formados  por 
ias  fibras  centrípetas  y  centrífugas  de  cada  centro  nervioso,  aunque 
dentro  del  circuito  que  llamamos  cerrado  conserven  las  neuronas 
su  independencia»  (p.  133).  No  bien  atraviesan  los  agujeros  ópticos 
de  las  pequeñas  alas  enfenoidales,  cuando  los  dos  nervios  de  la  vi- 
sión convergen  hasta  la  línea  media,  delante  de  la  silla  turca  del  es- 
fenoides  y  adheridos  a  la  cara  inferior  del  telencéfalo.  En  el  punto 
de  convergencia  cada  nervio  del  segundo  par  craniano  se  divide  en 
dos  haces  desiguales,  y  cruzándose  los  dos  mayores  y  quedando 
los  menores  y  externos  en  su  lado  respectivo,  forman  una  figura  se- 
mejante a  una  X  o  más  bien  a  una  H,  llamada  el  quiasma  óptico. 
Desde  esta  semidecusación   o   semicruzamiento   nervioso   caminan 
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por  cada  banda  juntos  el  haz  directo  y  el  cruzado  del  lado  opuesto, 
y  van  dejando  ñbras  en  los  tálamos  ópticos,  en  los  cuerpos  genicu- 
lados externos  y  en  los  cuadrigéminos.  Entre  todos  estos  núcleos 
centrales  intrahemisféricos,  denominados  opto  estriados,  y  los  lóbu- 
los occipitales  hay  numerosas  fibras  de  comunicación.  «El  pulvinar 
y  el  cuerpo  geniculado  externo  representan  los  centros  ganglionares 
inferiores  del  aparato  visual  infracerebral.  Reciben  las  arborizaciones 
terminales  de  las  neuronas  visuales  de  la  corteza  cerebral  y  le  envían 
fibras  que  contribuyen  a  formar  las  radiaciones  ópticas  de  Gratiolet 
y  terminan  en  la  zona  visual.  El  tálamo  óptico  recibe  además  art^o- 
rizaciones  terminales  del  nervio  óptico,  procedentes  de  su  segmerfto 
anterior»  (G.  Roussy,  La  couche  optique.  París,  1907,  p.  55)-  Una  lez 
conocidas  las  comunicaciones  nerviosas  que  hay  entre  los  ojos  y  los 
centros  intraencefálicos  y  corticales,  situados  estos  últimos  en  la 
zona  calcarina  de  cada  lóbulo  occipital,  se  prosigue  diciendo  que 
«cada  fibra  óptica  o  circuito  óptico  que  llega  al  geniculado  externo, 
da  pues  lugar  a  tres  clases  de  fibras  o  circuitos  que  van  al  ceniro 
cerebral  visual  y  llevan,  respectivamente,  los  colores  blanco-negrcj, 
rojo-verde  y  amarillo-azul,  que  se  distinguen  dentro  de  cada  pa^  _ 
por  el  signo  positivo  o  negativo  de  la  corriente,  haciéndose  aquella 
clasificación  automáticamente  según  el  potencial»  (p.  1 41).  Después 
de  esta  afirmación,  hecha  como  consecuencia  necesaria  de  lo  que 
dejamos  apuntado,  entra  de  lleno  en  la  cuestión  psicofísica  de  la 
visión. 

Al  llegar  a  este  punto,  comienza  por  establecer  como  cierto 
que  para  que  se  realice  la  percepción  visual,  es  necesaria  la  acción 
sinérgica  o  asociada  de  los  centros  ópticos.  Y  a  este  propósito  pro- 
cura dar  un  concepto  de  la  percepción  en  general,  esclareciéndola 
con  acertados  símiles  que  le  proporcionan  las  ciencias  físicas  e  in- 
dustriales. Le  parece  bien  aquello  de  «se  dice  que  la  percepción 
es  la  fusión  de  la  sensación  y  del  recuerdo  de  otra  igual»  (p.  146). 
Pero  la  verdad  es  que  la  percepción,  tanto  sensitiva  como  intelec- 
tual, resulta  de  la  unión  vital  y   asimiladora  entre  la  potencia   res- 
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pectiva  y  su  objeto  propio,  mediante  la  representación  intencional, 
denominada  respectivamente  imagen  e  idea.  En  este  sentido  i-co- 
nocemos lo  c\\xe  fabrica-fnos,  y  aplicándolo  a  la  sensación  conocemos 
su  relación  con  nuestros  patrones»  (ibid).  No  se  niega  que,  dada  la 
multiplicidad  de  nuestras  potencias  y  de  nuestros  órganos,  vayan 
muchas  veces  los  conocimientos  acompañados  y  aún  reforzados 
por  los  recuerdos;  pero  si  la  memoria  activa  fuera  precisamente 
necesaria  para  la  percepción  primera,  no  se  podría  decir  que  «no 
hay  ideas  innatas>  (p.  145),  ni  formas  sensibles  connaturales;  y  en- 
tonces daríamos  la  razón  a  Kant.  Estoy  por  decir  que  encuentro  una 
contradicción  en  estas  palabras:  «la  inteligencia  imaginativa,  no  ob- 
jetiva sus  representaciones,  aunque  a  través  de  las  imágenes  se  pro- 
yecta la  idea  en  el  objeto,  del  cual  es  su  forma  inmanente»  (p.  149). 
Resumiendo  lo  dicho  afirma  que  «en  la  región  sensorial  o  perceptiva 
(fisura  calcarina)  es  donde  se  percibe  el  fenómeno  exterior  que  es- 
tamos mirando;  en  esa  percepción  la  sensación  puntual  de  luz  y 
color  es  subconsciente;  la  que  priva  y  siente  la  conciencia  es  la  de- 
rivada, la  sensación  de  forma  (quieta  o  en  movimiento)  de  mancha 
de  color  o  de  luz;  y  para  que  pase  de  sensación  a  percepción,  es 
preciso  que  sea  vigorizada  por  la  imagen-recuerdo  que  como  eco 
de  tal  sensación  devuelve  la  memoria»  (p.  158).  Asegura  que  la 
percepción  de  la  retina  cerebral  es  subconsciente,  porque  recuerda 
la  teoría  del  polígono  de  Grasset,  según  el  cual  los  centros  situados 
en  la  sustancia  gris  de  las  circunvoluciones  cerebrales  son  automá- 
ticos e  inconscientes,  excepto  el  llamado  por  él  O,  que  «es  el  cen- 
tro psíquico  superior.  .  .  del  yo  personal,  consciente,  libre  y  respon- 
sable» (J.  Giasset,  Le  psychisme  inféneur.  París,  igo6,  p.  26).  Mi 
centro  O  es  una  zona  de  la  corteza  cerebral  (quizás  la  región  prer- 
rolándica  o  lóbulo  prefrontal),  lo  mismo  que  mis  centros  poligo- 
nales son  otra  zona  de  la  corteza»  (Id.,  ib.,  p.  34).  Quiero  hacer 
constar  aquí,  sin  embargo,  que  Grasset  era  espiritualista  y  católico; 
y  por  lo  mismo  se  propuso  sencillamente  buscar  en  la  encefalología 
las  relaciones  que  existen  entre  el  cerebro  y  los  actos  psíquicos  del 
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hombre.  Como  eminente  neurólogo,  demasiado  sabía  que  «es  pre- 
ciso cuidarse  mucho  de  no  confundir  la  psicología  con  la  fisiología 
del  sistema  nervioso»;  puesto  que  el  cerebro  no  pasa  de  ser  «un  ins- 
trumento necesario  e  indispensable,  en  la  vida  actual,  a  la  manifes- 
tación externa  y  a  la  expresión  del  pensamiento»  (J.  Grasset,  Intro- 
duction  physiologique  a  l'étude  de  la  philosophie.  París,  1908,  pági- 
nas 6,  7  y  8).  Aunque  no  es  el  lóbulo  frontal  el  centro  de  la  aper- 
cepción.^ como  enseña  Wundt,  ni  mucho  menos  de  la  ideación 
(Cfr.,  Osv.  Polimanti,  Contributi  alia  fisiologia  ed  alVanatomia  dei 
lobi  frontali.  Roma,  I906,pp.  83-103),  los  fisiólogos  han  demostrado 
con  sus  experiencias  que  las  inipresiones  recibidas  por  los  sentidos,  si 
penetran  hasta  el  cerebro,  llegan  a  ser  sentidas  « en  las  células  de  la 
corteza»;  pues  «no  hay  sensibilidad  consciente  fuera  de  la  corteza 
gris  de  los  hemisferios  cerebrales»  (E.  Gley,  Physiologie.  París, 
1910,  p.  982).  «Los  centros  corticales  son  ciertamente  psíquicos  y 
voluntarios»  (D.  Mercier,  Psychologie,  5.^  ed.,  Lovaina,  p.  100).  Creo 
que  por  derecho  propio  y  filiación  verbal  sensación  tiene  que  sig- 
nificar y  significa  el  acto  específico  -y  propio  de  la  vida  animal  o 
sensible,  como  la  nutrición  es  el  acto  característico  de  la  vida  ve- 
getativa o  nutritiva.  Podrá  dividirse  la  sensación  en  inconsciente, 
subconsciente  y  consciente,  según  los  grados  del  psiquismo  y  con- 
forme a  la  escala  ascendente  de  los  centros  meduloencefálicos;  pe- 
ro me  parece  un  convencionalismo  arbitrario  decir  que  la  sensación 
pasa  a  ser  percepción,  sin  añadir  siquiera  el  calificativo  inconsciente 
a  la  palabra  sensación.  Y  así  puede  decirse  muy  bien  que  «cuando 
la  sensación,  de  pasiva  y  de  inconsciente  que  era,  se  ha  hecho  una 
sensación  manifiesta  y  percibida,  se  llama  vír\^ percepción,  la  percep- 
ción de  un  objeto»  (Card.  Mercier,  c.  I,  p.  1 14).  Mas  si,  a  pesar  de 
esto,  «la  sensación  no  se  identifica  con  la  percepción>  (Id.,  ibidem, 
p.  198- 199);  no  hay  duda  que,  hablando  en  general,  la  sensación  signi- 
fica el  conocimiento  sensible;  como  que  «toda  sensación,  en  cuanto 
sensación,  es  la  percepción  de  una  existencia»  (Galluppi)  de  una 
cosa  material.  Y  tan  claro  y  evidente  parece    esto,    que   el   Doctor 
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Angélico  toma  el  conocimiento  sensible  por  modelo  expresivo  pa- 
ra dar  idea  del  conocimiento  intelectual,  cuando  dice:  Sicut  sentiré 
est  quoddam  cognoscere,  sic  et  intelligere  cognoscere  qiioddam  est 
(S.  Th.,  /;/  III  de  An.,  lect.  7).  Sin  embargo,  no  deja  de  haber  filó- 
sofos que  admiten  la  distinción  mencionada;  y  la  prueba  es  que, 
por  ejemplo,  Rosmini  distingue  en  el  conocimiento  humano  de  una 
cosa  estos  tres  grados  sucesivos:  sensación,  percepción  sensitiva 
corpórea  y  percepción  intelectual.  Con  todo  esto,  convengamos  en 
que  la  sensación  consciente  es  sinónima  de  percepción  sensible.  Y, 
finalmente,  aunque  sea  insistiendo  demasiado  sobre  lo  mismo,  he 
de  advertir  que  me  llama  mucho  la  atención  el  ver  que,  mientras 
se  considera  necesaria  la  hnagen-recuerdo  para  la  percepción,  no  se 
miente  para  nada  el  sentido  común;  siendo  así  que  este  sentido 
interno  es  absolutamente  necesario  e  imprescindible,  no'  sólo  para 
dicha  percepción,  sino  también  para  la  imagen,  el  recuerdo,  la  con- 
ciencia psicológica  y  la  estimativa,  llamada  cogitativa  con  relación 
al  hombre.  Usando  una  ingeniosa  comparación,  debida  a  S.  Buena- 
ventura, recordaré  que,  así  como  no  se  concibe  un  círculo  sin  su 
centro  y  la  circunferencia  correspondiente,  de  igual  modo  no  es 
posible  la  percepción  de  los  sentidos  periféricos  sin  la  acción  simul- 
tánea y  cooperativa  del  sentido  común,  situado  en  los  centros  sen- 
soriales y  asociativos  del  cerebro.  Haré  constar,  sin  embargo,  que 
el  autor,  si  no  mienta  al  sentido  común,  recuerda  su  función,  tanto 
cuando  dice  que  «la  corriente  nerviosa  que  lleva  en  sus  ondas  la 
impresión  del  mundo  exterior  recorre  el  circuito  que  pasa  por  la 
región  perceptiva  para  volver  a  la  periferia  del  organismo»  (p.  I53)> 
como  cuando  defiende  que  «\a  percepción  visual  se  realiza,  no  es- 
pontáneamente en  una  fosforescencia  de  puntos-células  de  la  región 
sensorial  calcarina,  sino  en  una  asociación  de  centros  (federados  a 
su  vez  con  los  homólogos  de  otros  sentidos)  que  trabajan  en  común 
durante  la  percepción»  (p.  1 50). 

En  conformidad  con  las  propiedades  de  la  luz  y  de  los  cuerpos, 
más  su  relación  con  el  espacio,  distingue   un   proceso   sucesivo   de 
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percepciones,  clasificándolas  en  fundamentales  cualitativas,  funda- 
mentales cuantitativas,  de  enlace  e  influidas,  a  continuación  de  las 
cuales  formula  «la  siguiente  ley,  general  de  los  fenómenos  de  con- 
traste o  errores  ópticos:  El  efecto  de  contraste  es  exagerar  la  inferio- 
ridad o  superioridad  en  que  está  la  sensación  de  la  parte  dominada 
o  influida  del  campo  visual  respecto  de  la  dominante  o  influyente, 
que  es  a  la  que  se  acomoda  la  visión  como  nota  tónica  o  base  de 
comparación»  (p.  1 78). Respecto  de  este  punto,  no  admite  la  teoría  de 
los  nativistas  ni  la  de  los  empiristas;  y  acepta,  en  cambio,  la  defendi- 
da por  el  P.  M.  Arnáiz  en  su  libro  titulado  la  Percepción  visual  de  la 
extensión  (Madrid,  1905).  Y  es  que  «la  teoría  psicológica  invoca 
aquí  notablemente  las  sensaciones  inconscientes  del  sentido  muscu- 
lar» (J.  P.  Nuel,  La  visión.  Madrid,  1905,  p.  171,  nota).  «El  Dr.  J.  P. 
Nuel  cree  que  la  sensación  primaria  es  la  orientación  localizada,  en 
relación  a  nuestro  cuerpo,  de  tales  vectores  radiales  de  la  cual  se 
deduce  la  posición  relativa  de  éstos  entre  sí,  y,  por  tanto,  la  figura 
formada  por  los  puntos-imágenes  que  se  proyectan.  Supone,  pues, 
la  percepción  de  la  forma,  totalmente  adquirida.  El  P.  Marcelino 
Arnáiz,  cuyo  criterio  sobre  el  nativismo  visual  dije  me  parecía  el 
más  acertado,  opina  que  la  que  es  innata  es  la  percepción  de  la  po- 
sición relativa  de  los  vectores  proyectivos  entre  sí  que  parten  del 
centro  del  ojo  y  pasan  por  las  imágenes  de  los  puntos  del  objeto 
en  la  retina,  siendo  percepción  adquirida  del  sentido  muscular  la 
de  la  posición  relativa  de  aquéllos  a  nuestro  cuerpo  y  su  localización 
en  el  espacio»  (p,  168- 1 69).  Ya  que  se  le  hace  intervenir  en  esta 
cuestión  al  sentido  muscular,  llamado  así  por  Carlos  Bell  (1826), 
conviene  recordar  que  tal  supuesto  sentido,  a  juicio  de  Grasset, 
no  debe  llevar  semejante  nombre;  porque  «no  es  un  sentido  espe- 
cial o  al  menos  su  concepto  es  muy  discutible  y,  sobre  todo,  por- 
que el  origen  de  las  impresiones  kinestésicas  no  es  exclusivamente 
muscular-¡>  (Grasset,  Les  centres  nerveux.  París,  1905,  p.  203).  Por 
lo  cual  ha  recibido  las  denominaciones  de  sentido  de  la  fuerza 
(Weber),  s.    del   movimiento   (Bain),    s.    de   la   inervación  (Wund), 
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s.  estereognóstico  (Hoffmannj,  s.  de  las  actitudes  (P.  Bonnier),  facul- 
tad locomotora  fHamilton),  kinestesia  (Grasset),  etc.  Prescindiéndo- 
se  ahora  de  si  es  o  no  es  verdadero  sentido,  semejante  a  los  cinco 
clásicos  e  indiscutibles,  y  no  confundiéndole,  como  algunos  le  con- 
funden, con  el  sentido  íntimo;  no  cabe  duda  que  se  le  debe  estudiar 
para  resolver  el  arduo  problema  antes  mencionado.  Y  por  lo  mis- 
mo se  debe  tener  muy  en  cuenta,  además  de  lo  dicho  sobre  el  sen- 
tido ocular,  la  fisiopatología,  no  solamente  del  aparato  nervioso  de 
la  orientación  y  del  equilibrio,  sino  también  y  principalmente  la 
del  aparato  cinestésico  de  la  visión  o  sensoriomotor  de  la  dirección 
de  la  mirada.  No  bien  deja  explicada  la  ley  de  los  contrastes  o  ilu- 
siones ópticas,  ilustrándola  con  gráficos  expresivos,  pasa  a  exami- 
nar la  estructura  histológica  de  la  corteza  cerebrovisual,  donde  ob- 
serva que  «hay  corrientes  verticales  descendentes  por  el  interior  de 
las  pirámides,  ascendentes  por  fuera  de  éstas  que  al  penetrar  en 
ellas  las  modifican,  y  se  modifican  además  las  de  las  pirámides 
entre  sí  por  las  comunicaciones  de  colaterales  axónicas  con  ramas 
dendríticas>  (p.  194).  De  las  nueve  capas  celulares  de  la  corteza  ce- 
rebral, denomina  analíticas  a  las  células  estrelladas,  así  como  llama 
sintéticas  a  las  piramidades,  medianas  y  pequeñas,  «las  únicas  que 
están  en  relación  con  la  región  memorativa»  (p.  199);  suponiendo 
además  que  «las  células  fusiformes  sintetizan  la  impresión  de  movi- 
miento o  cambio  de  forma»  (ib.).  Según  esta  nomenclatura,  son  «fi- 
brcLS  sensorio-memoratiruas  los  axones  de  las  pirámides  medianas; 
fibras  sensorio-motoras  para  los  movimientos  reflejos  y  los  volunta- 
rios los  axones  de  las  pirámides  gigantes,  y  fibras  ^ensorio-talámi- 
cas  o  de  la  atención  los  axones  de.  .  .  (no  se  sabe)»  (p.  1 96).  En 
conformidad  con  esta  clasificación  da  un  esquema  de  las  vías  nerviosas 
(circuitos),  queponenencomunicación  la  retina  con  el  cuerpo  genicu- 
lado, memoria  visual  y  motora  y  el  bulbo  raquídeo.  Dada  esta  serie 
de  circuitos  del  color^  de  la  forma,  del  movimiento  y  de  la  sensación 
motora,  «la  sensación  debe  ser  un  conjunto  de  co-sensaciones  diver- 
sas, que  se  superponen  como  en  el  cromoscopio  se  superponen  los 
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clisés  monocromáticos.  .  .  ;  no  tiene  más  remedio  que  ser  así;  una 
misma  neurona  no  puede  dar  sensaciones  distintas»  (p.  1 9/).  Para 
dar  más  pormenores,  estudia  por  separado  y  apellida  respectiva- 
mente cromostésicas  a  las  células  estrelladas,  morfostésicas  a  las  pirá- 
mides medianas,  estereoestésicas  a  las  pequeñas  y  anestésicas  a  las 
fusiformes;  de  donde  resulta  que  «la  impresión  cerebral  se  realiza 
en  las  células  o  neuronas  corticales  por  la  corriente  nerviosa  axial, 
la  cual  procede  de  la  retina  en  las  células  analíticas  y  de  la  región 
memorativa  en  las  sintéticas,  siendo  modificada  en  éste  caso  por  la 
corriente  que  aquéllas  arrojan  sobre  el  soma  de  éstas»  (p.  220).  Al 
mismo  tiempo  que  se  completan  los  ciclos  sensoriomotores,  se  ve- 
rifica la  percepción  visual  propiamente  dicha,  que  es  el  coronamien- 
to psíquico  del  proceso  óptico-fisiológico  expuesto.  Para  su  mejor 
inteligencia  procura  dar  una  explicación  psicofísica  de  la  sensación 
considerada  en  general,  cuya  definición  es  como  sigue:  «La  sensa- 
ción es  la  reacción  que  experimenta  en  sí  el  compuesto  alma-cuerpo 
en  la  región  sensible  cerebral  al  ser  modificada  la  sustancia  sintien- 
te  por  la  corriente  nerviosa  que  aporta  la  impresión  que  hizo  el 
agente  físico  exterior  en  la  periferia  de  nuestro  cuerpo»  (p.  222).  Si 
la  sensación  fuera  únicamente  la  reacción  cerebral  del  compuesto 
alma-cuerpo  contra  el  excitante  exterior,  no  tendría  razón  de  ser  la 
diferencia  clásica,  establecida  desde  tiempo  inmemorial,  entre  la 
sensibilidad  externa  y  la  interna;  porque  sólo  existiría  esta  última. 
Y  en  este  supuesto,  no  serían  necesarios  los  órganos  de  los  sentidos 
externos,  y  bastaría  la  superficie  dérmica  de  los  extremos  periféri- 
cos de  los  nervios  sensoriales,  a  la  manera  de  ciertos  animales  infe- 
riores. Y  como  a  excepción  del  individuo  paciente,  nadie  puede 
conocer  dicha  reacción  más  que  por  el  movimiento  corporal  que 
la  sigue,  resulta  que  no  se  podría  distinguir  los  reflejos  automáticos 
de  los  conscientes  y  voluntarios.  Además,  estarían  incapacitados 
para  sentir  los  animales  que,  a  pesar  de  tener  alma  y  cuerpo,  care- 
cen de  cerebro,  o  cuando  menos,  de  ganglios  cerebroides.  Y  pues- 
to que  el  animal,  como  su  mismo  nombre  lo  indica    (In    hoc  quod 
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est  sensitivum  esse  consistit  ratio  animalis,  St.  Th.,  De  Sen.  et  sensa- 
to, lect.  2),  consta  de  alma  y  cuerpo;  en  el  caso  de  considerar  estos 
elementos  como  esenciales  de  la  sensación  y  no  ser  tan  necesario 
el  cerebro,  tendríamos  que  confundir  en  uno  la  sensación  de  un 
infusorio,  verbigracia,  con  la  sensación  más  elevada  y  consciente 
del  hombre. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
.o  s.  A. 

{Concluirá) 
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(Manuscrito  2.)¡J'J  de  la  B.  Nacional  de  Madrid^  por  el  P.   Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en  San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial). 

III 

(1600) 

[i.  Es  nombrado  arzobispo  de  Méjico  fray  García  de  Santa  María,  religioso  y 
prior  de  San  Lorenzo.— 2.  Muerte  de  D.  Diego  Henríquee  de  Cabrera,  al- 
mirante de  Castilla,  en  Valladolid:  entereza  notable  de  su  mujer. — 3.  Viaje 
del  Autor  de  esta  obra.  Interés  que  el  Rey  mostraba  por  las  cosas  de  San 
Lprenzo. — 4.  Nuevas  consultas  acerca  de  pasar  la  corte  a  Valladolid:  opo- 
sición general. — 5.  Vuelve  D.  Juan  Fernández  de  Velasco,  condestable  de 
Castilla,  de  ser  gobernador  del  Milanesado. — 6.  Es  nombrado  en  su  lugar 
D.  Pedro  Henríquez,  conde  de  Fuentes,  gran  soldado. — 7.  Lamenta  el 
autor  de  esta  Historia  que  no  se  premien  los    servicios  de  los  soldados]. 

I — Ya  en  este  tiempo  se  llegaba  la  santísima  Pascua  del  Naci- 
miento del  Señor.  Importunaron  mucho  al  Rey  y  al  duque  de  Lerma 
muchos  personajes,  y  entre  ellos  y  el  que  más  hizo  fué  el  prior  de 
San  Lorenzo  con  otro  padre  grave,  su  Magestad  diese  alguna  cosa 
al  prior  pasado  de  San  Lorenzo,  que  andaba  cansando  el  mundo,  y 
ansí  negociaron  que  le  diesen  alguna  cosa  fuera  de  España  por 
echarle  de  ella,  y  ansí  el  Rey  y  el  Duque  determinaron  de  darle  el 
arzobispado  de  Méjico  en  las  Indias  y  ansí  |  salió  sin  consulta,  y 
estando  yo  en  la  ciudad  de  Burgos  me  dijo  una  persona  grave  có- 
mo era  cosa  mny  cierta  que  habían  hecho  Arzobispo  de  Méjico  al 
padre  prior  pasado  de  esta  Casa  de  San  Lorenzo.  Cuando  yo  lo  oí 
me  espanté  y  me  santigüe  y  enmudecí  y  me  encogí  de  hombros  de 
ver  hubiesen  dado    a    este    hombre   semejante   dignidad.  Todo   el 
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mundo  se  espantó  y  admiró  y  los  personajes  que  se  lo  negociaron 
dicen  que  por  echarlo  de  España  lo  hicieron.  El  lo  tomó  de  muy 
buena  gana  y  se  rió  de  todos  de  ver  que  salió  con  todo  cuanto  qui- 
so y  no  hubo  naide  que  le  pudiese  contrastar.  Por  otra  parte  se 
holgaron  todos  infinito  en  la  Orden  que  le  hubiesen  dado  esto,  y 
que  se  fuese  con  Dios.  Sólo  les  pesaba  por  no  haber  sido  seis  años 
antes.  Luego  empezó  a  tratarse  como  arzobispo  y  no  tenía  el  pobre 
con  qué.  vSus  amigos  ensalzaban  mucho  más  de  lo  que  era  razón  esta 
dignidad  y  decían  valía  más  de  treinta  mil  ducados.  La  verdad  es 
que  es  cosa  que  se  da  a  hombres  muy  ordinarios  y  no  vale  más  de 
doce  mil  ducados  de  renta,  y  lo  que  en  Méjico  vale  treinta  mil  du- 
cados vale  en  España  tres  mil,  y  lo  que  vale  doce  mil  vale  acá  seis- 
cientos ducados;  y  con  esto  hemos  acabado  con  él,  y  de  hoy  más, 
placiendo  a  Dios,  diremos  muy  poco  de  él  (l). 

2 — En  estos  días  murió  en  Valladolid  el  almirante  de  Castilla,  (2) 
de  repente,  mozo  que  aún    no   tenía   40   años,    hombre   de  mucho 


^1)  Fué  nombrado  arzobispo  fray  García  de  Santa  María  a  6  de  diciem- 
bre de  1600  y  le  consagró  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  D.  Bernardo  de  Rojas, 
arzobispo  de  Toledo,  en  San  Lorenzo  en  14  de  agosto  de  1603,  Nació  en  Al- 
calá de  Henares,  y  había  profesado  en  16  de  abril  de  1567.  Murió  en  abril 
de  1606.  De  él  dice  el  P.  Santos:  «Passóse  mucho  en  que  quisiese  aceptarla 
(la  Dignidad),  que  fué  menester  compelerle  como  por  justicia,  y  mandárse- 
lo todos  sus  superiores»,  juicio  bastante  diferente  de  lo  que  escribe  el  P.  Se- 
púlveda.  Quarta parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo.  Continua- 
da por  el  Padre  Fr,  Francisco  de  los  Santos. . .   Madrid,  168o,  p.  291. 

Cabrera  de  Córáobdi— Relaciones,  p.  89 — dice  al  dar  noticia  de  este  nom- 
bramiento, que  el  arzobispado  de  Méjico  valía  20.000  pesos  de  renta. 

(2)  «Jueves  a  17  de  este  (agosto),  murió  en  Valladolid  el  almirante  de 
Castilla;  .  .  .  que  ha  sido  gran  lástima  por  el  suceso  tan  desgraciado,  y  no 
pasar  de  treinta  y  seis  años  de  edad.  .  . 

De  allí  a  dos  días  llevó  el  duque  de  Lerma  al  duquesito  de  Medina  de 
Rioseco,  recién  heredado,  a  palacio  a  besar  las  manos  a  S.  M.,  y  a  que  en- 
tregase al  Rey  el  collar  del  tusón  de  su  padre,  como  es  costumbre;  el  cual 
es  de  edad  de  5  años:  dícese  le  darán  el  título  de  Almirante.  . . . 

El  mismo  día  que  S.  M.  partió  de  Valladolid,  invió  el  duque  de  Lerma 
un  billete  a  la  duquesa  de  Medina  de  Rioseco,  haciéndole  saber  cómo 
S.  M.  había  hecho  merced  a  su  hijo  del  título  de  almirante  como  le  había  te- 
nido su  padre;  lo  cual  ha,  sido  muy  bien  recibido  de  todos. . .»  Cabrera  de 
Córdoba,  Relaciones,  págs.  79-80  y  82-83. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Febrero  1922  CXXVIIL — 14 


210  "  SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE     III 

ser  y  gran  valor  y  magnánimo.  Acostóse  bueno  y  a  la  mañana  le 
hallaron  muerto,  y  hay  quien  diga  que  no  sin  sospechas  de  que  le 
ayudaron.  Dios  sabe  la  verdad.  La  mujer  del  Almirante,  como  sea 
señora  de  gran  valor  y  viese  a  su  marido  muerto,  hizo  una  cosa 
digna  de  los  Colonnas,  de  donde  |  ella  deciende,  familia  muy  nobilí- 
sima y  muy  conocida  en  Roma  y  en  toda  Italia  por  muy  autigua  y 
muy  ilustre,  y  fué  que  a  un  niño  que  le  quedó  de  su  marido,  le  vis- 
tió de  luto  de  pies  a  cabeza  y  le  envió  con  mucho  acompañamiento 
de  criados  suyos  a  que  entrase  a  besar  las  manos  al  Rey  y  le  lleva- 
se el  Tusón  y  el  oficio  de  Almirante  en  una  gran  fuente  de  plata. 
Fueron  a  palacio;  pidieron  audiencia  al  Rey;  mandólos  entrar;  en- 
tró el  niño  al  Rey,  acompañado  de  todos  los  grandes  de  la  corte 
llevándole  su  ayo, un  caballero  viejo  y  muy  venerable,  y  en  una  fuen- 
te grande  de  plata  llevaba  los  oficios  que  habían  sido  de  su  amo  y 
señor.  Entró  el  niño  y  hizo  sus  mesuras  al  Rey  como  le  tenían  ense- 
ñado, y  como  no  tenía  más  de  seis  años  agradó  mucho  a  cuantos 
le  vieron.  Lo  que  dicen  dijo  fué  estas  palabras  al  Rey:  «Señor,  mi 
madre  besa  a  vuestra  majestad  sus  reales  manos,  y  hace  saber  a 
vuestra  Majestad  cómo  mi  padre  el  Almirante  es  muerto,  de  lo  cual 
hace  el  sentimiento  que  es  razón,  y  por  su  muerte  han  vacado  estas 
dos  prebendas:  la  una  el  Tusón  y  la  otra  el  oficio  de  Almirante, 
para  que  vuestra  Majestad  lo  provea  en  otro  en  quien  fuere  servido 
y  a  mi  me  emplee  en  cosa  de  su  servicio».  Dicen  fué  cosa  de  ver 
este  espectáculo:  ver  un  niño  de  seis  a  siete  años  vestido  de  luto 
de  pies  a  cabeza  decir  un  razonamiento  tan  discreto  y  tan  bien  di- 
cho, y  luego  cubrirse  de  lágrimas,  y  allí  delante  cubiertos  de  luto 
todos  sus  criados,  descubiertos,  y  hincados  de  rodillas,  y  junto  a  él 
su  ayo  con  los  oficios  en  la  mano.  Dicen  que  |  el  Rey  se  enterne- 
ció mucho  y  halagó  mucho  al  niño:  «Decid  a  vuestra  madre  la  Du- 
quesa mi  prima,  que  yo  se  lo  agradezco  mucho  y  que  nunca  yo  es- 
peraba menos  de  ella,  que  me  ha  pesado  infinito  de  la  muerte  tan 
temprana  de  mi  primo  el  Almirante.  Y  en  lo  que  toca  a  los  oficios, 
yo  os  los  doy  a  vos,  y  decídselo  a  vuestra  madre,  y  ansí  desde  hoy 
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OS  hago  Almirante,  y  decid  a  vuestra  madre  que  os  guarde  el  Tu- 
són hasta  que  seáis  grande,  que  yo  os  le  daré  entonces  con  las  ce- 
remonias acostumbradas».  Y  de  esta  suerte  envió  a  madre  y  a  hijo 
muy  contentos  y  consolados  que  harto  lo  tenían  menester. 

Todos  los  grandes  de  palacio  acompañaron  a  este  niño  desdé 
que  se  apartó  del  Rey  hasta  que  le  metieron  en  su  coche,  llevándo- 
le en  medio  el  duque  de  Lerma  y  el  duque  de  Medinaceli;  y  ansí  lé 
metieron  al  Rey.  Fué  cosa  muy  acertada  el  Rey  usase  de  una  fran- 
queza y  largueza  con  esta  gran  matrona  y  su  hijo  por  ser  tan  deudos 
suyos;  magnificencia  y  generosidad  verdaderamente  de  un  Rey  y 
de  España.  Con  esto  se  confirmaron  ser  falsas  algunas  sospechas 
que  había. 

Luego  la  Duquesa  dio  orden,  como  fuese  mujer  de  gran  valor  y 
gran  juicio,  que  su  hijo  el  Almirante,  con  ser  niño  de  poca  edad, 
se  concertase  de  casar  con  nieta  del  duque  de  Lerma,  hija  del  mar- 
qués de  Cea  su  hijo,  y  se  vino  |  a  concluir  y  están  hechos  los 
conciertos;  sino  que  por  tener  ambos  poca  edad  no  se  podrá  efec- 
tuar tan  presto,  y  el  Duque  bien  se  holgara  que  tuvieran  ambos 
edad  y  que  se  casaran  luego  por  tenerlo  todo  más  seguro, 

3 — En  estos  días  estábamos  ya  cerca  de  la  Pascua  del  Señor,  y 
yo  me  venía  acercando  a  esta  mi  Casa  de  San  Lorenzo,  que  como 
venía  de  un  largo  camino  tenía  ya  gana  |  de  llegar  y  de  verme  en 
esta  realeza,  y  el  prior  de  San  Lorenzo  se  estaba  también  aparejan- 
do en  Madrid  para  venirse  a  casa  a  tener  la  Pascua,  como  vino,  y 
muy  contento  por  haber  dejado  ya  el  negocio  de  la  fundación  en 
manos  de  uno  solo,  porque  no  había  remedio  de  juntar  a  todos  los 
testamentarios.  Andaban  en  mil  puntillos;  cada  uno  quería  que  fue- 
sen los  otros  a  su  casa  y  ansí  nunca  se  concertaban,  porque  naide 
quería  ceder  de  su  derecho,  y  por  esto  proveyó  el  buen  Rey  que 
don  Juan  de  Borja  entendiese  en  ello  solo,  y  en  esto  ha  mostrado 
el  buen  Rey  el  amor  entrañable  que  a  esta  su  Casa  tiene  y  a  su 
acrecentamiento  pues  habiéndole  dicho  todo  el  mundo  que  no  tie- 
ne obligación  a  cumplir  el  testamento  de  su  padre  el  Rey  Católico, 
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él  comó"hijo  y  tan  obediente  ha  estado  siempre  como  una  roca  y 
diciendo  a  voces  que  es  su  voluntad  que  se  cumpla  la  voluntad  del 
Rey  su  señor  y  padre,  porque  su  alma  goce  de  más  descanso,  y  en 
esto  ha  estado  siempre,  y  en  otras  muchas  cosas  se  ha  dejado  llevar 
de  sus  consejeros,  y  en  esta  no,  ni  han  podido,  y  ansí  las  cosas  de 
San  Lorenzo  el  Rey  solo  las  ha  hecho  y  no  otro,  y  si  no  fuera  por 
él  nunca  se  diera  a  San  Lorenzo  lo  que  el  Rey  su  padre  mandó  y 
ansí  sus  ministros  por  verle  tan  aficionado  a  las  cosas  de  esta  Casa 
han  condescendido  con  él  y  con  su  voluntad  y  ansí  a  él  se  le  debe 
por  ello  dar  mil  gracias  y  con  mucha  razón  y  ansí  todo  el  convento 
de  San  Lorenzo  le  estaba  muy  agradecido  y  lo  estará  siempre. 

Pide  el  Rey  al  convento  algunas  cosas,  y  entre  otras  es  que  haya 
un  guarda  mayor,  cosa  que  lo  llevó  muy  mal  el  convento,  pero  con- 
cediósele,  harto  de  mala  gana  y  sólo  por  dar  gusto  y  contento  al 
Rey,  y  en  atravesándose  esto  de  por  medio  se  desentrañarán  |  los 
frailes  y  perderán  todo  su  derecho  y  acción  por  dar  gusto  y  conten- 
to a  su  Rey.  Este  oficio  y  hombre  es  muy  penoso  para  esta  casa  y 
convento  y  da  mucha  pena  y  la  dará  si  Dios  por  su  infinita  mise- 
ricordia no  lo  remedia.  Naide  sabe  cuan  gran  mal  sea  este  de  traer 
siempre  un  hombre  delante  que  nos  calumnia  todo  cuanto  hacemos 
y  después  lo  pinta  como  quiere  bien  en  derecho  de  su  dedo.  Tié- 
nese  algunas  esperanzas  que  todo  se  hará  bien,  pero  quién  lo  verá 
Dios  lo  sabe. 

Sólo  un  consuelo  hay  y  es  haber  mostrado  el  Rey  mucha  afi- 
ción a  esta  su  Casa,  que  no  es  poco,  andando  tan  cercado  de  tantos 
que  no  la  pueden  ver,  y  por  haber  dicho  el  Rey  a  los  priores  por 
veces  que  más  mercedes  nos  tiene  él  de  hacer  que  hizo  su  padre,  y 
si  él  da  lo  que  el  Rey  su  padre  mandó  en  su  codicilio  y  da  la  elec- 
ción de  que  los  frailes  puedan  elegir  prior,  como  se  usa  en  toda  la 
Orden,  sin  duda  ninguna  es  ansí  verdad.  Y  pues  el  Rey  lo  ha  dicho 
y  el  duque  de  Lerma  lo  tiene  también  prometido,  y  aún  jurado, 
para  mí  es  certísimo  y  sin  duda  que  aunque  se  detenga  algunos 
días  todo  lo  han  de  dar  al  cabo.   El  duque   de   Lerma   ha   dicho   a 
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írailes  de  esta  Casa  con  quien  él  tiene  particular  afición,  que  hará 
por  ella  como  si  fuese  hijo  profeso  de  ella,  y  el  Rey  ha  dicho  mu- 
cho más,  y  cierto  que  en  muchísimas  cosas  se  ha  echado  de  ver  la 
grande  afición  y  amor  que  tiene  a  esta  su  Casa  y  a  los  frailes  de 
ella,  y  que  si  le  dejasen  hacer  haría  muy  grandes  cosas,  sino  q\ie 
ruines  terceros  y  malos  consejeros  no  le  dejan  poner  en  execu- 
ción  I  los  buenos  propósitos  que  tiene,  y  en  esto  se  echa  de  ver  su 
grande  bondad  y  mucha  santidad.  Tiene  una  condición  de  un  ángel: 
con  facilidad  le  llevan  sus  ministros  a  do  quieren,  y  como  él  es  tan 
bueno  y  tan  sancto  piensa  que  todos  le  aconsejan  bien,  y  lo  que 
aquellos  le  dicen  piensa  que  aquello  es  lo  más  acertado.  Querrá 
Dios  que  andando  el  tiempo  abrirá  los  ojos  con  la  edad  y  echará 
de  ver  lo  que  más  cumple  y  dará  a  cada  uno  lo  que  es  suyo,  que  la 
edad  todo  lo  madura  y  cura,  y  no  es  posible  sino  que  tan  buenos 
propósitos  como  nuestro  buen  Rey  tiene  se  los  ha  de  llevar  el  Se- 
ñor adelante  para  ponerlos  en  execución,  y  hemos  de  participar  to- 
dos de  ellos  y  que  no  siempre  se  lo  han  de  llevar  todo  dos  o  tres; 
algún  día  se  repartirá  entre  todos,  y  que  tan  buenos  deseos  no  se 
han  de  perder.  Roguemos  a  Dios  se  los  lleve  adelante  que  cierto  no 
merecemos  tener  tan  buen  Rey  como  tenemos,  en  un  tiempo  tan 
calamitoso  como  este  de  tan  poca  verdad  y  tan  poca  justicia.  Todo 
anda  viva  quien  vence;  no  hay  ya  de  quien  fiar;  todo  es  ya  nego- 
ciar cada  uno  para  sí  y  adquirir  sin  mirar  si  es  bueno  o  malo,  o  si 
va  con  buenos  medios  o  malos:  lleve  él  algo  que  en  esotro  ya  no  se 
repara  mucho.  Tráiganos  el  Señor  a  nuestro  buen  Rey  a  edad  ma- 
dura, que  él  lo  remediará  todo  con  su  gran  prudencia,  porque  cier- 
to que  dicen  todos  los  que  le  hablan  que  es  muy  prudente  y  que 
sabe  mucho,  y  que  en  cualquiera  materia  que  le  traten  es  cosa  no- 
table cuan  universal  está  en  ella,  que  no  parece  sino  que  toda  su 
vida  se  ha  criado  en  ella,  y  esto  es  una  gran  cosa  y  grande  esperan- 
za de  que  para  adelante  ha  de  hacer  cosas  grandiosas,  y  que  no 
siempre  se  ha  de  dejar  llevar  j  de  uno  o  de  dos,  que  los  hombres 
mudarse  tienen  y  muchas  veces  hemos  visto  amar  hoy   una   cosa  y 
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mañana  la  aborrecemos,  y  placerá  a  Dios  que  aquí  sea  lo  mesmo. 
Reguemos  a  Dios  que  nos  le  guarde,  que  lo  demás  él  lo  remediará 
con  su  claro  y  lindo  ingenio. 

4. — En  estos  días  pedía  el  Rey  y  por  este  tiempo  a  sus  conseje- 
ros y  personas  graves  los  pareceres  que  les  había  dado  y  pedido  acer- 
ca de  no  pasar  o  de  pasar  la  corte  a  Valladolid  por  haberse  ya  llega- 
do los  seis  meses  que  les  dio  de  término,  y  que  diesen  todas  las 
dificultades  a  sus  ministros.  Y  la  causa  que  el  Rey  dice  que  le  mue- 
ve a  hacer  esta  tan  extraña  mudanza  al  parecer  es  remediar  a  Castilla 
la  Vieja  y  que  Castilla  la  Nueva  no  se  pierda;  y  lo  que  máp  a  ello  le 
mueve  es  ver  las  muchas  ofensas  y  gravísimos  pecados  que  contra 
nuestro  gran  Dios  y  Señor  se  cometen  en  Madrid.  (l).  Bueno  era 
esto  si  en  Valladolid  supiera  el  Rey  de  cierto  no  se  había  de  ofen- 
der a  Dios;  pero  vemos  que  los  hombres  somos  a  doquiera  que  nos 
mudamos  malos,  y  quiera  Dios  no  seamos  peores,  y  esta  razón  que 
el  Rey  da  no  me  satisface.  A  esto  le  respondieron  al  Rey,  y  dicen 
lo  aconsejaron  convenía  pasarse  la  corte:  porque  siempre  ha  sido 
plaga  de  los  grandes  reyes  y  poderosos  príncipes  tener  sus  casas  y 
corte  [llenas]  de  grandes  lisonjeros  y  aduladores.  Otros,  que  lo  mira- 
ban con  mejores  ojos  y  sin  pasión,  y  que  sólo  miraban  el  bien  co- 
mún, le  aconsejaban  al  contrario,  y  que  se  lo  pusieron  en  concien- 
cia y  que  no  lo  podía  hacer,  porque  era  perderse  España.  El  Rey 
lo  I  oyó  todo  y  tomó  los  pareceres  y  hizo  después  lo  que  quiso  o 
le  aconsejaron.  La  cesárea  Emperatriz  su  agüela  (como  mujer  tan 
prudente  y  como  quien  tanto  calaba  las  cosas,  y  como  sabía  tanto 
por  la  grande  experiencia  que  tenía  de  tantos  años  de  gobierno, 
cuyo  parecer  se  había  de  estimar  y  tener  en  mucho,  como  de  tan 
santa  persona,  como  todo  el  mundo  sabe)  doliéndose    de  España  y 


(i)  Según  el  licenciado  Porreño,  una  de  las  razones  que  Felipe  III  tuvo 
para  el  traslado  de  la  corte  fué  que  «veía  rebalsarse  en  este  pueblo  d^  Ma- 
drid innumerable  gente  y  pecados  atroces».  Dichos  y  hechos  de  el  Señor  Rey 
D.  Phelipe  III  el  Bueno...  escritos  por  el  licenciado  Baltasar  Porreño,  en 
Memorias  para  la  Historia  de  Don  Felipe  III. . .  ,  p.  228.  ! 
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de  SU  buen  nieto  y  hijo  y  de  su  poca  edad,  le  envió  a  llamar  y  se 
dice  le  persuadió  y  pidió  con  muchas  veras  y  grandes  encarecimien- 
tos y  con  palabras  muy  graves  no  se  pasase  ni  hiciese  mudanza  nin- 
guna, 7  que  mirase  que  era  su  agüela  y  tía  y  madre,  y  sobre  todo 
desapasionada  y  que  no  procuraba  interés  ninguno  sino  sólo  el  bien 
de  sus  reinos  y  vasallos  y  este  era  su  blanco,  y  otros  muchos  do- 
cumentos que  le  dio,  como  persona  que  tanto  le  amaba  y  quería,  y 
hacer  lo  contrario  le  dolía.  El  Rey  a  todo  esto  se  hizo  sordo, 
y  comD  sus  ministros  y  consejeros  le  tenían  ya  tan  trastornado,  y 
él  tuviese  ya  el  ánimo  tan  dagnificado,  no  fueron  de  provecho  tan 
santas  y  pías  amonestaciones  de  tan  santa  y  pía  Emperatriz;  pero 
como  si  día  de  hoy  la  verdad  amargue  no  hay  hombre  que  la 
quiera  oir,  y  mucho  menos  los  reyes,  que  como  son  dioses  en 
la  tiera  no  quieren  que  naide  les  vaya  a  la  mano  en  cosa  ninguna 
de  su  rusto  y  contento. 

5— En  estos  días  (l)  vino  de  ser  gobernador  y  capitán  general 
del  es^do  de  Milán  el  condestable  de  Castilla,  y  entró  en  Madrid 
con  gandísimo  acompañamiento  y  fué  recibido  muy  bien  del  Rey 
y  de  t)da  su  corte.  Fué  en  entrando  a  besar  las  manos  al  Rey  y  le 
recibi*  con  muchas  muestras  de  |  amor  y  le  dio  cuenta  muy  por 
menudo  de  todo,  y  el  Rey  le  preguntó  muchas  cosas  de  aquel 
grandi  Estado  y  estuvieron  hablando  los  dos  tres  horas.  El  Rey  es- 
taOa  sentado  y  el  Condestable  en  pie  arrimado  a  un  bufete  y  el  du- 
cue  de  Lerma  detrás  de  la  silla  del  Rey.  Hizole  el  Rey  por  sus  mu- 
(hos  y  grandes  servicios  del  Consejo  de  Estado,  y  presidente  del 
Consejo  de  Italia,  y  dicen  lo  tomó  de  muy  mala  gana;  no  sé  que 
erdad  se  tenga.  Es  de  saber  que  en  entrando  el  Rey  en  estos  rei- 
los  hizo  un  gran  Consejo  de  Estado  y  metió  en  él  a  grandes  per- 
onajes,  todos  hombres  muy  calificados  y  que  cada  uno  de  ellos 
tierecía  por  su  persona  gobernar  todo  el  mundo  universo.  No  sa- 
iré  decir  para  qué  es  este  Consejo  ni  de  qué  sirve  al  Rey    ni  reino. 


(i)     «Entró  aquí  el  condestable  de  Castilla  a  los  29  del   pasado  (diciem- 
re),  a  la  tarde  . . .  ».  Cabrera  de  Córdoba,  Relaciones,   p.  92. 
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Ó — Al  conde  de  Fuentes  le  mandaron  pasar  al  estado  de  Milán 
con  muy  amplios  poderes,  y  que  yendo  a  despedirse  del  Rey,  dicen 
que  le  dijo:  «Señor,  vuestra  Majestad  mire  muy  bien  dónde  me 
pone,  pox-que  entiendo,  según  andan  las  cosas,  que  ha  ds  venir 
vuestra  Majestad  a  ser  mi  soldado»;  y  esto  dicen  lo  pudo  míy  bien 
decir  el  Conde  por  ser  uno  de  los  mejores  capitanes  qiie  tiene 
ahora  el  mundo  y  el  más  experimentado  y  diestro  en  Cosas  de 
guerra  y  muy  valiente  por  su  persona,  y  que  el  Rey  ilo  rió 
mucho. 

7 — ^Yo  bien  entiendo  que  si  se  premiasen  bien  los  servíaos  y  a 
cada  uno  como  sus  obras  merecen  que  saldrían  a  luz  muchos  con- 
des de  Fuentes,  y  ansí  como  ven  que  no  se  premian  trabajos  ni  ser- 
vicios el  día  de  hoy,  todos  están  metidos  en  sus  rincones  y  rb  osan 
parecer,  que  cierto  es  gran  lástima  ver  tantos  y  tan  famosoá  capi- 
tanes y  belicosos  soldados  por  esos  |  rincones  por  no  qt^rellos 
premiar,  que  no  se  puede  decir  sin  lágrimas  que  haya  sollado  y 
capitán  servido  al  Rey  toda  su  vida  en  guerras  y  haya  hecío  mil 
facciones  buenas  y  que  haya  puesto  mil  veces  la  vida  por  deender 
a  su  Rey  hecho  una  criba  de  heridas  todo  su  cuerpo  y  que  no  le 
den  nada,  antes  le  es  forzoso  arrinconarse  y  que  a  un  hombrecillo 
que  en  su  vida  ha  echado  mano  a  la  espada,  ni  ha  ido  a  la  guerra, 
ni  la  ha  visto  de  sus  ojos,  ni  sabe  qué  cosa  es,  y  éste,  por  uri  po'ío 
de  favor  que  tiene,  le  hagan  mil  mercedes  y  a  los  que  tan  biéia  ha*^ 
servido  no  haya  cosa  para  ellos,  no  se  puede  decir  sin  lágrima^ 
Pues  (¡qué  si  tratásemos  y  dijésemos  de  los  que  han  servido  cuatrí 
días  con  sus  plumas,  a  éste  le  den  ayudas  de  costa  y  para  éste  seai 
todas  las  mercedes,  y  que  no  vaca  cosa  que  no  se  la  den;  y  el  otn 
pobre  que  tiene  llenas  las  manos  de  callos  de  traer  la  espada,  y  si 
escopeta  y  armas  de  noche  y  de  día  acuestas  no  le  den  nada!  Y  qu( 
a  estotro  por  cuatro  renglones  que  ha  escrito  le  den  para  hace: 
mayorazgos!  Y  estotro,  triste  perezca  de  hambre!  Y  que  hombn 
que  ayer  era  una  nada  hoy  compita  con  el  conde  y  con  el  duque,  ] 
aun   presuma   de   serlo,   y   aun  si  se  lo  diesen    no  dirá   de  no!  Po 
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cierto,  yo  no  acabo  de  entender,  qué  diablos  de  gobierno  es  este  de 
ahora,  que  los  soldados  y  capitanes,  que  son  los  niervos  del  rey  y  rei- 
no, no  los  paguen  ni  haya  una  blanca  para  ellos,  y  para  hacer  mayoraz- 
gos o  para  que  los  hagan  los  escribientes  no  falten  hartos!  ¡No  sé  có- 
mo se  hace  esto,  ni  se  disimula!  Diránme  algunos  que  quién  me  mete 
en  gobernar  el  mundo.  Respondo  que  no  hago  tal,  sino  que  me  que- 
jo, y  lloro  ¡  con  los  demás  esta  desgracia  que  hoy  vemos  que  tanto 
llora  el  vulgo  y  con  mucha  razón  y  que  si  bien  se  advierte  es  digna 
de  llorarse. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco. 

o.    S.    A. 

(Continuará) 
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SAGRADA  PENITENCIARÍA  APOSTÓLICA 
DUBIUM 

CIRCA  FACULTATEM   ABSOLVENDl  CENSURAS  RESERVATAS 
lUXTA   TENOREM  BULLAE  CRUCIATAE  PRO  LUSITANIA, 

Episcopus  Egitaniensis  sequens  dubium  proposuit: 

«Vi  BuUae  Cruciatae,  die  31  decembris  1914  nationi  Lusitanae 
»concessae,  indulgetur  «ut  omnes  absolví  in  foro  conscientiae  pos- 
»sint  a  quovis  confessario  a  peccatis  et  censuris  quibuscumque  et 
»quocumque  modo  etiam  speciali  reservatis  a  iure  vel  ab  homine 
»ita  ut  sic  absoluti  non  teneantur  deinde  recurrere  ad  alium  quem- 
«cumque  superiorem. 

«Quaeritur  utrum  tale  indultum,  post  promulgationem  Codicis 
»Iuris  Canonici,  facultatem  faciat  absolvendi  etiam  a  censuris  specia- 
t>líssinio  -modo  Sedi  Apostolicae  reservatis?» 

vSacra  Poenitentiaria,  re  mature  perpensa,  respondendum  censuit: 

Ad  dubium  prout  proponitur,  negative;  posse  tamem  etiam,  in  his- 
ce  casibus  absolutionem,  ceterís  paribus^  peii  atque  ímpertiri  vi  et  ad 
praescritum  can.  22^4. 

Quam  responsionem  ab  infrascripto  Cardinali  Poenitentiario 
Maiore  in  audentia  diei  25  aprilis  1 92 1  Sanctissimo  Domino  Nos- 
tro  Benedicto  divina  Providentia  Papae  XV  relatara,  Sanctitas  Sua 
approbare  dignata  est. 

Datum  Romae,  in  Sacra  Poenitentiaria,  die  21  mensis  aprilis 
192 1, — O.  Card.  Giorgi,  PoenitentiaHus  Maior. — F.  Borgongini 
Duca,  Secretarius. 
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Circa  cantmn  Benedictus  qui  venil^  etc.,  in  missis  cantatis 

Exorto  dubio,  et  Sacrorum  Rituum  Congregationi,  pro  oppor- 
tuna  solutione,  proposito,  circa  interpretationem  verborum  Gra- 
dualis  Romani  tit.  «de  ritibus  servandis  in  cantu  Missae»,  n.  VII,  ubi 
legitur:  «Finita  «Praefatione,  chorus  prosequitur  Sanctus-»,  etc., 
quaeritur:  «An  haec  verba  in  Missis  cum  cantu  sint  interpretanda 
»ut  Sanctus  canatur  usque  ad  Benedictus  inclusive  vel  exclusive?  >, 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis  vo- 
to, ómnibus  perpensis  respondendum  censuit:  «Negative  ad  pri- 
mam  partem,  aflfirmative  ad  secundara,  iuxta  Caeremoniale  Epis- 
<ícaporum\  lib.  II,  cap.  VIII,  70  et  71  et  decreta  n.  2682  Marsortim, 
«12  novembris  1831,  ad  31  n.  3827,  decretum  genérale  22  maii 
«l894et  n.  4243  Cephalttden.  16  decembris  1909  ad  VI>.  Insuper 
ad  maiorem  declarationem  et  explicationem  statuit:  quod  in  novis 
editionibus  Gradualis  Romani,  titulo  et  numero  praedictis  nempe: 
«de  ritibus  servandis  in  cantu  Missae»,  n.  88,  ponatur:  «Finita 
«Praefatione  chorus  prosequitur  Sanctus  etc.,  usque  ad  Betiedictus 
<iqui  venít,  etc.,  exclusive;  quo  finito,  et  non  prius  elevatur  Sacra- 
«mentum.  Tune  silet  chorus  et  cum  alus  adorat.  Elevato  Sacramen- 
«to,  chorus  prosequitur  cantum  Benedictus».  Haec  autem  Rubrica 
inviolabiliter  observetur,  quibuslibet  contrariis  non  obstantibus,  in 
omni  Missa  cantata  tum  vivorum,  tum  defunctorum,  sive  cantus 
gregorianus,  sive  cantus  alterius  cuiusvis  generis  adhibeatur. 

Atque  ita  rescripsit,  declaravit  et  servari  mandavit.  Die  14  ia- 
nuarii  192 1. — A.  Card.  Vico,  Ep.  Portuen.  et  S.  Rufinae. — S.  R. 
C.  Praefectus. — Alexander  Verde,  Secretarius. 

SUMARIO    DE  LOS  PRIVILEGIOS  L>E  LA     UNIÓN     APOSTÓLICA,    REVISADOS     POR 
LA  S.   PENITENCIARIA,  CON  FECHA   3  JUNIO  DE    192  I 

Indulgentiae  Plenariae 

Soladibus  qui  confessi  ac  .S.  Synaxi  refecti,  aliquam  ecclesiam 
vel  publicum  Oratorium  devote  visitaverint  ibique  ad  mentem  Sum- 
mi  Pontificis  oraverint: 

I. — Die  quo  ipsi  primum  Sodalitio  nomen  dederint. 

2. — Die  quo,  tyrocinio  expleto,  professionem  emiserint. 

. — Festivitatibus  quotannis  Natalis,  Circumcisionis,  Epiphaniae, 
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Paschatis  Resurrectionis,  Ascensionis,  SSmi.  Corporis  Domini  nos- 
tri  Jesu  Christi  et  Sacratissimi  Cordis  Jesu;  Ítem  Conceptionis,  Na- 
tivitatis,  Annunciationis,  Purificationis,  et  Assumptionis  B.  Mariae 
Virginis  Immaculatae  festivitatibus,  necnon  quolibet  festo  natali  die 
Sanctorum  duodecim  Apostolorum. 

4. — In  quolibet  annuo  conventu,  pro  recitatione  actus  consecra- 
tionis  Sacro  Cordi  Jesu:  «Domine  Jesu  Redemptor  noster  amantissi- 
me»,  una  cum  actu  consecrationis  B.  Virgini:  «Ad  te  uno   animo». 

5- — Quoties  menstruo  recessui  operam  navant  (tam  pro  sodali- 
bus  quam  pro  alus  sacerdotibus  ad  idem  pium  opus  incumbentibus). 

/. — Indulgentiae  partíales 

I. —  Centum  dierum^  quoties  menstruam  vitae  rationis  notam  ad 
respectivum  Superiorem  Dioecesanum  juxta  instituti  tabulas,  mit- 
tant,  et  contrito  saltem  corde,  semel,  ad  Romani  Pontificis  mentem, 
orationem  Dominicam,  salutationem  Angelicam  et  trisagium  {Glo- 
ria Patri)  recitaverint. 

2. — Septem  annorum  et  totidem  quadragenarum,  quoties  in  spi- 
ritualibus  conventibus  qui  solent  haberi  intra  mensem  praedictos 
actus  consecrationis  Sacro  Cordi  Jesu  et  B.  Virgini  contrito  corde 
emiserint. 

3. —  Trecentorum  dierum,  quoties  actum  consecrationis  Virgini 
contrito  corde  recitaverint. 

4. —  Centum  dierum,  semel  in  die,  si  orationem  Unionis  Aposto- 
licae  propriam,  «Domine  Jesu,  ego,  licet  indignus>,  saltem  contrito 
corde  recitaverint. 

//. — Privilegia 

I. — Facultas  peragendi,  gravibus  de  causis,  Missae  sacrificium 
vel  una  ante  auroram  hora. 

2. — Facultas  anticipandi,  prima  hora  post  meridiem,  Matutina- 
rum  Laudumque  recitationem  officii  diei  sequentis. 

3.— Privilegium  personale  altaris  quater  in  hebdómada. 

4. — Facultas  benedictionem  papalem  Christiano  populo  cum 
crucifixo  ac  sub  único  signo  crucis,  juxta  ritum  formulamque  praes- 
criptam,  cum  plenaria  addíta  indulgentia  impertiendi,  novissimo  die 
sacrarum  concionum  quadragesimae,  adventus,  missionum  et  spiri- 
tualium  exercitiorum. 
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5. — Facultas  benedicendi  extra  Urbem,  de  consensu  Ordinarii 
loci  in  quo  hanc  exercuerint  facultatem,  cruces,  crucifixos,  coronas 
precatorias,  et  sacra  numismata,  ac  metalHcas  parvas  statuas  Domi- 
ni  Nostri  Jesu  Cristi,  B.  Mariae  Virginis  Immaculatae  et  Omnium 
quorumque  Sanctorum,  cum  applicatione  omnium  et  singularum 
indulgentiarum  Apostolicarum. 

6. — Facultas  adnectendi  crucifixis  indulgentiam  plenariam  dic- 
tam  toties  quoties,  pro  in  articulo  mortis  constitutis. 

7. — Facultas  adnectendi  indulgentias  Patrum  Praedicatorum 
(exclusis  indulgentiis  propriis  fidelibus  inscriptis  Confraternitati  Ro- 
sarii),  necnon  eas,  quae  a  Patribus  Crucigerios  appellantur,  coronis 
marialis  Rosarii. 

8. — Facultas  applicandi  coronis  precatoriis  indulgentias  a  S.  Bir- 
gitta  nuncupatas. 

9. — Privilegium  quinqué  Scapularia  (pro  quibus  facúltate  ins- 
tructi  jam  sint)  rite  benedicendi  atque  imponendi  única  sub  formu- 
la; immo,  ocassione  magni  fidelium  concursus  (tempere  vel  peregrí- 
nationum  vel  missionum)  eadem  Scapularia  conglobatim  benedicen- 
di cum  dispensatione  tradendi  nomina  singulorum  inscriptorum, 
quoties  id  praescriptum  sit. 

Die  j  yunii  igzi 

Sacra  Poenitentiaria  praesens  Summarium  uti  authenticum  re- 
cognovit  typisque  imprimí  ac  publicari  permisit. 

Datum  Romae,  ex  vSecre  taria  ejusdem  S.  Poenitentiariae,  die, 
mense  et  anno  uti  supra. 

B.  CoLOMBo,  S.  P.,  Reg. 
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La  Conversión  de  los  Judíos  y  el  Fin  de  las  naciones,  por  el  Dr.  D.  Tori- 
Bio  M.ARTÍN  DE  Bel  A  USTÉ  GUI.  —  Editorial  Políglota.  Barce- 
lona, 1 192,  Un  vol.  de  152  p.  en  8°  mayor. 

La  obrita  que  anunciamos  lleva  el  antedicho  título,  por  ser 
aquella  Conversión — dice  el  autor  en  el  prólogo — «uno  de  los  he- 
chos culminantes  que  ha  de  ocurrir  en  la  venida  gloriosa  del  Salva- 
dor del  mundo  en  toda  su  majestad  .  .  .  ;  y  suceso  también  trascen- 
dental, la  victoria  brillantísima  que  el  mismo  Jesús  ha  de  conseguir, 
contra  toda  potestad  terrena,  y  posesionarse  de  su  reino  con  exclu- 
sión de  todo  otro  poder.  .  .».  Bajo  ese  título  caben  «todos  los 
demás  sucesos  profetizados  por  Sanjuan  y  sus  admirables  visiones...». 

Ofrece  en  efecto,  el  limo,  señor  Deán  de  Salamanca,  en  17  ca- 
pítulos, un  estudio  muy  completo  y  minucioso  del  libro  del  Apo- 
calipsis y  declara  desde  un  principio  que  «en  la  exposición  ...  se 
encontrará  quizá  por  alguien  alguna  idea,  no  nueva,  pero  sí  ex- 
traña .  .  .».  Tal  se  advierte,  verbigracia,  al  hablar  del  reinado  de 
Jesucristo  en  la  tierra  durante  mil  años  en  su  segunda  venida  glo- 
riosa, la  prisión  del  diablo,  etc.,  y  otras  descripciones  que  se  en- 
cuentran en  el  capítulo  XX  del  Apocalipsis,  que  deben  interpre- 
tarse, según  él,  en  sentido  literal,  como  todo  el  Libro  vSagrado, 
mientras  «de  ello  no  se  siga  ningún  absurdo,  ni  se  menoscabe  nin- 
gún artículo  de  nuestra  fe,  ni  doctrina  alguna  moral  .  .  .».  Así  es 
cómo,  leído  y  comparado  con  los  demás  libros  sagrados,  a  juicio 
del  Dr.  Martín  de  Beláustegui,  no  aparece  tan  difícil,  misterioso  e  in- 
comprensible, como  se  cree  generalmente. 

Ese  reinado  glorioso  de  mil  años  sobre  la  tierra  es,  según  el 
autor,  el  que  pedimos  en  el  Padrenuestro;  al  decir:  «Venga  a  nos 
el  tu  reino»;  pero  advierte  que  «nada  tiene  que  ver  cuanto  de  este 
reino  he  dicho  y  tengo  que  decir,  con  aquellas  otias,  condenadas 
justamente  por  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia». 
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Leyendo  detenidamente  el  libro  del  señor  Deán,  antójasenos  un 
tanto  inconsecuente  con  su  sistema  de  interoretación  literal  en,  al- 
guna que  otra  cuestión,  por  ejemplo,  la  relativa  al  Anticristo,  del 
cual  afirma  que  «ha  de  ser,  no  una  persona  singular,  sino  un  cuer- 
po moral,  compuesto  de  muchos  individuos  informados  del  mismo 
espíritu  .  .  .  »,  debiendo  interpretarse,  a  juicio  suyo,  como  una  me- 
táfora toda  la  descripción  que  de  la  Bestia  hace  San  Juan.  Lo  mis- 
mo sucede  en  lo  de  Animas  decollatorum,  que  interpreta  por  alma 
y  cuerpo^  toda  la  persona,  siendo  así  que  ambas  cuestiones  las  de- 
fienden en  opuesto  sentido  Santos  Padres,  autores  escriturarios  y 
sagrados  intérpretes,  dando  precisamente,  interpretación  literal  a 
las  palabras  y  expresiones  del  Apocalipsis,  sin  que  se  vislumbre,  a 
nuestro  entender,  ningún  absurdo,  ni  se  menoscabe  ningún  artículo 
de  nuestra  fe,  ni  doctrina  alguna  moral. 

De  todas  maneras,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  del  Doc- 
tor Martín  de  Beláustegui,  revela  en  su  libro  una  competencia  ex- 
cepcional en  esta  clase  de  materias,  y  su  lectura  puede  ser  útil  lo 
mismo  a  los  sacerdotes  que  a  los  fieles. 

V.  M. 


Cuadros  Evangélicos  y  Lugares  Santos  de  Palestina,  por  el  P.  Antonio 
Aracil  y  Pons,  o.  F.  M.  l'ipografía  católica  Casáis,  Editorial 
Pontificia,  Caspe,  lo8,  Barcelona.  121.  Vol.  en  4.°  mayor,  pá- 
ginas XII-582.  15  pesetas. 

Hemos  examinado  el  hermoso  libro  que  encabeza  estas  líneas  y 
nos  ha  sorprendido  agradablemente  disponiéndonos  al  aplauso  que 
tributamos  de  buen  grado  al  autor  de  este  admirable  trabajo  y  ha- 
cemos extensivo  al  editor. 

De  modo  nuevo  e  interesante  se  presentan  a  la  vista  del  lector 
los  admirables  y  sublimes  cuadros  del  Evangelio,  exponiendo  no 
solamente  la  parte  histórica  y  doctrinal  del  mismo,  sino  describien- 
do el  lugar  donde  se  verificó  cada  uno  de  los  misterios;  y  añadien- 
do, ya  que  no  interés  intrínseco  a  su  narración,  amenidad  e  interés 
en  la  forma  al  describir  las  ceremonias,  usos  y  costumbres  de  aque- 
llos tiempos  en  Judea  y   entretejiendo  poéticas   leyendas  y  hermo- 
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sas  tradiciones  de  Oriente  relativas  a  la  vida  de  Jesús  y  de  su  san- 
tísima Madre. 

Está,  además,  enriquecida  la  obra  con  muchísimos  grabados, 
uno  de  los  cuales,  el  de  la  portada,  representa  la  cabeza  del  Salva- 
dor y  es  reproducción  de  la  que  tiene  el  famoso  cuadro  de  Vinci. 
Con  añadir  que  el  tipo  de  impresión  es  claro,  muy  bueno  el  papel 
está  dicho  que  su  presentación  honra  a  la  casa  editora. 

La  obra  es  recomendable  a  los  párrocos  que  encontrarán  en 
ella  enseñanzas  y  curiosidades  para  instrucción  del  pueblo,  a  las 
Comunidades  religiosas  y  a  las  familias  cristianas,  a  los  que  han  te- 
nido la  dicha  de  visitar  el  país  por  donde  anduvo  nuestro  Redentor 
y  a  todos  los  que  no  han  tenido  aquella  dicha,  pues,  leyendo  este 
libro  pueden  visitarlo  espiritualmente. 

Puede  adquirirse  la  obra  en  casa  del  editor,  o  en  librerías  cató- 
licas  españolas,  a  15  pesetas  en  rústica  y  18  en  tela. 

P.  G. 


P.  Graciano  Martínez. — De  pasO  por  las  Bellas  Letras.  Críticas  y 
Critiquillas.  2  vol.  de  362  y  349  págs.  en  8.°  Madrid,  Bruno  del 
Amo,  editor.  192 1. 

Con  obras  del  mérito  de  ésta  que  tenemos  a  la  vista,  recréase 
no  poco  el  ánimo  viendo  el  reflorecimiento  perenne  del  ingenio  en 
los  campos  de  la  literatura  y  de  la  crítica,  donde,  entre  el  boscaje 
inmenso  de  producciones  mediocres  o  de  sistemática  aberración 
mental,  no  faltan  selectísimos  ejemplos  de  buen  sentido  y  acen- 
drado gusto,  como  los  que  nos  ha  dado  el  P.  Graciano  Martínez  en 
todos  sus  libros  y  nos  demuestra  especialmente  en  esta  su  obra, 
crítica  y  literaria  en  una  pieza. 

El  epígrafe  De  paso  por  las  Bellas  Letras  no  puede  ser  más 
exacto,  porque  con  él  y  con  el  subtítulo,  un  tanto  modesto,  no  del 
todo  feliz  en  su  segunda  parte,  se  indica  ya  el  carácter  distintivo  de 
la  obra:  un  conjunto  de  estudios  o  monografías  critico-literarias  que 
alternan  con  breves  reseñas,  calificadas  de  critiquillas  por  el  autor, 
y  que  reunidas  en  dos  gruesos  volúmenes  constituyen  gran  parte 
de  la  benemérita  labor  crítica  con  que  durante  muchos  años  ha  de- 
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leitado  el  P.  Graciano  a  los  lectores  de  España  y  América^  la  pres- 
tigiosa Revista  agustiniana,  que  él  con  tanto  acierto  dirige.  Por  ser, 
pues,  artículos  sueltos,  aunque  de  bastante  extensión,  según  los  de- 
mandaban las  circunstancias,  estudios  impuestos  por  la  actualidad, 
tan  diferente  de  año  en  año  y  tan  varia  y  mudable  como  la  bogade  los 
nombres  y  las  publicaciones,  no  hay  que  buscar  en  estas  páginas  la 
ordenación  metódica  ni  la  unidad  comprensiva  de  la  obra  sujeta  a 
un  plan  premeditado  y  ubérrimamente  dispuesto.  Pero  ello  no  im- 
pide que  las  monografías,  aisladamente  consideradas,  sean  diseccio- 
nes luminosísimas  de  los  monumentos  literarios,  verdaderos  tra- 
tados de  estética  que  iluminan  a  trechos— y  no  son  pocos — el 
cuadro  panorámico  de  la  literatura  contemporánea  {Zola.  —  Caldos. 
Blasco  Ibañez. — Gabriel  y  Galán. — Palacio  Valdés. — Hauptmann. 
Brunetiere. — Bourget. — Menéndez  Pelayo. — Concha  Espina,   etc). 

Justo  es  advertir,  y  con  ello  queremos  «indicar  la  bondad  de  la 
obra,  que  la  exactitud  del  epígrafe  no  tiene  referencia  ninguna  con 
el  autor.  Cuantos  lleven  en  cuenta  su  abundante  producción  litera- 
ria, o  hayan  gustado  su  trato  y  conversación,  saben  que  jamás  se  le 
halla  de  paso  por  las  bellas  letras,  sino  que  mora  en  ellas  como  el 
pez  en  el  agua,  mejor  dicho,  como  los  soles  en  su  propia  luz,  que  la 
difunden  haciendo  amarla  y,  con  ella,  las  hermosuras  que  crean. 
De  ahí  la  simpática  acogida  que  entre  las  gentes  de  letras  han  al- 
canzado todas  sus  obras  anteriores,  aplaudidas  a  cual  más,  con  no 
ser  algunas  de  ellas  de -asunto  directamente  literario. 

Y  al  internarnos  el  ilustre  autor  en  los  campos  que  tan  adrnira- 
blemente  domina,  ¡qué  excursión  más  interesante  y  de  impresiones 
variadas  nos  ofrece  con  sus  reseñas  críticas,  con  sus  razonados  jui- 
cios sobre  escritores  y  obras  pertenecientes  a  muy  diversos  aspec- 
tos del  movimiento  literario  contemporáneo!  ¡Qué  perspectivas  se 
despliegan  bajo  la  penetración  analítica  de  su  talento  y  la  fuerza 
plástica  de  su  elocución,  ceñida  siempre  a  la  idea,  cuando  señala' 
las  negruras  o  las  excelencias  de  unos  y  otros  sistemas  y  autores, 
cuando  evalúa  la  importancia  de  una  orientación  determinada  o  nos 
describe  el  contenido  de  una  obra  sometida  a  disección!  Sólo  men- 
cionaremos, por  su  relieve  excepcional,  entre  tantas  buenas  cosas 
encerradas  en  estas  páginas,  las  primorosas  monografías  acerca  de 
Gabriel  y  Galán  y  Armando  Palacio  Valdés,  originales  y  persona- 
lísimas,  no  obstante  haberse  dicho  tanto  de  esas  dos  grandes  figuras. 

Por  lo  demás,  nuestro  autor  tiene  un    puesto  preeminente  entre 
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los  cultivadores  de  la  poesía,  es  filósofo  y  sociólogo  y  posee  muy 
amplia  erudición  que  le  facilitan  sus  conocimientos  de  las  principa- 
les lenguas  europeas;  y  con  ello,  y  con  las  dotes  de  talento  y  de 
imaginación  brillante  que  Dios  le  ha  dado,  encontramos  más  que 
suficiente  motivo  para  dispensarnos  de  otros  loores  a  su  obra,  cuyo 
defecto  único,  que  mejor  llamaríamos  deficiencia,  consiste  en  lle- 
var con  excesivo  paso  al  lector  en  algunos  de  los  estudios,  como  los 
que  se  refieren  a  Brunetiére  y  Bourget.  La  desigualdad  es  natural 
tratándose  de  una  obra  que  pertenece  a  tiempos  muy  distantes. 

B.  R.  G. 


El  Porqué  de  mi  Fe.  Conferencias  científico-religiosas  por  el  P.  Víctor 
GüELL,  ScH.  P. — Barcelona,  Editorial  Políglota,  192 i,  Vol.  de 
300  págs. 

Las  seis  conferencias  que  forman  este  libro  pertenecen  al  género 
apologético  de  carácter  científico-religioso,  para  el  que  revela  el 
P.  Güell  condiciones  envidiables,  al  decir  del  ilustrado  prologuista, 
señor  Goma,  canónigo  de  Tarragona.  Desde  luego,  los  temas  son  de 
excepcional  importancia  y  perenne  actualidad.  Fíelos  aqui:  Nuestros 
males  y  la  verdadera  Religión.  Razón  y  Religión.  El  alma  y  lo  sobre- 
natural. La  trascendencia  de  nuestra  Religión.  Nuestra  Religión  y 
el  progreso  ético-social.  Nuestra  Religión  y  el  progreso  intelectual. 

En  el  desarrollo  y  exposición  de  la  doctrina  manifiesta  una  eru- 
dición nada  común,  quizá  excesiva,  por  lo  diluidas  que  resultan,  a 
veces,  las  cuestiones  de  cada  conferencia,  que  las  hacen  un  tanto  pe- 
sadas al  más  paciente  auditorio.  Aparte  de  esto  y  de  alguna  que 
otra  descripción  o  relato,  que  nos  parece  demasiado  minuciosa  y 
presentada  con  algo  de  crudeza,  la  obra  del  elocuente  y  sabio  esco- 
lapio sólo  encomios  y  aplausos  merece,  y  juzgamos  su  lectura  muy 
útil  y  provechosa  en  estos  tiempos  de  tanta  ignorancia  en  materia 
de  Religión. 

V.  M. 
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NicoL.  sEBASTiANí  SAC. — Summarium  Theologiae  MoraXis,  adcodicem  iuris 
canonici  acommodatum. — Editio  sexta  minor — P.  Marietti  edit. — 
Taurinorum  Aug.  1 92 1. 

Son  muchas  las  sumas  de  Teología  moral  que  han  salido  a  luz 
desde  la  jiublicación  del  nuevo  Derecho  Canónico,  y  en  la  mayo- 
ría de  los  casos  no  son  más  que  un  extracto  de  una  obra  más  ex- 
tensa del  mismo  autor.  Estas  sumas  sirven  para  recordar,  con  poco 
gasto  de  tiempo,  lo  que  antes  se  ha  de  estudiar  ampliamente;  pero 
en  nuestro  concepto  no  debe  servir  de  texto,  sino  que  la  ciencia 
de  las  costumbres  debe  estudiarse  con  la  mayor  intensidad  y  exten- 
sión que  se  pueda;  pues  nadie  debe  ignorar  la  importancia  y  la  res- 
ponsabilidad que  tiene  el  confesor  en  el  desempeño  de  su  ministe- 
rio, que  es  el  complemento  de  dicha  ciencia.  Expuesto  lo  anterior, 
debemos  confesar  que  la  obra  presente  nos  llamó  la  atención  desde 
las  primeras  páginas  por  su  estilo  fácil,  vivo  y  diríamos  que  ner- 
vioso: por  lo  bien  que  resume  en  pocas  palabras  los  conceptos  fun- 
damentales de  la  Moral,  y  por  el  buen  criterio  que  le  distingue  en 
la  mayor  parte  de  las  teorías.  Séanos  permitido  disentir  del  autor 
en  el  sistema  que  defiende  del  probabilismo^  y  en  su  aplicación  en 
pocos  casos.  Por  lo  demás,  fácilmente  se. convencerá  quien  quiera 
que  lea  la  obra,  que  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  sigue  el 
autor  la  opinión  más  probable,  aunque  no  emplee  la  palabra 
probabilior ^  sino  verius.,  sin  duda  por  no  contradecir  al  sistema  de- 
fendido, y  por  los  autores  probabilistas  a  quienes  combate,  como 
Noldin,  Arregui,  etc.  en  algunas  de  sus  teorías  probabilistas. 

Por  las  notas  que  hemos  hecho,  según  leíamos  la  obra,  debemos 
manifestar  que  están  muy  bien  expuestos  los  capítulos  que  a  conti- 
nuación se  expresan:  Actos  humanos,  ley  natural  y  de  las  leyes  en 
general:  en  la  dispensa  de  la  ley:  en  los  rescriptos,  que  lo  hace  con 
toda  extensión,  claridad  y  cocisión:  en  los  pecados  capitales:  en  la 
corrección  y  actos  de  caridad:  en  los  contratos:  en  la  Eucaristía, 
Penitencia  y  Matrimonio,  sobre  todo  en  los  impedimentos.  Por  lo 
cual  creemos  que  esta  obra  puede  prestar  muchos  servicios  a  los 
Confesores  que  tienen  muchas  ocupaciones.  Asimismo  debemos 
felicitar  a  la  casa  editora  por  lo  bien  presentada  que  está  en  su  par- 
te material,  y  hasta  por  sus  tipos  que  son  muy  claros. 

P.  I.  Cortázar 
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Escorial  i  de  Febrero  de  i.g22. 


ROMA 


Emoción  profunda  ha  causado  en  todo  el  mundo  la  muerte 
de  Su  Santidad  Benedicto  XV^  ocurrida  el  22  de  Enero  a  las 
seis  de  la  mañana,  y  que  se  produjo  en  medio  de  una  serenidad 
admirable  del  augusto  paciente,  después  de  ofrecer  su  vida  por 
la  paz  del  mundo  y  unirse  a  las  plegarias  que  por  él  se  elevaban 
al  cielo. 

La  enfermedad  se  inició  y  se  acentuó  con  rapidez  extraordinaria, 
pues  el  día  1 8  publicaba  L'  Osservatore  Romano  la  siguiente  infor- 
mación: «El  Padre  Santo  se  ha  visto  obligado  a  suspender  las  au- 
diencias y  a  guardar  cama,  a  consecuencia  de  un  catarro  gripal,  que 
no  presenta  ningún  síntoma  de  gravedad»;  pero  al  día  siguiente 
todas  las  noticias  eran  de  alarma;  y  el  día  20  se  le  administraba  el 
Viático,  quedando  de  manifiesto  el  Smo.  Sacramento  en  la  Capilla 
Paulina  y  en  todas  las  iglesias  de  Roma,  adonde  acudieron  las  mu- 
chedumbres rogando  por  la  salud  del  Sumo  Pontífice.  Al  mismo 
tiempo,  en  la  Secretaría  de  Estado  se  recibían  millares  de  despa- 
chos del  mundo  entero,  interesándose  por  el  Papa;  y  en  los  álbum s, 
puestos  al  efecto,  firmaban  las  personas  más  distinguidas  de  Roma, 
el  Cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  del  Vaticano,  los  miembros 
de  la  diplomacia  afectos  al  Quirinal,  el  Cuerpo  consular,  mas  otras 
representaciones,  tanto  romanas  como  de  provincias.  Las  nuevas  fue- 
ron cada  vez  más  dolorosas  en  el  día  21,  hasta  perderse  toda  esperan- 
za de  salvarle  sin  una  intervención  sobrenatural;  y  aquel  mismo  día 
Su  Santidad,  en  momentos  de  gran  lucidez,  pronunciaba  estas  pala- 
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bra  conmovedoras:  Ofrecemos  de  muy  buena  gana  Nuestra  vida  por 
la  paz  del  mundo. 

He  aquí,  con  todos  los  detalles,  cómo  describe  el  órgano  oficio- 
so del  Vaticano  la  ceremonia  de  administrarle  solemnemente  el 
Santo  Viático: 

Por  la  mañana,  muy  temprano,  Monseñor  Mignome,  al  celebrar 
la  santa  misa  en  la  capilla  contigua  a  la  alcoba  pontificia,  dio  a  Su 
Santidad  la  Comunión. 

Más  tarde,  el  Papa  mismo,  consciente  de  la  gravedad  de  su  es- 
tado, pidió  que  le  administrasen  el  Viático  en  su  forma  más  solem- 
ne, expresando  a  sus  familiares,  con  hermosas  palabras  de  cristiana 
resignación  el  sacrificio  de  su  vida  en  las  manos  del  Señor,  y  que 
por  el  bien  de  la  Iglesia,  si  el  Señor  lo  hubiese  querido,  estaba 
pronto  a  continuar  en  los  deberes  de  su  ministerio. 

Después  pidió  que  le  dejasen  solo,  para  prepararse  dignamente 
a  recibir  a  Jesús  en  el  Sacramento. 

Mientras  tanto,  los  cardenales  que  se  encontraban  en  la  estancia 
se  trasladaron  a  la  capilla  Paulina,  donde  el  Sacrista  de  Su  Santi- 
dad, monseñor  Zampini,  tomó  las  Sagradas  Especies  para  adminis- 
trarlas al  augusto  enfermo. 

Se  formó  el  cortejo  de  esta  manera:  precedían  algunos  guardias 
palatinos  y  algunos  criados  con  hachas.  Después,  algunos  prelados 
de  la  corte,  también  con  hachas.  Inmediatamente  seguía  monseñor 
Zampini,  con  el  Santísimo,  escoltado  por  la  guardia  noble.  Seguían- 
le todos  los  miembros  del  Sacro  Colegio  y  varias  personalidades 
eclesiásticas  y  laicas. 

El  cortejo  recorrió  las  salas  Regia,  Ducal  y  de  los  Paramentos, 
atravesando  las  logias  y  saliendo  por  la  escalera  regia,  para  llegar  a 
las  habitaciones  pontificias. 

Únicamente  con  el  Sacrista  de  Su  Santidad  entraron  en  la  al- 
coba del  Pontífice  los  cardenales  Vannutelli,  Merry  del  Val,  Gaspa- 
rri  y  Giorgi,  penitenciario,  quien  leyó  la  profesión  de  fe  y  dio  la 
absolución  al  Papa.  Después,  monseñor  Zampini  administraba  al 
Sumo  Pontífice  el  Santo  Viático. 

Volvióse  a  formar  el  cortejo,  y  tornó  a  la  capilla  Paulina,  donde 
quedó  expuesto  el  Santísimo  Sacramento. 

Los  cardenales  quedaron,  por  turno,  en  el  departamento  ponti- 
ficio. En  la  Capilla  Paulina,  los  alumnos  de  la  Escuela  Pontificia  hi- 
cieron sus  oraciones  al  Señor  y  a  la  Santísima  Virgen   por  la  cura- 
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ción  del  Padre  Santo.  La  Junta  Diocesana  de  Acción  Católica  y  la 
Unión  Popular  inauguraron  un  triduo  por  la  salud  del  Pontífice. 

No  es  para  decir  la  consternación  que  en  Roma  producían 
las  noticias  de  la  gravedad  creciente.  Pero  la  realidad  se  impuso.  El 
Pontífice  había  ofrecido  su  vida  al  vSeñor  por  la  paz  del  mundo 
y,  en  efecto,  el  Señor  aceptó  la  ofrenda,  pues  como  hemos  dicho 
antes,  S.  S.  Benedicto  XV,  confortado  con  los  santos  Sacramentos 
entregaba  su  alma  a  Dios,  después  de  siete  años  y  algunos  meses 
más  de  Pontificado,  y  asistiéndole  en  aquellos  momentos  el  Car- 
denal Gasparri,  secretario  de  Estado;  monseñor  Glorgi,  gan  peni- 
tenciario; cardenal  Vico;  monseñor  Caccia,  gran  maestre  de  cámara 
pontificia;  monseñor  Zampini,  Respighi,  obispo  de  Piazenza,  condes 
de  Pérsico,  sobrinos  del  Pontífice,  y  el  marqués  de  Sorluqui,  digna- 
tario de  la  corte  pontificia. 

Universales  fueron  la  manifestaciones  de  duelo  por  la  muerte  de 
S.  S.  Benedicto  XV.  Un  telegrama  de  Roma,  del  día  24,  dice:  Toda 
la  Prensa,  sin  excepción,  dedica  sentidos  artículos  necrológicos  y 
realza  la  noble  y  santa  figura  del  que  fué  jefe  de  la  iglesia  católica, 
Benedicto  XV. 

El  Corriere  d'  Italia^  consagra  gran  espacio  para  dar  cuenta  de 
los  incidentes  de  la  enfermedad  que  ha  llevado  al  sepulcro  al  Padre 
Santo.  Hace  resaltar,  sobre  todo,  que  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
incluso  la  Casa  Real  y  el  Gobierno,  han  sentido  profundamente  el 
fallecimiento  de  Su  Santidad,  y  dicen  que  uno  de  los  primeros  a 
quienes  más  afectó  la  noticia  de  la  gravedad  del  Sumo  Pontífice  fué 
al  señor  Bonomi,  presidente  del  Consejo  de  ministros,  quien  inme- 
diatamente dio  la  triste  nueva  a  los  Reyes  y  comenzó  a  circular  ór- 
denes para  que  las  autoridades  locales  no  dejaran  de  prestar  su 
cooperación  y  concurso  a  los  vaticanistas.» 

Tan  pronto  como  falleció  Benedicto  XV,  el  cardenal  Gasparri, 
en  su  calidad  de  Camarlengo  de  la  Iglesia,  asumió  la  dirección  de 
los  asuntos  eclesiásticos,  comunicando  oficialmente  a  los  Gobiernos 
y  al  Cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede  la  noti- 
cia del  fallecimiento  de  Su  Santidad.  El  mismo  día  22,  procedió  el 
Cardenal  Gasparri,  como  Camarlengo  de  la  Iglesia,  al  reconocimien- 
to oficial  del  cadáver  con  el  ceremonial  de  costumbre.  Después  de 
lo  cual,  la  Secretaría  pasó  las  comunicaciones  oportunas  para  que 
el  cadáver  fuese  trasladado  a  la  Sala  del  Trono.  Este  acto  se  verificó 
con  toda  solemnidad,  asistiendo,  además  de  los  Eminentísimos  Car- 
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denales  y  otros  muchos  Prelados,  el  Cuerpo  diplomático  en  pleno, 
y  los  dignatarios  de  la  Corte  Pontificia. 

No  menos  solemne  fué  la  traslación  del  cadáver  a  la  Basílica  de 
San  Pedro:  ceremonia  que  se  verificó  el  día  23,  cubriendo  la  carre- 
ra el  regimiento  de  la  Guardia  Suiza  Pontificia. 

Formaban  el  cortejo  todos  los  cardenales,  prelados,  altos  digna- 
tarios de  la  Iglesia,  Cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  del  Vati- 
cano, y  no  poca  representación  del  clero  romano,  corporaciones  y 
asociaciones  religiosas,  familiares  de  Su  Santidad,  guardia  noble  y 
personalidades  romanas.  Frente  a  la  basílica  había  estacionada  una 
inmensa  y  recogida  multitud. 

Al  aparecer  el  féretro,  la  emoción  de  la  muchedumbre  era  tan 
grande,  que  pocas  eran  las  personas  que  no  lloraban.  El  féretro  fué 
recibido  en  la  puerta  central  de  la  Basílica  de  San  Pedro  por  el  ca- 
bildo, que  se  unió  al  cortejo.  Procesionalmente  recorrió  el  cortejo 
las  galerías  laterales  del  inmenso  templo,  que  estaba  severamente 
enlutado.  Al  llegar  a  la  capilla  del  Santísimo  Sacramento,  y  después 
de  decirse  una  misa  de  «Réquiem»,  fué  colocado  el  féretro  en  un 
severo  túmulo,  levantado  en  medio  de  la  capilla.  Entonáronse  nue- 
vamente preces,  y  después  comenzó  el  desfile  del  público  que  pene- 
traba en  la  capilla  de  cuatro  en  cuatro. 

r3urante  tres  días  no  cesó  el  desfile  de  la  muchedumbre  ante 
los  restos  del  llorado  Pontífice,  hasta  que  fueron  inhumados  el  día  26. 

El  ceremonial  de  la  traslación  desde  la  capilla  del  Sacramento  a 
la  del  Coro,  y  después  a  la  cripta  del  Vaticano,  se  verificó  con  arre- 
glo a  la  última  y  expresa  voluntad  del  finado. 

Abría  marcha  la  cruz  abacial  de  San  Pedro  e  iban  a  continua- 
ción el  capítulo  de  la  Basílica,  con  hachones  encendidos;  el  gerente 
de  Roma,  Monseñor  Paditoni;  el  chantre  de  la  capilla,  Giuglia,  am- 
bos cantando  el  Miserere. 

Seguía  el  personal  conduciendo  las  andas,  en  las  que  reposaba 
el  cuerpo  de  Su  Santidad,  rodeado  por  la  oficialidad  de  la  guardia 
noble. 

A  continuación  marchaba  el  arcipreste  de  San  Pedro;  y  detrás, 
los  prelados  y  dignatarios  de  la  corte  pontificia;  cerrando  la  marcha 
el  comandante  de  la  guardia  noble,  Príncipe  Aldobrandin,  con  to- 
dos los  oficiales  de  esa  guardia. 

Ante  el  altar  de  la  capilla  estaban  colocados  tres  ataúdes:  uno 
de  madera  de  ciprés,  forrado  de  seda  carmesí;  otro,  de   plomo,    de 
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cuatro  milímetros  de  espesor  y  400  kilogramos  de  peso,  y  el  últi- 
mo, de  madera  de  olmo.  Sobre  la  tapa  de  los  dos  últimos  había 
una  inscripción  que  dice: 

«  Cuerpo  de  Benedicto  XV,  Sumo  Pontífice ,  fallecido  a  la  edad  de 
sesenta  y  siete  años,  dos  me^esy  un  día.  Fué  Jefe  de  la  Iglesia  Uni- 
versal durante  siete  años,  cuatro  meses  y  diez  y  nueve  dias.  Falleció 
en  el  día  22  de  enero  de  ig22. 

Debajo  de  esas  inscripciones  campeaba  el  escudo  y  armas  del 
finado. 

Después  de  recorrer  la  comitiva,  lenta  y  procesionalmente,  la 
Basílica  hasta  el  coro,  al  llegar  a  éste  todos  los  que  en  él  se  hallaban 
pusiéronse  de  pie.  Al  detenerse  la  comitiva  en  la  capilla,  los  chan- 
tres entonaron  nuevo  responso,  terminado  el  cual,  monseñor  Padi- 
toni  dio  la  absolución. 

Inmediatamente  fué  levantado  de  las  andas  el  cuerpo  inanimado 
de  Benedicto  XV  y  colocado  dentro  del  primer  ataúd,  o  sea  el  de 
madera  de  ciprés. 

El  archivero  del  Vaticano  dio  lectura,  acto  seguido,  del  acta, 
mientras  que  el  prefecto  del  Sacro  Palacio  cubría  con  dos  sudarios 
de  seda  blanca  el  rostro  y  las  manos  del  Pontífice. 

Hecho  esto,  monseñor  Galli,  secretario  de  Breves,  leyó  ante  la 
concurrencia  un  pergamino  en  el  que  está  estampada  la  biografía  del 
Pontífice;  y  terminada  la  lectui'a,  fué  encerrado  el  documento  en  tubo 
de  cobre  dorado,  que  se  colocó  dentro  de  la  caja,  a  los  pies  de  su 
Santidad,  juntamente  con  una  bolsa  de  terciopelo  rojo,  en  la  que  se 
habían  encerrado  ejemplares  de  todas  las  medallas  de  oro,  plata  y 
bronce  acuñadas  durante  el  Pontificado  de  Benedicto  XV. 

Acto  seguido  se  cerró  el  ataúd  y  fué  precintado  con  dos  cintas 
de  seda  violeta  y  sellado  con  el  sello  pontificio  por  el  camarlengo, 
el  cardenal  arcipreste,  el  prelado  de  Cámara  y  el  decano  del  Capí- 
tulo de  San  Pedro. 

El  primer  ataúd  fué  colocado  dentro  del  segundo,  y  una  vez 
soldado  el  féietro  de  plomo  y  sellado,  fué  colocado  dentro  del  úl- 
timo ataúd. 

Organizóse  nuevamente  la  comitiva,  colocándose  sobre  unas  an- 
das de  ruedas  la  caja  que  contenía  los  restos  de  Su  Santidad.  Abría 
marcha  la  cruz  alzada,  seguía  después  el  cuerpo  de  Benedicto  XV, 
rodeado  por  los  guardias  nobles,  los  cardenales,  los  dignatarios  pa- 
latinos y  Cuerpo  diplomático,  siendo  trasladado  hasta  el  altar  de  la 
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Concepción,  frente  al  cual  había  preparado  un  andamiaje  en  el  que 
se  colocó  el  triple  féretro,  bajándole  inmediatamente  a  la  Cripta,  se- 
guido por  el  arcipreste  de  vSan  Pedro  y  los  canónigos.  Una  vez  en 
la  Cripta,  fué  dada  la  absolución  postrera. 

Los  testimonios  del  sentimiento  por  la  muerte  del  Papa  Bene- 
dicto XV  han  sido  universales  y  verdaderamente  expresivos  de  la 
veneración  que  se  le  profesaba. 

El  Gobierno  italiano,  tan  pronto  como  tuvo  noticia  del  falleci- 
miento de  Su  Santidad,  ordenó  que  se  pusiera  la  bandera  nacional 
a  media  asta  en  los  edificios  públicos  de  toda  Italia  y  dio  instruc- 
ciones precisas  con  el  fin  de  garantizar  la  libertad  del  Gobierno  pro- 
visional de  la  Iglesia  y  las  deliberaciones  del  Sacro  Colegio. 

El  presidente  de  la  República  francesa  envió  su  pésame  al  Nuncio 
de  Su  Santidad  en  París,  suspendiendo  una  recepción  diplomática 
señalada  para  el  día  25.  También  el  presidente  de  la  Confederación 
helvética  envió  un  telegrama  de  pésame  a  los  Emmos.  Cardenales; 
y  en  el  Palacio  federal  se  izó  a  media  asta  el  pabellón  nacional  en 
señal  de  duelo.  Asimismo  el  presidente  alemán,  Ebert,  envió  al 
nuncio  de  Su  Santidad,  monseñor  Pacelli,  un  telegrama  de  pésame, 
expresando  sus  vivísimas  simpatías  por  el  Papa  difunto  y  recordan- 
do sus  repetidos  esfuerzos  durante  !a  guerra  y  después  de  ella  para 
la  reconstrucción  y  reconciliación  mundial. 

Consignemos  también  el  homenaje  dedicado  a  Benedicto  XV por 
el  Reichstag  alemán,  donde  su  presidente,  Loebe,  pronunció  un  dis- 
curso que  fué  escuchado  en  pie  por  todos  los  diputados: 

«Acaba  de  comunicarse  al  presidente  del  Imperio  la  noticia  de 
la  muerte  del  Papa.  Benedicto  XV,  elegido  Papa  en  1914,  al  prin- 
cipio de  la  guerra  mundial,  muere  este  año,  sin  que  todavía  haya 
disfrutado  Europa  de  una  paz  duradera.  Durante  la  contienda,  em- 
pleó toda  la  gran  fuerza  moral  de  su  alta  función  para  aminorar  los 
sufrimientos  de  los  pueblos,  hizo  cuanto  pudo  por  mejorar  la  suerte 
de  los  prisioneros  de  guerra  y  de  los  internados  civiles.  El  pueblo 
alemán  participa  muy  sinceramente  en  el  duelo  por  el  prematuro  fa- 
llecimiento de  este  gran  hombre,  que  merece  bien  dé  la  humani- 
dad . » 

A  Le  Journal  telegrafiaron  de  líerlín  que,  según  informes  de 
Amerongen,  el  Emperador  Guillermo  II  había  notificado  al  Nuncio 
de  Su  Santidad  en  Munich  la  dolorosa  emoción  que  había  sentido  al 
recibir  la  noticia  del  fallecimiento  del  Soberano  Pontífice. 
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En  Irlanda  la  triste  nueva  suscitó  grandes  manifestaciones  de 
sentimiento.  El  Pontífice  disfrutaba  del  respeto  de  todas  las  clases 
sociales  de  Irlanda,  y  tanto  los  nacionalistas  como  los  comunistas 
reconocieron  la  sinceridad  de  la  satisfacción  que  expresó  por 
el  arreglo  de  Irlanda,  y  la  opinión  irlandesa  se  impresionó  mu- 
cho con  el  reciente  cambio  de  telegramas  entre  Su  Santidad  y 
el  Rey. 

Respecto  de  Bélgica,  el  Sr.  Jaspar  y  un  representante  de  la  corte 
visitaron  ai  Nuncio  dándole  el  pésame  por  el  fallecimiento  de  Su 
Santidad.  Los  diarios  católicos  se  publicaron  con  orla  negra;  y  en 
todas  las  iglesias  del  país  se  celebraron  oficios  fúnebres  en  sufragio 
del  alma  de  Benedicto  XV. 

Agreguemos  a  estas  reseñas  las  manifestaciones  de  la  prensa  ex- 
tranjera, todas  de  gran  admiración  hacia  el  Pontificado  de  Benedic- 
to XV.  De  él  escribió  un  periódico  de  Italia  tan  poco  sospechoso 
como  //  Tempo: 

«El  temperamento  meditativo,  razonador  y  lógico  de  Benedic- 
to XV  supo  sacar  de  la  experiencia  de  su  carrera  diplomática  una 
concepción  concreta  y  personal  de  la  misión  de  la  Iglesia  en  el 
mundo.  Calmoso,  pero  tenaz,  sabía  esperar  para  coger,  en  el  mo- 
mento propicio,  la  situación  favorable.» 

//  Corriere  d  Italia  agrega: 

«Benedicto  XV  será  llamado  el  Papa  de  la  guerra,  puesto  que 
la  Providencia  fué  quien  le  reservó  la  ardua  tarea  de  gobernar  la 
Iglesia  en  la  hora  más  trágica  que  haya  conocido  jamás  el  mundo. 
La  figura  del  Papa  que  acaba  de  fallecer  aparece  en  la  Historia  como 
resumiendo  en  sí  todas  las  características  sublimes  del  Pontificado 
romano.» 

Contestando  a  alusiones  que  muchos  periódicos  hacen  a  la  acti- 
tud de  neutralidad  de  la  Santa  Sede  durante  la  guerra,  el  director 
de  IJ  Osservatore  Romano  dice,  entre  otras  cosas:  «Esa  actitud  está 
en  perfecto  acuerdo  con  las  tradiciones  pontificias.  No  existe  ejem- 
plo alguno  de  guerra  no  religiosa,  es  decir,  de  guerra  puramente  ci- 
vil, en  la  que  la  Santa  Sede  se  haya  separado  de  esa  actitud  de 
neutralidad,  o,  mejor  dicho  de  imparcialidad.» 

No  menos  expresivos  se  han  mostrado  los  periódicos  franceses 
recordando  las  elevadas  cualidades  morales  de  Su  Santidad. 

La  Liberté  dice:  «  El  Papa  figurará  entre  los  servidores  más  felices 
y  más  hábiles  de  la  Iglesia.  Benedicto  XV  tuvo  para  Francia    todos 
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SUS  cariños,  sin  intenciones  ocultas.  Ningún  Pontífice  habrá  hecho 
más  en  pro  de  la  reconciliación  entre  el  Quirinal  y  el  Vaticano.» 

El  «Intransigeant»  afirma:  «El  Papado  en  los  tiempos  de  Bene- 
dicto XV  ha  obtenido  en  Oriente  éxitos  ciertos,  y  ha  ensanchado 
el  círculo  de  la  gran  familia  católica,  logrando  una  de  sus  mayores 
satisfacciones  con  el  restablecimiento  de  sus  relaciones  diplomáticas 
con  Francia. 

Benedicto  XV  muere  cuando  los  frutos  de  su  labor  comienzan. 
La  calma  de  los  espíritus  que  tanto  sufrieron,  el  restablecimiento  de 
una  paz  duradera  y  total  era  una  obra  grata  a  su  corazón» 

El  «Temps>  acentúa  el  amplio  espíritu  de  conciliación  de 
Benedicto  XV,  cuya  beneficiosa  influencia  se  hizo  sentir  en  la  de- 
signación de  obispos  franceses. 

El  «Journal  des  Débats»  pone  de  manifiesto  las  muestras  espe- 
ciales de  benevolencia  dadas  por  el  Papa  al  Sr.  Jonnart,  y  estima 
que  Benedicto  XV  reanudaba  de  este  modo  la  política  preconizada 
por  León  XITI.  Añade  que  el  Papa  fué  trabajador  e  instruido,  amó 
apasionadamente  a  la  Iglesia  y  se  entregó  desinteresadamente,  en 
cuerpo  y  alma,  a  cuantas  buenas  obras  le  sugería  su  natural  e  ínti- 
ma bondad. 

Y  hacemos  omisión  de  las  manifestaciones  de  duelo  habidas  en 
España,  por  suponerlas  conocidas  de  nuestros  lectores,  y  que  des- 
de luego  no  han  cedido  en  intensidad  ni  en  hermosura  a  las  de 
ningún  país,  comenzando  por  el  Rey  que  acudió  personalmente  a 
la  Nunciatura  en  Madrid  para  expresar  su  pésame,  como  acudió 
también  el  Presidente  del  Consejo  y  los  demás  miembros  del  Go- 
bierno. Por  otra  parte,  la  prensa  española  ha  contribuido  fielmente 
con  sus  comentarios,  inspirados  en  la  mayor  veneración,  a  expresar 
en  sus  verdaderas  proporciones  la  grandeza  del  sentimiento  na- 
cional. 

EXTRANJERO 

La  agitación  política  internacional  parece  haber  perdido  en  estos 
días  la  intensidad  que  anteriormente  presentaba  o,  por  lo  menos,  ha 
cedido  en  interés,  como  dejando  paso  al  duelo  universal  por  el  fa- 
llecimiento de  S.  S.  Benedicto  XV.  De  la  importancia  que  se  da  a 
este  triste  acontecimiento  es  buena  prueba  la  espectacíón  con  que 
se  miran  las  reuniones  del    Cónclave  en  el  Vaticano  y  la   atención 
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que  de  todas  partes  se  presta  al  sucesor  en  la  tiara  pontificia.  De 
ello  se  ha  resentido  ya  el  Gobierno  italiano  declarándose  en  crisis, 
a  causa  de  no  ver  bien  el  elemento  liberal  la  preponderancia  que 
parece  va  adquiriendo  el  partido  popular,  de  conocidas  orientacio- 
nes católicas. 

Aparte  de  lo  dicho,  siguen  las  negociaciones  para  el  perfeccio- 
namiento del  pacto  franco-inglés  y  para  llegar  a  una  inteligencia  en 
los  problemas  que  dividen  a  una  y  otra  nación,  que  no  son  pocos 
ni  fáciles  de  resolver. 

Por  lo  demás,  las  esperanzas  de  solución  de  la  crisis  económica 
de  Europa,,  sigue  puesta  en  la  futura  Conferencia  de  Genova. 

Italia. — Se  comentó  vivamente  en  los  círculos  políticos  italia- 
nos el  hecho  de  que  varios  ministros,  tales  como  los  Sres.  Mauri, 
Michelis  y  Rodino,  estuvieran  en  el  Vaticano,  durante  los  últimos 
instantes  o  después  de  la  muerte  de  Benedicto  XV,  para  firmar  en 
las  listas.  Mientras  los  elementos  del  partido  popular  han  defendido 
el  acto  de  los  citados  políticos,  los  elementos  liberales  lo  combatie- 
ron duramente,  censurando  al  mismo  tiempo  el  cierre  de  las  escue- 
la? y  e!  que  se  colocaran  banderas  a  media  asta  en  los  edificios  pú- 
blicos en  señal  de  duelo  nacional. 

En  virtud  de  tal  actitud  de  los  partidos  de  la  izquierda  y,  mejor 
dicho,  para  evitar  el  compromiso  de  abrir  las  Cámaras  el  día  2  de 
Febrero,  como  estaba  señalado  de  antemano,  el  Gobierno  se  decla- 
ró en  crisis,  presentando  el  Sr.  Bonomi  la  dimisión  de  todo  el  ga- 
binete. 

Sobre  quién  ha  de  asumir  el  poder,  se  hacen  no  pocas  conjetu- 
ras. vSegún  informes  periodísticos,  las  derechas  preconizan  la  candi- 
datura de  Salandra;  los  católicos,  la  de  Meda;  la  burguesía  liberal 
vota  por  Giolitti,  y  la  izquierda,  por  Nitti.  Pero  como  se  impondrá  el 
compromiso  entre  las  diversas  tendencias,  resulta  probable  un  pre- 
sidente del  Consejo  más  o  menos  neutral,  como  Orlando,  De  Nava, 
o  mejor  De  Nicola,  el  joven  y  activo  presidente  de  la  Cámara  de 
los  Diputados. 

Francia. — La  actualidad  pertenece  casi  exclusivamente  a  la 
cuestión  del  pacto  franco-inglés  y  a  las  garantías   que   el   Gobierno 
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de  la  vecina  República  exige,  antes  de   llegar   a  la   Conferencia   de 
Genova. 

La  actitud  del  ministerio  Poincaré,  de  rigurosa  imposición  del 
Tratado  de  Versalles  y,  más  aún  que  el  fondo,  la  forma  de  su  acti- 
tud, se  juzga  generalmente  peligrosa,  no  por  la  reacción  que  pueda 
provocar  al  otro  lado  del  Rhin,  sino  porque  no  hace  más  que  dis- 
tanciar a  los  aliados,  pues  bien  conocida  es  la  tendencia  concilia- 
dora que  entraña  la  política  de  Lloyd  George.  Lo  cierto  es  que  al 
discurso  de  Poincaré  en  la  Cámara  francesa,  queriendo  resucitar 
los  métodos  secretos  de  la  antigua  diplomacia,  ha  respondido 
Lloyd  George  con  otro  discurso  ante  el  partido  nacional  liberal  de 
Inglaterra,  que  no  parece  sino  una  refutación,  punto  por  punto,  al 
del  jefe  del  Gobierno  francés. 

* 

Inglaterra. — Ante  la  frecuencia  y  la  intensidad  de  las  manifes- 
taciones de  perturbación  habidas  en  Egipto,  se  ha  llegado  a  decir 
que  el  Gobierno  británico  se  halla  dispuesto  a  reunir  el  Parlamento 
para  poner  fin  al  protectorado  sobre  Egipto,  reconociéndolo  como 
un  Estado  soberano,  a  condición  de  que  éste  diera  a  Inglaterra  ga- 
rantías efectivas. 

Desde  luego,  parece  que  no  corren  buenos  tiempos  para  Lloyd 
George,  sin  duda  por  los  reveses  que  va  sufriendo  su  política  inno- 
vadora. Hoy  la  combaten  duramente  Asquith  y  Grey  que  hacen 
asco  del  sistema  de  coaliciones  en  que  anda  Lloyd  George  y  que, 
en  consonancia  con  Poincaré,  defienden  que  debe  volverse  a  los 
métodos  diplomáticos  de  antes  de  la  guerra. 

* 

Irlanda. — Por  estos  días  andan  en  negociaciones  los  jefes  del 
Estado  Libre  de  Irlanda  y  del  Ulster  para  ver  de  señalar  los  límites 
de  las  respectivas  zonas  de  régimen  y  se  dice  que  están  muy  lejos 
de  llegar  a  un  acuerdo. 

— No  se  ha  hablado,  con  la  extensión  que  merece,  del  Congre- 
so panirlandés  que  se  inauguró  en  París  hacia  el  22  de  Enero  con 
gran  concurrencia  de  irlandeses  procedentes  de  todos  los  países 
del  mundo. 
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Un  despacho  del  día  24  dice:  El  Congreso  mundial  irlandés  ha 
continuado  hoy  sus  trabajos.  Se  adoptó  una  proposición  para  crear 
un  periódico  redactado  en  lengua  irlandesa,  que  será  órgano  de  la 
Liga  Internacional  Irlandesa.  » 

El  Sr.  De  Valera  pidió  que  todas  las  colonias  irlandesas  hagan 
lo  posible  para  propagar  el  conocimiento  de  la  historia,  del  idio- 
ma, déla  literatura  y  de  las  artes  de  Irlanda.  Se  nombraron  Comi- 
siones para  poner  en  práctica  los  métodos  más  conducentes  a  estos 
fines. 

Durante  la  sesión  del  Congreso,  se  recibió  un  telegrama  en  el  que 
el  marqués  de  Villalobar,  embajador  de  España  en  Bélgica,  hacía 
presente  al  Congreso  su  saludo  más  cordial.  El  marqués  de  Villa- 
lobar pertenece,  por  su  madre,  a  la  antigua  familia  irlandesa 
O'Neill.  En  su  telegrama  el  diplomático  español  saluda  con  todo 
entusiasmo  el  renacimiento  de  la  nacionalidad  irlandesa». 

ESPAÑA 

Se  ha  estudiado  por  el  Gobierno,  detenidamente,  la  reforma  del 
arancel  en  el  que,  entre  otras  modificaciones,  se  rebajan  los  dere- 
chos de  importación  de  artículos  de  primera  necesidad  y  se  amino- 
ra el  gravamen  de  abonos  para  la  agricultura.  En  la  reforma  tribu- 
taria, que  se  someterá  al  Parlamento,  como  parte  integrante  del 
Presupuesto,  se  modifican  radicalmente  los  procedimientos  de  co- 
branza e  investigación. 

Se  ha  acordado  también  la  supresión  del  monopolio  de  las  ceri- 
llas, declarando  libre  la  industria  e  importación,  mediante  el  pago 
de  derechos  arancelarios. 

— El  capítulo  de  huelgas,  del  que  en  crónicas  anteriores  no  nos 
hemos  ocupado,  por  no  resultar  pesados  repitiendo  siempre  el  mis- 
mo o  parecido  disco,  sigue;  pudiendo  consignar  en  la  quincena  actual 
la  de  ferroviarios  de  la  línea  de  Madrid  a  Cáceres  y  Portugal  y  so- 
lidaridad con  éstos  de  los  de  Medina-Salamanca;  al  fin  ha  sido  re- 
suelta mediante  la  readmisión  de  los  huelguistas  disidentes. 

— En  los  últimos  días  circulaba  con  alarmante  insistencia  la  noti- 
cia de  que  en  el  seno  del  Gobierno  había  hondas  divergencias  en  la 
apreciación  del  actual  momento  y  en  la  solución  de  los  problemas 
pendientes.  Los  ministros  negaban,  no  las  divergencias  (cosa  muy 
natural  entre  personas  de  la  capacidad  intelectual  de  las  que  com- 
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ponen  el  actual  gabinete)  pero  sí  que  ello  fuera  causa  que  provoca- 
ra otra  crisis.  En  la  nota  oficiosa  que  se  publicó  en  uno  de  los  con- 
sejos celebrados  en  los  días  en  que  más  se  hablaba  de  disgustos  in- 
ternos y  profundos,  se  desmentía  indirectamente,  con  los  acuerdos 
unánimemente  tomados,  esas  divergencias  provocadoras,  según  el 
parecer  de  los  pesimistas,  de  la  crisis  a  plazo  fijo.  Uno  de  los  acuer- 
dos aprobados  por  todos  los  ministros  es  el  presentado  por  el  se- 
ñor Maura  fijando  la  forma  y  plazos  en  que  ha  de  realizarse  el 
plan  de  Marruecos.  Para  llevarlo  a  cabo  ha  si,do  citado  el  Alto  .  Co- 
misario, general  Berenguer,  a  una  conferencia  que  se  celebrará  en 
Pizarra,  (pueblo  que  está  en  la  línea  de  Bobadilla  a  Málaga),  con  asis- 
tencia del  presidente  y  de  los  ministros  de  Estado,  Guerra  y  Marina, 
los  jefes  de  Estado  Mayor  del  Ejército  y  de  la  Armada  y  el  perso- 
nal correspondiente  de  dichos  centros  oficiales. 

— En  el  Círculo  conservador  se  verificó  la  elección  de  Jefe  del 
parfido  (puesto  vacante  desde  el  asesinato  del  Jefe  anterior,  señor 
Dato),  nombramiento  que  recayó  en  la  persona  del  señor  Sánchez 
Guerra.  Sobre  este  asunto,  dice  así  el  señor  Ángel  Ossorio  en  El 
Debate  en  un  artículo  que  titula  «Lo  mismo  da»:  «Dos  cosas  han  de 
tenerse  en  este  instante  como  ciertas  y  avaloradas  por  la  experien- 
cia ajena:  una,  que  en  lo  que  en  España  merezca  conservarse — y  no 
se  conserva  sino  lo  que  evoluciona  y  se  renueva — lo  conservará  una 
fuerte  derecha  social  democrática,  que  sepa  resolver  la  revolución 
latente,  amparándose  en  el  calor  del  pueblo;  y  otra,  que  esa  dere- 
cha no  es  ya,  ni  puede  serlo,  el  partido  conservador.» 

—  Cerramos  esta  crónica  consignando,  con  el  sentimiento  natu- 
ral, la  triste  fecha  del  día  22  de  Enero,  triste  doblemente  para  Es- 
paña por  la  pérdida  del  Romano  Pontífice,  Benedicto  XV,  y  la  del 
Eminentísimo  Cardenal  Primado,  don  Enrique  Almaraz  y  Santos, 
acaecida  en  Madrid. 

El  día  anterior  se  había  agravado  la  enfermedad  del  tan  querido 
purpurado,  en  tales  términos  que  hubieron  de  reunirse  varios  médicos 
y,  después  de  la  consulta,  sacaron  una  impresión  muy  pesimista. 

I^s  principales  notas  biográficas  (darlas  todas  ocuparía  varias 
páginas)  son:  la  fecha  de  su  nacimiento,  el  22  de  septiembre  de 
1847  en  La  Valles,  provincia  de  Salamanca.  En  el  Seminario  Cen- 
tral de  Salamanca  cursó  Latín,  Humanidades,  Filosofía,  Teología  y 
Derecho  Canónico,  hasta  obtener  el  grado  de  doctor.  Fué  coadjutor 
en  varias  parroquias  de  la  diócesis  de  Salamanca,  y   después   expli- 
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có  las  cátedras  de  Teología,  Patrología  y  Oratoria  Sagrada  en  el 
Seminario  de  la  misma.  A  los  veintisiete  años  obtuvo,  mediante  re- 
ñida oposición,  la  dignidad  de  Magistral  de  la  Catedral.  Poco  des- 
pués fué  elegido  primer  obispo  de  Madrid-Alcalá  el  señor  Martínez 
Izquierdo  y  le  trajo  a  la  Corte  como  Arcipreste  de  la  Catedral  y  Se- 
cretario de  Cámara  y  Gobieruo.  En  esta  época  nació  su  amistad  con 
el  Pontífice  que  acaba  de  fallecer  y  que  entonces  era  secretario  de 
la  Nunciatura. 

En  1 89 1  fué  nombrado  Deán  de  Madrid  y,  al  año  siguiente,  fué 
designado  para  obispo  de  Palencia.  Preconizado  el  18  de  Enero  de 
1893,  se  consagró  el  16  de  Abril  del  mismo  año;  seis  días  más  tar- 
de tomó  posesión,  y  el  día  30  del  mismo  mes  hizo  su  entrada  so 
lemne  en  Palencia.  Compendiando  su  historia  en  su  primera  dióce- 
sis, diremos  que  cumplió  fielmente  con  su  oficio  de  Pastor  de  sus 
ovejas,  hizo  el  arreglo  parroquial  de  la  diócesis,  dotó  de  estatutos 
al  Cabildo,  visitó  la  diócesis  tres  veces,  estableció  la  Adoración 
Nocturna  en  Palencia,  Carrión  de  los  Condes,  Astudillo  y  Rioseco, 
y  fundó  en  varias  poblaciones  sendos  círculos  de  obreros,  con  cajas 
de  ahorros  y  cooperativas. 

P'ué  preconizado  Arzobispo  de  Sevillla  en  el  Consistorio  del  18 
de  Abril  de  1 907  y  entró  solemnemente  en  la  Capital  el  día  15  de 
Octubre.  En  esta  diócesis  se  distinguió  por  el  enorme  impulso  dado 
a  la  acción  social,  del  que  no  podemos  dar  idea  detallada  por  lo  re- 
ducido de  los  límites  impuestos. 

Fué  promovido  '  al  Cardenalato  en  el  Consistorio  del  2  de  Di- 
ciembre de  191 2.  Tomó  parte  en  el  Cónclave  en  1914  para  la  elec- 
ción del  Papa  recientemente  fallecido. 

El  tó  de  Diciembre  de  1920  fué  preconizado  para  ocupar  la 
vSede  Primada,  vacante  por  la  defunción  del  Cardenal  Guisasola. 
Durante  el  poco  tiempo  que  ha  regido  la  Sede  Primada,  ha  dejado 
también  marcada  huella  de  su  luminosa  inteligencia  y  de  su  inago- 
table Candad. 

Finalmente,  entre  las  pompas  mundanas  con  que  los  hombres 
quisieron  dar  testimonio  de  sus  méritos,  y  que  él  apreciaba  en  su 
justo  valor,  figura  la  de  ser  senador  por  derecho  propio,  collar  de 
Carlos  III,  caballero  capellán  de  la  Maestranza  de  Sevilla,  Académi- 
co correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  de  la  se- 
villana de  Buenas  Letras. 

P.  G. 


La 


A  SU  SANTIDAD  PIÓ  XI 


Santísimo  Padre: 

Con  la  emoción  natural  en  hijos  amantísimos  del  Pontificado 
hemos  seguido  el  desarrollo  de  los  sucesos  recientes  que  han 
conmovido  al  mundo,  después  de  la  sorpresa  dolorosísima  de  la 
enfermedad  y  muerte  de  Vuestro  augusto  predecesor  Benedic- 
to XV.  La  grandeza  de  espíritu  del  inolvidable  Pontífice,  recono- 
cida universalmente,  así  como  el  dulce  recuerdo  de  su  paso,  en 
días  lejanos,  por  este  Real  sitio  del  Escorial,  fueron  causa  para 
que  nuestra  orfandad  se  hiciera  más  dolorosa  y  aumentara  nues- 
tra tristeza  por  el  ocaso  del  astro,  si  bien  contribuyeran  a  miti- 
garla, de  una  parte  las  consoladoras  manifestaciones  de  universal 
admiración  y  simpatía  que  fueron  a  modo  de  corona  inmensa  de 
flores  de  todo  el  orbe  depositada  sobre  la  tumba  del  gran  Pon- 
tífice, y  de  otra  parte  la  certidumbre  de  la  providencia  de  Dios 
que  envía  las  auroras  a  su  tiempo  y  hace  que  el  sol  aparezca 
derramando  sus  esplendores  sobre  la  tierra  prosternada  a  sus 
plantas. 

Y,  en  efecto,  transcurrió  la  noche  angustiosa,  de  plegaria  y 
duelo  por  la  pérdida  del  Padre  amantísimo;  y  cuando  llegó  la 
hora  de  Dios,  cuando  ya  la  tierra  se  había  encorvado  bastante 
para  la  manifestación  de  los  divinos  designios,  entonces,  sobre 
el  mundo  prosternado  ante  la  Cátedra  de  vSan  Pedro,  aparecía 
Vuestra  Santidad,  nuevo  sol  de  las  almas,  saludado  de  uno  a  otro 
confín  del  orbe  católico  con  un  clamoroso    ¡hosannal    expresado 

Ciudad  de  Dios,  20  Febrero  1922  CXXVIII. 
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en  todas  las  lenguas  y  en  todas  las  formas  que  sabe  adoptar  el 
júbilo  de  las  naciones. 

No  encontramos  palabras,  Santísimo  Padre,  que  puedan  re- 
flejar nuestra  consolación  en  estos  días,  que  llamaríamos  de  apo- 
teosis y  triunfo  para  nuestra  santa  Madre  de  la  Iglesia.  Porque 
la  unanimidad  de  todos  los  pueblos  y  Gobiernos,  aun  los  más 
alejados  de  nuestra  fe,  solícitos  en  rendir  homenaje  al  glorioso 
pontificado  de  Benedicto  XV,  y  la  unanimidad,  igualmente  uni- 
versal, en  las  salutaciones  a  Vuestro  advenimiento,  como  .nueva 
garantía  de  luz  y  de  salvación  para  el  mundo  en  las  agitaciones 
que  le  atormentan,  son  cosas  que  confortan  el  ánimo  y  hacen 
presentir  mayores  aumentos  en  el  obseqnio  a  la  obra  de  la  Igle- 
sia por  la  salud  de  las  almas  y  el  bienestar  de  las  naciones.  Sin 
duda  el  horripilante  cuadro  de  la  pasada  tragedia  mundial,  con 
sus  ríos  de  lágrimas,  que  hasta  nosotros  se  prolongan,  y  con  sus 
destrozantes  ayes  que  infundirán  pavor  en  todos  los  siglos,  ha 
sido  el  acicate  providencial  para  que  la  Humanidad,  a  la  vista 
del  caos  sin  ejemplo  a  donde  conducen  los  delirios  de  la  altivez  y 
licencia  de  los  hombres,  levantara  sus  ojos  hacia  las  alturas  del 
Vaticano  y  viera  entre  los  esplendores  de  la  colina  santa,  perso- 
nificado en  un  anciano  inerme,  el  poder  de  salvación  para  las  al- 
mas y  las  naciones  ejercitado  en  nombre  de  Aquél  que  dijo;  Yo 
soy  el  camino^  la  verdad  y  la  vida. 

Por  otra  parte,  recréase  también  el  espíritu  al  contemplar  la 
diligencia  fervorosísima  con  que  la  prensa  de  todos  los  países  se 
ha  aplicado  a  recontar  Vuestras  virtudes  y  prendas,  cuanto  de 
algún  modo  refleja  los  méritos  de  Vuestra  carrera  gloriosa,  ya 
la  bondad  de  la  estirpe  y  la  tierra  buena  de  los  dones  de  Dios, 
realzados  por  el  cultivo  intenso  de  la  inteligencia  y  la  piedad,  ya 
los  trabajos  silenciosos  de  la  ciencia  y  erudición  en  las  bibliote- 
cas Ambrosiana  y  del  Vaticano,  ya  también  los  servicios  eminen- 
tes prestados  a  la  Iglesia  en  Polonia  y  las  ardorosas  solicitudes  del 
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celo  apostólico  en  Milán.  Y  si  bien  es  cierto  que  más  que  todos  los 
recursos  de  la  humana  sabiduría  vale  la  asistencia  del  Espíritu 
Santo,  y  que  para  cada  época  el  Señor  suscita  los  Pontífices  se- 
gún las  dificultades  y  peligros  que  han  de  vencer;  pero  también 
es  cierto  que  la  gloria  tiernamente  amada  se  enaltece  con  el  ho- 
menaje de  los  diseños;  y  ¿qué  han  de  hacer  los  hijos  sino  dise- 
ñar las  glorias  de  su  Padre? 

De  tan  admirables  trazas  del  Señor  ha  resultado  la  reaviva- 
ción  más  sublime  de  la  alegría  en  el  corazón  de  la  Iglesia.  A  la 
explosión  jubilosa  del  pueblo  romano  siguió  por  las  cuatro  par- 
tes del  mundo  la  de  todas  las  fuerzas  vivas  del  Catolicismo,  ben- 
diciendo a  Dios  y  aclamando  a  Vuestra  Santidad,  que  viene 
en  nombre  del  Señor  para  iluminar  nuestros  caminos  y  dirigir 
la  nave  de  la  Iglesia  al  través  del  mar  tempestuoso  de  las  pasio- 
nes humanas,  entre  las  consolaciones  de  Dios  y  las  persecuciones 
de  los  hombres,  según  frase  gráfica   de  N.  P.  S.  Agustín. 

Que  en  medio  de  las  perspectivas  consoladoras  del  actual  mo- 
mento, no  olvidamos.  Santísimo  Padre,  que  la  vida  de  la  Igle- 
sia es  prolongación  de  la  vida  de  su  Fundador,  y  que  las  espinas 
crecieron  siempre  abundantes  en  la  historia  del  Pontificado  desde 
San  Pedro  hasta  Benedicto  XV.  ¿Cómo  no  hemos  de  lamentar,  y 
de  rechazar  con  la  más  viva  protesta,  la  situación  de  confinamiento 
a  que  se  ve  reducido  el  Vicario  de  Cristo,  las  barreras  a  su  liber- 
tad de  acción  y  al  poder  que  de  los  cielos  le  viene,  su  obligada 
ausencia  de  los  conciertos  que  llaman  de  la  paz,  cuando  es  el  único 
verdadero  Príncipe  de  la  Paz,  como  representante  de  Jesucristo  a 
quien  fueron  dadas  en  herenqia  las  naciones?  Es  el  extravío  moral 
de  nuestros  tiempos;  red  con  mallas  de  diferente  abertura  para 
aplicaciones  diversas  de  la  inteligencia  cautiva;  pero  es  el  mismo 
error  que,  en  unos,  ve  bien  el  alejamiento  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo para  que  no  sea  inculpado  de  las  injusticias  e  iniquidades 
humanas,  argumento  que  era  también  del  deísmo  del   siglo   die- 
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ciocho,  y  en  otros,  ante  el  prestigio  creciente  de  la  Santa  Sede 
con  el  desamparo  e  indefensión  contra  usurpaciones  de  los  po- 
deres de  la  tierra,  acaso  no  viera  mal  que  Nerón  resucitara  para 
sevvir  de  escabel  a  la  gloria.  Es  el  error  de  toda  la  edad  moder- 
na: el  establecimiento  de  dos  mundos  en  completa  automonía, 
sin  relación  gradual  ni  subordinación  ninguna  de  lo  temporal  y 
lo  espiritual,  de  la  moral  y  el  derecho,  de  la  política  y  la  religión, 
del  hombre  público  y  el  hombre  privado. 

Contra  tales  extravíos  sofísticos  de  la  incredulidad  se.  levanta, 
Santísimo  Padre,  la  conciencia  católica  y  millones  y  millones  de 
almas  fieles,  de  todos  los  continentes  y  razas,  al  saludaros  como 
representante  de  Jesucristo  y  cabeza  visible  de  su  Iglesia,  reco- 
nocen en  Vuestra  Santidad  la  misión  divina  que  tiene  por  delan- 
te todos  los  siglos  para  uno  de  sus  fines,  que  es  hacer  de  los  hom- 
bres y  las  naciones  como  una  gran  familia  humana. 

Con  todas  esas  admirables  coaliciones  del  amor  de  Dios  ren- 
didas a  Vuestros  pies,  elevamos  también  nosotros,  el  obse- 
quio de  nuestras  más  ardientes  congratulaciones  por  Vuestra 
exaltación  al  Pontificado  Romano,  y  ofrecemos  a  Vuestra  sagra- 
da persona  nuestra  filial  adhesión,  tan  ardorosa  como  caldeada 
en  el  corazón  de  aquel  clarissimum  Ecclesiae  lumen,  a  quien 
Vuestro  antecesor  en  Milán,  el  dulcísimo  San  Ambrosio,  ganó 
para  Jesucristo,  y  de  quien  es  aquel  dicho  que  concentra  en  sí 
todo  el  ritmo  de  la  tradición:  Ubi  Petrus,  ibi  Ecclesia.  Más  de 
cuarenta  años.  Santísimo  Padre,  tiene  ya  nuestra  publicación  y 
la  fidelidad  perenne  mantenida  hacia  los  pensamientos  y  direc- 
ciones de  León  XIII,  Pío  X  y  Benedicto  XV,  seguirá  igualmente 
inquebrantable  hacia  Vuestra  Santidad,  cuyas  orientaciones, 
tanto  doctrinales  como  prácticas,  serán  siempre  las  que  guiarán 
nuestra  pluma.  Dignaos,  Smo.  Padre,  bendecirnos  y  con  nosotros 
a   cuantos   nos    favorecen   con   su   apoyo   constante. 

La  Redacción 
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¿Murió  Eduardo  VII  en  la  Religión  Católica? 


Nada  interesa  tanto  a  la  insaciable  curiosidad  del  hombre  como 
la  fuerza  misteriosa  de  rumores  continuos,  principalmente  si  van 
acompañados  de  encantos  seductores,  que  lleguen  al  santuario  de  la 
conciencia  sin  desvanecer  las  nieblas  de  la  incertidumbre.  Si  ésta 
nace  en  el  campo  de  la  religión,  envolviendo  las  aspiraciones  de  los 
soberanos  llamados  por  Dios  a  regir  los  destinos  de  los  pueblos 
fuertes,  el  atractivo  de  esos  rumores  interesa  por  igual  a  grandes  y 
pequeños,  penetra  en  todos  los  hogares  y  se  convierte  en  tema  de 
conversaciones  acaloradas,  aunque  no  pueda  llegarse  a  la  fuente  de 
su  procedencia. 

Hace  ya  mucho  tiempo,  desde  1910,  año  de  la  muerte  de  Eduar- 
do VII,  que  en  Inglaterra  principalmente,  en  Norte  América  y  en 
Europa,  se  habla  y  se  discute,  con  más  o  menos  fundamento, 
sobre  la  conversión  del  rey  al  catolicismo  en  las  últimas  horas  de 
su  vida  en  la  tierra.  La  sangre  de  la  guerra  mundial,  si  arrancó  mu- 
chas lágrimas  a  los  pueblos  y  llevó  la  orfandad  a  muchas  familias, 
abrió,  también,  dilatados  horizontes  a  las  agitaciones  y  tendencias 
del  espíritu  humano.  Las  verdades  religiosas  ganaron  batallas  y  de- 
positaron semillas  fecundas  en  la  inteligencia  y  en  el  corazón  de 
acérrimos  partidarios  de  Lutero  entonces,  católicos  fervorosos  hoy, 
y  amantes  dé  sus  reyes  siempre.  Cuantos  lograron  la  victoria  más 
brillante  sobre  las  tinieblas  para  vivir  de  la  fe,  vuelven  los  ojos  atrás 
para  contemplar  un  regalo  de  los  cielos  en  la  muerte  del  rey,  que 
vio  también  la  luz  de  la  única  religión  verdadera,  antes  de  subir  al 
tribunal  divino.  La  plegaria  del  himno  nacional  inglés:  «God  save 
the  King»  ^fué  escuchada  por  el  Rey  de  reyes  en  las  postrimerías 
de  Eduardo  VII,  pudiendo  ostentar  en  los  umbrales  de  la  eternidad 
el  título  glorioso  de  soberano  católico? 

El  rey  Eduardo — aseguran  muchos — fué  recibido  en  la  Igle- 
sia de  Cristo  poco  antes  de  pasar  de  este  mundo  al  Padre. 
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El  rey  Eduardo — dicen  otros — se  despidió  de  la  vida  coii  el 
mismo  Credo  que  mantuvo  en  ella;  murió  protestante  el  6  de  Ma- 
yo de  1910. 

Así  responden  categóricamente  cuantos  ven  intereses  oficiales 
o  privados  en  aferrarse  a  la  negativa,  como  de  lleno  afirman  otros 
que  Dios  bendijo  a  su  rey  en  el  lecho  de  muerte,  sin  que  nadie 
ofrezca  pruebas  convincentes  en  asunto  de  tan  capital  trascenden- 
cia. No  obstante,  el  calor  de  las  conversaciones  y  las  contiendas  de 
la  prensa  siguen  su  marcha  tortuosa  en  medio  de  las  sombras  in- 
herentes al  misterio^  principalmente  desde  el  fallecimiento  del  sabio 
financiero,  Sir  Ernest  Cassel,  católico  fervoroso  y  amigo  íntimo  del 
rey.  Son  muchos  los  que  pretenden  saberlo  todo  y  muchos  más 
los  que  lo  niegan  todo  sin  saber  nada.  Si  bien  es  cierto  que  no  se 
ha  publicado,  ni  se  publicará,  por  razones  fáciles  de  comprender, 
documento  alguno  de  lo  ocurrido  en  la  cámara  mortuoria,  se  afir- 
ma con  visos  de  verdad  histórica,  que  el  arzobispo  de  Canterbury 
fué  llamado  con  urgencia  para  asistir  al  moribundo  y  despedirle  con 
todos  los  ritos  fríos  y  ceremonias  pobres  de  la  iglesia  anglicana. 
Llegó  jadeante,  ansioso  de  mitigar  las  congojas  del  que  se  iba  y 
prodigar  consuelos  a  los  que  se  quedaban,  pero...  hubo  de  sufrir 
una  contradicción  inesperada  y  reñida  con  las  circunstancias  del  mo- 
mento: esperó  como  un  lacayo,  sin  recibir  las  atenciones  debidas  a 
su  jerarquía  que  no  le  dio  privilegio  alguno  ni  le  dispensó  del  abu- 
rrimiento propio  del  que  no  hace  nada,  cuando  no  había  tiempo 
que  perder  en  etiquetas  palaciegas.  Hay  quien  asegura  (a  todo  llega 
la  malicia  humana)  que  hubiera  estado  mejor  al  lado  de  su  esposa  y 
saboreando  las  caricias  de  sus  nenes;  pero,  como  no  hay  mal  que 
siempre  dure,  llegó  el  momento  ansiado:  se  le  franqueó  la  puerta 
de  la  cámara  regia,  que  le  pareció  pequeña  a  la  grandeza  de  su  dig- 
nidad anglicana,  y  se  encontró,  no  con  un  rey  en  el  uso  pleno  de 
sus  facultades  intelectuales  capaces  de  medir  todo  el  alcance  de  ex- 
hortaciones profundas  o  doctrinas  salvadoras,  sino  con  la  sombra 
de  un  cadáver  vivo,  impotente  ya  para  comprender  los  desengaños 
y  miserias  de  este  mundo,  y  apreciar  la  eficacia  de  los  auxilios  ne- 
cesarios para  subir  sin  miedo  al  otro.  «El  rey  Eduardo  estaba  ya 
en  la  inconsciencia,  de  la  que  no  salió  hasta  morir»,  así  que  su  Ex- 
celencia Reverendísima  no  pudo  lucir  la  ciencia  sagrada  de  su  mi- 
nisterio, concretándose  a  recitar  las  plegarias  de  los  agonizantes  y  a 
dirigir,  poco  después,  algunas  palabras  de  consuelo  a  los   corazones 
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afligidos  por  la  muerte  del  ser  querido.  La  misión  del  arzobispo  an- 
glicano  no  tuvo  materia  circa  quam  para  desplegar  todas  las  energías 
de  su  eficacia  salvadora. 

Mientras  el  jefe  protestante  meditaba  en  su  interior  el  papel 
desairadísimo  que  desempeñabaybríZí,  devanándose  los  sesos  por 
descifrar  el  enigma,  sin  vislumbrar  siquiera  el  desarrollo  de  los 
acontecimientos  de  aquel  día  memorable,  un  sacerdote  católico 
(hasta  se  cita  su  nombre)  llamado  antes  que  el  desairado  amante  de 
Lutero,  conducía  el  alma  del  rey  al  trono  de  Dios,  abriéndole  las 
puertas  de  la  Iglesia  verdadera  y  absolviéndola  de  sus  culpas,  para 
que  se  llegara  limpia  ante  el  que  juzga  toda  justicia, 

— Detesto  los  errores  de  la  secta  protestante  .  .  .  Creo  en  la 
Santa  Iglesia  Católica  .  .  .  Perdono  .  .  .  dícese  que  oyeron  algunos 
palaciegos,  «más  solícitos  en  husmearlo  todo»  que  en  prestar  ser- 
vicios dignos   de  gratitud  consoladora. 

Se  da  por  cierto  que  el  príncipe  de  Gales,  compañero  insepara- 
ble de  su  augusto  padre  en  el  lecho  de  muerte,  aseguró  a  cuantos 
quisieron  oirle:  «El  rey  exclamó  poco  antes  de  exhalar  el  último 
suspiro»:  «La  vida  se  me  va:  en  este  momento  creo  que  he  cumplido 
con  mi  deber*.  ¿Era  el  deber  de  cumplir  como  católico  privado,  ya 
que  de  hacerlo  público  y  oficialmente  hubiera  sembrado  disgustos 
en  la  nación  y  tempestades  en  el  régimen  de  su  pueblo? .  .  . 

Si  era  protestante,  ¿porqué  no  fué  introducido  a  tiempo  el  arzo- 
bispo anglicano,  que  se  mordió  las  uñas  en  la  antecámara  y  sólo 
pudo  ver  al  rey  cuando  no  podía  ya  prestarle  servicio  alguno?  Sea 
como  fuere,  a  los  sollozos  de  una  reina  bañada  en  lágrimas  y  a  los 
suspiros  ahogados  de  toda  una  familia  que  despedía  para  la  eterni- 
dad a  un  ser  amado,  contestaba  la  voz  serena  y  majestuosa  del  sa- 
cerdote católico,  describiendo  breve  y  gráficamente  la  pequenez  de 
la  tierra,  lo  efímero  de  los  honores,  la  grandeza  de  los  cielos  y  la 
beatitud  de  los  que  mueren  en  el  Señor.  Y  abandonó  la  estancia 
cuando  nada  más  podía  ya  hacer  en  ella,  para  dejar  su  puesto  al 
que  oficialmente  le  reclamaba,  no  sé  si  con  el  fin  de  llenar  las  for- 
malidades del  protocolo  o  con  la  seguridad  íntima  de  servir  de 
consuelo,  haciendo  el  milagro  de  regalar  lo  imposible,  puesto  que 
ninguna  fracción  protestante  atesora  fuerza  para  suprimir  lágrimas  y 
calor  para  fecundar  virtudes. 

¿Llegan  los  rayos  de  la  verdad  a  las  obscuridades  en  que  se  des- 
vanecen las  últimas  horas  del  rey  Eduardo  VII?  ¿Qué  hay  de  cierto 
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en  estas  afirmaciones  y  negaciones,  unas  y  otras  sin  pruebas 
fehacientes? .  .  .  ¿Qué  puede  juzgarse  por  la  vida  del  rey? .  .  . 

Prescindiendo  de  las  flaquezas  que  se  desprenden  de  la  na- 
turaleza del  hombre,  aunque  brille  en  lo  más  alto  de  las  dignidades 
y  ostente  la  corona  de  rey,  "peccavit,  quod  solent  reges",  es  un 
hecho  que  Eduardo  VII  se  negó  enérgica  y  rotundamente  a  prestar 
el  juramento  de  ritual  contra  ciertos  dogmas  católicos:  gozó  en  re- 
cibir la  visita  oficial  del  Cardenal  V^annutelli,  delegado  deS.S.  Pío  X; 
fitandó  que  nadie  se  opusiera  a  la  procesión  majestuosa  de  cien  mil 
católicos  por  las  calles  de  Londres  en  el  Congreso  Eucarístico 
de  1908,  imponiendo,  como  contestación  al  veto  de  la  Alianza  pro- 
testante, que  el  Gobierno  se  encargara  de  mantener  el  orden,  puesto 
que  "los  católicos  ingleses,  aunque  sean  minoría,  son  tan  ciuda- 
danos como  los  protestantes  y  tienen  iguales  derechos  al  amparo 
de  la  ley".  Jamás  negó  su  consideración  y  aprecio  a  los  católicos 
de  sus  dominios,  conservando  con  muchos  relaciones  íntimas  y 
amistad  sincera,  sin  que  los  ataques  acerados  del  sector  protestante, 
ansioso  de  preferencias  y  distinciones  particulares,  llegaran  jamás  a 
entorpecer  la  conducta  del  príncipe  o  del  rey  que  lo  era  de  "todos 
los  ingleses". 

Los  sentimientos  religiosos  vigorizaban  su  espíritu  en  el  aburri- 
miento extraordinario  que  sentía  al  lado  de  su  gobernar  en  la  uni- 
versidad de  Cambridge,  como  entonces,  antes  y  después  le  presta- 
ban alientos  en  sus  viajes  y  desventuras,  hasta  el  punto  de  asistir  a 
la  misa  en  qualquier  iglesia  católica,  si  no  había  oficios  protestantes 
en  los  puntos  de  sus  correrías,  que  fueron  muchas  y  algunas  muy 
accidentadas.  Toda  esa  piedad  era  «hija  de  su  amable  escepticismo» 
y  de  su  «encantadora  bonkomie* .  Preciso  es  correr  mucho  para 
llegar  a  esa  consecuencia.  Como  hay  gustos,  hay  también  lógica 
de   moda. 

A  nadie  se  oculta  y  todos  lo  recuerdan,  que  en  sus  excursiones 
por  el  continente  europeo,  visitaba  siempre  y  con  manifiesto  cariño 
a  un  sacerdote  austríaco,  a  quien,  probablemente  declaraba  los  se- 
cretos de  su  corazón  y  las  tendencias  de  su  espíritu  agitado  por 
ideas  diversas,  antes  y  después  de  ceñir  la  corona.  Más  de  una  vez 
llamó  la  atención  de  católicos  y  protestantes  la  confianza  e  intimidad 
del  Príncipe  y  del  Rey  con  el  ministro  de  la  Iglesia  Romana  sin 
que  las  críticas  interesadas  o  los  rumores  crecientes  le  apartaran  de 
su  conducta  ni  resfriaran  en  lo  más  mínimo  el  trato  cordial  del  so- 
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berano  y  del  sacerdote,  que  no  dijo  en  la  vida  «el  porqué»  de  su 
amistad  con  Eduardo  VIL 

A  la  muerte  del  rey,  el  entonces  arzobispo  católico  de  Londres, 
hoy  cardenal  Bourne,  se  apresuró  a  escribir  a  la  reina  viuda  en 
nombre  de  toda  la  jerarquía  católica  expresándole,  en  frases  muy 
sentidas,  el  dolor  y  simpatía  de  todos,  pues  todos  lloraban  la  pér- 
dida de  su  rey,  y  todos  ofrecían  oraciones  por  el  descanso  eterno 
de  su  alma  en  la  mansión  de  paz.  Mucho  agradó  a  la  reina  esta  de- 
mostración de  sentimiento  y  afecto,  como  lo  demuestra  la  carta  si- 
guiente escrita  de  su  puño  y  letra. 

Palacio  de  Buckingham,  lO  de  Mayo  de  1910. 

«...  La  carta  de  V.  E.  me  ha  llegado  muy  al  alma.  Agradezco 
de  todo  corazón  la  prueba  de  cariño  de  sus  colegas  en  el  episcopa- 
do. Reciban  todos  la  expresión  de  mi  sincero  agradecimiento. — 
Alexandra.  » 

No  se  limitó  S.  E.  el  cardenal  Bourne  a  esta  fórmula  que  pu- 
diéramos llamar  de  simple  cortesía.  Predicando  en  la  catedral  de 
Wéstminster  el  domingo  siguiente  a  la  muerte  del  rey,  habló  muy 
claro  del  pesar  grandísimo  que  ahogaba  el  pecho  de  todos  los  ca- 
tólicos ingleses  en  circunstancias  bien  tristes  para  la  nación.  «Como 
católicos, — dijo  entre  varias  frases  significativas — debemos  recordar 
agradecidos  -la  cortesía  de  nuestro  rey  en  su  visita  al  Santo  Padre 
León  XIII,  y  la  memorable  a  Irlanda.  No  olvidemos  tampoco  su 
rasgo  dignísimo  con  motivo  del  asesinato  del  Rey  de  Portugal.  Son 
muchos  los  testimonios  claros  y  fehacientes  de  su  cariño  a  los  cató- 
licos ingleses  .  .  .  Esto  nos  demuestra  su  anhelo  de  tratar  por  igual 
a  todos  los  subditos  de  su  vasto  imperio.» 

En  dos  de  los  casos  citados  por  el  arzobispo  de  Wéstminster, 
el  rey  Eduardo  procedió  con  valentía,  dadas  las  circunstancias  y 
la  oposición  sectaria  de  los  extremistas,  furiosamente  tercos  con- 
tra la  visita  al  Pontífice  Romano,  no  sin  que  un  periódico  protes- 
tante, cansado  de  tanta  Majadería,  saliera  a  la  defensa  del  rey, 
diciendo:  «...  no  hay  inconveniente  alguno  en  que  el  jefe  de  la 
Iglesia  católica  reciba  oficialmente  al  jefe  de  la  iglesia  anglicana». 
Callaron  unos,  siguieron  protestando  otros,  y  se  olvidó  el  asunto  de 
tantos  resquemores,  como  se  olvidan,  con  el  tiempo,  las  cosas  de 
la  vida. 

Las  censuras  y  protestas  llegaron  a  tomar  cierto  cariz  alarman- 
te cuando  Eduardo  VII  asistió  en  cuerpo  y  alma  a  la    misa  de  Re- 


250  JMÜRIÓ  EDUARDO  Vil  EN   LA  RELIGIÓN  CATÓLICA? 

quiem  por  el  rey  y  el  príncipe  heredero  de  Portugal,  obrando  en 
oposición  manifiesta  y  clara  con  toda  la  raza  luterana,  calvinista  &. 
Como  la  familia  real  portuguesa  vivía  en  el  seno  del  catolicismo 
práctico  (la  ex-reina  Amalia,  dama  de  grandes  virtudes  está  hoy 
consagrada  en  Londres  al  ejercicio  de  la  caridad),  la  colonia  lusitana 
de  Inglaterra  organizó  un  funeral  solemne  en  su  iglesia  de  Santiago 
por  los  vilmente  asesinados,  mereciendo  los  aplausos  de  todos  los 
católicos,  que  tuvieron  la  osadía  de  invitar  a  S.  M.  el  rey  Eduardo, 
cuando  nadie  sospechaba  el  atrevimiento  censurable  de  los  portu- 
gueses, y  menos  aún  la  poca  discrección  del  soberano  en  aceptarla. 
Llovieron  quejas  y  dicterios  al  correrse  la  noticia  de  la  insensatez 
colonial^  pero  el  rey  se  presentó  en  la  iglesia  católica  con  todo  el 
esplendor  de  su  jerarquía  y  fué  recibido  en  ella  con  todos  los  ho-  • 
ñores  y  toda  la  majestad  del  ceremonial  católico.  Hubo  emociones 
grandes,  suspiros  nacidos  del  alma,  momentos  en  que  estuvieron 
próximos  a  estallar  los  aplausos  a  las  puertas  del  templo  y  muy  cer- 
ca del  altar:  nacieron  lágrimas  en  los  ojos  de  muchos  al  fijarlos  en 
el  trono  del  rey,  absorto  en  la  sublimidad  del  culto  que  pedía  amo- 
rosamente la  corona  para  el  rey  que  ciñó  la  temporal  en  la  tierra  y 
para  el  que  no  pudo  llevarla  en  el  tiempo,  porque  locas  pasiones  de 
los  hombres  le  arrastraron  a  la  obscuridad  de  la  tumba,  cuando  la 
juventud  del  príncipe  y  los  intereses  de  la  nación  pedían  encantos, 
vida  y  resplandores. 

Los  extremistas  siguieron  chillando  sin  resultado  práctico;  era 
ya  tarde:  los  católicos  bendiciendo  al  Señor  por  el  triunfo  consegui- 
do, y  el  rey  pensando,  acaso,  en  lo  efímero  de  la  vida,  en  la  segu- 
ridad de  la  muerte  y  en  los  misterios  del  más  allá  de  la  tumba.  No 
es  de  extrañar  propalaran  augurios  y  se  relataran  simplezas  de  to- 
dos los  calibres,  relacionando  el  destronamiento  de  Jacobo  II,  últi- 
mo rey  católico  de  Inglaterra,  con  la  asistencia  oficial  de  Eduar- 
do VII  a  los  cultos  de  la  Iglesia  Romana,  en  oposición  abierta  con 
las  prescripciones  de  la  iglesia  oficial  inglesa. 

Son  muchos  los  episodios  y  no  pocas  las  anécdotas  chispean- 
tes de  las  simpatías  y  predilección  de  Eduardo  VII  por  la  religión 
Católica  Apostólica  Romana.  Dícese  que  en  la  víspera  de  su  corona- 
ción, el  prelado  inglés  que  lleva  el  título  de  «confesor  del  rey»  sin 
desempeñar  jamás  ese  elevado  cargo,  se  ío/í?  bonitamente  en  palacio 
para  ejercer  el  ministerio  de  su  pomposo  rango;  pero  el  rey  fque 
no  estaba  por  ello)  declaró  en  conversación  privada:    «de   cambiar, 
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abrazaría  la  religión  del  vizconde  de  Halifax»,  jefe  de   los   católicos 
ingleses. 

La  capilla  ardiente  en  el  palacio  de  Buckingham,  tenía  en  la 
muerte  del  rey,  los  símbolos  consoladores  de  la  Iglesia  católica; 
para  nada  de  esto,  ni  de  cuanto  hemos  apuntado,  prueba  que  el  úl- 
timo soberano  del  imperio  inglés  muriera  o  no  en  el  seno  de  la 
Iglesia  Católica,  nada  dirán  los  que  pueden  confirmar  o  desmentir 
oficialmente  los  rumores  crecientes.  ¡Son  tan  fuertes  las  exigencias 
religiosas  de  los  pueblos!... 

P.  JuliAn  Rodrigo 
o.   s.   A. 


Orígenes  de  la  Filosofía  de  S.  Agnstín 

(continuación)  (*) 

No  es  posible  admitir  el  criterio  laudatorio  de  los  protestantes 
respecto  de  San  Agustín,  por  lo  mismo  que  sus  lisonjas  son  tenden- 
ciosas y  exclusivistas,  pero  lo  consignamos  como  un  hecho  que  de- 
muestra la  continuidad  en  la  admiración  y  el  avasallamiento  que  ha 
ejercido  constantemente  su  poderosa  inteligencia  (l). 

Quince  siglos  han  pasado  trastornando  ideas,  desacreditando 
doctrinas  y  arruinando  sistemas:  la  obra  de  Agustín  subsiste  y  con- 
serva el  mismo  interés  y  actualidad  que  en  los  días  que  la  vieron 
nacer.  Su  gloria,  la  fama  de  su  nombre  comenzó  en  el  siglo  cuarto,  y 


(i)  Entre  los  protestantes  modernos,  lo  mismo  que  entre  los  antiguos, 
San  Agustín  es  una  autoridad  sin  igual;  gran  parte  del  movimiento  moderno 
de  los  estudios  agustinianos  se  debe  a  su  trabajo  e  insistencia.  Para  Rodolfo 
Eeucken  «S.  Agustín  es  el  único  filósofo  de  valer  que  en  el  trascurso  délos 
siglos  ha  aparecido  en  la  Iglesia  de  Dios»  {Die  Lebensanschauungen  der  gros- 
zen  Denker,  Leipzig  1902). — El  erudito  Bindemann  afirma  que  «es  el  único 
astro  brillantísimo  de  luz  indeficiente  y  propia  que  ha  brillado  en  el  cielo  de 
la  Iglesia.  Después  de  los  Apóstoles,  nadie  hasta  el  presente  le  ha  superado 
en  doctrina,  y  bien  puede  asegurarse  que  en  justicia  le  corresponde  el  pri- 
mer lugar  en  la  Iglesia.  Porque  de  él  arranca  todo  el  movimiento  escolásti- 
co posterior,  y  de  él  fluye  el  misticismo  más  puro  y  elevado  que  ha  informa- 
do las  escuelas  de  Occidente.»  (Das  Leben  des  hl.  Augustinus,  Berlín  1844). — 
Harnack  es  también  el  más  admirador  de  San  Agustín.  No  hay  libro  en  que 
no  dedique  una  frase,  cuando  no  páginas  enteras,  a  ensalzar  su  nombre.  «Dón- 
de encontrar  en  toda  la  historia  un  hombre  que  por  su  influencia  pueda  ser 
comparado  con  Agustín?  Después  de  S.  Pablo,  ocupa  el  primer  lugar  y  no 
hay  nadie  que  se  le  pueda  igualar  en  ciencia  y  saber.  Nosotros  mismos  vivi- 
mos hoy  de  su  espíritu  y  doctrinas,  mucho  más  de  lo  que  creemos». 

(*)     V.  pág.  125  de  este  volumen. 
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desde  entonces  no  ha  hecho  más  que  ir  acrecentándose,  hasta  llegar 
al  límite  de  grandeza  y  esplendor  que  hoy  nosotros  admiramos.  La 
era  de  los  grandes  compiladores  y  comentaristas  se  abre  con  Eugi- 
pio  (587J,  se  continúa  con  S.  Isidoro  (636),  con  S.  Beda  (735)> 
Rab.  Mauro,  (856),  el  diácono  Floro  de  Lyon  (875),  etc.,  ect. 

Las  generaciones  presentes,  más  aun,  si  cabe,  que  las  pasadas,  se 
sienten  fuertemente  atraídas  y  como  subyugadas,  al  decir  de  Porta- 
lié,  por  la  noble  y  excelsa  figura  del  hijo  de  Santa  Mónica.  Hoy  se  le 
lee  con  verdadera  pasión  y  se  le  estudia  como  nunca.  Se  exami- 
nan sus  ideas,  se  exponen  y  comentan  sus  teorías,  se  analizan  sus 
especulaciones  teológicas  y  metafísicas  y  se  le  cita  con  respeto  y 
veneración  suma  a  propósito  de  los  problemas  y  cuestiones  más  di- 
fíciles y  complejos  de  la  vida  moderna  (l). 

Mas  si  buscamos  el  origen  de  esta  hegemonía  intelectual,  de  esta 
autoridad  y  ascendiente  de  S.  Agustín,  fácilmente  hallaremos  que 
es  debida  principalmente  a  sus  doctrinas  filosóficas.  El  es  cierta- 
mente un  gran  teólogo,  un  exinio  escriturario,  un  místico  consuma- 
do, etc.;  pero  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  gran  filósofo,  digno  de 
ser  comparado  con    los  más  preclaros  ingenios  todos  los  tiempos. 

Porque  %\  filosofía  es  el  amor  de  la  sabiduría,  un  puro  y  ardien- 


'i)  Es  incalculable  el  número  de  obras  que  se  han  escrito  acerca  de  las 
doctrinas  de  S.  Agustín,  y  sin  embargo  «muy  poco  o  nada  se  ha  dicho  del 
Santo,  dice  S.  Alfaric,y  puede  afirmarse  que  permanece  desconocido»  fZ^'ráo- 
lution  intellectuelle  de  S.  Augustin).  La  guerra  europea  que  tantos  trastornos 
ha  causado  no  sólo  en  el  mundo  político,  mas  también  en  el  intelectual,  no 
ha  sido  suficiente  para  cortar  esta  corriente  de  amor  y  simpatía  hacia  San 
Agustín,  ni  en  Francia  ni  en  Alemania;  prueba  de  ello  s'on  los  estudios  que 
durante  y  después  de  la  guerra  se  han  escrito  acerca  del  Santo.  Además  de 
la  ya  citada  oára  de  Alfaric,  se  han  publicado  en  estos  dos  últimos  años 
las  siguientes:  Ricktkr,  Angtistinische  Studien,  Gotha  1920. —  P.  Battifol, 
Catholicisme  deS.  Augustin^  París  1920. — Ch.  Boykr,  Christianisme  et  néo- 
platonisme  dans  la  forntation  intellectuelle  de  S.  Augustin,  París,  1920. — ídem, 
L'  idee  de  la  Verité  dans  la  philosophie  de  S.  Augustin,  París  1921. — Gonsal- 
vus  Walter  (O.  M.  C.)  Die  Heidenmission  nach  der  lehre  des  Hl.  Augustinus, 
Münster,  192 1,— María  Pía  Borgese,  II problema  delmale  in  &ant'  Agostino,  Pa-< 
lermo,  1921. — ^John  Neville  Figgis,  The  Political  aspects  of  Saint  Augustine' s 
-c  City  of  God9,  London,  1 92 1 . 
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te  deseo  de  la  verdad,  un  anhelo  supremo  hacia  el  bien  infinito  y 
eterno,  origen  y  fin  de  cuanto  existe,  ¿dónde  encontrar  un  espíritu 
más  filosófico  que  el  de  Agustín?  ¿Quién  como  él  ha  sentido  las  an- 
sias mortales  de  la  verdad,  y  ha  hecho  mayores  esfuerzos  por  rom- 
per las  cadenas  del  error,  y  disipar  los  negros  fantasmas  de  la  duda? 
Con  qué  palabras  y  figuras  nos  describe  a  cada  paso  aquella  sed  ar- 
diente de  verdad  que  le  devoraba,  que  le  abrasaba  e  incesantemente 
le  seguía,  en  el  sueño  y  en  la  vigilia,  en  casa  y  en  el  campo,  en  los  pla- 
ceres y  en  los  dolores,  en  las  clases  y  en  los  estudios!  (l).  Con  qué 
acentos  tan  sinceros  clama  desde  lo  más  íntimo  de  su  corazón  por 
aquella  verdad  y  hermosura  de  la  sabiduría,  que  ni  se  agota  por  la 
abundancia  de  amadores,  ni  se  acaba  con  el  tiempo,  ni  cambia  con  los 
lugares,  ni  se  oculta  con  la  noche,  ni  cede  ante  las  sombras,  ni  está 
sujeta  a  merced  de  los  sentidos;  por  aquella  verdad,  eterna  e  inmu- 
table, que  siempre  y  a  todos  está  presente,  que  se  halla  en  todas 
partes  y  no  está  sujeta  al  tiempo  ni  al  espacio;  que  exteriormente 
nos  exhorta  e  interiormente  nos  corrige,  nos  ¡lustra  y  enseña,  que  es 
amada  de  todos  los  que  la  contemplan,  y  todos  los  que  la  aman  se  ha- 
cen de  malos  buenos,  de  buenos  mejores,  y  de  mejores  perfectos!  ('2). 
Por  ella  corre  desalado  de  secta  en  secta,  de  sistema  en  sistema,  in- 
quieto siempre,  sin  decidirse  nnnca  por  ninguno,  porque  en  todos 
ellos  no  encontraba  más  que  nuevas  dudas,  nuevas  tinieblas  (3). 
Sentía,  Señor,  desfallecer  de  hambre  de  verdad  mi  alma  en  la 
región  del  error  y  del  olvido,  in  regione  disimiliUidinis  (4).  Y 
cuando,  después  de  tantas  fatigas  y  desengaños,  ve  los  primeros  res- 
plandores de  la  verdad  en  el  platonismo  y,  poco  más  tarde,  la  ve  con 


(i)  «Quomodo  ardebam,  Deus  meus,  quomodo  ardebam  revolare  ad  te 
a  terrenis»  (Couf.  III,  c.  IV)  «Immortalitatem  sapientiae  concupiscebam  aestu 
cordis  mei»  (Ib.) 

(2)  De  libero  arbitrio.,  1.  11. 

(3)  Et  ego  illo  tempere...  delectabar  in  illa  exhortatione,  quod  non  illam 
aut  illam  sectam,  sed  ipsam  quaecumque  esset,  sapientiam  ut  diligerem,  et 
quaererem,  et  asequerer,  et  tenerem,  atque  amplexarer  fortiter  excita- 
bar  et  accendebar  et  ardebam...  (Conf.,  III,  c.  IV.) 

(4)  Co?if.V\\,  10. 
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todo  SU  esplendor  y  hermosura  en  el  cristianismo,  ¡cómo  se  embe- 
lesa y  abisma  en  su  contemplación,  cómo  se  abraza  con  ella  para 
nunca  más  divorciarse  y  cómo  le  hace  exclamar  en  ímpetas  de  amor 
y  gratitud;  O  Veritas,  Veritas,  quam  intima  etiam  tune  medulla  ani- 
mi  mei  suspirabmn  tibi,  et  esurieham  et  sitie bam.  O  reterna  veritas,  o 
vera  charitas,  o  chara  aeteruitas,  tibi  suspirabam  die  ac  nocte,  et  tu 
reverberasti  infirmitatem  meam  radians  in  me  vehementer,  et  contre- 
muit  amore...  Incredibili  animo  et  quam  ver  bis  explicare  non  possum 
laetitia  perfusus  accipio  ista  et  clamo  esse  certíssima.  Clamo  autem 
voce  interiore  qua  exaudiri  cupio  ab  ipsa  veritate  et  illi  inhaere- 
re...  (i),  y  esta  verdad  que  él  busca  y  desea,  que  él  ama  y  admira, 
a  quien  él  suplica  y  ora,  consulta  y  pide  luz,  que  habla  por  mil  vo- 
ces de  la  naturaleza,  por  quien  fueron  hechas  todas  las  cosas,  y  cuya 
luz  ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo,  y  cu5'a  posesión 
perfecta  causará  en  nuestras  almas  el  gozo  eterno,  es  la  que  él  trata 
en  todas  sus  obras,  bajo  mil  formas  y  aspectos,  de  manifestar  a  ami- 
gos y  enemigos,  para  que  todos  la  amen,  todos  la  posean  y  todos 
por  este  amor  se  hagan  una  misma  cosa  en  Cristo,  verdad  eterna  de 
los  siglos.  Y  no  contento  con  exhortarnos  a  su  posesión,  a  fin  de 
hacérnosla  amable,  nos  la  compara  a  cuanto  de  excelente  hay  en  este 
mundo;  ella  es  más  hermosa,  le  dice  a  Evodio,  que  todas  las  belle- 
zas y  encantos  naturales  que  fascinan  nuestras  almas;  más  dulce 
que  la  bebida  al  sediento  y  el  manjar  al  hambriento;  más  suave 
-que  las  rosas  y  las  flores,  más  grata  que  el  perfume  de  la  Arabia, 
más  deleitosa  que  el  canto  y  la  harmonía  de  voces  e  instrumentos 
acordados;  más  bella  a  los  ojos  del  amor  que  el  brillo  del  oro  y  de 
las  piedras  preciosas  es  a  los  del  cuerpo;  ella  es  finalménfe  más 
pura  y  resplandeciente  que  la  luz  del  sol,  de  la  luna  y  las  estrellas  que 
pueblan  el  firmamento  y  nos  recrean  con  su  vista  y  claridad  (2). 


(i)     Conf.  III,  c.  VI. — De  lib.  arb.  passim. 

(2)  De  lib.  arb.  II-13.— «Cui  possit  aliqua  ex  parte  comparar!  delectatio 
cordis  humani  de  lumine  veritatis,  de  affluentia  sápientiae,  delectatio  cordis 
humani,  cordis  fidelis,  cordis  sancti?  non  ¡nvenitur  voluptas  (Serm.  CLXXIX'. 
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Nunca  sabio  alguno  de  la  antigüedad  habló  en  términos  seme- 
jantes de  la  verdad,  ni  mostró  un  temple  tan  apasionadamente  filo- 
sófico, en  el  sentido  propio  de  la  palabra,  como  el  de  Agustín.  Y 
este  carácter,  este  espíritu  filosófico,  es  el  que  se  nota  en  todas  sus 
obras.  La  filosofía  invade  y  penetra  de  un  modo  maravilloso  sus  es- 
critos, hasta  las  mismas  obras  y  cuestiones  más  refractarias  a  esta 
influencia.  Digno  discípulo  del  gran  Apóstol  de  las  gentes,  busca, 
siempre  que  puede,  el  obsequio  racional  de  su  fe,  la  unión  y  con- 
cordia de  la  revelación  y  de  la  razón  que,  dimanando  de  un 
mismo  origen  divino,  no  pueden  jamás  contradecirse,  antes  bien 
como  hijas  de  un  mismo  padre  se  ayudan  y  esclarecen  mutuamen- 
te. Cosas  hay,  dice  el  santo  Doctor,  que  si  no  se  entienden  no  las 
creemos;  y  otras  que  si  no  las  creemos  no  las  entenderemos  nunca: 
cree  para  que  entiendas  y  entiende  para  que  creas  y  des  razón  de 
tu  fe  (l).  Bien  diferentemente  de  algunos  escritores  eclesiásticos, 
S.  Agustín  no  maldice  jamás  de  la  razón  como  una  fuente  y  princi- 
pio de  males  y  errores,  antes  la  ensalza  y  alaba  como  un  don  de 
Dios,  y  del  que,  con  frecuencia,  se  sirve  para  fortalecer  sus  argumen- 
tos teológicos. 

No  todas  las  obras  del  gran  Obispo  de  Hipona  son  propia- 
mente, exclusivamente  filosóficas;  pero  sí  debemos  afirmar  que  en 
todas  se  debate  una  cuestión  fundamental  de  filosofía.  Cuando  el 
santo  Doctor  discute  contra  los  maniqueos,  dqué  otra  cosa  hace  más 
que  defender  la  unidad  de  Dios,  explicar  su  naturaleza,  defender  la 
unidad  sustancial  del  cuerpo  y  el  alma  y  la  unipersonalidad  huma- 
na etc.?  ¿Qué  es  el  poblema  pelagiano  considerado  a  la  simple  luz 
de  la  razón?.  El  problema  de  la  libertad,  la  cuestión  moral  de  las  res- 
ponsabilidades con  todas  sus  consecuencias.  Y  lo  mismo  dígase  de 
las  demás  cuestiones  teológicas  que  trata  en  sus  obras.  Si  en  toda 
cuestión  de  teología  late  una  o  varias  cuestiones  de  filosofía,  bien 

(i)  Enarr.  inps.  CXVIII-;  Tract.  in  Joan.,  XXXVI-7.— En  el  lib.  III 
(De  lib.  arb.)  dice  a  su  interlocutor  Evodio — «Corrige  definitionem  tuam 
ut  ea  quee  fidei  firmitate  jam  tenes  etiam  luce  rationis  conspicias». 


Emino.  Sr.  Gard.  HquíIbs  Ratli,  Iioy  S.  S.  PIQ  XI 
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podemos  afirmar  esto  de  San  Agustín,  ya  que  sus  escritos  tie- 
nen un  carácter  señaladamente  apologético,  y  en  los  que  con- 
siguientemente la  razón  tiene  un  campo  más  ancho  y  una  parti- 
cipación más  directa.  En  S.  Agustín,  dice  el  erudito  Nourrissón, 
el  teólogo  está  formado,  preparado  y  sostenido  siempre  por  el  filó- 
sofo. De  aquí  el  carácter  polémico  de  su  filosofía. 

No  han  faltado  espíritus  displicentes  que  han  dicho  que  la 
filosofía  del  santo  Doctor  de  la  Iglesia,  es  episódica  y  por  tanto 
pobre  y  estrecha  de  horizontes,  y  simplicísima  en  todas  sus  cuestio- 
nes. Nada  ciertamente  más  contrario  a  la  verdad  y  a  la  justicia.  La 
filosofía  de  S.  Agustín  es  riquísima  como  ninguna  en  ideas  metafí- 
sicas, en  teorías  admirables  y  fecundas,  en  instrucciones  científicas, 
propias  de  genio  vidente. 

La  noción  de  Dios  uno  en  esencia  y  trino  en  personas,  de  un 
Dios  vivo,  real  y  verdaderamente  distinto  de  todos  los  seres,  exis- 
tente por  si  y  en  sí  desde  toda  la  eternidad,  infinito  en  sus  atribu- 
tos y  perfecciones,  inmenso  y  bondad  por  esencia,  causa  y  motor 
primero,  ser  puro  y  simple,  sin  sombra  de  mal,  sin  composición 
de  potencia  y  acto,  principio  y  fin  supremo  de  todas  las  cosas,  en 
cuya  inteligencia  vivieron,  antes  que  el  mundo  fuera,  los  arquetipos 
y  ejemplares  de  las  mismas,  su  potencia  absoluta  y  creadora  inco- 
municable; la  creación  ex  nihilo.,  y  la  creación  continua,  la  forma- 
ción de  los  seres  y  la  teoría  del  tiempo;  la  naturaleza  del  bien  y 
del  mal,  la  esencia  y  composición  metafísica  de  las  cosas;  la  natu- 
raleza del  alma,  las  facultades  de  la  misma  y  sus  diversas  manifesta- 
ciones, su  inmortalidad,  su  origen  y  relación  con  el  cuerpo,  su  li- 
bertad; el  principio  de  las  ideas  y  el  ejemplarismo  en  Dios,  las  le- 
yes y  desarrollo  del  conocimiento,  la  moralidad  de  las  acciones,  la 
ley  eterna,  el  destino  de  la  humanidad  y  la  naturaleza  del  bien  últi- 
mo y  supremo,  etc.  etc.;  todas  estas  cuestiones  están  tratadas  y  ex- 
puestas concreta  y  detalladamente  en  las  obras  de  S.  Agustín.  Léan- 
se, siquiera  superficialmente,  éstas  y  se  verá  que  no  es  exagerada 
nuestra  afirmación  al  comparar  a  nuestro  Santo   con   los   filósofos 
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más  grandes  del  mundo.  Mas  no  es  precisamente  por  esto  por 
lo  que  hoy  se  ensalza  tanto  la  gloriosa  figura  del  hijo  de  Santa  Mó 
nica,  sino  principalmente  por  haber  sido  éste  quien  supo  fundir  en 
una  indisoluble  y  maravillosa  unión  los  tesoros  de  la  ciencia  y  de 
la  fe,  las  verdades  de  la  razón  humana  y  los  altísimos  misterios  de 
la  revelación  divina,  fundando  así  la  filosofía  cristiana.  Esto  es  la  gran 
obra  de  Agustín  y  por  la  que  su  nombre  será  bendecido  y  alabado 
por  todas  las  generaciones  creyentes  que  pueblan  la  tierra. 

P.  A.  Custodio  Vega 
o,  s.  a. 

(Continuará) ' 
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(Manuscrito  2.577  de  la  B.  Nacional  de  Madrid^  por  el  P.  Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda^  religioso  Jerónimo  en  San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial). 

IV 

(I60I) 

[i.  Entrada  del  año  1601.  Trasládase  la  corte  a  Valladolid:  sentimiento  e  in- 
dignación de  los  madrileños.— 2.  Diviértese  el  Rey  en  San  Lorenzo. — 
3.  Trátase  de  cumplir  la  voluntad  de  Felipe  II  cerca  de  la  dotación  de  San 
Lorenzo. — 4.  Despoblación  y  lágrimas  en  Madrid. — 5.  Molestias  y  gastos  en 
San  Lorenzo  para  hospedar  a  los  cortesanos. — 6.  Nombramientos  de  obis- 
pos.— 7.  Auge  del  duque  de  Lerma  en  la  privanza.— 8.  Crudo  invierno  en 
Madrid.] 

I. — El  primer  día  del  año  de  seiscientos  y  uno  fué  lunes,  vís- 
pera del  martes,  y  en  este  día  se  celebra  la  fiesta  de  la  Circuncisión 
del  Señor.  En  toda  España  se  tiene  este  día  por  aciago  y  poco  di- 
choso y  menos  afortunado,  como  lo  fué  éste,  que  fué  un  día  muy 
escabroso,  quiero  decir,  hizo  muy  mal  día.  Empezó  el  año  con  mal 
tiempo,  con  muchas  borrascas  y  aires  y  lluvias,  presagio  de  la 
grande  mudanza  que  había  de  haber.  En  este  día  tomó  el  Rey  los 
pareceres  que  le  dieron  acerca  de  pasar  o  no  su  corte,  y  los  dio  a 
sus  ministros  y  consejeros,  y  mirados  y  considerados  bien,  según 
ellos  dicen,  aunque  Dios  sabe  lo  mejor,  vistos  tantos  inconvenientes 
y  que  si  cada  día  se  miraban  y  consideraban  habían  de  salir    otros 
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muchos  más,  aconsejaron  al  Rey  aprestase  su  ida   y   que   si    no   lo 
hacía  de  hecho,  nunca  habría  efecto. 

A  ocho  días  después  de  entrado  el  año,  que,  como  tengo  dicho, 
era  víspera  del  martes,  se  partió  de  Madrid  (l)  arrebatadamente  y 
mandó  a  la  Reina  se  saliese  dentro  de  cuatro  o  cinco  días  a  lo  más. 
En  Madrid,  vista  la  partida  tan  arrebatada  del  Rey,  no  es  posible 
decirse  con  palabras  ni  explicarse  los  lloros,  los  gemidos,  las  excla- 
maciones que  enviaban  al  cielo  aquella  gente  de  aquel  pobre  lugar 
y  pueblo  afligido;  las  grandes  y  terribles  maldiciones  que  echaban 
a  los  que  aconsejaron  al  Rey  que  hiciese  esta  tan  extraña  mudanza; 
y  quejábanse  extrañamente  de  él  y  que  como  mozo  se  determinó 
de  presto,  y  por  lo  mesmo  lo  traen  sus  consejeros  y  le  llevan  a  do 
quieren.  Y  cierto  que  espanta  que  un  príncipe  tan  grande  y  un  mo- 
narca tan  poderoso  como  el  rey  de  España  se  deje  llevar  de  un 
gusto  de  hombre  particular  y  deje  tantas  recreaciones  y  casas  de 
placer  como  tiene  en  Madrid  y  sus  alrededores  y  se  vaya  adonde 
no  tiene  nada,  ni  donde  tener  un  rato  de  entretenimiento  ninguno, 
ni  muchas  leguas  a  la  redonda,  sino  que  ha  de  vivir  en  casa  pres- 
tada o  alquilada.  Y  de  aquí  viene  que  dijo  un  grande  de  España, 
hombre  muy  calificado  y  de  gran  juicio  y  gobierno,  considerando 
las  muchas  cosas  tan  grandiosas  como  el  Rey  dejaba  en  Madrid  y 
en  su  Casa  de  San  Lorenzo  y  sus  alrededores.  Dijo:  «Ahora  digo 
que  el  gran  rey  Filipo  segundo  ganó  y  adquirió  inmortal  fama  y 
con  razón,  y  que  es  digno  de  eterna  memoria  y  de  inmortal  fama 
y  eterna  alabanza  por  las  grandes  y  heroicas  cosas  que  hizo  y  fundó 
con  que  eternizó  |  su  nombre;  pero  mayor  la  hace  el  tercero  Filipo 
en  dejarlas  y  desampararlas».  Palabras  por  cierto  de  gran  pon- 
deración. Compusieron  luego  los  de  Madrid  grandes  letras  de 
coplas    y   sonetos,    y   compusieron    muchas   epigramas   donde   se 


(i)  «Miércoles,  a  lo  del  mes  pasado  (de  enero),  a  la  noche,  se  publicó 
en  la  Cámara  de  S.  M.  la  mudanza  de  la  Corte  para  Valladolid,  y  el  día  si- 
guiente se  partió  para  San  Lorenzo.  .  .  ».  Cabrera  de  Córdoba,  Relaciones ^ 
Pág.  93. 
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decían  liadas  cosas  y  muy  agudos  y  gallardos  conceptos  y  lindos 
dichos,  dicho  todo  por  lindo  estilo;  y  sobre  esto  se  discantaban  lin- 
das cosas,  (i). 

2. — Vínose  el  Rey  a  esta  Casa  de  San  Lorenzo  y  estuvo  aquí 
cuatro  o  cinco  días  cazando  y  se  holgó  mucho,  porque  mató  todo 
cuanto  quiso.  Una  noche,  estando  con  él  descalzándole  dos  ayudas 
de  cámara,  le  dijo  el  uno  de  ellos,  y  de  él  lo  supe  yo  después: 
«Mucho  me  espanta  y  me  admira  de  que  vuestra  Magestad  deje 
a  Madrid  y  esta  Casa  y  gran  realeza  y  esta  octava  maravilla  del 
mundo  y  se  vaya  a  Valladolid».  Y  el  Rey  dicen  que  le  respondió: 
«No  le  dejo,  que  yo  vendré  muchas  veces  a  verlo  y  a  recrearme  en 
ello». 

El  Rey,  después  de  haber  estado  en  su  Casa  de  San  Lorenzo 
pocos  días,  se  despidió  del  prior  y  le  habló  un  buen  rato  y  se  mos- 
tró muy  afable  con  él;  y  le  dio  un  memorial  acerca  de  las  cosas  de 
esta  Casa,  y  el  Rey  le  tomó  con  mucha  risa  y  le  dijo  que  le  miraría 
y  respondería  a  el,  y  le  dio  la  mano  por  dos  veces,  y  el  prior  se  la 
besó,  y  le  dijo:  «Encomendadme  a  Dios,  prior,  y  presto  nos  vere- 
mos para  Semana  Santa». 

Lo  mesmo  dijo  el  duque  de  Lerma  [a]  algunos  padres,  que  les 
dijo:  <Para  la  Semana  Santa  nos  veremos,  que  acá  hemos  de  tor- 
nar»; pero  no  han  vuelto  hasta  ahora. 


(i)  Aconsejando  al  Rey  la  no  traslación  de  la  corte  he  visto  citados  los 
tres  memoriales  siguientes:  Memorial  y  Discurso,  que  la  Villa  de  Madrid  dio 
al  Rey  Don  Felipe  III,  nuestro  señor,  sobre  la  mudanga  de  la  Corte:  hecho  por  el 
Doctor  Hernando  Maldonado  de  Matute,  Abogado  de  los  Consejos  de  su  Mages- 
tad y  de  la  misma  villa,  por   orden  della.  En  Madrid.  Año.  MDC. 

— A  la  Católica  y  Real  Magestad  del  Rey  don  Felipe.  III,  nuestro  señor:  su- 
plicando a  su  Magestad^  que  atento  las  grandes  partes  y  calidades  desta  villa  de 
Madrid^  se  sirua  de  no  desampararla.  , .  El  D.  Cristoval  Pérez  de  Herera  . . . 
(Lleva  la  fecha  de  2  de  febrero  de  1600). 

— A  la  Católica  Real  Magestad  del  Rey  Don  Felipe  III.  nuestro  Señor:  cerca 
de  la  forma  y  traga,  como  parece  podía  remediarse  algunos  pecados,  excesos,  y 
desordenes,  en  los  tratos,  vastimentos. .  .  El  D.  Cristoval  Pérez  de  Herrera. . . . 
(No  lleva  fecha). 

Véase  Bibliografía  Madrileña por  el  presbítero  Cristóbal  Pérez  Pas- 
tor. .  . .  Madrid,  1891,  pp.  371-74  y  378-90. 
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La  Reina  no  vino  por  aquí,  que  se  fué  por  Guadarrama,  camino 
derecho,  y  fué  desde  Madrid  cazando,  porque  también  es  muy  afi- 
cionada a  tirar;  y  tira  muy  bien  con  ballesta  y  jara,  y  algunas  veces 
con  arcabuz.  En  el  Puerto  tuvo  vómitos  y  se  echó  de  ver  iba  preña- 
da. Dicen  que  quisiera  harto  no  se  pasaran  a  Valladolid,  porque  se 
hallaba  muy  bien  en  Madrid  y  su  contorno. 

El  Rey  iba  por  otro  camino.  El  día  que  salió  de  aquí  fué  a  me- 
rendar a  la  fuente  de  Malagón,  y  anduvo  un  rato,  y  a  caza,  y  mató 
un  venado  y  le  envió  al  prior  y  convento  de  San  Lorenzo.  En  el 
Puerto  pidió  le  diesen  el  memorial  que  el  prior  de  su  Casa-  de  San 
Lorenzo  le  había  dado  y  no  pareció;  y  el  Rey  mostró  sentirse  de 
ello,  y  ansí  fué  necesario  despachar  un  correo,  y  le  despachó  Ro- 
drigo I  Calderón  al  prior  de  San  Lorenzo,  pidiéndole  con  muchos 
encarecimientos  otro  por  haberse  perdido  el  que  él  dio  al  Rey.  En- 
vióse luego  otro  al  Rey  para  que  el  Rey  le  viese  y  respondiese,  y 
ansí  lo  hizo,  que  le  vio  en  Olmedo  y  allí  le  despachó. 

Llegado  el  Rey  a  Valladolid  se  aposentó  en  las  casas  del  conde 
de  Benavente,  las  cuales  Francisco  de  Mora,  trazador  mayor,  tenía 
ya  aderezadas  y  había  gastado  ocho  mil  ducados  en  repararlas,  que 
cierto  espanta  y  pone  admiración  que  un  rey  de  España  se  pase  a 
vivir  a  Valladolid  a  casa  ajena  y  prestada  y  que  en  comparación  de 
las  que  acá  deja  no  es  nada. 

Luego  que  llegó  a  Valladolid  el  Rey  escribió  a  los  Consejos  y 
Presidentes,  en  que  les  manda  que  convenía  a  su  servicio  se  pasasen 
todos  a  Valladolid,  lo  cual  oyeron  todos  ellos  de  malísima  gana  y 
no  lo  podían  creer,  porque  éstos  habían  aconsejado  al  Rey  que  tres 
millones  que  se  habían  de  gastar  en  pasarse  la  corte,  los  tomase  y 
gastase  en  hacer  una  buena  armada  y  fuese  contra  Inglaterra,  que 
no  dejaba  cosa  a  vida  su  armada  en  el  mar,  que  todo  nos  lo  tomaba 
y  abrasaba;  o  que  proveyese  de  buenos  vasos  para  que  guardasen 
el  mar  de  los  enemigos  corsarios,  que  no  era  mal  consejo  si  le  qui- 
sieran tomar,  y  fuera  harto  mejor  tomarle,  pero  no  quieren  los  con- 
sejeros de  los  reyes  que  otros  les  den  consejos,  ni  oyen  de  buena  ga- 
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na  cosa  que  no  les  sale  a  ellos  de  su  santiscario  y  caletre,  y  ansí  no 
pudieron  menos  hacer  sino  obedecer  por  entonces  y  callar.  Decía- 
les el  Rey  que  el  que  no  quisiese  pasarse  a  Valladolid  que  se  fuese 
con  Dios  a  su  casa,  y  que  el  proveería  a  otro  su  plaza,  y  este  con- 
suelo j  les  enviaba  a  los  tristes  en  medio  de  tanta  turbación  y  con- 
fusión. 

3 — En  estos  días  andaba  muy  ocupado  don  Juan  de  Borja  en  los 
negocios  que  el  Rey  le  encomendó  acerca  de  la  fundación  de  San 
Lorenzo,  el  cual  mostró  mucho  amor  a  las  cosas  de  esta  Casa  y  dijo 
haría  cuanto  pudiese  por  ella  y  por  su  acrecentamiento,  y  como 
viese  que  el  Rey  gustaba  de  que  cumpliese  el  testamento  del  Rey 
su  padre  en  lo  que  toca  a  la  fundación  de  San  Lorenzo,  lo  tomó  muy 
a  pechos;  y  lo  otro  porque  la  señora  Emperatriz  se  lo  pidió  con 
muchas  veras  y  grandes  encarecimientos,  que  hiciese  cuanto  pu- 
diese y  echase  en  esto  todo  el  resto  para  que  su  Casa  de  San  Lo- 
renzo tuviese  lo  que  el  buen  Rey  su  hermano  la  mandó,  y  que  en 
esto  echaría  ellade  verla  voluntad  que  la  tenía  y  la  confianza  que  de 
él  tenía,  y  que  ella  esperaba  de  él  que  lo  haría  como  si  ella  mesma  lo 
pudiera  hacer,  y  que  mirase  que  todos  los  frailes  de  su  Casa  de  San 
Lorenzo  eran  unos  santos  y  que  por  tales  su  hermano  el  Rey  Católico 
hizo  tanta  confianza  de  ellos,  y  que  no  fuese  él  menos,  y  que  en  ora- 
ciones se  lo  pagarían  estos  santos.  Todas  estas  palabras  dijo  esta  san- 
ta Emperatriz  y  bendita  señora  a  un  padre  de  esta  su  Casa  de  San  Lo- 
renzo, llevándole  un  recado  de  parte  del  convento,  y  otras  muchas, 
y  de  cómo  ella  le  había  rogado  a  don  Juan  de  Borja  despachase 
muy  a  gusto  y  contento  de  los  frailes  las  cosas  de  esta  Casa  suya,  y 
que  ella  esperaba  en  don  Juan  que  así  lo  haría  por  ser  muy  buen 
caballero;  y  ansí  lo  hizo,  que  mostró  voluntad  y  muy  buen  ánimo  y 
se  apresuró  a  despachar  los  negocios  de  vSan  Lorenzo. 

4 — En  estos  días  andaban  ya  todos  los  de  Madrid  como  trasgos. 
Todo  era  confusión  y  lloros;  todos  andaban  ya  pasmados  y  atónitos; 
todo  era  lloros  y  gemidos  y  maldiciones,  y  pasábanse  a  mucha 
furia,  y  en  pocos  días  estaba  aquel  pobre  lugar  y  desdichado  pue- 
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blo  de  suerte  que  no  le  conociera  naide.  Era  de  manera  que  no 
parecía  sino  que  moros  o  ingleses  le  habían  saqueado  y  puéstole 
fuego.  Parecía  mucho  al  saco  de  Cádiz  que  hicieron  los  ingleses. 
No  había  ni  hallaban  con  quien  hablar  vecinos  con  vecinos:  todas 
las  calles  y  casas  muy  grandes  y  largas,  desiertas;  y  en  las  calles  no 
parece  un  ánima,  de  manera  que  se  andaban  muchas  plazas  y  ba- 
rrios sin  que  viva  en  ellos  naide.  Todo  está  que  es  lástima  de  ver, 
y  lo  que  más  es  de  llorar  es  los  monesterios,  que  como  los  de  casi 
todas  las  Ordenes  se  mantenían  de  limosna,  quedaron  que  es  com- 
pasión; en  particular  los  de  monjas  perdieron  mucho,  y  como  las 
pobres  señoras  no  pueden  salir  padecen  muchísimo  trabajo,  y 
cierto  que  es  gran  lástima  y  compasión  cuan  mal  lo  pasan  ahora;  y 
esto  no  sólo  las  que  viven  de  limosna,  sino  también  las  que  tienen 
renta  aun  no  pueden  vivir;  ¿qué  se  harán  las  que  no  la  tienen?  Cués- 
tales  muchísimo  trabajo  el  cobrar  sus  rentas  de  los  renteros;  que 
como  están  tan  perdidos  no  tienen  de  qué  pagar.  Tomarles  las  ha- 
ciendas no  sirve  de  nada;  echarlos  en  la  cárcel  menos;  no  darles 
con  que  |  sembrar  piérdese  todo;  y  ansí  es  gran  lástima  y  mayor 
trabajo  y  las  rentas  bajan  más  de  la  mitad  en  que  solían  andar  otras 
veces,  y  ansí  es  lástima. 

Partidos,  como  queda  dicho,  los  Consejos  de  Madrid  para  Va- 
lladolid,  fué  necesario  echar  de  sus  casas  y  naturaleza  y  patria  a  los 
naturales,  y  ansí  mandaron  salir  a  la  Cancillería  y  que  se  pasase  a 
Medina  del  Campo.  Al  principio  se  dijo  los  mandaban  pasar  a  Ma- 
drid, otros  que  a  Burgos;  y  en  cualquiera  de  estas  dos  partes  estu- 
vieran mejor,  sino  que,  como  dicen  los  de  Madrid,  son  ellos  los 
queridos  del  Rey  muerto  y  por  tanto  tan  aborrecidos  del  que  hoy 
vive,  o  por  mejor  decir,  de  sus  consejeros,  que  a  él  no  le  culpan  y 
saben  de  cierto  que  no  la  tiene,  pero  con  todo  se  llaman  hijos  de 
la  madrastra.  También  mandaron  salir  la  Inquisición,  y  aquí  hubo 
de  nuevo  lloros,  y  lamentaciones,  y  clamores,  y  exclamaciones  al  cie- 
lo. Algunos  de  ellos  alegaban  servicios  de  cuarenta  y  más  años:  y 
verse  echar  ahora  de  sus  casas  y  tan  buenas  como  algunos  las  tenían 
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y  enviarlos  a  donde  habían  de  vivir  en  cochas  o  en  pocilgas  en 
comparación  de  las  que  dejaban,  murmuraban  de  esto  los  tristes,  y 
quejábanse,  y  sin  remedio.  Mandábanles  que  sino  gustaban  de  ir 
que  se  fuesen  a  sus  casas  que  su  Majestad  proveería  sus  plazas  a 
otros,  y  este  consuelo  hallaban  entre  las  demás  desventuras. 

A  una  mujer  de  un  personaje  la  quisieron  afrentar,  porque  dijo 
algunas  cosas  contra  el  causador  de  estas  revueltas,  sino  que  ella' 
apeló  para  el  Rey  y  fueron  con  el  caso  a  su  Magestad,  y  cuando  lo 
oyó  dicen  que  dijo  al  Duque  que  la  soltasen,  y  díjole:  «Duque,  en 
Madrid  nos  lloran  y  aquí  nos  maldicen.  Perdonémosla,  que  como 
la  I  echamos  de  su  casa  y  tierra  siéntelo  mucho,  dejado  aparte  que 
por  ser  mujer  no  merece  culpa  o  castigo».  El  Duque  dicen  era  de 
contrario  parecer,  que  quería  que  aquella  se  castigase  con  rigor 
para  que  escarmentaran  otras;  pero  esto  no  era  muy  acertado,  pues 
era  claro  que  se  habían  de  desesperar  más  y  fuera  darlos  rienda 
para  decir  peores  cosas  y  con  más  razón.  Harto  mejor  lo  consideró 
el  Rey,  que  cierto  fué  hombre  muy  prudente:  consejo  verdadera- 
mente de  hombre  muy  puesto  con  Dios.  Y  como  vio  esto  el  Duque, 
que  el  Rey  no  gustaba;  acordó  de  callar  y  dejarlo. 

Decíase  se  dejaban  en  Madrid  con  grande  acuerdo  los  Consejos 
de  Ifidias  y  de  Hacienda,  porque  no  dijesen  despoblaban  de  todo 
punto  aquel  lugar,  y  fuera  cosa  muy  acertada;  pero  el  que  todo  lo 
puede  (i)  estaba  ya  muy  determinado  de  dar  al  traste  con  aquel 
lugar  que  no  le  había  ofendido  en  cosa,  que  no  parece  sino  que 
alguna  estrella  se  le  ha  infundido  en  cuerpo  y  alma  para  hacerle 
que  le  destruya  de  todo  punto;  y  ansí  todo  fué  falso  sueño  lo  que 
se  dijo,  pues  lo  vimos  pasado  todo  dentro  de  tres  meses  y  no 
quedó  nada  en  Madrid.  Están  las  calles  yermas  que  no  parece  sino 
corral  de  vacas. 

Ya  en  este  tiempo  no  cabían  de  pies  en  Valladolid,  y  ansí  man- 
daron salir  la  Inquisición  que  había  estado  hasta  ahora  entretenida. 
También   quisieron   despedir  y   echar  las  Escuelas  y   Universidad. 


(i)     El  duque  de  Lerma. 
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Hallóse  por  muy  cierto  y  averiguóse  hay  en  Madrid  mas  que  en 
Valladolid  cuatro  mil  casas  y  mejores  que  los  palacios  adonde  el 
Rey  vive  ahora.  Miren  si  harán  falta  para  tanta  gente  como  bu- 
lle en  Valladolid,  que  dicen  bulle  como  chinches  y  no  caben 
de  pies. 

5 — Pues  no  puedo  |  dejar  de  decir  le  vino  mucho  mal  y  harto 
a  esta  Casa  de  San  Lorenzo  con  la  pasada  de  la  corte,  como  hizo  a 
otras  muchas,  y  no  sólo  en  las  rentas  mas  en  la  hospedería,  porque 
se  gastó  mucho  con  las  personas  que  a  ella  vinieron,  pues  vinieron 
los  más.  Estuvieron  los  dos.  Presidentes;  casi  todos  los  Oidores;  de 
los  secretarios  muy  pocos  faltaron.  También  estuvieron  aquí  los  al- 
caldes de  corte,  y  aun  hasta  los  aguaciles  no  quisieron  faltar  de  no 
pasar  por  aquí.  Finalmente,  digo,  que  no  faltó  ni  quedó  ministro 
del  Rey  que  no  viniese  por  aquí  por  sólo  ver  la  Casa,  que  muchos 
de  ellos  no  la  habían  visto  en  su  vida  con  estar  tan  cerca,  y  oidor 
dijo  que  con  ser  del  Consejo  Supremo  y  haber  vivido  cuaren- 
ta años  en  Madrid,  nunca  la  había  visto  ni  pensaba  vella  sino 
se  pasara  la  corte.  Con  todos  ellos  se  hizo  muy  magnificentí- 
simamente. 

Hasta  Juan  Pascual  y  toda  su  parentela,  que  no  era  poca,  estuvo 
en  esta  Casa.  De  este  hombre  ha  muy  pocos  años,  y  aun  días,  que 
se  sabe  y  se  tenga  noticia  de  él,  como  es  de  otros  muchos, 
porque  antes  de  que  el  Rey  muriese  no  se  sabía  de  él,  como  ni  de 
otros  muchos,  ni  quién  fuese,  ni  que  fuese  en  el  mundo.  En  mu- 
riendo que  murió,  como  se  mudaron  las  cosas  y  el  gobierno,  luego 
se  manifestó  su  nombre,  y  ahora  no  se  sabe  otro  nombre  más  que 
Juan  Pascual.  Hanie  hecho  muchas  mercedes,  porque  de  un  hombre 
y  muy  ordinario,  aunque  rico  (hay  quien  diga  era  fidalgo,  otros 
dicen  que  no  era  sino  labrador,)  es  ya  caballero,  tiene  hábito  y  enco- 
mienda, y  aun  se  dice  le  daban  título  de  marqués  de  un  lugar  que 
compró;  pero  dicen  le  costó  hartos  dineros  que  dio  al  Duque  siendo 
marqués  de  Denia,  y  al  Rey  cuando  era  príncipe.  Tiene  muy  honro- 
sos oficios  él  y  su  hermano  y  sus  parientes,  que  no  son    pocos.    Es 
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uno  de  los  que  ahora  mandan  el  mundo,  y  tiene  gran  cabida  con 
el  Duque  (i). 

En  estos  días  despachó  los  negocios  tocantes  a  la  fundación  de 
San  Lorenzo  don  Juan  de  Borja,  y  los  envió  al  Rey  para  que  los 
aprobase.  En  estos  mesmos  días  paso  por  esta  Casa  el  conde  de 
Olivares,  que  pasaba  a  la  corte,  llamado  de  su  Rey. 

En  estos  días  compró  el  duque  de  Lerma  en  Valladolid  las  ca- 
sas de  doña  María  de  Mendoza,  mujer  que  fué  del  secretario  Cobos, 
al  marqués  de  Trastamara,  nieto  de  los  dichos,  por  ochenta  mil  du- 
cados. Otros  dicen  las  compró  el  Rey  y  hizo  su  alcaide  de  ellas  al 
duque  de  Lerma  con  seis  mil  ducados  de  gajes,  y  su  sustituto  al  pa- 
dre de  don  Rodrigo  Calderón,  con  mil  y  quinientos  ducados  de  ga- 
jes. Antes  que  se  declarasen  de  por  el  Rey  la  empezaron  [a]  aderezar, 
y  andaba  mucha  obra  y  muchos  oficiales  en  nombre  del  Duque.  Tor- 
náronla, como  dicen,  de  arriba  abajo,  y  el  Duque  andaba  muy  so- 
lícito y  como  sobre  estante  acudía  también  a  su  capilla  mayor  de 
San  Pablo,  que  traía  en  ella  mucha  obra.  Enviaron  a  llamar  al  ve- 
edor de  San  Lorenzo  el  Real,  que  se  holgaron  infinito  los  frailes  se 
le  echasen  de  allí,  y  a  otros  oficiales  también,  que  ya  la  Casa  no  te- 
nía necesidad  de  ellos. 

6. — En  estos  días  pasó  a  la  corte  el  Señor  Inquisidor  mayor,  el 
cardenal  Guevara,  arzobispo  de  Sevilla,  que  pasaba  a  besar  las  manos 


(i)  Ya  en  setiembre  de  i 599  se  decía  que,  además  de  la  lugartenencia 
del  duque  de  Lerma  en  el  Consejo  de  Hacienda  para  presidirlo,  se  le  daría 
el  título,  que  poco  después  consiguió,  de  conde  de  Villabrágima,  villa  que 
había  comprado  al  almirante  de  Castilla;  y  en  15  de  Agosto  del  año  siguien- 
te, D,  Juan  de  Borja,  «acompañándole  toda  la  corte»,  le  dio  en  las  Descal- 
zas Reales  el  hábito  de  Santiago.  Cabrera  de  Córdoba,  Relaciones  pp.  28, 
30  y  236, 

Por  fin  murió  Juan  Pascual,  conde  de  Villabrágima,  tesorero  del  Consejo 
de  Hacienda,  en  febrero  de  1605,  «con  diez  y  seis  millones  de  que  dar  cuen- 
ta a  S.  M.  por  lo  cual  se  le  ha  embargado  toda  la  hacienda  que  se  ha  po- 
dido  hallar>. 
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a  SU  Magestad  por  la  merced  del  obispado  de  Sevilla,  que  po- 
cos días  había  le  había  dado  también.  Dio  el  Rey  cédula  del 
obispado  I  de  Cuenca  al  obispo  de  Segovia,  y  éste  dé  Sego- 
via  se  dio  a  Maximiliano  tío  del  Rey,  obispo  de  Cádiz,  y  es- 
te obispado  se  dio  a  un  hermano  de  don  García  de  Figueroa, 
mozo  de  poca  edad  y  que  a  la  sazón  era  estudiante  en  la 
universidad  de  Salamanca  y  por  orden[ar],  que  fué  una  cosa 
bien  extraña  y  raras  veces  vista  en  España.  Espantóse  todo  el 
mundo  de  esto,  y  con  razón,  pero  como  sea  cosa  que  el  Du- 
que lo  quiere  no  hay  sino  callar  y  abajar  la  cabeza,  pues  no  tiene 
remedio  ni  hay  donde  buscarle. 

En  estos  días  había  ya  meses  estaba  vaco  el  obispado  de  Valla- 
dolid  por  muerte  de  su  primer  prelado  y  obispo,  porque  pocos 
años  antes  que  el  Rey  Católico  muriese  la  hizo  ciudad  y  obispado 
contradiciéndolo  casi  toda  España,  y  ansí  quiso  el  buen  Rey  que 
antes  que  él  muriese  quedase  aquel  lugar,  patria  suya  y  lugar  de  su 
nacimiento,  ilustrado  con  título  de  ciudad  y  obispado,  y  ahora  el 
Rey  su  hijo  vemos  le  va  tanto  engrandeciendo  con  tener  en  él  su 
corte  y  haber  pasado  a  él  su  silla.  Pues  esta  gran  plaza  estaba  vaca 
y  la  pretendían  grandes  personajes  por  estar  la  corte  allí.  Estaban 
todos  a  la  mira  esperando  a  quién  se  proveería,  porque  cada  uno  la 
quería  para  si,  y  cuando  no  se  cataron  salió  proveído  el  Doctor 
Acevedo,  maestro  que  fué  del  marqués  de  Cea,  hijo  mayor  del 
duque  de  Lerma,  hombre  de  poca  consideración.  De  pocos  días  acá 
se  sabe  de  él,  que  antes  no  tenía  nombre,  y  de  no  mucho  caudal  y 
que  ayer  era  un  pobre  clérigo  y  no  tenía  que  comer,  aunque  es 
verdad  le  habían  hecho  ya  canónigo  en  la  santa  iglesia  de  Toledo. 
Espantó  al  mundo-  esta  elección;  todos  se  santiguaban  y  se  encogían 
de  hombros  por  no  ser  hombre  |  muy  aventajado  en  letras  y  muy 
pequeña  persona,  por  ser  muy  chico  de  cuerpo;  dicen  parece  un 
brinquiño.  Enviaron  luego  por  las  bulas  y  las  trujeron  con  harta 
brevedad,  y  fué  tanta  que  apenas  parece  que  habían  enviado  por 
ellas  con  correo  particular  que  enviaron  sólo  para  este  efecto;  pero 
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como  el  Duque  lo  tiene  en  voluntad  y  lo  quiere  y  el  Rey  se  esmera 
tanto  en  hacer  su  gasto,  con  cuanto  quiere  sale.  Venidas  las  bulas, 
hubo  mucha  fiesta  en  esta  consagración.  Asistió  a  ella  el  Rey  y  la 
Reina  y  toda  la  corte.  Ofreciéronle  al  nuevo  obispo  muchas  joyas, 
y  el  Rey  le  ofreció  un  muy  rico  anillo,  cosa  jamás  usada  ni  vista 
en  España;  otro  la  Reina.  El  Duque  le  sirvió  aguamanos,  la  Duquesa 
le  dio  la  toalla;  admiróse  todo  el  mundo,  y  con  razón,  de  ver  un  es- 
pectáculo como  este;  no  sabían  que  decirse.  Hubo  aquel  día  mesa 
franca  en  palacio  y  sarao,  y  como  el  Rey  anda  buscando  en  que 
dar  gusto  y  contento  al  Duque,  no  hay  de  qué  espantarnos  de  lo 
que  viéremos,  sino  abajar  la  cabeza  y  callar,  pues  la  mejor  cosa  y 
más  acertada  es  esta. 

7. — Pues  las  mercedes  que  el  Rey  ha  hecho  al  Duque  son  mu- 
chas: dióle  las  escribanías  de  Sevilla  y  de  los  puertos,  que  se  dice  le 
dieron  por  ellas  trescientos  mil  ducados,  para  que  las  incorporase 
en  su  casa  y  mayorazgo;  dióle  las  sacas  del  trigo  de  Sicilia,  que 
dicen  valen  sesenta  mil  ducados  de  renta.  En  las  aduanas  de  Barce- 
lona le  ha  dado  mucha  cosa.  Finalmente,  no  vaca  cosa  que  no  se  la 
da  al  duque  de  Lerma,  o  a  quien  él  quiere,  y  cien  mil  cosas  más  que 
vacasen  se  las  daría  con  la  mesma  facilidad  que  le  ha  dado  las  de- 
más, y  cierto  bien  considerado  todo  lo  merece  él  por  su  mucha  y 
gran  bondad  y  mayor  |  fidelidad.  Es  muy  honrado  caballero,  muy 
afable  y  una  condición  de  un  ángel,  y  sobre  todo,  muy  gran  cris- 
tiano y  por  lo  mismo  merecedor  de  que  los  reyes  de  España  y  po- 
tencia de  ella  le  honren  y  den  tanto  y  que  tengan  de  él  y  hagan  la 
confianza  que  vemos  tiene  hoy  en  la  casa  real  él  y  su  familia  por  su 
gran  lealtad. 

8. — Este  invierno  fué  en  Madrid  muy  enfadoso.  Casi  luego  como 
salió  la  corte  nevó  tanto  en  aquel  pobre  lugar  y  media  legua  a  la 
redonda  no  más,  que  los  nacidos  tal  cosa  no  han  visto  para  siempre 
por  ser  el  cielo  de  Madrid  el  mejor  que  se  sabe.  Túvose  por  mal 
agüero  y  ruin  pronóstico  de  la  calamidad  y  total  ruina  de  aquel  | 
desdichado    lugar.    Pensaron    ser    hundidos    de    nieve    y    muchas 
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casas  se  hundieron.  Fué  cosa  notable  que  casi  no  nevó  en  otras 
partes  y  en  muchas  nonada,  si^o  que  lo  dejó  el  Señor  caer  todo 
en  Madrid  y  su  comarca.  Su  Majestad  sabe  este  (l)  y  nos  no  le 
alcanzamos. 


Por  la  copia 

P.  J.  Zarco. 

o.    S.    A. 


(i)     Debe  de  faltar  palabra. 


LA  'TEORÍA  INTEGRAL  DE  LA  VIS!ÓN>  <■' 


Vuelvo  a  repetir  que  la  sensación  es  el  acto  propio  y  caracterís- 
tico de  la  vida  animal  o  sensible;  y,  por  consiguiente,  supone  una 
potencia  sensitiva  que  la  produzca  y  una  naturaleza  animal  donde 
radique  dicha  potencia.  Mas  como  las  potencias  se  clasifican  por  sus 
actos,  así  como  estos  se  especifican  por  sus  objetos  propios;  de  aquí 
resulta  que  la  sensibilidad  o  poder  sensible  del  animal  se  divide 
en  externa  e  interna,  subdividiéndose  la  primera  en  los  cinco  sen- 
tidos exteriores,  y  comprendiendo  la  segunda  el  sentido  común,  la 
imaginación,  la  memoria  y  la  estimativa.  El  compuesto  natural,  de- 
nominado aquí  alma-cuerpo  o  sustancia  sentiente  (de  sentiens,  tis,  el 
que  siente)  es  el  único  principio  fundamental,  la  raíz  normal  de  la 
sensibilidad,  el  supuesto  de  las  operaciones  sensibles;  en  una  pala- 
bra: el  ser  sensitivo,  el  individuo  animal.  Las  potencias  orgánicas  o 
sentidos, consideradas  ensimismas,  y  prescindiendo  de  su  capacidad 
sensible,  son  naturalmente  indiferentes  o  pasivas  para  sentir,  como  el 
estómago,  a  pesar  de  su  poder  digestivo,  no  digiere  mientras  no  ten- 
ga qué  digerir,  a  no  ser  que  se  digiera  a  sí  mismo,  como  en  el  ca- 
so mórbido  de  la  úlcera  redonda.  Cuando  un  objeto  material  excita 
a  un  sentido,  produce  en  él  una  inmutación  natural.,  orgánica;  la  cual 
se  trasmite  por  el  nervio  centrípeto  correspondiente  hasta  el  órgano 
del  sentido  común,  donde  se  transforma  en  impresión  sensible,  psi- 
cofísica,  psíquica,  espiritual.,  así  llamada  por  los  escolásticos,  porque 
afecta  al  alma.  El  excitante,  a  la  vez  que  comunica  su  clase  de  ener- 
gía al  órgano  sensorial  apropiado  para  recibirla,  despierta  y  aviva 
la  actividad  del  sentido;  el  cual,    si   al   experimentar  la    impresión, 
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se  muestra  pasivo,  como  es  una  potencia  orgánica  y  viva,  y  no 
materia  inerte,  no  se  limita  a  dejar  pasar  por  ella  y  por  el  organis- 
mo la  corriente  energética  recibida,  sino  que,  gracias  a  la  causa  de' 
terminante  que  la  impulsa,  se  vuelve  activa  y  ejecuta  su  acto  propio 
vital,  inmanente,  asimilador  y  sensible.  Si  bien  este  acto  es  efecto 
de  la  potencia,  lo  mismo  que  ésta  lo  es  del  compuesto,  formado 
del  alma  y  del  cuerpo  organizado;  no  hay  duda  que  a  producir  dicho 
acto  concurren  simultáneamente  un  objeto  material  y  un  ser  sensi- 
tivo. Ahora  bien,  siendo  el  acto  sensible  producto  de  una  genera- 
ción heterógcuna,  necesariamente  tiene  que  llevar  consigo  el  sello 
de  semejanza  de  los  dos  progenitores.  Así  lo  comprueba  el  sentido 
íntimo  o  la  experiencia  interna,  que  nos  dicta  lo  que  percibimos 
con  los  sentidos  exteriores,  cuando  los  tenemos  funcionando  en  pre- 
sencia de  los  cuerpos  o  propiedades  materiales  que  los  impresio- 
nan. Nadie  niega  que  los  objetos  que  están  al  alcance  de  nuestra 
mirada,  se  pintan  o  impresionan  en  nuestras  retinas;  y  todos  afir- 
man que,  cuando  queremos,  imaginamos  las  impresiones  que  han 
experimentado  nuestros  cinco  sentidos.  Es,  pues,  muy  natural  decir 
con  la  escuela  aristotélico-escolástica  que  el  agente  excitador  pro- 
duce una  especie  impresa  en  el  sentido  que  está  en  pasividad;  espe- 
cie, forma,  imagen  o  representación  intencional  (que  tiende  y  hace 
referencia  a  su  objeto),  que  activando  al  sentido  común,  este  la  trans- 
muta en  especie  expresa,  al  manifestar  y  expresar  al  individuo  la  cla- 
se de  sensación  que  se  está  realizando,  y  señalar  concretamente  la 
cosa  misma  que  está  percibiendo.  vSi  se  dice  con  razón  que  el  vesti- 
gio o  calco  de  un  sello  impreso  en  blanda  cera,  imita  y  representa 
al  sello  y  es  de  la  naturaleza  de  la  cera  misma;  y  añadimos  que  si 
esta  sustancia  fuera  capaz  de  conocimiento,  conocería  y  expresaría 
el  sello  que  la  ha  impresionado;  nadie  se  extrañe  que  se  aplique  con 
mayor  motivo  este  razonamiento  a  las  facultades  sensibles  e  intelec- 
tuales. Puesto  que  los  organismos  se  asimilan  los  alimentos  convier^ 
tiéndolos  en  sustancia  propia,  mediante  sus  funciones  nutritivas,  no 
hay  razón    para  decir  que  los  animales  carecen  del  poder  de  asimi- 


LA   «TEORÍA  INTEGRAL  DE  LA  VISIÓN»  2/3 

lación  sensible  sobre  los  objetos  del  mundo  material,  que  por  eso  se 
llama  sensible\y  menos  la  hay  todavía  para  negar  que  el  alma  racional 
puede  asimilarse  y  espiritualizar  todo  lo  existente  y  posible,  denomi- 
nado según  eso  inteligible,  por  medio  de  su  entendimiento,  que  lo 
abraza  con  su  poder  y  es  capaz  de  concebirlo  y  reducirlo  a  sus  ideas 
abstractas,  universales  y  necesarias,  como  imitaciones  que  son  de  los 
arquetipos  o  ejemplares  divinos,  eternos,  necesarios  e  inmutables  de 
todas  las  cosas  que  existen  o  pueden  existir.  Conforme  a  lo  dicho,  la 
especie  sensible,  que  tiene  por  causa  material  el  excitante  y  por  cau- 
sa eficiente  y  formal,  respectivamente,  el  sujeto  y  el  sentido,  es  la 
causa  ejemplar  y  final  del  objeto  por  aquella  representado.  De  esta 
suerte  y  dada  la  unión  íntima  del  objeto  y  del  sujeto,  necesaria  en 
todo  conocimiento  humano,  resulta  que  entonces  lo  sensible  en 
acto  y  el  sentido  en  acto  son  una  misma  acción  vital,  por  la'  que 
el  individuo,  puesto  en  contacto  inmediato  con  el  cuerpo  que  le 
impresiona  y  se  le  opone  {pbjicere)^  por  lo  que  se  llama  objeto 
{objectum),  está  sintiendo,  conociendo,  gracias  a  la  especie  repre- 
sentativa, el  susodicho  cuerpo  que  tiene  presente.  Según  nuestro 
P.  S.  Agustín,  de  quien  es'sustancialmente  la  doctrina  expues- 
ta, se  requiere  la  atención  (intentio,  de  donde  se  deriva  intencio- 
nal) para  completar  el  acto  de  cualquier  potencia  cognoscitiva  {De 
Trin,  1.  lo,  ce.  4  y  6).  Y  la  razón  es,  dice  Sto.  Tomás  (Q.  \^  de 
ver.,  a.  3),  porque  siendo  una  el  alma,  donde  se  fundan  radicalmen- 
te todas  las  potencias  cognoscitivas,  si  atiende  al  acto  de  una,  no 
puede  prestar  a  la  vez  atención  a  los  actos  de  las  demás.  En  nues- 
tro caso,  para  que  los  sentidos  exteriores  se  fijen  en  sus  objetos  res- 
pectivos, se  necesita  la  atención  del  sentido  común,  que  es  el  que 
concentra,  conoce  y  discierne  las  sensaciones  de  aquellos  sentidos. 
He  aquí  por  qué  la  sensación  comienza  en  un  sentido  externo  y  se 
completa  y  perfecciona  en  el  sentido  íntimo,  que  a  la  vez  la  hace 
consciente,  caracterizada  por  la  especie  expresa,  así  como  la  sensa- 
ción inconsciente  sólo  va  acompañada  de  la  especie  impresa.  No 
hay,  pues,  duda  que  la  sensación  consciente  es  sinónima  de  conoci- 
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miento  sensitivo  o  percepción  de   una   cosa   material,    particular  y 
concreta. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  colige  que  la  sensación  es  algo  más 
que  una  simple  reacción  del  compuesto  alma-cuerpo;  pues  si  fuera 
sólo  eso,  no  se  la  distinguiría  de  la  reacción  que  ejercen  contra  las 
excitaciones  extrañas  y  nocivas,  todos  los  organismos,  sin  excep- 
tuar los  protoplasmas  animados,  gracias  a  la  irritabilidad,  que  atri- 
buyen los  biólogos  modernos  a  la  materia  organizada  y  viva.  «La 
sensación  es  un  fenómeno  tan  real  como  los  del  ciclo  físico  que  com- 
plicado con  los  de  éste  da  la  manifestación  de  la  actualización  de  una 
energía  superior  en  la  materia,  en  la  materia-base,  homogénea  subs- 
tratiim  de  las  energías  de  todos  los  grados;  es  un  fenómeno  energéti- 
co de  una  energía  superior  a  la  físico-química  producido  por  el  oleaje 
de  ésta  al  atravesar  la  sustancia  sintiente  (compuesto  de  aquella  ener- 
gía y  materia  inerte)»  (p.  223).  Desde  que  Berthelot  dijo  que  «la  vida 
no  se  mantiene  con  ninguna  energía  que  le  sea  propia»,  los  biólogos, 
que  no  reconocen  el  alma  o  principio  vital  del  ser  viviente  corpóreo, 
explican  todas  las  funciones  vitales  por  continuas  reacciones  quí- 
micas y  transformaciones  energéticas.  «La  célula  halla  en  su  me- 
dio ...  la  energía  necesaria  para  las  diversas  manifestaciones  de 
su  actividad  ,  .  .  Toda  esta  energía  proviene  del  medio  exterior» 
(Gley,  1.  c,  p.  117).  Pero  si  «la  vida  fuera  de  ese  modo  considera- 
da como  una  de  las  formas  de  la  energía,  su  estudio  formaría  una 
parte  de  la  física.  Mas  como  esto  no  es  cierto,  sino  absolutamente 
contrario  a  la  \^erdad,  y  sostengo  que  la  vida  no  es  una  forma  de 
la  energía,  que  comprenden  nuestras  categorías  físicas  actuales» 
(O.  Lodge,  La  vie  et  la  matiére,  trad.  p.  J.  Maxwell,  París,  1909,  pá- 
gina 105-6).  Admitida,  pues,  la  actividad  del  alma  en  el  cuerpo  or- 
ganizado, no  puede  decirse  que  «la  sustancia  sintiente*  esté  com- 
puesta «de  aquella  energía  y  materia  inerte»  y  «homogénea.»  Opi- 
na, sin  embargo,  que  «huelga  la  hipótesis  del  principio  vegetativo  o 
energía  distinta  de  las  inorgánicas»  (p.  225);  si  bien  luego  confiesa 
que  «indudablemente  para   la  complejidad  suma  de  la  molécula  or- 
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gánica  hace  falta  un  principio-esencia  distinto  del  mineralativo  que 
rige  operaciones  más  sencillas»  (ibid.).  Aclarando  más  su  pensa- 
miento y  retrocediendo  hasta  el  ultraespiritualismo,  asegura  que 
«todo  el  proceso  fisiológico  nervioso  no  es  un  fenomenismo  de  la 
energía  físico- química  a  lo  largo  de  nuestros  nervios,  sino  de  la 
energía-alma  en  los  mismos»  (p.  226).  Tomado  esto  al  pie  de  la  le- 
tra, parece  que  contradice  la  afirmación  de  que  «al  compás  de  la 
fase  de  la  corriente  se  contrae  o  se  dilata  el  elipsoide  del  cono  y 
éste  recoge  unos  colores  u  otros.  En  el  primer  tercio  de  fase  posi- 
tiva el  amarillo;  segundo  tercio,  el  rojo;  tercero,  el  amarillo  otra 
vez;  primer  tercio  de  la  fase  negativa  el  azul;  segundo,  el  verde,  y 
tercero,  otra  vez  el  azul,  o  desde  el  vértice  de  la  positiva  al  de  la 
negativa  (elipsoide  dilatado  a  achatado)  rojo,  amarillo,  azul  y  ver- 
de» (p.  107).  «Y  por  las  fibras  del  nervio  óptico  marchan  hacia  el 
cerebro  las  corrientes  de  bajo  potencial  y  onda  larga  procedentes 
de  los  conos,  y  las  corrientes  de  potencial  medio  y  máximo  proce- 
dentes de  los  conos»  (p.  120);  .  .  .  «las  corrientes  de  bajo  potencial 
llevan  la  luz  blanca,  gris  o  negra;  las  de  potencial  positivo  medio  el 
color  amarillo;  potencial  positivo  máximo  el  color  rojo;  potencial 
negativo  medio  el  color  azul,  y  las  del  potencial  negativo  máximo 
el  color  verde»  (p.  I2i).  La  verdad  es  que,  por  lo  mismo  que  «el 
sentir  no  es  propio  del  alma  sola  ni  del  cuerpo  solo,  sino  del  com- 
puesto de  los  dos,  radicando,  por  consiguiente,  las  potencias  sen- 
sitivas en  dicho  compuesto,  como  en  su  sujeto  propio.»  (S.  Th., 
I.^  p.  q.  "Jl ^  a  5);  los  fenómenos  sensibles  presentan  el  doble  as- 
pecto físico -químico  y  psíquico,  siendo  éste  el  principal  y  aquél  el 
secundario.  Y,  aunque  se  cumplen  también  las  leyes  del  mundo 
mineral  en  los  organismos  animales,  están  sometidas  en  ellos  a  la 
determinación  y  gobierno  del  alma  sensible.  Esta  naturaleza  anímico - 
corporal,  muy  superior  a  la  materia  inerte,  es  la  causa  de  que  al 
penetrar  en  el  organismo  animal  las  energías  comunicadas  por  los 
agentes  excitadores,  se  modifiquen  hasta  tal  punto  que  no  haya  se- 
mejante comunicación  de  movimientos,  ya  que  éste  no  pasa  de  ser 
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un  accidente,  y  los  accidentes  no  emigran  de  unas  sustancias  a 
otras.  (S.  P.  Aug.,  Genes.,  3o, 37)-  Con  todo  eso,  cl^ro  está  que 
siendo  el  excitante  la  causa  motora  que  impresiona  al  sentido,  éste 
en  calidad  de  móvil  suscitará  una  energía  que,  aunque  en  principio 
pertenezca  a  la  misma  clase  de  la  comunicada  por  el  motor  extra- 
ño, no  dejará  de  ser  tampoco  orgánica  y  sensible;  porque  el  orga- 
nismo animal  constituye  una  naturaleza  con  su  principio  intrínseco 
de  acciones  inmanentes  propias,  y  el  sentido,  como  verdadera  po- 
tencia, tiene  capacidad  innata  de  ejecutar  sus  actos  psicofísicos.  De 
aquí  dimana  probablemente  la  razón  de  que  la  conciencia '  no  nos 
testifique  que  la  supuesta  vibración  del  cerebro  y  de  los  sentidos,  a 
pesar  de  que,  según  la  física,  la  luz  y  el  sonido  se  reducen  a  mo- 
vimientos vibratorios  de  la  materia.  Y  es  que  sucede  que,  así  como 
respecto  de  la  nutrición  propiamente  dicha,  ignoramos  el  mecanis- 
mo vital  y  conocemos  únicamente  los  ingresos  y  las  salidas,  el  prin- 
cipio y  el  fin  del  ciclo  de  las  reacciones  bioquímicas;  de  análoga 
manera  y  con  mayor  motivo  en  lo  tocante  a  la  vida  sensible  sólo 
sabemos  lo  que  nos  dice  el  sentido  íntimo  o  conciencia  psicológica, 
a  cuya  experiencia  personal  podemos  añadir  lo  que  nos  enseñan  la 
anatomía  y  la  fisiopatología  acerca  de  la  estructura  de  los  órganos 
sensoriales  y  su  necesaria  comunicación  con  el  eje  medulocerebral, 
imprescindibles  para  el  buen  funcionamiento  de  los  sentidos.  Lafisio- 
logía  nos  dice  que  «la  conductilidad  nerviosa  no  es  comparable  de 
ningún  modo  a  las  conductibilidades  físicas.  La  neurona,  al  ser  exci- 
tada, reacciona;  pero  cómo,  se  ignora  por  completo »(M.Arthus,  Pre- 
cis  de physiologie.  París,  1912,  p.  666).  «Tan  embarazados  nos  en- 
contramos cuando  queremos  caracterizar  el  nervio  in  actu,  que  las 
expresiones  espíritus  animales,  influjo  nervioso,  neurilidad,  etc.,  usa- 
das sucesivamente  en  el  lenguaje  fisiológico,  indican  de  sobra  que 
sobre  este  punto  no  sé  ha  hecho  ningún  progreso»  (J.  P.  Morat  y 
M.  Doyon,  Traite  de  physiologie.  París,  1902,  t.  2,  p.  41-42).  Plelm- 
holz  hacía  consistir  la  diferencia  de  las  sensaciones  en  la  distinta 
estructura  de  los  órganos  de  los  sentidos,  a  la  que  se  añadió  des- 
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pues  la  serie  de  centros  cerebrales  correspondientes.  J.  Müller  atri- 
buía la  mencionada  diferencia  a  la  energía  propia  de  los  nervios  y 
de  los  centros  encefálicos;  por  lo  cual  se  conoce  esta  doctrina  con 
el  nombre  de  «ley  o  principio  de  las  energías  específicas»  de  los 
nervios  y  centros  nerviosos. 

Debo  advertir  que  Maluquer  entiende  por  sustancia  sentiente^ 
no  el  organismo  animal,  sino  la  materia  orgánica  que  puede  «ser 
informada  por  el  alma  en  cuanto  sensitiva»,  como,  por  ejemplo,  «la 
sustancia  gris  cerebral»  (p.  227).  Por  lo  mismo  que  vegetamos  co- 
mo las  plantas,  sentimos  como  los  animales  y  entendemos  como 
los  ángeles,  se  comprende  que  nuestra  alma,  que  es  esencial  y  es- 
pecíficamente racional,  además  de  sus  potencias  espirituales,  con- 
tiene de  un  modo  eminente  las  facultades  de  la  vida  sensible  y  las 
de  la  vida  vegetativa.  Tanto  las  potencias  nutritivas  como  las  sen- 
sitivas, aunque  radican  esencialmente  en  el  alma,  como  en  su  prin- 
cipio natural,  no  pueden  ejecutar  sus  actos  propios  sin  el  concurso 
necesario  del  organismo;  por  cuya  causa  unas  y  otras  tienen  por 
sujeto^  no  al  alma  sola  ni  al  cuerpo  solo,  sino  al  compuesto  natural 
de  los  dos;  es  decir,  al  organismo  animado.  Todo  este,  por  consi- 
guiente, no  sólo  ejerce  la  nutrición  en  todas  sus  partes  vivas,  sino 
también  está  dotado  de  la  sensibilidad  general  (In  nostro  corpore 
inest  sensiis  singulis  membris,  sed  non  tantus  quantus  in  capite^  ubi 
prorsus  omnis  est  qiiinquepartitus\...  in  ceteris  autem  solus  est  tactus 
(S.  P.  Aug.,  Epist.  187,  c.  13,  n.  40J.  Mas  requiriéndose  la  buena 
disposición  de  los  órganos  para  los  actos  de  las  respectivas  poten- 
cias, ocurre  que,  así  como  la  generación  propiamente  dicha  está  re- 
servada a  determinados  órganos,  de  igual  modo  los  sentidos  exte- 
riores e  internos  cumplen  las  operaciones  propias  de  la  sensibilidad 
especial.  Para  corppletar  y  aclarar  la  definición  arriba  comentada, 
agrega  que  o-la  sensación  en  la  región  perceptiva  cerebral,  reacción 
es  del  alma-cuerpo,  de  la  energía-alma  combinada  con  la  materia. 
El  recuerdo  excitado  por  la  fuerza  interior  de  la  voluntad,  o  la  ima- 
ginación tejiendo  juicios  sensibles  cuando  construye  sin  ayuda  de 
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lo  intelectual,  reacciones  son  del  alma-cuerpo»  (p.  228).  Digamos 
únicamente  que  la  memoria,  por  desgracia,  no  obedece  siempre,  ni 
aun  cae  de  ordinario  bajo  el  imperio  de  la  voluntad;  y  considere- 
mos que  los  juicios  sensibles,  más  que  de  la  imaginación,  son  pro- 
pios de  la  estitnatira  (de  aestimare,  juzgar),  llamada  en  el  hombre 
cogitatira  (de  cogitare,  pensar,  considerar),  y  trecuentemente  lo  son 
del  sentido  común,  cuya  acción  no  sólo  consiste  en  unificar  y  cono- 
cer las  sensaciones  y  apreciar  sus  diferencias  [quodam  interiore  (sen- 
su)  ista  (sensibilia)  dijudicantur  (S.  P.  Aug.,  De  lib.  arb.,  1.  2,  c.  3, 
n.  8),  sino  también  en  darnos  testimonio'de  que  estamos  sintiendo; 
por  lo  cual  se  llama  entonces  sentido  intimo  y  conciencia  sensible 
[Non  enim  que  sensu  colorem  vides,  hoc  eodem  vides  etiant  ipsum 
videre.  Id.,  ib.,  n.  9). 

Fácilmente  se  adivina  que  aquí  se  define  la  sensación  para  averi- 
guar en  último  término  «¿qué  lugar  ocupa  la  sensación  de  veri;  el  ver 
¿en  qué  consiste.^)  (p.  221).  Por  de  pronto,  esta  cuestión  es  princi- 
palmente psicológica,  y  respecto  del  órgano  donde  se  verifica  la  vi- 
sión, todos  decimos  que  vemos  con  los  ojos.  Consecuente  con  su  doc- 
trina, dice  S.  Agustín  que  para  que  se  realice  el  acto  de  ver,  se  re- 
quieren simultáneamente  estos  tres  elementos  o  principios:  la  cosa 
visible  al  alcance  de  la  vista,  la  visión  consiguiente  a  la  presencia  de 
aquellos  en  el  sentido,  y  la  intención  del  ánimo,  manifestada  por  la 
fijeza  de  los  ojos  mientras  se  está  viendo  [De  Trin.,  1.  II,  c.  2).  Y 
como  «el  sentido  recibe  la  especie  del  cuerpo  que  sentimos  (ib  idem, 
c.  8),  y  así  informado  el  sentido  (c.  2  y  4),  se  produce  la  visión  por 
el  ayuntamiento  de  la  cosa  visible  con  el  individuo  que  está  mirando 
(c.  2).  Se  forma,  pues,  en  nuestro  sentido  una  imagen  de  la  cosa  vi- 
sible que  estamos  viendo,  y  esta  misma  forma  constituye  el  acto  de 
la  visión»  (c.  2,  n.  2).  Porque  «según  la  especie  representativa,  todo 
conocimiento  es  semejante  a  la  cosa  que  se  conoce»  Id.,  ib.,  1. 9,  c.  1 1 . 
n.  16).  Por  lo  que  toca  al  lugar  de  la  sensación,  dice  nuestro  Santo  que 
«lo  que  se  siente, no  se  difunde  por  todo  el  cuerpo, sino  que  se  siente 
sólo  allí,  donde  se  verifica  la  sensación»  (Id., ib.,  Epist.  166, c.  2,  n.  4). 
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Si  se  trata  de  saber  en  qué  órgano  sentimos  la  conciencia  de  la 
visión,  diré  que  algunos  filósofos,  como  Hamilton,  atribuyen  con- 
ciencia a  todos  los  sentidos  exteriores,  lo  mismo  que  se  la  conceden 
los  que  la  reducen  al  sentido  muscular,  fundándose  a  este  propósito 
en  que  los  órganos  de  aquellos  sentidos  son  aparatos  sensitivomoto- 
res.  A  juicio  de  Suárez,  «cuando  la  potencia  siente  el  objeto  extrín- 
seco, se  impresiona  por  tal  sensación  de  modo  que  experimenta  que 
está  sintiendo»  {De  anima ^  1.  3,  c.  II).  Sto.  Tomás,  aunque  pone 
por  comentario  que  «la  vista  no  ve  o  siente  solo  el  color,  sino  siente 
también  la  visión»  {De  An.,  1.  3,  lee.  3);  y  añade  de  pasada  que  «la 
vista  se  dirige  primero  al  color,  pero  sólo  se  dirige  al  acto  de  su  vi- 
sión por  cierta  vuelta  hacia  ella  misma,  cuando  mientras  está  miran- 
do ve  que  ella  ve»  De  Verit.y  q.  10,  a.  9);  con  todo  esto,  atribuye 
ciertamente  los  dos  actos,  sentir  y  sentir  que  se  siente,  a  dos  facul- 
tades distintas,  siguiendo  en  este  punto  la  opinión  de  Aristóteles 
y  la  de  S.  Agustín,  que  ya  queda  indicada.  «No  es  posible  que  una 
cosa  material  se  impresione  a  sí  misma»  (S.  Th.  I  p.  q.  87,  a.  3, 
ad  3);  porque  «la  potencia  sensitiva,  siendo  determinada  según  la 
complexión  del  órgano,  no  puede  reflexionar  sobre  su  acción;...  y 
por  consiguiente,  la  vista  no  puede  comprender  su  acto»  (Id.,  I  Sent., 
d.  17,  q.  I,  a.  5  ad  3).  Quedamos,  pues,  en  que  los  ojos  desempe- 
ñan la  operación  de  ver;  pero  el  acto  de  sentir  la  visión  correspon- 
de al  sensorio  común  (Sto.  Tomás),  que  es  la  raíz  de  la  sensibilidad, 
el  principio  de  donde  nacen  y  el  centro  adonde  convergen  los  sen- 
tidos propios  y  el  término  adonde  llegan  las  impresiones;  por  cuya 
causa  ha  recibido  los  nombres  de  sentido  central  común,  sentido  in- 
timo, sentido  del  discernimiento  (Bain)  y  conciencia  sensible.  Por  lo 
tanto,  el  hecho  de  que  «el  ejercicio  activo  de  los  sentidos  exteriores 
va  acompañado  de  sensaciones  musculares»  (De  Mercier,  1.  c, 
p.  206),  parece  que  no  autoriza  para  decir  que  el  sentido  intimo  vie- 
ne a  ser  «el  sentido  muscular  del  ejercicio  de  la  sensibilidad  exter- 
na» (ib.,  p.  208). 

Sigue  al  acto  de  ver  el  estudio  de  la  cualidad,  de  la  intensidad  y 
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del  timbre  de  la  sensación.  Funda  la  diferencia  específica  de  las  sen- 
saciones en  la  distinta  naturaleza  sentiente  de  las  células  sensoriales 
(p.  228).  Mejor  dicho,  «no  está  ahí,  sino  más  afuera,  en  el  aparato 
protector  y  preparador,  en  el  vestíbulo  sensorial,  que  es  el  que  ta- 
7niza  el  agente  que  se  quiere  recoger»  (p.  230).  Desde  x\ristóteles 
se  tiene  por  averiguado  y  bien  establecido  que  por  los  objetos  co- 
nocemos los  actos,  por  los  actos  conocemos  las  potencias  y  por  las 
potencias  llegamos  finalmente  al  conocimiento  del  alma,  donde  ra- 
dican todas  las  potencias  (S.  Th.,  In  I  de  An.,  1.  2,  lect.  2).  Las  fa- 
cultades sensibles  cognoscitivas  forman  un  sólo  género;  porque  tie- 
nen todas  ellas  un  mismo  objeto  material^  que  es  el  mundo'  corpó- 
reo, considerado  en  su  realidad  concreta.  Pero  se  dividen  en  cinco 
especies,  por  ser  cinco  los  objetos  formales^  llamados  sensibles  pro- 
pios, correspondientes  a  los  cinco  sentidos  exteriores.  Así,  por  ejem- 
plo, la  materia  en  cuanto  visible^  es  el  objeto  formal  del  sentido  de 
la  vista.  Por  eso  dice  Sto.  Tomás  que  la  potencia  visiva  recibe  como 
único  objeto  fprmal  de  su  acto  «la  razón  del  color»  {l  p.,  q,  T'] ,  a.  3 
ad  2),  Por  consiguiente,  defender  que  «la  especificación  de  la  sen- 
sación no  se  establece...  sino  en  el  cerebro»  (p.  230),  es  dar  la  ra- 
zón a  los  subjetivistas  que  niegan  la  realidad  externa  y  objetiva  de 
nuestras  percepciones  sensibles.  Y  no  hay  duda,  porque  la  eviden- 
cia misma  se  nos  impone,  que  «el  color  y  la  forma  subsisten  en  el 
cuerpo  que  los  posee»  (S.  P.  Aug.,  1.  c,  1.  7,  c.  5). 

Prescindiendo  de  los  muchísimos  casos,  en  los  cuales  no  hay 
relación  cuantitativa  proporcionada  entre  el  excitante  y  el  grado 
consecutivo  de  la  percepción  sensible,  no  puede  negarse  que  «la 
intensidad  de  la  sensación  depende  de  la  intensidad  de  impresión 
("modificable  con  la  acomodación  ocular),  y  de  la  intensidad  de  aten- 
ción que  prestamos»  (p.  23 1).  Llámase  aquí  timbre  de  la  sensación 
a  lo  que  los  psicólogos  dan  el  nombre  de  tono  o  tonalidad,  que  es  el 
sentimiento  de  agrado  o  de  dolor  que  acompaña  a  las  sensaciones, 
según  que  éstas  se  verifiquen  en  condiciones  buenas  o  malas.  Al 
parecer  del  distinguido  autor  de   este   libro,    consiste   la   tonalidad 
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emotiva  en  que  «la  sensación  no  sólo  depende  de  las  pinceladas 
que  vengan  del  exterior,  sino  de  la  «forma  y  clase»  de  la  tela,  que 
ponga  nuestro  jFí?  para  recibirlas,  así  como  de  los  distintos  tamices 
que  interponga  éste  a  las  dos  corrientes  de  sentido  contrario  para 
seleccionar  sus  elementos;  no  sólo  se  pintan  en  nuestro  j/í?,  sino  que 
éste  se  pinta  también  en  ellas,  Hay  acomodación  del  yo  y  al  jyo» 
(p.  235-6).  No  cabe. duda  de  que,  siendo  la  sensación  a  modo  de 
hijo  legítimo  de  la  unión  fecunda,  habida  entre  el  objeto  y  el  sujeto, 
así  como  refleja  fielmente  las  propiedades  del  objeto,  debe  manifes- 
tar también,  como  acto  vital  e  inmanente,  el  temperamento,  el  ca- 
rácter y  el  estado  de  ánimo  del  individuo  que  siente. 

Empleando  una  metáfora  aclaratoria,  distingue  en  el  proceso  de 
la  sensación  tres  frases,  que  las  compara  a  las  operaciones  del  pro- 
cedimiento fotográfico;  esa  saber:  «la  impresión  del  estímulo  exte- 
rior y  del  de  la  memoria)  en  las  neuronas  cerebrales;  la  revelación 
(sensación)  por  medio  de  la  atención.  .  .,  y  \2. fijación  por  medio  de  la 
afección>  (p.  236).  En  llegando  al  cerebro, el  curso  de  estas  operacio- 
nes, más  que  fisiológico  es  psíquico;  porque  entra  en  el  órgano  del 
sentido  común  y  en  el  hemisferio  iluminado  de  la  •conciencia.  De 
suerte  que  «la  imagen  embrionaria.  .  .  no  tiene  nada  de  común  con 
el  residuo  de  impresiones,  ni  con  un  dibujo,  ni  con  un  clisé  de  foto- 
grafía o  de  imprenta»  (E.  Peillaube,  Les  images.  París,  IQIO,  p.  121). 
Aunque  lo  simpático  tienda  a  grabarse  mejor  que  lo  que  no  nos  im- 
porta; es  indudable  que  la  imaginación  o  fantasía,  como  lo  indican 
estos  nombres,  es  la  potencia  que  fabrica  y  atesora  las  imágenes  o 
representaciones  sensibles,  así  como  la  memoria  orgánica  tiene  por 
función  recordárnoslas,  juntamente  con  otros  actos  ya  pasados  de 
nuestra  vida  sensiUvo-emocional. 

Según  la  nomenclatura  anteriormente  apuntada,  después  de  la 
sensación  pasa  a  tratar  de  la  percepción  visiva,  que  la  divide  en  sim- 
ple o  fundamental,  y  completa  No  se  crea  que  lo  sim,ple  significa  en 
este  caso  indivisible^  como  lo  defendió  Balmes  [Fil.fund.^  1.  2,  c.  2). 
Tampoco  equivale  aquí  a  sencillo,  como  dándose  a  entender  que  este 
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calificativo  se  pudiera  denominar  la  sensación  pura,  que  sólo  constara 
de  un  objeto  y  de  una  potencia,  sin  ningún  otro  acto  concomitante. 
Empero  «no  hay  nada  aislado  en  la  economía  humana  y  mucho  me- 
nos enel  cerebro,  que  todo  está  enlazado  con  todo»  (p.  148).  «No  hay 
sensación  consciente  simple ,  instantánea  de  nada;  lo  que  tenemos  por 
tal  es  una  integral  de  sensaciones  subconscientes  simples,  de  exten- 
sión temporal,  coexistentes  unas  y  subsiguientes  otras»  (p.  9).  No 
puede  negarse  que  en  cualquier  momento  de  la  vida  vigil  humana 
se  desarrollan  tantos  actos  nutritivos,  sensibles,  emotivos  y  menta- 
les, que  el  mismo  que  los  ejecuta  y  padece,  es  de  todo  incapaz  de 
desentrañarlos  y  discernirlos.  El  hombre,  no  obstante,  ha  logrado 
desenmarañar  la  inextricable  urdimbre  de  todas  sus  acciones  vitales, 
clasificándolas  por  sus  analogías  y  diferencias,  y  señalando  las  causas 
y  los  caracteres  de  cada  acto  particular  específico.  Y  ya  que  se  trae 
para  esto  una  comparación  matemática,  entiendo  yo  que,  dado  el 
paralelismo  entre  una  integral  y  una  suma,  así  como  éstas  son  de 
la  misma  especie  que  sus  respectivos  valores  infinitesimales  y  su- 
mandos, de  igual  manera  la  integración  de  sensaciones  subconscien- 
tes dará  por  resultado  una  sensación  también  subconsciente.  Pues 
no  se  comprende  cómo  un  acto,  que  podíamos  llamar  inferior, 
se  transforma  por  sí  mismo  en  otro  acto  superior.  El  acto,  co- 
mo tal,  no  es  ni  más  ni  menos  que  según  le  ha  producido  la  po- 
tencia correspondiente.  Cierto  que  la  sensación,  por  ser  acto  vital, 
permanece  en  el  mismo  sujeto  que  la  ha  producido,  como  queda  en 
nosotros  el  alimento  que  nos  nutre;  pero  una  vez  realizada,  no  sub- 
siste en  la  potencia  en  forma  del  acto  mismo,  sino  en  estado  de  há- 
bito, bajo  el  poder  de  la  fantasía  y  de  la  memoria,  cuyas  funciones 
pueden  hacer  que  renazca  en  la  conciencia  aquella  sensación  que  pasó 
inadvertida,  sin  atención,  para  el  individuo.  Esta  es  la  verdadera  rumia 
psicolóc^ica^  que  levanta  los  fenómenos  psíquicos  desde  el  fondo  su- 
bliminal  hasta  el  horizonte  iluminado  de  la  conciencia.  Y  no  digamos 
nada  de  la  influencia  poderosa  ni  de  la  intervención  que  tienen  las 
pontencias  espirituales  sobre  nuestra  vida  sensible. 
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Para  Maluquer  la  percepción  visual  simple  «es  la  visión  propia- 
mente dicha.  .  .,  se  produce  al  fundirse    la   sensación   y   la   imagen 
semejante  despertada  en  la  memoria,  a  reflejos  parados;  .  .  y  así.  .  . 
evolucionando  de  escalón  en  escalón,  va  adquiriendo  (merced  a  ta- 
les   acomodaciones)  más  cuerpo,  ganando  en  precisión  y  plenitud» 
(p.  237).  Y  por  cuanto  considera  muy  necesarios   los   movimientos 
del  aparato  visual  para  el  completo  desarrollo  de  la  percepción  ópti- 
ca, da  un  resumen  del  sistema  neuromuscular    de   la   acomodación 
visiva.  Y  es  que  nuestros  ojos,  por  lo  mismo  que  no   se   reducen  a 
simples  aparatos  mecánicos  y  rápidos,  como  los  artificiales,    poseen 
un  sistema  completo  de    automatismos  perfectamente  organizados, 
para  la  visión.  Las  experiencias  y  las  oftalmoplejias  han  demostrado 
que  es  muy  necesaria  la  movilidad  que  tienen   los   ojos   para   ver. 
Pueden  estos  dirigir  la  mirada  hacia  arriba,  hacia  abajo  y  hacia  los 
lados,  gracias  a  seis  músculos,  cuatro    de   ellos   rectos^   apellidados 
interno^  externo,  superior,  inferior,  y  dos  oblicuos,  uno  grande  y  otro 
pequeño.  El  nervio  motor  ocular  externo  activa  los  movimientos  del 
recto  externo;  el  nervio  patético  impulsa  los  del    oblicuo   mayor,  y 
el  n.  motor  ocular  común  inerva,  además  de  la  coroides,  la   pupila, 
y  el  párpado  superior,  los  cuatro  músculos    restantes.    Los   núcleos 
grises,  donde  nacen  los  tres  pares  de  nervios  nombrados,  se  encuen- 
tran muy  próximos  unos  de  otros  debajo  del  acueducto   de   Silvio, 
en  el  fondo  del  cuarto  ventrículo  cerebral.  De  aquí  procede  que  las 
enfermedades  de  la  médula  suelen  producir  parálisis  oculares,   dis- 
cromatopsias  y  atrofia  pupilar.  Dichos   núcleos   necesitan    estar   en 
comunicación  con  algunos  centros  cerebrales,  puesto  que  podemos 
mirar  en  la  dirección  que  queramos.  «La  excitación  del    centro   vi- 
sual produce  movimientos  externos  de  los  globos   oculares;  ...  los 
movimientos  de  los  ojos  y  la  topografía  de    la   proyección   cortical 
de  la  retina  están  en  íntima  correlación  (Schaefer,  Munck   y    Obre- 
gia).  .  ,  La  excitación  de  la  corteza  parietal  produce  también,  según 
los  resultados  de  mis  propias  experiencias,    m.ovimientos   múltiples 
del  globo  del  ojo.  He  podido  demostrar  además  en  la  región  parie- 
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tal  de  la  corteza  la  existencia  de  un  centro  dilatador  y  otro  constric- 
tor  de  la  pupila  (W.  Bechterew,  Les  vies  de  condiiction  du  cerveau 
et  déla  moelle,  trad.  p.  C.  Bonne.  París,  1900,  pp.  682  y  683).  Se 
ha  observado  que  los  objetos  vistos  a  nuestra  derecha,  se  dibujan 
en  puntos  idénticos  (Muller)  de  cada  mitad  izquierda  de  ambas  re- 
tinas, y  viceversa;  hecho  que  han  confirmado  de  consuno  la  fisiolo- 
gía y  la  clínica.  «El  nervio  óptico  de  los  anatómicos  no  tiene  uni- 
dad; ...  el  verdadero  nervio  de  la  visión  es  el  nervio  hemióptico. 
Hay,  pues,  dos  nervios  hemiópticos,  uno  derecho  y  otro  izquierdo. 
El  nervio  hemióptico  derecho  recoge  las  impresiones  luminosas  de 
la  mitad  derecha  del  campo  visual  de  ambos  ojos»  (Grasset,  Intro- 
duction  physiologique.  .  .  p.  305).  Y,  efectivamente,  el  centro  visual 
«tiene  relaciones  con  la  mitad  correspondiente  de  cada  retina»,  de 
tal  modo  que  «la  destrucción  de  uno  de  los  dos  centros  produce 
en  el  hombre.  .  .  una  hemianopsia  bilateral  (homónima),  y  no  la 
pérdida  total  de  la  visión  del  ojo  del  lado  opuesto»  (Bechterew, 
1.  c,  p.  682).  Según  estos  datos,  «cada  hemisferio  cerebral  ve  y  mi- 
ra con  los  dos  ojos  del  lado  opuesto»  fGrasset,  1.  c.  p.  303).  Hablan- 
do en  el  mismo  sentido,  enseña  este  neurólogo  que  «el  hemisferio 
derecho  no  preside  los  movimientos  del  ojo  izquierdo,  sino  mueve 
a  los  dos  ojos  hacia  la  izquierda,  .  .  y  el  hemisferio  izquierdo  dirige 
la  mirada  de  los  dos  ojos  hacia  la  derecha»  (Id.,  ib.).  Y  porque  a 
estos  movimientos  suelen  asociarse  los  de  la  cabeza,  llama  a  dichos 
nervios  óculogiros  y  céfalogiros  y  los  divide  en  dextrogiros  y  levo- 
giros,  porque  se  cruzan  por  completo  sus  fibras  en  el  mesocéfalo, 
antes  de  llegar  a  los  núcleos  motores  de  los  nervios  de  la  cabeza. 
«Se  pueden  pues,  distinguir  un  nervio  dextrogiro-,  nn  n.  levógiro, 
un  n.  elevador^  un  n.  depresor  de  la  mirada,  sin  contar  los  movi- 
mientos intermediarios  que  resultan  de  su  combinación;  en  fin,  un 
nervio  de  convergencia,  o  al  menos  de  las  asociaciones  que  realizan 
estos  distintos  movimientos  o  actitudes  de  la  mirada  (Morat,  1.  c,  pá- 
gina 621-2).  «El  nervio  dextrogiro  nace  en  el  hemisferio  izquierdo 
y  el  nervio   levógiro   en   el  hemisferio   derecho»    (Id.,  ib.,  p.  612). 
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Apunto  estos  datos   anatomofisiológicos,  porque  los  juzgo  necesa- 
rios para  la  cuestión  presente. 

La  acomodación  ocular  comprende  especialmente  el  reflejo  pal- 
pebral,  el  pupilar,  el  ciliocristalino,  el  pigmentario  y  el  de  las  célu- 
las visuales;  y  tiene  por  fin  dirigir  la  mirada  y  hacer  converger  a 
los  dos  ojos  sobre  el  objeto  visible,  de  modo  que  su  imagen  se 
proyecte  en  \a.fovea  centralis,  macula  lútea  o  mancha  amarilla,  que 
está  situada  en  el  fondo  o  polo  posterior  del  globo  ocular,  y  que 
es  la  región  más  sensible  de  la  retina,  donde  se  produce  la  visión 
clara  y  perfecta.  Enumera  las  vías  aferentes  y  eferentes  de  estos  mo- 
vimientos reflejos  y  automáticos,  y  asegura  que  «todo  esto  se  gobier- 
na desde  la  cortezacerebral  (región  perceptiva  visual)  ante  la  deman- 
da exigente  de  la  corriente  exterior  que  al  impresionarla  la  entrega 
la  petición»  (p.  243-4).  Sabido  es  que  a  tales  movimientos  suelen 
acompañarles  otros  voluntarios  producidos  por  la  atención,  ya  que 
la  voluntad  no  puede  penetrar  en  la  región  perceptiva  más  que 
como  atención»  (p.  248).  Basta  saber  que  los  animales,  aunque  no 
tienen  voluntad,  pueden  prestar  atención  a  los  objetos  que  impre- 
sionan sus  sentidos,  para  conocer  que  la  atención  mencionada  no 
proviene  ordinariamente  de  la  voluntad.  Y  digo  ordinariamente, 
porque  la  voluntad,  como  es  la  reina  de  todas  nuestras  facultades, 
tiene  dominio  sobre  todas  ellas.  Mas  no  se  pone  en  ejercicio,  sin 
que  la  preceda  la  ilustración  del  entendimiento;  así  que  «no  puede 
penetrar  en  la  región  perceptiva»,  sino  va  siguiendo'  a  la  inteligen- 
cia. Lo  cua!,  por  lo  mismo  que  complica  la  cuestión,  ha  obligado  a 
clasificar  los  movimientos,  dividiéndolos  en  reflejos,  automáticos, 
espontáneos  y  voluntarios.  Declaremos,  no  obstante,  que  se  deno- 
minan con  frecuencia  movimientos  voluntarios  los  que  en  realidad 
son  espontáneos,  porque  los  provoca  exclusivamente  el  apetito  sen- 
sible. Ya  queda  dicho  que,  según  la  opinión  agustiniana,  toda  po- 
tencia cognoscitiva,  cuando  ejerce  su  acto  propio,  va  acompañada 
de  atención.  Y  hablando  en  general,  pudiera  decirse  que  toda  fa- 
cultad es  capaz  de  atención,  en  cuanto  que  ésta  viene  a  reducirse  a 
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la  aplicación,  fijeza  y  adhesión  de  la  potencia  a  su  objeto  propio. 
A  juicio  de  Balmes,  «la  atención  es  la  aplicación  de  la  mente  a  un 
objeto»  {El  Criterio,  c.  2).  Se  añade  luego  que  «hay  varias  clases 
de  atención  además  de  la  voluntaria:  la  pseudo  atención,  involunta- 
ria, somática,  en  la  región  perceptiva  por  impresión  exterior,  es  la 
atención  general,  pues  sin  ella  no  se  ve;  y  la  atención  semivolunta- 
ria  despertada  en  el  centro  memorativo  de  primer  grado  por  la  per- 
cepción llegada  de  la  fisura  calcarina  o  de  otros  centros  memorati- 
vos» (p.  249).  Ribot  admite  además  la  atención  expectante,  la  na- 
tural, la  artificial  o  adquirida  y  la  patológica  (Th.  Ribot,  Psicología 
de  la  atención  trad.  p.  R.  Rubio.  Madrid,  1899).  Además  de  los  me- 
canismos sinérgicos  de  los  globos  oculares  y  del  poder  acomodati- 
cio retiniano,  Nicati  considera  la  retina  como  órgano  de  impresión, 
de  intelección  y  de  reflexión.  La  impresión  luminosa  «es  la  sobre- 
carga eléctrica  del  foco  nervioso  retiniano  terminal,  producido  por 
la  electricidad  que  resulta  de  la  transformación  química  de  la  luz 
en  el  epitelio  adyacente»  (Nicati,  1.  c.  p.  269).  La  intelección  (de 
Ínter  y  legere,  elegir  entre)  es  la  «elección  o  división  de  la  corrien- 
te nerviosa,  determinada  por  la  distinción  de  las  diversas  impresio- 
nes;... tiene  por  órgano  los  plexos  (retiñíanos)  y  por  objeto  la  sepa- 
ración dieléctrica  de  las  corrientes  por  razón  de  las  tensiones  y  de 
las  resistencias.  Es  el  acto  primordial  del  fenómeno  de  la  diferen- 
ciación de  los  colores»  (Id.,  ib.,  pp.  272  y  273).  Sentada  esta  doc- 
trina, considera  y  denomina  vana  la  hipótesis  de  la  distinción  inter- 
ferencia! de  los  colores  con  arreglo  a  los  principios  de  la  fo- 
tografía cromática  según  Lippman.  Supuestas  las  llamadas  contra- 
sensaciones luminosas,  como  la  autoirradiación  o  aureola  recurrente 
y  la  imagen  también  recurrente,  positiva  o  negativa,  explicadas  por 
la  duración  de  la  impresión  de  la  luz  en  la  retina,  defiende  que  el 
mecanismo  de  la  reflexión  nerviosa  se  explica  por  la  .misma  dispo- 
sición de  las  neuronas  retinianas.  Supone,  por  consiguiente,  que  las 
células  básales  o  unipolares  externas,  por  tener  su  arborescencia  di- 
rigida hacia  afuera,  son  focos  de  pura  repercusión  y  de  recurrencia; 
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y,  por  tanto,  funcionan  como  órganos  de  contrasensación.  Las  ama- 
crinas^  en  cambio,  o  unipolares  internas,  por  estar  su  polo  emisor 
orientado  hacia  el  centro,  reflejan  las  ondas  nerviosas,  venidas  del 
encéfalo,  para  devolvérselas.  Y  puesto  que  en  la  capa  más  profunda 
de  la  retina  se  encuentran  el  origen  de  unas  fibras  y  e!  término  de 
otras  del  nervio  óptico,  se  ve  que  tales  fibras  establecen  una  vía  do- 
ble entre  la  retina  y  el  cerebro;  y  a  la  vez  que  sirven  para  «equili- 
brar el  foco  retiniano  de  la  intelección»  (Id.,  ib.,  p.  276),  vienen  a 
ser  «a  manera  de  las  derivaciones  aplicadas  por  la  industria  a  los 
focos  eléctricos,  permitiendo  a  la  corriente  dos  direcciones:  una  re- 
tinófuga,  que  va  desde  la  retina  al  cerebro;  y  otra  retinípeta,  que 
viene  del  cerebro  hacia  la  retina...  Lejos  de  representar  los  eslabo- 
nes de  una  cadena  por  donde  pasa  la  corriente  de  trecho  en  trecho 
hasta  llegar  al  centro,  como  ha  podido  creerse  en  los  comienzos  de 
la  fisiología,  la  retina  figura  un  complejo  ganglional,  que  constituye 
un  órgano  de  impresión,  de  intelección  y  de  repercusión  equilibra- 
dora,  un  foco  primario  de  inteligencia  (!),  un  cerebro  en  miniatura, 
derivado  y  dependiente  del  cerebro  propiamente  dicho,  por  media- 
ción del  nervio  óptico»  (Id.,  ib.,  pp.  276  y  277).  Si  todo  esto  quiere 
decir  que  vemos  con  los  ojos  inervados  por  el  cerebro,  puede  pasar 
como  interpretación  fisiológica  de  la  visión,  fuera  de  las  acepciones 
impropias,  dadas  a  algunos  términos,  que  las  tienen  bien  definidas. 
Por  de  contado,  no  deja  de  ser  una  hipótesis,  garantida  a  lo  sumo 
por  la  teoría  llamada  de  la  polarización  dinánica  de  las  neuronas. 

A  la  acomodación  ocular,  según  puede  imaginarse,  sucede  la 
acomodación  cerebral^  que  consiste  principalmente  en  su  buena  cor- 
respondencia con  aquella,  alcanzada  por  el  funcionamiento  armóni- 
co de  las  células  occipitales,  sirviendo  unas  «como  de  cajas  de  re- 
sonancia eléctrica  para  intensificar  la  corriente,  otras  para  detenerla 
o  darla  paso  franco,  algunos  como  pedales  de  expresión;  «total:  ex- 
citadores, frenos,  volantes,  interruptores,  bobinas,  shuntaje  óhmico, 
reguladores...»  (p.  252).  No  es  posible  llevar  a  ese  extremo  la  metá- 
fora para  indicar  la  división  del  trabajo  cumplido  por  las  neuronas 
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cerebrales.  Aquí  viene  muy  a  cuento  la  consideración  ingeniosa  y 
sincera  de  Taine.  «Llenad  los  ojos  y  la  memoria  con  las  preparacio- 
nes anatónicas  y  las  planchas  micrográficas  que  nos  manifiesta  este 
aparato,  escribe  el  famoso  positivista;  suponed  la  potencia  del  mi- 
croscopio indefinidamente  aumentada,  y  elevad  su  aumento  hasta 
un  millón  o  mil  millones  de  diámetros.  Suponed  la  fisiología  muy 
perfeccionada  y  la  teoría  de  los  movimientos  celulares  tan  avanzada 
como  la  física  de  las  ondulaciones  etéreas;  suponed  que  se  conocen 
el  mecanismo  del  movimiento,  que,  durante  una  sensación,  se  pro- 
duce en  la  sustancia  gris,  su  circuito  de  célula  a  célula,  sus  .diferen- 
cias, según  que  determine  una  sensación  de  sonido  o  una  sensación 
de  color,  el  vínculo  que  le  une  con  los  movimientos  caloríficos  o 
eléctricos;  más  aún,  la  fórmula  mecánica,  que  representa  la  masa, 
la  velocidad  y  la  posición  de  todos  los  elementos  de  las  fibras  y  de 
las  células  en  un  punto  cualquiera  de  sus  movimientos.  No  tendría- 
mos entonces  más  que  movimiento;  y  un  movimiento,  cualquiera 
que  sea,  rotatorio,  ondulatorio,  o  de  otra  forma,  no  se  parece  en 
nada  a  la  sensación  de  lo  amargo,  de  lo  amarillo,  del  frío  o  del  do- 
lor. No  podemos  convertir  ninguno  de  los  dos  conceptos  en  el  otro; 
y,  sin  embargo,  los  dos  fenómenos  parecen  ser  de  cualidad  absolu- 
tamente distinta;  de  suerte  que  el  análisis,  en  vez  de  llenar  el  espa- 
cio que  los  separa,  diríase  que  le  extiende  hasta  lo  indefinido  >  (Tai- 
ne, Rev.  philos^  enero  de  1877).  La  acomodación  cerebral  consiste 
sencillamente  en  la  buena  disposición  del  cerebro  para  que  funcio- 
ne perfectamente  el  sentido  común,  cuya  atención  precisa  haga  que 
la  sensación  se  verifique  en  el  centro  iluminado  de  la  conciencia,  al 
que  llama  Wundt  el  punto  de  la  rnirada  de  la  conciencia  misma.  Ya 
queda  consignado  que  desde  que  se  forma  en  la  retina  la  imagen 
del  objeto  visible  hasta  que  aparece  su  reproducción  psíquica  inten- 
cional en  la  conciencia,  concretamente  no  se  sabe  nada.  Dícese  que 
entre  las  dos  acomodaciones  sobredichas  puede  haber  conformi- 
dad o  disconformidad:  «de  la  armonía  de  ambas  acomodaciones,  la 
ocular  y  la  cerebro-perceptiva,  depende  en  parte  el   agrado  o  desa- 
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grado  provenientes  de  la  intensidad  de  cada  cualidad  de  la  visión;... 
el  conflicto  entre  las  dos  acomodaciones  de  una  sensación  afectiva 
de  agrado  o  desagrado,  síntesis  suprema  emotiva  en  que  se  funden 
las  funciones  visuales  en  su  múltiple  complejidad»  (p.  2  53)-  No  com- 
prendo cómo  una  misma  causa  puede  producir  efectos  contrariosí 
pues  yo  creo  que,  si  de  la  armonía  de  ambas  acomodaciones  resul- 
ta el  agrado,  el  desagrado  provendrá  de  su  mutua  discordancia.  Me 
parece  que  las  causas  que  producen  semejantes  efectos  emotivos, 
una«  son  extrínsecas  y  otras  intrínsecas;  pues,  como  dijo  ya  el  santo 
Obispo  de  Hipona,  tan  amable  como  es  la  luz  a  los  ojos  sanos,  es 
odiosa  a  los  ojos  enfermos.  Y  añade  Sto.  Tomás  que  «al  sentido  le 
acompaña  necesariamente  la  alegría  o  la  tristeza,  el  deleite  o  el  do- 
lor; pues  sucede  por  necesidad  que  si  el  objeto  sensible  percibido 
es  conveniente,  originará  delectación,  y,  por  el  contrario,  si  es  no- 
civo, resultará  doloroso»  {De  An.,  1.  II,  lect.  l). 

Ll'egamos,  por  ñn,  al  punto  culminante  de  esta  ascensión  analí- 
tica, es  a  saber:  la  percepción  visual  completa.  En  ella  distingue  tres 
clases  de  sensaciones  sucesivas,  denominadas  «sensación  visual  pro- 
piamente dicha,  sensación  de  los  reflejos  y  sensación  visual  somáti- 
ca, que  son  producidas,  respectivamente,  por  las  corrientes  refrac- 
tada, reflejada  y  absorbida  en  cada  centro  óptico  de  la  serie  visual» 
(p.  256).  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  «el  sistema  visual  se 
puede  asemejar  a  una  estrella  de  tres  radios:  uno  sirve  para  ver, 
otro  para  mirar  y  el  resto  para  incorporar  nuestro  j/o  a  lo  mirado. 
La  percepción  plena  se  veriñca  en  la  confluencia  central»  (p.  264, 
nota).  Se  me  figura  que  siendo  nuestro  cuerpo  animado  no  sólo  un 
conjunto  de  partes  organizadas,  sino  también  el  sujeto  propio  de  la 
vida  sensible,  así  como  los  sentidos  son  orgánicos  y  somáticos,  lo  se- 
rán igualmente  las  sensaciones.  La  atención  es  la  que  transforma  el 
ver  en  mirar;  pero  tanto  en  la  visión  como  en  la  mirada  hay,  respec- 
tivamente, unión  entre  el  sujeto  que  ve  y  mira  y  la  cosa  vista  y  mi- 
rada. «La  sensación  (autoacomodación  a  los  estímulos  exteriores)  se 
manifiesta  a  través  de  las  imágenes  que  le  envían  los  centros  memo- 
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rativos  y  sobre  los  cuales  va  escrito  lo  que  la  inteligencia  destacó; 
el  presente  recogido  por  la  sensación,  el  pasado  aportado  por  los 
segundos  y  el  porvenir  por  la  inteligencia,  se  funden  en  la  percep- 
ción visual  completa,  para  pasar  luego  a  registrarse  en  la  memoria 
y  servir  en  ella  de  primera  materia  a  nuevas  elaboraciones»  (p.  263). 
Se  descubre  aquí  cierta  confusión  de  algunas  facultades  y  de  sus 
actos  respectivos.  Ya  queda  indicada  anteriormente  la  génesis  de 
las  imágenes  sensibles,  cuya  naturaleza  orgánica  no  puede  compor- 
tar las  elucubraciones  de  la  inteligencia.  Por  la  misma  razón  no  com- 
pete a  la  memoria  sensitiva  sino  a  la  intelectual  la  conservación  de 
los  conceptos  mentales.  No  puede  admitirse  sin  error  que  se  dan 
percepciones  sensitivas  simples  y  compuestas.  Pues  la  sensación  tie- 
ne que  ser  necesariamente  no  sólo  una  como  es  la  potencia  sensiti- 
va que  la  produce,  sino  también  orgánica  y  extensa  en  conformidad 
con  el  sentido  eficiente.  Ninguna  potencia  puede  producirá  la  vez  dos 
actos,  a  no  ser  que  el  uno  contenga  al  otro,  o  que  ambos  se  rela- 
cionen entre  sí  (S.  Th.,  I  p,,  q.  72,  a.  7,  ad  3,  y  q.  58,  a.  7  ad  2); 
porque  al  mismo  tiempo  ni  una  sola  cosa  puede  efectuar  más  que  un 
acto  (Id.,  De  sensu  et  sens.,  lect.  17),  ni  una  operación  puede  termi- 
narse en  muchos  objetos  (Id.,  Cont.  Gent.,  1.  I,  c.  48,  n.  2).  «Es  im- 
posible que  se  encuentren  simultáneamente  en  el  mismo  sujeto  dos 
formas  de  la  misma  especie»  (Id.,  De  verit,  q.  8,  a.  4  c).  El  objeto 
propio  de  un  sentido  debe  ser  material,  que  forme  en  acto,  ya  un 
todo  continuo,  ya  discontinuo.  En  el  primer  caso,  como  las  partes 
sólo  existen  en  potencia,  el  sentido  conoce  en  acto  el  todo,  y  al 
conocerle  conoce  también,  aunque  menos  directamente,  sus  partes. 
En  el  segundo,  constituyendo  el  objeto  sensible  un  todo  accidental, 
existente,  por  lo  tanto,  en  acto  lo  mismo  que  sus  partes  separadas;  la 
potencia  sensitiva  percibe  con  su  acto  el  todo  y  sus  partes,  por  razón 
de  la  unidad  total  que  descubre  en  su  objeto.  Por  esta  causa  dice 
nuestro  P,  S.  Agustín  que  «una  cosa  es  ver  y  otra  es  comprender 
el  todo,  cuando  un  objeto  visible  está  presente  al  sentido;  pues 
viendo  el  todo,  si  se  le  ve  de  suerte  que  nada  de  él  quede  oculto  al  ■ 
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individuo  que  le  está  viendo»  {Epist.,  112,  c.  9,  n.  2l).  Esto  no  quie- 
re decir  que  no  podamos  conocer  de  un  golpe  todas  las  distintas 
propiedades  físicas  que  atesora  un  objeto  sensible.  Muy  al  contra- 
rio, podemos  percibirlas  a  la  parj  tanto  separadamente  con  nuestros 
sentidos  exteriores,  como  en  conjunto,  gracias  al  sentido  común, 
que  <así  unifica  en  una  diferencia  muchos  sensibles  diferentes, 
como  asocia  en  un  todo  los  varios  sensibles  que  forman  sus  partes; 
de  donde  resulta  que  cuando  se  siente  el  todo,  a  la  vez  se  siente 
por  consecuencia  sus  partes;  sólo  que  entonces  la  intención  del  sen- 
tido no  se  fija  principalmente  en  algunas  de  las  partes,  sino  se  diri- 
ge más  bien  al  todo»  (S.  Th.,  Quodl.  VII,  a.  2).  Por  lo  dicho  se  com- 
prende que  sólo  en  los  dos  casos  indicados  puede  darse  la  verdade- 
ra sensación  integral. 

Como,  en  último  resultado,  las  conferencias  examinadas  tienen 
por  objeto  dar  una  explicación  científica  del  acto  visual,  vuelve  el 
distinguido  conferenciante  a  ti  atar  de  decirnos  lo  que,  a  su  juicio, 
se  entiende  por  ver\  y  después  de  muchas  vueltas  y  escarceos,  que 
yo  llamaría  románticos,  fepite  y  se  queda  con  la  definición  de  ver^ 
que  nos  ha  expuesto  antes  en  su  lugar  oportuno.  Y  ya  que  se  trata 
de  una  cuestión,  a  la  cual  dio  tanta  importancia  S.  Agustín  consi- 
derándola además  como  el  tipo  del  conocimiento,  no  levantaré  la 
pluma,  sin  repetir  antes  el  pensamiento  agustiniano  referente  a  la 
visión,  transcribiendo  sus  propias  palabras.  «Cuando  vemos  al- 
gún cuerpo,  escribe  el  genial  filósofo,  debemos  desde  luego  consi- 
derar y  distinguir  trefe  cosas:  la  primera  es  el  objeto  que  vemos; 
la  segunda  es  la  visión,  que  no  existía  antes  de  que  dicho  ob- 
jeto se  presentara  al  sentido;  y  la  tercera  es  la  intención  del 
alma,  manifestada  por  la  fijeza  y  el  detenimiento  de  los  ojos  en 
la  misma  cosa  que  se  ve,  y  mientras  se  la  está  viendo  (S.  P.  Aug., 
De  Trin.^  1.  11,  c.  2).  «La  cosa  visible  sola  no  produce  la  visión, 
sino  la  engendran  de  consuno  la  cosa  visible  y  el  vidente,...  de  quien 
son  los  ojos  para  verla  y  la  intención  para  contemplarla...  La  cosa 
visible  produce,  sin  embargo,  una  forma  o  semejanza  suya,    que   se 


292  LA  «TEORÍA  INTEGRAI>  DE  LA  VISIÓN» 

construye  y  hace  en  el  sentido,  cuando  sentimos  que  estamos  vien- 
do algo...  Se  forma  en  nuestro  sentido  la  imagen  de  la  cosa  visible, 
cuando  la  vemos,  y  la  misma  forma  viene  a  constituir  el  acto  de  la 
visión.  Pero  la  forma  del  cuerpo  que  estamos  mirando  y  la  forma 
que  de  aquella  se  graba  en  el  sentido,  no  las  podemos  discernir  por 
la  misma  potencia  sensitiva»  ('Id.,  ib.);  por  cuyo  motivo  «la  razón 
nos  hace  comprender  que  hay  un  sentido  interior,  al  cual  se  refie- 
ren y  comunican  todas  las  cosas  percibidas  por  estos  cinco  sentidos 
conocidísimos >  (Id.,  De  lib.  arb.,  1.  II,  c.  3). 

Para  no  dejar  ningún  cabo  suelto  y  aquilitar  hasta  el  último  de- 
talle los  puntos  principales  de  esta  complicada  hipótesis,  insiste 
nuevamente  el  autor  en  dar  un  resumen  de  la  función  visual  desem- 
peñada por  el  cerebro,  seguida  de  otro  resumen  sintético  de  la  teo- 
ría integral  de  la  visión,  donde  recuerda  los  cuatro  circuitos  consa- 
bidos, amén  de  las  potencias,  que,  según  su  opinión,  intervienen 
directa  o  indirectamente  en  los  centros  cerebrales.  Viene  a  continua- 
ción un  cuadro  comparativo  y  paralelo  entre  las  teorías  que  han  ex- 
cogitado varios  autores  y  la  que  se  propjRe  en  este  libro.  Como 
consecuencia,  se  anotan  después  brevemente  los  puntos  fundamenta- 
les, que  caracterizan  la  hipótesis  maluqueriana.  Entre  ellos  se  me- 
destaca  el  último,  donde  se  dice  que  la  percepción  «es  la  integral 
de  una  serie  de  percepciones  elementales  sucesivas  cada  vez  más 
nítidas  y  precisas,  como  efecto  de  la  gradación  sucesiva  de  acomo- 
daciones» (p.  291).  Ya  queda  indicada  la  doctrina  escolástica  acer- 
ca de  la  percepción  sensible,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  un  acto  in- 
dividual, psicofísico,  vital,  inmanente,  producido  por  una  potencia 
sensitiva.  Esto  no  se  opone  a  la  existencia  simultánea  de  tantas  per- 
cepciones distintas,  como  sean  necesarias  para  que  un  individuo 
agote  y  comprenda  todas  las  cualidades  de  una  cosa.  Esta  sería  una 
verdadera  integral  de  sensaciones.  Pero  aquí  no  hay  medio:  cuando 
uno  se  esfuerza  para  ver,  ve  algo  o  no  ve  nada;  prescindiendo  de  la 
escala  de  claridad  de  la  visión.  Y  si  alguno  advierte  que  se  puede 
ver  a  medias,  esta  misma  semivisión,  digámoslo  así,  demuestra  que 
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el  ver  no  es  un  acto  simple,  pero  sí  uno,  particular  y  aun  extenso, 
aunque  no  divisible  esencialmente,  por  verificarse  en  una  potencia 
orgánica.  Ya  que  estoy  con  las  manos  en  la  masa,  quiero  rectificar 
la  inexactitud  de  lenguaje,  que  se  nota  en  estas  líneas:  «El  alma  (que 
no  es  entidad  separada  del  cuerpo  humano,  sino  parte  integrante 
suya,  ya  que  éste  es  un  compuesto  del  alma  y  materia  inerte,...) 
aparece  en  toda  la  actuación  nerviosa  en  su  facultad.»  (p- 9)-  El 
alma  humana,  separada  del  cuerpo,  no  sólo  es  entidad,  sino  también 
verdadera  sustancia  simple,  espiritual,  inteligente,  libre,  inmortal  y, 
por  tanto,  subsistente  por  sí  misma.  Nuestro  cuerpo,  como  material, 
es  un  todo  cuantitativo,  cuyas  partes  integrantes  son  sus  miembros 
y  hasta  sus  células.  Por  consiguiente,  el  alma,  siendo  espiritual,  no 
puede  formar  J>arte  integrante  del  cuerpo.  Creada  el  alma  para  in- 
formar y  vivificar  a  nuestro  cuerpo,  no  se  une  a  una  tnateria  inerte, 
sino  a  una  materia  organizada,  llámese  entonces  ovicélula  o  embrión. 
Así  que  la  unión  natural  del  alma  espiritual  y  del  cuerpo  organiza- 
do constituye  una  sola  sustancia  completa,  una  esencia,  un  ser  ra- 
cional, una  naturaleza,  una  persona,  un  yo  sustancial,  un  individuo 
que  se  llama  hombre. 

A  nadie  se  le  antoje  suponer  que  el  autor  de  esta  hipótesis  ha 
tenido  la  vana  pretensión  de  presentarla  como  la  última  palabra  en 
el  asunto;  muy  lejos  de  esa  intención,  confiesa  llanamente  que  «este 
trabajo  no  tiene  más  alcance  que  una  pregunta  formulada  detallada- 
mente sobre  la  posibilidad  o  no  de  las  orientaciones  expuestas;  todo 
él  no  es  más  que  un  interrogante^^  '^.  293).  Si  el  lector  ha  seguido 
paso  a  paso  todas  las  etapas  y  puntos  principales  de  esta  complica- 
de  teoría,  habrá  podido  observar  que  no  era  fácil  resumirla  en  pocas 
palabras.  También  habrá  notado  que,  aunque  la  corriente  nerviosa 
no  pueda  identificarse  con  la  eléctrica,  ni  aun  con  la  electromagné- 
tica de  la  luz»,  no  puede  negarse  que  el  paralelismo  está  bien  aplica- 
do y  sostenido  desde  el  principio  hasta  el  fin.  Este  libro  manifiesta 
claramente  un  pensamiento  profundo,  un  estudio  tenacísimo,  un  es- 
fuerzo generoso  y  un  amor  grande  a  la  ciencia. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
.0  s.  a. 
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I 
Porqué  no  se  resuelve  la  cuestión  social 

Hoy  el  problema  social  es  más  grave  y  está  más  distante  de  la  verdadera  solución  que  hace  medí» 
siglo.  Sus  causas. — El  criterio  unilateral  y  simplista. — La  fuerza  moral  y  religiosa  en  las  relacio- 
nes humanas. — Bancarrota  de  las  instituciones  humanas  en  orden  a  regular  la  vida  de  log  pueblos. 
Palabras  de  Lloyd  George,  Robert  Boden,  W.  J.  Vassey  y  Harding.— Superficialidad  en  el  estu- 
dio y  prejuicios  de  escuela. — No  puede  hablarse  de  la  justicia  del  salario  sin  el  estudio  de  la  pro- 
ducción.— La  moda  en  la  ciencia. — Las  doctrinas  y  sus  abusos. — Contraste  de  teorías. — La 
escuela  liberal  y  la  sindicalista. — Es  fácil  señalar  defectos  en  una  organización  social,  pero 
no  lo  es  tanto  su  sustitución. — ;Cuál  es  el  programa  del  Sindicalismo? — El  problema  social 
no  está  bien  planteado. — No  hay  paz  duradera  sino  se  apoya  en  la  justicia. — Efecto  moral  y 
material  de  no  defender  y  vivirlas  propias  ideas. — El  abuso  de  fuerza  moral. — Las  muchedum- 
bres como  tales  son  perpetuos  menores. —  La  conducta  de  los  soviets  y  nuestra  conducta. — La 
novelería  en  materia  social. — Un  desatino  por  ser  moderno  no  deja  de  ser  desatino,  ni  una  ver- 
dad por  ser  antigua  deja  de  ser  verdad. — No  se  debe  trocar  un  mundo  reül  por  un  paraíso  ideal. 
Revisión  de  valores  ideológicos  sin  prejuicios  doctrinales. 

No  creo  pueda  dudarse  de  que  el  problema  social  se  halla  hoy 
más  enredado  y  distante  de  adecuada  solución  que  hace  un  siglo. 
Este  indiscutible  hecho  merece  estudio  serio  para  ver  de  averiguar 
las  causas  a  que  obedece.  Si  nadie  o  pocos  se  preocupasen  de  él, 
nada  tendría  de  particular  ese  raro  estancamiento^  mejor  dicho,  ese 
positivo  retroceso;  pero  es  el  caso  que  ese  problema  ocupa  y 
preocupa,  agita  e  inquieta  hoy  al  mundo  civilizado.  Eruditos  y  anal- 
fabetos, pensadores  y  practicistas,  ricos  y  pobres,  clases  directoras 
y  clases  dirigidas,  altas,  medias  y  bajas  ...  se  hallan  interesadas  en 
dar  con  la  verdadera  solución  del  problema;  y,  sin  embargo,  esta 
no  se  vislumbra  siquiera,  se  aleja  de  día  en  día,  y  entre  las  dadas 
hasta  la  fecha  las  hay  de  todas  las  categorías;  "absurdas  unas,  utó- 
picas otras,  injustas  muchas,  ridiculas  no  pocas,  superficiales  éstas, 
inadecuadas  aquéllas  y  fantásticas  la  mayoría.  ¿Cuál,  pues,  puede 
ser  el  origen,  la  verdadera  causa  de  tan  espantosa  desorientación 
en  un  problema  de  capital  interés  para  todas  las  clases  sociales  y 
en  cuya  solución  se  ocupan  sinnúmero  de  inteligencias.?* 
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Muchas  y  muy  variadas  son  las  causas  de  este  raro  fenómeno, 
y  de  ellas  vamos  a  tratar  en  el  presente  capítulo,  porque,  mientras 
no  se  las  haga  desaparecer,  difícil  será  avanzar  en  el  camino  de  la 
pacificación  social,  como  difícil  es  avanzar  por  un  camino,  mientras 
no  quede  expedito  y  libre  por  la- remoción  de  los  obstáculos  que 
lo  obstruyen.  En  general  puede  afirmarse  que  el  referido  problema 
se  ha  estudiado  más  con  el  corazón  que  con  la  cabeza,  pues  muchos 
han  tratado  de  resolverlo  por  impresión,  por  instinto,  por  intuición, 
es  decir  prescindiendo  del  estudio  serio,  reflexivo  y  documentado, 
basado  en  los  inconmovibles  principios  de  la  verdad  y  en  las  apor- 
taciones de  la  realidad  palpitante  verificadas  por  una  observación 
fina,  variada  y  consciente. 

* 
*  * 

Una  de  las  causas  es  pretender  resolver  una  cuestión  de  abru- 
madora complejidad  con  criterio  unilateral  y  simplista,  desligán- 
dola de  las  naturales  relaciones  que  con  otras  muchas  tiene  y  pres- 
cindiendo de  los  datos  impuestos  por  la  realidad,  como  son  la  triste 
condición  humana  propensa  al  abuso  y  a  reclamar  derechos,  a  ve- 
ces, muy  discutibles,  en  vez  de  cumplir  deberes  ciertos,  los  móviles 
de  acción  no  siempre  tan  elevados  como  sería  de  desear,  la  ceguera 
producida  por  el  egoísmo,  sea  individual  o  de  clase,  la  inconsciencia 
habitual  de  las  masas,  tardas  siempre  para  obedecer  a  los  dictados 
de  la  razón  y  prontas  siempre  para  seguir  los  impulsos  pasionales 
y  por  consiguiente  materia  explotable  por  toda  clase  de  vividores 
sociales  .  .  . 

Cuando  veo  a  ciertos  oradores,  escritores,  gobernantes  y  con- 
ductores de  masas,  exponer  planes  de  reforma  social  con  ese  crite- 
rio simplista,  me  dan  la  sensación  de  un  ingeniero  que  hiciese  un 
proyecto  de  riegos  prescindiendo  de  los  valles,  montañas,  permea- 
bilidad de  los  terrenos,  lluvias,  avenidas,  evaporación,  etc.  Induda- 
blemente esos  proyectos,  si  se  los  saca  del  papel  y  se  los  lleva  a 
la  realidad,  sobreviene  infaliblemente  el  fracaso  más  espantoso.  So- 
braba materia  para  escribir  un  libro  si  hiciésemos  algo  de  historia 
sobre  este  particular.  Sólo  un  ejemplo  vamos  a  poner  como  acla- 
ración a  tan  importante  asunto  y  vamos  a  tomarlo  de  la  actualidad 
palpitante. 

La  gran  guerra  ha  consumido  una  cantidad  inmensa  de  produc- 
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tos,  ha  secado  enorme  multitud  de  fuentes  de  producción,  como 
fábricas,  campos,  útiles,  hombres  hábiles,  ...  ha  destruido  sinnú- 
mero de  medios  de  trasporte  .  .  .  todo  lo  cual  ha  dado  origen  a  la 
carestía  de  la  vida.  Los  obreros  reclaman  un  alza  en  los  salarios 
proporcional  al  alza  de  las  subsistencias.  Los  simplistas  a  que  nos 
referimos  no  ven  dificultad  ni  complicación  alguna  en  el  asunto; 
para  ellos  goza  de  claridad  meridiana,  se  concede  lo  pedido  y  el 
problema  queda  resuelto  de  plano  y  en  toda  justicia.  Ellos  no  ven 
que  por  la  misma  razón  que  el  salario  a  los  obreros  se  debe  subir 
el  sueldo  a  todos  los  empleados  del  Estado  y  de  los  particulares,  y 
esto  lleva  consigo  enorme  aumento  en  el  presupuesto  y,  consiguien- 
temente, aumento  en  los  tributos,  gravám.enes  a  toda  clase  de  pro- 
ducción, depreciación  en  la  moneda;  lo  cual  se  reflejará  en  la  in- 
dustria, agricultura  y  comercio  con  nuevas  alzas  en  los  valores  de 
los  productos  y,  como  consecuencia,  nueva  alza  en  la  carestía  de  la 
vida  y  nueva  demanda  de  subida  de  jornales,  colocándonos  con  ello 
en  el  principio  del  ciclo  que  se  repetiría  indefinidamente.  Y  conste 
que  con  esto  no  pretendo  formular  juicio  alguno,  por  no  ser  esta 
ocasión  para  ello;  lo  hicimos  en  nuestro  libro  «Actuación  social  de 
las  Clases  consumidoras^  ^  respecto  de  la  solución  dada  al  problema 
de  la  carestía  de  la  vida  y  el  aumento  de  jornales;  sólo  intento  de- 
mostrar mi  tesis,  de  que  las  cuestiones  sociales  no  se  pueden  resol- 
ver con  criterio  simplista  y  por  impresión  e  intuición  como  defien- 
den la  generalidad  de  los  escritores  sindicalistas  Sorel,  Legardell, 
Labriola,  Griffuelhes,  Berth...  y  otros  que,  no  comulgando  en  las 
ideas  de  estos  señores,  las  siguen  en  la  práctica. 

Tan  grave  y  desorientador  como  el  criterio  simplista  lo  es  el  po- 
sitivista que  viene  a  ser  consecuencia  de  él,  pues  al  prescindir  de 
las  relaciones  económicas  que  enlazan  entre  sí  esta  clase  de  proble- 
mas, con  la  misma  o  mayor  razón  se  prescinde  de  las  morales. 

Y  si  se  prescinde  de  la  fuerza  moral  y  religiosa,  ¿qué  otra  fuerza 
podrá  regular  las  relaciones  sociales  humanas  y  mantener  él  hom- 
bre dentro  de  los  límites  del  deber.-'  ¿Quién  podrá  decir  con  eficacia 
a  las  tempestades  levantadas  por  las  pasiones  humanas  «callad,  em- 
mudeced»  «tace  obmutesce»,  como  dijo  Cristo  a  las  que  se  levan- 
taron en  el  mar?  ¿Quién  podrá  subyugar  el  egoísmo  de  selva  que  en 
el  fondo  de  todo  corazón  humano  duerme  y  es  antítesis  del  princi- 
pio social  y  levadura  disolvente,  capaz  de  hacer  fermentar  y  corrom- 
per todo    lo    noble  y  grande   que  en  el  hombre  existe?  ¿Qué  fuerza 
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podrá  encauzar  y  dirigir  las  corrientes  sociales  para  que  la  energía 
aprisionada  en  sus  ondas  lleve  a  todas  partes  fecundidad  y  bienestar 
en  vez  de  desolación  y  ruinas?  ¿Qué  fuerza  podrá  levantar  al  hom- 
bre en  sus  caídas,  sostenerle  en  medio  de  las  austeridades  del  deber, 
empujarle  por  la  senda  del  bien,  y  fortalecerle  contra  los  formida- 
bles asaltos  de  las  propias  pasiones  que  ciegan,  debilitan  y  arrastran 
a  toda  clase  de  desórdenes?  ¿Acaso  la  ciencia,  la  educación,  la  civi- 
lización, el  derecho,  la  pública  autoridad,  el  imperativo  de  la  razón? 
No  pequeña  dosis  de  candidez  se  necesitaría  para  creer  en  la  efica- 
cia de  semejantes  fuerzas,  hoy  que  presenciamos  el  imperio  salvaje 
de  todo  género  de  concupiscencias  y  egoísmos,  que  ponen  en  peligro 
la  existencia  de  la  sociedad  y  amenazan  con  el  retroceso  a  la  vida  de 
la  selva.  Son  tan  débiles  esas  fuerzas  en  general,  y  especialmente  en 
las  muchedumbres  desenfrenadas,  que  pretender  con  ellas  encauzar 
los  desbordamientos  de  éstas,  es  algo  así  como  intentar  sofocar  con 
el  agua  de  una  regadera  las  voraces  llamas  de  ingente  incendio. 
La  razón  demuestra  y  la  historia  ha  corroborado  en  todas  las  épocas 
que,  para  dirigir  a  la  Humanidad,  someterla  a  la  disciplina  del  orden 
y  encauzarla  por  las  austeras  vías  del  deber,  es  necesaria  una  fuerza 
superior  a  la  misma,  y,  por  consiguiente,  ninguna  de  las  derivadas 
de  ella,  como  son  las  antedichas,  puede  reunir  esa  condición  funda- 
mental. Y  si  alguien  tuviese  dudas  sobre  el  particular,  podrá  desva- 
necerlas fácilmente,  con  sólo  recordar  lo  ocurrido  en  los  últimos 
años  y  contemplar  lo  que  actualmente  está  sucediendo  en  el  mundo 
que  aun  continuamos  llamando  civilizado,  ¿Ha  habido  algún  derecho 
que  no  haya  sido  escarnecido,  algún  deber  que  no  haya  sido  con- 
culcado, alguna  vejación  que  no  se  haya  ensayado,  algún  atropello 
que  no  se  hayajustificado,  algún  desorden  que  carezca  de  entusiastas 
panegiristas,  algún  crimen  que  no  haya  sido  cobardemente  tolerado 
o  cínicamente  enaltecido...?  Si  en  alguna  ocasión  se  puede  pro- 
clamar en  alta  voz  y  a  la  faz  del  mundo  la  bancarrota  más  estrepi- 
tosa en  orden  a  la  vida  social  de  todas  las  creaciones  humanas,  cien- 
cia, educación,  civilización,  progreso...  es  en  los  momentos  actuales, 
cuando  una  ráfaga  huracanada  procedente  de  la  selva  ha  dado  en  tie- 
rra con  todo  ese  tinglado  de  instituciones  humanas  de  las  que  ne- 
ciamente se  enorgullecía  el  hombre.  Así  creo  es  reconocido  por  to- 
dos los  pensadores,  aunque  no  todos  tengan  el  valor  de  confesarlo,  co- 
mo los  jefes  de  Gobierno  de  los  Estados  del  Imperio  Británico Lloyd 
George,  Robert  Boden,  W.  J.  Vassey,  que  no  dudaron  escribir  en  el 
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mensaje  dirigido  a  sus  conciudadanos  en  3  de  Enero  de  IQIQ:  «está 
palpablemente  demostrado,  tanto  por  la  experiencia  de  la  guerra 
como  por  los  ensayos  hechos  para  reconstruir  la  vida  de  la  paz,  que  ,■ 
ni  la  educación,  ni  la  ciencia,  ni  la  diplomacia,  ni  la  prosperidad  co- 
mercial constituyen  cimientos  sólidos  para  el  ordenado  desenvol- 
vimiento de  la  vida  mundial».  Y  Hárding,  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca norte-americana  ha  ido  más  allá  al  manifestar:  «Lo  que  necesita 
el  mundo  más  que  nada  es  un  poco  de  devoción  religiosa...  Si  yo 
tuviera  que  señalar  orientación  y  remedio  para  conducir  al  mundo 
por  el  camino  de  la  paz,  debería  proponer  con  énfasis  las  enseñan- 
zas del  Príncipe  de  la  Paz.  >  Así  se  expresan  hombres  que  han  de- 
dicado su  poderosa  y  robusta  inteligencia,  libre  de  las  anquilosida- 
des  producidas  por  doctrinarismos  sectarios,  al  estudio  de  la  vida 
social,  tal  y  como  se  presenta  en  la  palpitante  realidad,  y  no  como 
la  fantasean  inteligencias  unilaterales  y  simplistas,  desorientadas  por 
prejuicios  de  escuela  y  aspiraciones  a  un  ideal  absurdo,  e  incapaces 
de  ponerse  en  contacto  con  lo  real.  Efectivamente,  superior  y  más 
poderoso  que  el  hombre  ha  de  ser  el  que  lo  venza,  el  que  lo  someta 
a  la  obediencia  de  la  ley  y  a  la  disciplina  social. 

Hace  muchos  siglos  que  S.  Pablo  comparaba  las  sociedades  al 
organismo  humano  y  la  exactitud  y  fuerza  del  símil  es  aplicable  lo 
mismo  al  estado  de  salud  que  al  de  enfermedad.  Obraría  neciamen- 
te el  médico  que,  al  tratar  a  un  enfermo,  prescindiese  en  absoluto 
de  la  parte  moral,  del  estado  general  y  de  los  achaques  habituales  y 
crónicos  del  enfermo,  ocupándose  sólo  de  combatir  la  enfermedad 
aguda  que  reclama  su  asistencia  del  momento.  El  médico  prudente 
que  no  quiere  exponerse  a  multar  el  enfermo  indirectamente,  tiene 
en  cuenta,  para  formular  su  plan  curativo  si  el  enfermo  es  habitual- 
mente  cardiaco,  hepático,  reumático,  de  insuficiencia  renal  etc. 

Yo  creo  que  la  generalidad  de  los  novadores  sociales,  al  formu- 
lar sus  planes  de  restauración  de  la  sociedad,  prescinden  en  abso- 
luto de  los  morbos  crónicos,  de  los  achaques  habituales  por  ella  pa- 
decidos, y  de  ahí  el  que,  al  pretender  aplicar  esas  fórmulas  simplis- 
tas, la  sociedad  sufra  horriblemente  y  se  ponga  en  trance  de  muerte. 

*  * 
* 

Otra  de  las  causas  es  el  estudiar  tan  complicada  y  honda  cues- 
tión con  sobrada  superficialidad  y  con  prejuicios   determinados;   es 
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decir,  que  no  se  estudia  con  detenimiento  y  en  todos  sus  aspectos, 
para  ver  de  descubrir  su  adecuada  solución,  sino  que  decidiendo  só- 
lo por  impresión,  por  sentimentalismo  o  por  miras  más  bajas  y  ras- 
treras, como  son  las  conveniencias  personales  o  medios  de  conquistar 
popularidad,  se  adopta  determinada  solución  y  luego  se  buscan  las 
razones  para  apoyarla.  Lo  cual  es  algo  así  como  si  un  juez  fallase  a 
priori  y  por  impresión  un  pleito,  y  luego  estudiase  el  proceso  para 
de  él  sacar  argumentos  con  que  apoyar  su  fallo. 

Perdóneme  el  lector,  que  cite  hechos  personales,  pero  son  muy 
significativos  en  la  materia.  Hablaba  yo  con  un  querido  amigo  y  es- 
critor social  acerca  del  salario,  y  en  el  curso  de  la  discusión  me  dijo: 
«constele  que  he  suspendido  la  lectura  de  su  libro  {Estudios  Socia- 
les)^ porque  veía  que  me  iba  convenciendo  de  sus  opiniones  >;  alo 
cual  repliqué  sencillamente  alargándole  la  mano:  <vaya,  buenas  tar- 
des, amigo  mío,  no  hay  para  qué  seguir  discutiendo  acerca  de  esta 
materia».  En  otra  ocasión  resumió  otro  una  larga  conversación  con 
él  tenida  con  la  frase  siguiente:  «en  fin  la  razón  está  con  V.,  pero  el 
corazón  conmigo».  Lo  cual  no  he  de  ocultar  me  llenó  de  asombro, 
pues  yo  no  podía  imaginar  la  existencia  de  ese  dualismo  en  la 
investigación  de  la  verdad,  ni  en  la  aplicación  de  la  misma  a  las  nor- 
mas de  acción;  y  menos  que  el  corazón,  obrando  contra  los  dictados 
de  la  razón,  obrase  bien. 

Los  casos  relatados  pueden  considerarse  como  de  impresionis- 
mo agudo,  fulminante  y  confesado  con  laudable  ingenuidad,  pero 
los  casos  ordinarios  y  larvados  cuéntanse  por  millares,  y  claro  está 
que,  usando  estos  procedimientos,  las  cuestiones  no  se  resuelven,  si- 
no más  bien  se  embrollan  cuanto  más  de  ellas  se  trate.  Por  el  proce- 
dimiento de  llevar  cada  cual  el  agua  a  su  molino,  sin  cuidarse  de  los 
derechos  ajenos,  se  podrá  hacer  labor  personal,  pero  social  no;  se 
podrá  obtener  ventajas  individuales,  pero  no  implantar  la  justicia 
social;  y  mientras  no  se  ponga  por  base  de  la  paz  colectiva  la  justi- 
cia, esa  paz  no  vendrá,  será  una  sombra  que,  al  querer  estrecharla 
entre  los  brazos,  dejará  al  descubierto  su  vacuidad. 

Prueba  evidente  de  la  ligereza  con  que  se  estudian  las  cuestio- 
nes sociales  es  la  fundamental  del  salario. 

Por  miles  se  cuentan  los  escritos  acerca  de  tan  trascendental 
materia,  desde  fines  del  siglo  pasado  hasta  hoy;  y  en  su  inmensa  ma- 
yoría se  prescinde,  o  no  se  conoce  la  verdadera  importancia  de  la  pro- 
ducción, sin  cuyo  estudio  todo  lo  que  se  diga  de  la  justicia  del  salario 


300  LA  LIBERACIÓN  DEL  OBRERO 

no  pasa  de  fantásticos  escarceos,  sin  base  sólida  alguna  (l).  Y  conste 
que  en  esto  no  nos  referimos  a  los  profesionales  de  la  política,  cuyo 
único  estudio  y  cuyas  únicas  miras  para  la  resolución  del  problema 
social  son  los  intereses  del  partido,  del  grupo  o  fracción  en  que  mi- 
litan. No,  de  estos  profesionales  no  hay  para  qué  ocuparse,  pues  to- 
dos los  ciudadanos  conscientes  saben  de  sobra  que  para  ellos  lo 
único  transcendental  es  sostenerse  en  el  poder,  o  hacer  caer  a  los  ad- 
versarios, sin  preocuparse  de  las  consecuencias  de  tan  peligrosos  e 
inmorales  juegos.  La  frase  de  Luis  XV  «después  de  mí  el  diluvio» 
es  para  ellos  un  dogma,  al  menos  en  la  práctica.  ^Quién  puede  es- 
perar de  tales  individuos  soluciones  serias  y  fundamentadas  para 
problema  alguno  importante? 

De  esa  superficialidad  científica,  de  esa  falta  de  estudio  con- 
cienzudo de  las  cuestiones,  nace  un  fenómeno  paradógico,  inconce- 
bible, y  sin  embargo,  de  una  realidad  innegable:  la  moda  en  las 
ciencias.  En  mayor  o  menor  grado  creo  existe  en  todas  las  ciencias, 
pero  en  las  sociales  se  observa  de  una  manera  palmaria,  y  descon- 
certante para  los  que  creemos  que  las  ciencias  humanas  deben  ser 
fruto  de  estudio,  reflexión,  independencia,  razonamiento,  discusión, 
observación,  ensayo  ...  y  todo  realizado  por  el  individuo,  y,  por 
consiguiente,  imprimiendo  en  ellas  el  sello  de  la  propia  personali- 
dad, aunque  siempre  dentro  de  los  principios  inconmovibles  de  la 
verdad:  y  no  podemos  avenirnos  a  que  la  ciencia  sea  mera  repro- 
ducción en  formas  distintas  del  mismo  figurín  consagrado  por  la 
moda  de  cada  época.  El  que  haya  seguido  de  cerca  el  movimiento 
de  la  abundosa  literatura  social  contemporánea,  habrá  podido  ob- 
servar cómo  el  figurín,  el  último  cri  de  la  moda  es  el  obrerismo  en 
general  y  el  sindicalismo  en  particular.  La  casi  totalidad  de  los  es- 
critores sociales,  aunque  sean  de  campos  distintos  y  aun  opuestos, 
moldean  esas  ideas  en  el  troquel  de  moda  y  las  visten  con  arreglo 
a  ese  último  figurín;  y  a  los  que  mantenemos  nuestra  independen- 
cia científica,  se  nos  mira  con  prevención  y  como  a  seres  raros  e 
inactuales.  La  mayoría  de  los  citados  escritores  consideran  como 
un  dogma,  ajeno  a  toda  discusión,  el  obrerismo  y,  como  expresión 
la  más  acabada  de  ese  dogma,  el   sindicalismo.   Por  eso  los   toman 


(i)  Esta  observación  la  hemos  hecho  en  nuestro  libro  Estudios  Sociales 
que,  como  alguien  ha  dicho,  debiera  haberse  titulado  «Tratado  fundamen- 
tal del  salario»,  por  estar  dedicado  el  primer  volumen  a  la  producción 
como  preparación  para  el  segundo  que  lo  está  al  salario. 
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como  base  inconmovible  de  sus  teorías,  sin  preocuparse  de  averi- 
guar, mediante  observaciones  detalladas,  análisis  prolijos  y  estudios 
concienzudos,  si  esas  bases  gozan  de  verdadera  o  sólo  aparente 
solidez,  y  no  se  dan  cuenta  de  que  los  dogmas  que  varían  con  los 
tiempos  son  falsos.  El  dogma  es  invariable,  o  no  es  dogma.  Dicho 
sea  con  permiso  de  los  modernos  bergsonianos  y  ios  antiguos  acadé- 
micos. Salta  a  la  vista  que  el  procedimiento  no  puede  ser  más  anti- 
científico y,  en  el  caso  presente,  de  consecuencias  más  deplorables, 
porque  si  se  parte  del  principio  de  que  el  sindicalismo  puro  es  una 
forma  excelente  de  organización  social  y  luego  resulta  que  no  lo 
es,  sino  mera  forma  de  manifestarse  la  eterna  ambición  humana,  los 
perennes  anhelos  de  una  igualdad  antinatural,  los  deseos  insacia- 
bles de  bienestar  material  .  .  .,  la  equivocación  sería  desastrosa,  por- 
que la  creación  de  esas  organizaciones  poderosas  donde,  el  débil 
egoísmo  individual  se  halla  sumado  con  el  formidable  de  clase,  pro- 
duciría atropellos  y  vejaciones  sin  cuento,  imposiciones  tiránicas  de 
los  más  fuertes  sobre  los  más  débiles,  luchas  inacabables  y  coac- 
cionadoras  entre  esas  formidables  agrupaciones  y  los  poderes  pú- 
blicos, el  imperio  de  la  fuerza  bruta  sobre  la  razón  y,  como  conse- 
cuencia, la  más  espantosa  indisciplina  social  y  demás  derivaciones 
anárquicas.  Mientras  las  teorías  equivocadas  se  mantienen  en  el  te- 
rreno de  la  ciencia  pura,  resultan,  si  no  inofensivas,  al  menos  no  de 
efectos  inmediatos  tan  perniciosos,  pero  cuando  su  campo  es  el  de 
la  acción  las  equivocaciones  se  pagan  muy  caras  y  al  contado,  ^-No 
podrá  ser  ésta  la  causa  del  desquiciamiento  universal  que  ha  inva- 
dido cual  arrolladora  ola  el  mundo  civilizado?  Al  menos,  ¿no  será 
prudente  realizar  una  revisión  de  valores,  y  ver  lo  que  de  verdadero 
hay  en  eso  que  se  pretende  hacer  pasar  por  dogma  indiscutible  en 
las  ciencias  sociales?  La  verdad  es  que,  si  el  árbol  se  conoce  por  sus 
frutos,  estos  no  abonan  mucho  en  pro  del  sindicalismo. 

* 
*  * 

Hija  de  esa  superficialidad  e  impresionismo  en  el  estudio  délas 
cuestiones  sociales  y  otra  de  las  causas  de  su  insolución,  es  el  recha- 
zar una  doctrina  por  los  abusos  que  a  su  sombra  se  han  cometido, 
sin  pararse  a  aquilatar  con  detenida  reflexión  si  esos  abusos  son 
consecuencia  necesaria  de  aquélla  o  resultados  reformables  de  la 
flaqueza  o  perversidad  de  los  aplicadores  de  la  misma,  unida  a  reía- 
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jación  de  los  poderes  reguladores  de  la  vida  social.  Si  los  males  so- 
ciales brotan  espontánea  y  necesariamente  de  una  doctrina,  ésta  debe 
ser  sustituida  por  otra,  de  la  cual  no  se  derivan  esos  males  ni  otros 
mayores;  pero  si  nacen  de  la  inconveniente  aplicación  de  ella,  en- 
tonces deben  dirigirse  las  reformas  a  los  procedimientos  de  tal  apli- 
cación, poniendo  el  remedio  allí  donde  se  encuentra  la  enfermedad. 
Proceder  de  otra  suerte  es  insensato  y,  a  veces,  hasta  ridículo,  pues 
una  institución,  donde  queden  suprimidos  en  absoluto  todos  los  abu- 
sos, no  es  humana,  no  es  de  este  mundo.  ¿De  qué  no  puede  abusar 
el  hombre.?  Suprimir  y  condenar  el  riego,  porque  haya  quien  a  des- 
tiempo innunda  de  agua  la  tierra,  y  con  ello  se  disminuye  o  pierde 
la  cosecha,  es  un  desatino.  De  suprimir  algo,  debiera  ser  el  incons- 
ciente regador  y  no  el  riego,  pues  el  mal  procede  de  la  impericia  de 
aquél. 

¿Quién  puede  negar  que  en  nombre  y  al  amparo  de  la  libertad 
económica  de  las  clásicas  doctrinas  individualistas  se  han  corríetido 
abusos  horrendos?  Pero  se  podría  preguntar,  y  quizá  la  contestación 
no  sea  tan  clara  y  sencilla  como  los  impresionistas  creen:  l°.  ¿Esos 
abusos  son  lógica  y  necesaria  consecuencia  de  los  principios  esencia- 
les a  la  escuela  liberal,  o  mera  superfetación  de  los  mismos  princi- 
pios, debida  a  la  nativa  propensión  del  hombre  a  exagerar,  y  a 
abusar  de  todo,  cuando  un  poder  superior  no  le  condiciona  y  regula 
el  uso  de  su  libertad.?  2."  ¿Esos  reprobables  abusos  pueden  evitarse 
con  relativa  facilidad,  modificando,  corrigiendo  y  regulando  las  doc- 
trinas de  la  organización  social  liberal.?  3.°  ¿Los  bienes  para  los  indi- 
viduos y  para  la  sociedad,  de  esta  organización  derivados,  no  son  su- 
perior compensación  de  los  males  ineludiblemente  anejos  a  ella? 
Digo  ineludiblemente,  porque  los  evitables  deben  evitarse.  4.°  ¿El 
obrerismo,  el  socialismo  y  el  sindicalismo  en  todas  sus  variadas  for- 
mas no  están  produciendo,  aun  sin  haberse  aplicado  tales  doctrinas 
en  su  integridad,  males  necesarios  muy  superiores  a  los  produ- 
cidos con  carácter  necesario  por  los  de  la  escuela  liberal?  5-°  ¿Los 
abusos,  excesos,  descentraciones  del  obrerismo  y  sindicalismo  (abu- 
sos ha  de  haberlos  en  cualquier  organismo  social)  son  más  o  menos 
difíciles  de  corregir  que  los  procedentes  del  individualismo?  6.°  ¿Los 
bienes  que  para  los  individuos  y  para  la  sociedad  de  la  organización 
sindicalista  emanan,  son  suficiente  compensación  para  los  males  que 
de  ella  necesariamente  se  derivan?  7.°  Puestos  en  el  platillo 
de  una  balanza  los  bienes   de   la   organización   social   liberal  y  los 
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males  de  la  sindicalista  y  en  el  otro  los  bienes  de  la  organización 
sindicalista  y  los  males  de  la  liberal,  ¿hacia  qué  lado  se  inclinaría? 
Las  preinsertas  preguntas  conveniente  y  documentadamente  estu- 
diadas dan  materia  para  un  libro,  que  quizá  algún  día  escriba,  pero 
por  ahora  me  limito  a  brindar  su  meditación  a  los  novadores  e  im- 
presionistas sociales,  para  que  se  convenzan  de  que  esta  clase  de 
cuestiones  no  deben,  no  pueden  resolverse  sin  concienzudos  estu- 
dios, todo  lo  más  alejados  posible  de  las  impresiones  de  irreflexivos 
sentimentalismos. 

Si  hemos  de  vivir  en  la  realidad,  y  no  engañarnos  ni  engañar  a 
los  demás,  es  preciso  convencernos  y  proclamar  a  la  luz  del  día  que, 
mientras  haya  hombres,  habrá  abusos,  errores  y  maldades.  Esto  ha 
sido,  es  y  será,  porque  radica  en  la  condición  humana.  Por  consi- 
guiente, una  organización  social  es  buena  y  debe  sostenerse  perfec- 
cionándola en  lo  posible,  aunque  en  ella  no  se  realice  un  ideal  y 
existan  algunos  abusos,  por  el  hecho  de  ser  relativamente  mejor  y 
más  práctica  que  las  demás.  La  realidad  es  ésta,  lo  demás  son  puras 
fantasías,  tan  faltas  de  objetividad  como  preñadas  de  peligros,  al  ser 
predicadas  a  las  masas  poco  cultas. 

* 
*  * 

Por  eso  es  muy  fácil  y  muy  cómodo  para  los  novadores,  y  ésta 
es  otra  de  las  maneras  de  complicar  y  obscurecer  el  problema  so- 
cial en  vez  de  ir  dilucidándolo,  dedicarse  a  ponderar  primero,  y  a 
combatir  después,  los  males  de  la  presente  organización  social,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  los  más  graves  que  sobrevendrían  de  la  apli- 
cación de  las  nuevas  teorías;  es  decir,  dar  más  importancia  a  la 
parte  negativa  que  a  la  positiva,  a  la  destrucción  que  a  la  edifica- 
ción; siendo  así  que  es  medida  elemental  de  prudencia  no  destruir 
una  casa,  mientras  no  se  tenga  certeza  moral  de  poder  edificar  otra, 
en  sustitución  suya,  de  tan  buenas  condiciones  que  compensen  los 
daños  y  molestias  del  cambio.  Que  no  existe  esa  certeza  moral, 
aparte  de  lo  demostrado  por  los  fracasos,  tantos  en  número  como 
ensayos,  pequeños  y  grandes,  se  han  realizado,  dedúcese  claramente 
de  la'  aversión  que  los  novadores  tienen  a  concretar  y  detallar  la 
parte  positiva  de  sus  planes  completos;  hasta  el  punto  de  que  el 
socialismo  moderno  es  muy  parco  en  afirmadones  y  el  sindicalismo 
sienta  la  peregrina  proposición  de  que  lo  importante   es  destruir  lo 
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existente;  que  lo  futuro  brotará  espontáneamente  de  entre  sus  rui- 
nas, y  no  se  deben  «dar  recetas  de  cocina  para  las  ollas  del  porve- 
nir». Todo  lo  cual  es  demostrar  palpablemente  que  carecen  de  ideas 
precisas  de  una  organización  social,  capaz  de  sustituir  a  la  actual 
por  ellos  tan  vilipendiada;  demuestra  que  el  sindicalismo  es  un  sis- 
tema social  de  negación,  de  destrucción,  incapaz  de  edificar  nada 
nuevo,  justo  y  sólido,  como  del  ensayo  ruso  con  claridad  meri- 
diana se  desprende,  pues  lo  allí  hasta  la  fecha  realizado,  después 
de  la  destrucción  de  lo  antiguo,  es  una  caricatura  ridicula  y  odiosa 
de  lo  destruido,  sólo  superior  a  ello  en  los  crímenes,  en  las  veja- 
ciones y  profanaciones  horribles,  en  la  tiranía  y  despotismo,  en  la 
miseria  y  en  la  incultura.  En  verdad,  con  diatribas  a  lo  existen- 
te no  se  crea  un  futuro  mejor,  ni  se  levantan  los  edificios  con  el 
uso  solo  de  la  piqueta. 

* 
*  * 

Otra  de  las  causas  del  embrollo  del  problema  social  es  estar 
mal  planteado,  se  ha  planteado  con  miras  muy  reducidas  y  parcia- 
les, para  favorecer  una  sola  clase,  en  vez  de  plantearlo  con  miras  a 
la  realización  de  la  justicia  social,  que  ni  distingue  ni  debe  distin- 
guir de  clases;  con  lo  cual  se  ha  conseguido  la  desmoralización  de 
todas  y  esa  lucha  de  fieras  entablada  entre  ellas,  que  aproxima  a  la 
sociedad  actual,  y  en  algunas  cosas  va  más  allá,  a  las  épocas  sal- 
vajes. Cuando  los  particulares  faltan  a  la  justicia,  a  espaldas  de  la 
ley,  la  moralidad  sufre,  pues  el  mal  es  contagioso  y  el  ejemplo  arras- 
tra; pero  cuando  la  injusticia  invade  las  mismas  leyes  y  éstas  se  es- 
tablecen para  favorecer  una  clase,  sea  obrera  o  patronal,  media,  alta 
o  baja,  el  mal  penetra  en  la  médula  misma  de  la  sociedad  y  las  con- 
secuencias son  fatales.  No  es  posible  la  paz  en  una  sociedad  de  ci- 
vilización avanzada,  si  no  se  basa  en  la  justicia. 

En  el  momento  en  que  se  saltan  las  vallas  de  la  justicia  y  se 
entra  en  el  campo  abierto  del  capricho,  del  egoísmo,  de  las  concu- 
piscencias y  de  la  arbitrariedad,  aparece  el  imperio  salvaje  de  las  pa- 
siones y  éstas,  al  desbordarse,  lo  invaden  todo,  lo  inundan  todo,  lo 
destruyen  todo,  sin  detenerse  en  su  asoladora  marcha,  porque  nada 
las  satisface  por  completo.  Las  necesidades  estrictas  y  reales  del 
hombre  con  muy  poco  quedan  satisfechas;  las  ficticias,  los  caprichos 
no  hay  fortuna  capaz  de  saciarlos.    Esto  reza  lo   mismo   con   unas 
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clases  que  con  otras.  Es  más,  cuando  las  leyes  se  inspiran,  no  en  la 
perfecta  justicia,  sino  en  el  favor  de  una  clase,  ésta  se  ensoberbece, 
cree  pertenecería  todo,  fomenta  pretensiones  absurdas,  sin  reparar  si 
con  ellas  se  aplasta  y  destruye  a  otras  clases,  y  de  rechazo,  y  por  la 
solidaridad  entre  todas  existente,  resultan  ellas  mismas  perjudicadas, 
y  el  descontento,  el  sufrimiento  y  la  ruina  se  apodera  de  todas, 
como  ahora  está  sucediendo.  Disminución  de  horas  de  trabajo,  ele- 
vación de  salarios,  ley  de  accidentes  del  trabajo,  retiros,  derecho  de 
asociación,  de  reunión,  de  huelga...  con  toda  la  legislación  social, 
hecha  por  y  para  las  clases  obreras,  no  han  aportado  a  la  vida  pú- 
blica y  privada  un  adarme  de  paz  social,  ni  han  hecho  avanzar  una 
línea  la  solución  del  gran  problema,  mejor  dicho,  lo  han  hecho  retro- 
ceder. 

Quizá,  y  aun  sin  quizá,  una  de  las  más  poderosas  causas  de  las 
complicaciones  sociales  son  los  prejuicios  de  escuela,  la  cobardía 
social,  y  el  respeto  supersticioso  a  la  opinión  de  los  desahogados  e 
indisciplinados  y  a  ciertos  postulados  completamente  erróneos.  Así 
y  sólo  así  se  explica  el  hecho  curioso  de  que  en  privado,  entre  ami- 
gos, se  deteste  lo  que  públicamente  y  por  escrito  se  defiende  o  no 
se  combate.  Por  fortuna  se  va  perdiendo  bastante  el  miedo  al  «qué 
dirán»,  pero  queda  todavía  mucho  camino  por  andar  en  la  materia» 
realmente  debiera  desaparecer  por  completo  tal  superstición,  porque 
ese  «qué  dirán»,  para  algunos  aterrador,  es  «el  decir»  de  gentes  des- 
preocupadas, indocumentadas  muchas  veces,  interesadas  casi  siem- 
pre en  enturbiar  las  aguas,  para  que  no  se  vea  lo  que  existe  en  el 
fondo,  repugnantes  barateros  de  ideas,  a  los  cuales  las  personas  dig- 
nas deben  mirar  con  desprecio. 

Es  absurdo  que  los  mantenedores  de  ideas  de  orden  se  preocu- 
pen de  lo  que  dirán  los  profesionales  del  desorden  y  sus  afines, 
cuando  a  éstos  les  tiene  muy  sin  cuidado  la  opinión  de  aquéllos.  Lo 
natural,  lo  lógico  es  que  cada  cual  sostenga  privada  y  pública- 
mente las  ideas  honradamente  profesadas  y  trabaje  por  su  difusión. 
Lo  otro  es  signo  de  vergonzosa  corbadía,  acreedora  al  vilipendio  de 
amigos  y  adversarios.  Trátase  de  dar  una  ley,  establecer  una  prác- 
tica, aplicar  una  resolución  de  carácter  derechista,  y  hay  que  ver 
los  miramientos  y  cuidados  con  que  se  hace,  para  que  las  izquierdas 
«no  digan».  Inviértense  los  papeles,  siendo  éstas  las  actuadoras,  y  les 
tiene  muy  sin  cuidado  lo  que  «digan»  las  derechas;  resultando  de 
ello  colocadas  en  plano  inferior  las  sanas  ideas  de  orden  y  paz,  con 
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relación  a  las  de  desorden  y  luchas  sociales:  lo  cual  es  verdadera- 
mente mostruoso,  pues  equivale  a  avergonzarse  de  la  verdad  y  el 
bien,  mientras  el  error  y  el  mal  se  profesan  con  ostentación.  El  efecto 
material  y  moral,  por  este  proceder  desatentado  producido  en  la  ma- 
yoría de  las  gentes,  es  por  todos  conceptos  desastroso.  Se  llegan  a 
formar  erróneos  conceptos  del  bien  y  del  mal,  otorgando  los  mis- 
mos derechos  al  uno  que  al  otro,  y  aun,  a  veces,  más  al  segundo  que 
al  primero,  lo  cual  es  un  absurdo  generador  de  intensa  desorienta- 
ción moral,  tomándose  por  muchos  como  verdades  axiomáticas  lo 
que  es  interesada  falacia  o  craso  error  en  la  materia.  Por  centenares 
podrían  citarse  los  convencionalismos  de  ello  derivados:  sólo  al- 
gunos expondré  brevísimamente  por  vía  de  ejemplo. 

Hoy  se  admite  como  indiscutible  derecho  exponer  en  el  mitin, 
en  el  libro,  en  el  folleto,  en  el  periódico,  lo  que  a  cada  cual 
venga  en  talante,  sin  excluir  la  manifiesta  falsificación  de  los  hechos 
históricos  o  presentes;  lo  cual  significa  la  consagración  oficial  de  la 
mentira  y  la  calumnia,  aunque  con  ello  se  envenenen  los  espíritus, 
llenándolos  de  falsos  prejuicios,  de  odios  y  rencores,  con  los  consi- 
guientes deseos  de  venganza  contra  determinados  individuos,  co- 
lectividades o  clases,  A  esto '  se  llama  libertad  de  pensamiento,  de 
asociación,  de  reunión,  etc.  como  si  fuese  compatible  la  libertad  con 
el  abuso  de  fuerza.  Esto  es  y  debiera  llamarse  abuso  de  fuerza  espi- 
ritual. Está  condenada  y  se  persigue,  y  con  razón  sobrada,  la  corrup- 
ción de  menores;  y  yo,  al  leer  ciertos  escritos  destinados  al  pueblo, 
al  oír  ciertas  peroraciones  dirigidas  a  masas  poco  cultas,  al  ver  cómo 
se  utiliza  el  halago  de  las  pasiones  y  otros  recursos  no  más  nobles, 
me  pregunto:  si  esto  no  es  corrupción  de  menores,  ¿qué  es?  ¿Aca- 
so las  masas  incultas,  la  generalidad  del  pueblo  en  ciertas  cuestiones 
no  son  verdaderos  menores,  aunque  sean  matusalenes  en  la  edad? 
Quizá  diga  alguno:  allí  sólo  se  exponen  ideas,  pero  no  se  imponen, 
por  consiguiente  libres  son  de  aceptarlas  o  rechazarlas.  En  primer 
término,  hoy  ya  no  es  verdad  eso  de  la  mera  exposición  de  ideas, 
hoy  se  realiza  una  verdadera  coacción,  una  imposición  brutal  en 
muchos  casos,  y  usando  para  ello  procedimientos  tan  innobles  como 
el  engaño,  la  seducción  y  la  guerra  del  hambre.  Díganlo  sino  los 
pobres  obreros  que  son  cazados  como  inocentes  alondras,  con  pro- 
mesas halagadoras  de  irrealizables  conquistas,  de  mentidos  derechos, 
de  paradisiacas  venturas,  y,  cuando  esto  no  basta,  con  amenazas  de 
dejarles  sin  trabajo,  o  sea  con  amenazas  de  miseria  para  ellos  y  sus 
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familias.  Pero  aun  prescindiendo  de  estos  actos  de  flagrante  y  bru- 
tal coacción,  existe  ésta  en  los  referidos  escritos  y  peroraciones.  Los 
menores  tienen  discernimiento  y  libertad,  se  dan  cuenta  del  bien  y 
del  mal  y  son  libres  para  escoger  entre  ambos,  y,  sin  embargo,  la  ley 
con  toda  razón  condena  a  los  que  los  conducen  a  lugares  peligrosos 
para  su  honradez  y  su  moralidad,  porque  su  discernimiento  y  li- 
bertad son  muy  relativos,  muy  limitados.  He  aquí  lo  que  ocurre  con 
las  masas  incultas  ante  escritos  y  peroraciones  de  individuos  de 
superior  inteligencia  y  cultura;  poseen  ciertamente  discernimiento 
y  libertad,  pero  tan  relativos  y  limitados,  que  con  la  misma  y  mayor 
razón  que  ios  menores,  deben  ser  amparados  y  defendidos  contra 
los  peligros  de  la  propia  ignorancia  e  inconsciencia,  y  de  la  suges- 
tión sobre  ellos  ejercida  con  fantásticas  promesas  hechas  por 
quienes  no  han  de  cumplirlas,  ni  en  ello  han  pensado  ni  piensan. 
En  prueba  de  ello  léase  a  Sorel  y  sus  discípulos  respecto  del  mito 
sindicalista  (l). 

Dirá  alguno:  luego  es  necesario  establecer  la  previa  censura  para 
todos  los  escritos,  sean  del  género  que  sean,  y  entonces  quedaría 
agarrotada  la  libertad.  En  buena  lógica  no  se  sigue  esa  consecuen- 
cia, porque  nos  hemos  referido  sólo  a  ciertos  escritos  y  discursos; 
como  no  es  atentatorio  a  la  libertad  de  comercio  el  exigir  determi- 
nados documentos  o  guías  acreditadores  de  la  buena  calidad  del 
género,  para  transportar  y  vender  ciertas  mercancías;  y  de  algunas 
se  prohibe  la  venta  en  absoluto,  mientras  no  haya  quien  garantice 
su  buen  uso,  como  son  los  venenos  y  los  explosivos.  Lo  único 
derivado  lógicamente  de  nuestras  afirmaciones  es  que  no  se  de- 
ben permitir  circular,  sin  limitaciones  legales  de  ningún  género, 
ciertas  ideas  que  son  activos  venenos  y  formidables  explosivos 
morales. 

Que  éstas  son  teorías  anticuadas,  rancias?  Yo  creo  que  la  verdad 
es  siempre  antigua  ysiempre  nueva,  y  que  jamás  se  enrancia.  Y,  des- 
de luego,  es  el  procedimiento  de  los  soviets,  que  es  lo  último  en  ma- 
teria de  modernidad  social  y  política.  Allí,  en  Rusia,  no  se  consien- 
te que  se  hagan  campañas,  por  escrito  ni  de  palabra,  contra  las  ideas 
y  procedimientos  en  que  se  fundamenta  aquella  nueva  organización 
social:  allí  queda  muy  condicionada  la  libertad,  y  suprimida  a  veces, 
sin  preocuparse  para  nada  del  «qué  dirán»  los  disconformes  con 
aquel  régimen  y  estado  de  cosas;  suponen,  y  con  razón,  que  han  de 
(i)     Reflexiones  sobre  la  violencia.  Cap.  IV. 
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decir  pestes,  pero  no  los  detiene  en  su  marcha,  pues   cada  cual  ha 
de  obrar  con  arreglo  a  sus  ideas. 

Nosotros  no  defendemos  estos  procedimientos  tiránicos.  Pre- 
ciso es  reconocer  que  entre  la  libertad  absoluta,  desenfrenada, 
captadora  de  inteligencias  y  voluntades  débiles, y  el  despotismo  omi- 
noso, enervante,  brutal,  está  el  punto  justo  en  una  sana  libertad, 
condicionada  y  regulada  adecuadamente,  para  evitar  atropellos  e  in- 
justas dominaciones,  sean  materiales  o  morales. 
•  Me  permito  hacer  una  observación  sencilla  a  los  partidarios  de 
la  libertad  incondicionada,  absoluta.  Las  ideas  son  las  normas  de 
las  acciones,  éstas  son  consecuencia  de  aquéllas;  luego  si  las  accio- 
nes se  prohiben  y  castigan  por  malas,  no  deben  ser  toleradas  las 
ideas,  fuentes  de  donde  éstas  proceden,  y  menos  la  excitación  y  el 
impulso  a  su  realización.  Si  la  corriente  es  mala,  el  manantial  que  la 
produce  no  será  bueno. 

Vamos  a  poner  un  caso  práctico  de  actualidad,  para  que  se  vea 
lo  absurdo  del  sistema  de  tolerar  la  propaganda  de  una  idea  mala. 
Se  sabe  que  hay  una  organización  cuya  finalidad  es  destruir  la  or- 
ganización social  presente,  acudiendo  para  ello  a  intensa  propaganda 
y  a  toda  clase  de  medios,  aun  los  ilícitos,  si  impunemente  pueden 
aplicarlos;  tal  es  el  caso  del  sindicalismo  actual.  Se  sabe  asimismo 
que,  si  triunfa,  no  tolerará  propaganda  alguna  contra  el  nuevo  régi- 
men, como  ahora  sucede  en  Rusia:  ¿no  resulta  monstruoso,  absurdo 
dejar  crecer  a  una  fiera  que,  tan  pronto  como  se  haya  desarrollado  su- 
ficientemente, se  ha  de  lanzar  sobre  nosotros  y  descuartizarnos,  sin 
respeto  ni  consideración  a  clase  alguna  de  derechos.''  O  se  está  con- 
vencido de  la  bondad  y  legitimidad  de  la  organización  presente  en 
parangón  con  la  que  quiere  suplantarla,  o  no  se  está;  en  este  últi- 
mo caso  sería  una  farsa  indigna  sostener  la  actual,  y  habría  obliga- 
ción estricta  de  abandonarla  y  adherirse  de  corazón  y  con  entu- 
siasmo a  lo  que  se  sabe  ha  de  redimir  a  la  sociedad  de  las  miserias 
actuales;  proceder  de  otra  suerte  sería  innoble,  sería  criminal.  Pero 
si  se  sabe  que  las  modernas  teorías  sociales  son  un  conglomerado 
de  viejas  utopías,  tantas  veces  fracasadas  cuantas  ensayadas,  estéri- 
les y  exterminadoras,  como  la  envidia  y  el  odio  que  las  informan,  si" 
positivo  contenido  doctrinal,  capaz  de  resolver  la  multitud  innu- 
merable de  graves  y  complicados  poblemas  cuyo  tejido  constituye 
la  vida  de  las  sociedades  humanas;  si  se  sabe  que  los  novadores 
traen  un  programa  de  destrucción  y  exterminio  y  pretenden  irrumpir 
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en  los  pueblos  como  tromba  asoladora  que  arrolla  todo  cuanto  a  su 
paso  se  oponga,  sin  respetar  hacienda,  vida,  conciencia,  familia,  reli- 
gión. .  .  es  decir,  todos  los  más  caros  y  legítimos  intereses  espiri- 
tuales y  materiales  de  la  presente  sociedad;  si  se  sabe  que  las  con- 
secuencias de  tal  irrupción  han  de  ser  centuplicar  los  males  presen- 
tes, atraer  otros  nuevos,  más  graves  y  desastrosos;  y  la  miseria,  la 
desolación  y  la  muerte  han  depasearse  triunfantes  porla  tierra,  como 
la  razón  y  las  experiencias  pasadas  y,  sobre  todo,  el  gran  ensayo  pre- 
sente nos  demuestran;  si  se  sabe  todo  esto,  el  no  poner  un  dique 
inquebrantable  a  las  arroUadoras  corrientes,  el  no  salir  a  la  defensa 
de  nuestros  ideales  que  honradamente  estimamos  salvadores,  el 
dejar,  por  bochornosa  apatía,  por  estulto  respeto  a  viejos  y  manidos 
doctrinarismos,  que  la  desolación,  el  exterminio  y  la  muerte  con- 
cluyan con  una  civilización  en  cuyo  seno  hay  ciertamente  bastante 
malo  que  corregir,  pero  a  la  vez  mucho  bueno  que  sostener,  es 
punible  cobardía,  es  vergonzosa  deserción  del  campo  del  deber,  es 
un  verdadero  delito. 

Consentir  que  un  uno  por  ciento  de  los  ciudadanos  roben  el  bien- 
estar al  noventa  y  nueve  de  los  restantes  y  detengan  la  marcha  de 
la  sociedad  hacia  su  natural  perfeccionamiento,  por  guardar  un  res- 
peto, que  ya  nadie  siente,  a  teorías  y  doctrinas,  hoy  convertidas 
en  armas  contra  el  orden  y  paz  sociales,  es  de  un  candor  raya- 
no en  la  tontería.  «Salus  populi  suprema  lex».  Mientras  sin  co- 
bardes contemplaciones,  con  quienes  no  las  tienen  con  nadie,  no 
se  lleve  la  desinfección  a  los  focos  principales  de  donde  parte 
la  enfermedad,  ésta  no  se  extinguirá,  por  mucho  que  contra  ella 
se  labore.  ^ 

En  suma,  mientras  las  cuestiones  sociales  se  estudien  y  re- 
suelvan partiendo  de  la  igualdad  específica  humana,  sin  tomar  en 
cuenta,  o  dejándola  en  segundo  término,  la  fundamental  desigual- 
dad individual,  jamás  quedarán  resueltas  por  hallarse  erróneamente 
planteadas. 

P.  Teodoro  Rodríguez 

o.  S.  A. 

{Continuará) 
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Le  Contenu  de  la  Morale,  por  L.  Rouzíc,  dos  vol.    P.  Lethielleux,  ed¡- 
teur,  10,  rué  Cassette. — París. 

Tanto  se  ha  escrito  acerca  de  las  materias  en  esta  obrita  tratadas, 
que  no  es  extraño  que  su  autor  no  haya  podido  aportar  nuevos  ma- 
teriales a  los  muchos  reunidos  por  otros  escritores;  mas  no  porque 
su  obra  carezca  de  novedad,  deja  de  tener  importancia;  la  tiene  y 
bastante  considerable,  no  sólo  por  el  tino  y  acierto  grandes  que  ha 
mostrado  L.  Rouzic  en  reunir  aquellas  cuestiones  que  juegan  un  pa- 
pel más  principal  en  la  vida  ordinaria,  sino  también  por  la  claridad  y 
llaneza  con  que  ha  sabido  exponer  estas  mismas  cuestiones.  En  es- 
tilo sencillo  y  correcto  hállanse  explicados  en  estos  dos  tomitos  los 
temas  siguientes:  fundamento  de  la  moral,  la  moral  cristiana,  los 
consejos  evangélicos,  nuestros  deberes  para  con  Dios,  el  prójimo  y 
nosotros  mismos,  la  solidaridad  de  nuestras  faltas,  y  las  diferentes 
formas  de  pecados.  Estos  temas  generales  comprenden  una  serie  de 
capítulos  interesantes  e  instructivos,  salpicados  de  varios  textos, 
entresacados  de  los  Libros  Sagrados  y  autores  religiosos. 

C.  Fernández 


Manual  del  Colegial.  Devocionario  que  para  uso  de  los  jóvenes  que  se 
educan  en  los  colegios,  dispuso  el  R.  P.  Hermenegildo  Jacas  S.  J. 
Eugenio  Subirana,  editor  pontificio — Barcelona. 

Es  el  Manual  del  Colegial  un  precioso  devocionario  destinado  a 
fomentar  y  promover,  no  tanto  el  conocimiento,  como  la  práctica 
de  las  virtudes  religiosas,  entre  la  juventud  escolar  que  se  educa  en 
los  colegios;  para  que,  a  la  vez  que  se  forma  intelectualmente,  vaya 
cimentándose  en  la  sólida  y  verdadera    piedad:    íundamento   indis- 
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pensable  de  toda  educación  en  el  sentido  genuino  de  la  palabra; 
pues  sabido  es  que  la  educación  que  no  esté  basada  en  los  inconmo- 
vibles principios  de  la  Religión  cristiana  es  deficiente,  superficial  e 
iacompleta,  cuyas  funestas  e  inevitables  consecuencias  se  sienten 
tarde  o  temprano.  Todos  aquellos  jóvenes  que,  dedicados  de  lleno 
al  estudio  de  las  ciencias  profanas  durante  el  importantísimo  perío- 
do de  su  formación  intelectual,  lejos  de  olvidar  sus  deberes  para  con 
Dios,  deseen  someterse  desde  la  niñez,  al  yugo  suave  del  Señor,  en- 
contrarán en  este  libro  un  auxiliar  poderoso  para  ir  poco  a  poco 
acostumbrándose  a  la  práctica  de  la  virtud. 

La  nueva  edición  va  mejorada  con  notables  adiciones,  las  más 
de  carácter  litúrgico,  como  son  el  Ordinario  de  la  misa,  Misas  para 
las  principales  festividades,  los  Evangelios  de  todas  las  dominicas 
del  año,  etc. 

Muy  dignas  de  estas  buenas  cualidades  del  libro  son  las  condi- 
ciones materiales  que  reúne:  encuademación  elegante,  letra  clara  y 
hermosa,  papel  finísimo;  de  suerte  que,  a  pesar  de  tener  6oo  páginas, 
resulta  un  volumen  sumamente  reducido;  un  verdadero  manual. 

L.  Aramburu. 


Prudencia,  la  Madrecita,  por  Ethel  Hueston. — Novela  traducida  del 
aiglés  por  Emilio  M.  Martínez  Amador. — Gustavo  Gili,  editor, 
Barcelona,  1 920. 

Un  pastor  protestante  queda  viudo  con  varias  hijas,  una  de  las 
cuales,  la  mayor,  llamada  Prudencia  queda,  a  la  muerte  de  su  madre, 
haciendo  las  veces  de  ésta,  con  las  otras  hermanas.  Prudencia  cuyo 
carácter,  aunque  no  está  bien  definido,  es  dulce,  resulta  por  su 
bondad  para  las  otras  hermanas  una  verdadera  madre  y  llega  a  tal 
punto  su  amor  y  abnegación,  en  el  cumplimiento  de  este  deber, 
que,  a  pesar  de  haber  llegado  el  tiempo  de  elegir  nuevo  estado,  no 
se  decide  a  aceptarlo,  por  no  abandonar  a  su  padre  y  a  sus  herma- 
nitas. 

Este  es,  en  breve  resumen,  el  asunto  de  la  novela.  Suponiendo 
que  la  traducción  esté  hecha  con  fidelidad,  resulta,  como  ya  se  ha 
indicado,  no  muy  bien  definido  el  carácter  de  Prudencia,  de  la  que 
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no  puede  afirmarse,  como  ella  misma  asegura,  que  es  tonta.  Los 
demás  episodios  y  personajes  de  la  novela  casi  no  le  prestan  ningún 
interés,  ni   siquiera  al  pretendiente  de  Prudencia. 

De  la  presentación  externa  de  la  obra,  adornada  con  una  cubier- 
ta en  colores,  de  estilo  modernista,  nada  tenemos  que  decir,  tratán- 
dose de  una  casa  editora  del  prestigio  de  la  de  Gustavo  Gili, 

P.  G. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Ejercicios  espirituales  de  Ntra.  Señora  de  París  por  el  R.  P.  Fé- 
lix, S.  J.  Tomo  II.  La  Eternidad — En  4.°  Librería  Religiosa,  Avi- 
no, 20,  Barcelona,  192 1. 

Educación  para  educadores.  Ejercicios  espirituales  y  pedagó- 
gicos, por  el  R.  P.  R.  Ruíz  Amado  S.  J.  foll.  en  4.°  Librería  Reli- 
giosa, Aviñó,  20,  Barcelona. 

La  Hante  Critique  dans  le  Pentateuque  Reponse  a  M.  le  IVo- 
fesseur  Humbert,  par  Edouard  Naville;  vol.  en  4.°  Editions  Vídtor 
Attinger,  París,  Bd.  Saint-Michel,  192 1. 

Los  tres  sorianitos,  Aventuras  de  niños  y  de  héroes,  por  José 
Ortega  Munilla  —  I  vol.  en  4.°  con  ilustraciones — Hijos  de  Santfago 
Rodríguez— Burgos. 

La  historia  de  Narizotas,  por  Antequera  Azpiri,  i  vol.  af)ai- 
sado  e  ilustrado — Hijos  de  Santiago  Rodríguez,  Burgos. 

La  Larva  y  el  Agtiila,  por  Antequera  Azpiri,  I  vol. — Hijos 
de  S.  Rodríguez,  Burgos. 

Mi  libro  de  Reyes,  ilustrado  con  multitud  de  dibujos  y  fotogra- 
bados, I  vol. — Hijos  de  S.  Rodríguez,  Burgos. 

James  George  Fvazer — Adonis,  etude  des  religions  orientales 
comparées,  traduction  francaise,  par  Lady  Fvrzer,  I  vol.  Librairie 
orientaliste,  Paul  Geuther,  Paris,  Rué  Jacob,  1221. 

Informe  sobré  la  colaboración  me'dica  en  Inspección  del  Trabajo, 
folleto  publicado  por  el  Instituto  de  Reformas  sociales. — Ley  de  10 
de  Diciembre  de  1 92 1  relativa  a  Construcción  de  Casas  Baratas. 
foll. — Ministerio  del  trabajo,  Ley  reformada,  relativa  a  los  accidentes 
del  Traba/o  {10  de  Enero  de  1922). — Estadísticas  de  las  Huelgas, 
Memoria  de  1917  y  1918,  I  vol,  4.". — Legislación  del  trabajo. — 
I  volumen  en  4.°.— Madrid,  Sobrinos  de  la  Suc.ra  de  M.  de  los  Ríos. 

P.  José  Sánchez  Oliva,  S.  J.  Vida  de  Ntro.  Sr.   Jesucristo, — Ra- 
fael Casulleras,  Clarín  1 5,  Barcelona. 
[Continuará) 
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Escorial  i6  de  Febrero  de  ig22 


ROMA 


¡Viva  Pío  XI!  ha  sido  la  exclamación  unánime  del  mundo  entero 
al  conocer  la  noticia  de  la  elección  del  Cardenal  Ratti,  arzobispo  de 
Milán,  para  ocupar  la  Cátedra  de  San  Pedro,  enlutada  por  la  muer- 
te de  Benedicto  XV,  y  el  día  6  de  Febrero  nuevamente  vestida  de 
fiesta,  como  signo  de  su  inmortalidad, 

El  día  2  de  Febrero  quedó  reunido  el  Cónclave  en  el  Palacio 
del  Vaticano  interviniendo  en  él  cincuenta  y  tres  Emmos.  Carde- 
nales, o  sea  todos  los  que  forman  en  la  actualidad  el  Sacro  Colegio, 
menos  cuatro  o  seis  que  por  su  avanzada  edad,  o  a  causa  de  impe- 
dírselo la  distancia  de  su  país,  no  pudieron  asistir.  La  incomunica- 
ción absoluta,  que  es  de  ritual,  dejó  amplió  margen  para  la  fantasía 
reporteril  que,  a  falta  de  información  del  interior  del  Cónclave,  se  en- 
tretuvo con  cabalas  y  augurios,  contribuyendo  a  interesar  más  la 
atención  del  público  que,  en  ocasiones  como  ésta,  acude  a  la  plaza 
de  San  Pedro,  para  presenciar  Idifumata,  blanca  o  negra,  de  la  chi- 
menea de  la  capilla  Sixtina,  primer  signo  de  si  ha  habido  o  no  de- 
signación de  Pontífice. 

Hubo  escrutinio  el  día  3  por  la  mañana  y  la  fumata  negra  in- 
dicó al  público,  que  no  había  Pontífice.  Lo  mismo  ocurrió  en  el 
escrutinio  de  la  tarde  y  en  los  del  día  4  y  día  5,  aumentando  cada 
vez  más  el  interés  por  la  proximidad  de  la  designación. 

Esta  tuvo  lugar  en  el  escrutinio  matinal  del  día  6,  conociéndolo 
inmeditamente  el  público  por  la /M»í¿zíd!  blanca  procedente  de  la 
Capilla  Sixtina;  y  en  efecto,  a  los  pocos    instantes,  mientras  todas 
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las  campanas  de  la  capital  echadas  a  vuelo  anunciaban  que  acababa 
de  ser  elegido  Pontífice,  los  empleados  del  Vaticano  colocaban  en 
el  balcón  central,  que  domina  la  entrada  de  la  Basílica,  un  inmenso 
tapiz  rojo  bordado  en  amarillo  y  oro,  en  el  que  campeaba  el  escudo 
pontificio. 

No  habían  pasado  muchos  minutos,  cuando  apareció  el  cardenal 
Bisletti  entre  dos  maestros  de  ceremonias  y,  con  voz  clara^  se  dirigió 
a  la  multitud  haciendo  la  proclamación  tradicional:  Habemus  Pontí- 
ficem\  en  que  anunciaba  que  el  elegido  era  el  cardenal  Ratti  que  ha- 
bía tomado  el  nombre  de  Pió  XI. 

El  nombre  del  elegido  produjo  indescriptible  emoción  entre  la 
muchedumbre  que  llenaba  la  plaza  de  San  Pedro  y  que  al  instante 
quiso  precipitarse  hacia  el  interior  de  la  Basílica  para  recibir  la  pri- 
mera bendición  del  nuevo  Papa,  por  suponerse  que  la  daría  desde 
la  logia  interior,  a  semejanza  de  los  tres  últimos  Pontífices,  los  ele- 
gidos desde  el  despojo  sacrilego  del  Estado  italiano;  pero  el  Carde- 
nal Bisletti,  después  de  anunciada  la  proclamación,  hizo  signos  a  la 
muchedumbre  para  que  esperara  en  la  anchurosa  plaza  y,  pocos 
minutos  después,  rodeado  de  los  Cardenales  y  altos  dignatarios, 
apareció  en  el  balcón  exterior  de  la  Basílica  de  San  Pedro  el  nue- 
vo Pontífice,  cuya  presencia  fué  acogida  por  el  público  con  una  in- 
mensa ovación,  descubriéndose  los  hombres  y  agitando  las  mujeres 
sus  pañuelos,  mientras  las  tropas  que  por  orden  del  Gobierno  italiano 
habían  formado  en  la  anchurosa  plaza,  presentaban  armas  al  aparecer 
el  Soberano  Pontífice.  Su  Santidad,  visiblemente  conmovido,  dio  en- 
tonces la  bendición  Urbi  et  Orbi  y  se  retiró  del  balcón,  acompañado 
de  su  séquito  y  aplaudido  por  delirantes  aclamaciones  de  la  mul- 
titud. 

Era  esta,  como  hemos  dicho,  la  primera  vez  que,  desde  los  tiem- 
pos de  León  XIII,  se  presentaba  el  Papa  en  el  balcón  exterior,  y 
para  impedir  extravíos  de  la  opinión,  se  publicó  la  siguiente  nota: 
«Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI,  con  las  reservas  necesarias  en  favor  de 
los  derechos  inviolables  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede,  para  afirmar 
y  defender  esos  derechos,  ha  dado  la  bendición  desde  el  balcón  ex- 
terior de  la  Basílica  de  San  Pedro,  con  la  intención  particular  de  que 
esta  bendición  no  es  sólo  para  las  personas  que  se  hallaban  en  la  pla- 
za de  San  Pedro,  ni  sólo  para  Roma  e  Italia,  sino  para  todas  las  nacio- 
nes, para  todos  los  pueblos  del  mundo  entero  y  por  la  pacificación 
universal.» 
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La  elección  del  nuevo  Pontífice  ha  producido  entusiasmo  en  to- 
das partes,  y  los  periódicos  católicos  consignan  el  hecho,  poniendo 
de  relieve  la  unanimidad  observada  en  el  respeto  y  la  atención  hacia 
la  Santa  Sede,  no  ya  solo  de  los  elementos  del  catolicismo,  sino  tam- 
bién de  los  que  viven  alejados  de  nuestra  fe,  o  beben  en  aguas  ra- 
dicales. La  prensa  de  todos  los  matices  se  ha  apresurado  a  dar  no- 
ticias de  S.  S.  Pió  XI,  de  su  carrera  en  el  saber  y  la  virtud,  de  sus 
dotes  más  salientes,  y  de  los  cargos  que  ha  desempeñado  hasta  su  ele- 
vación a  la  Cátedra  de  San  Pedro.  Las  consignamos  a  continuación: 

Nació  S.  S.  Pió  XI  en  Desio,  diócesis  de  Milán,  el  30  de  Mayo 
de  1857,  de  una  modesta  familia  industrial,  recibiendo  en  el  bautis- 
mo el  nombre  de  Aquiles  Ratti,  penúltimo  de  siete  hermanos,  de 
los  cuales  sólo  viven  dos  actualmente.  Su  educación  primera  corres- 
pondió a  los  sentimientos  profundamente  religiosos  de  sus  padres 
que  le  dedicaron  al  estudio  en  los  Seminarios  de  Monza  y  Milán,  en 
donde  adquirió  gran  relieve  entre  sus  condiscípulos  por  la  piedad  y 
el  talento.  Merced  a  estas  cualidades  se  le  eligió  para  que  continuase 
sus  estudios,  como  discípulo  del  Colegio  Lombardo,  en  Roma,  fre- 
cuentando al  mismo  tiempo  los  cursos  de  la  Universidad  Gregoria- 
na, hasta  obtener  el  triple  doctorado  en  Filosofía,  Teología  y  De- 
recho Canónico.  La  fama  de  su  aprovechamiento  le  proporcionó  ya 
por  entonces  especiales  distinciones  de  León  XIII. 

Ordenado  de  sacerdote  en  20  de  Septiembre  de  1 879,  dijo  su  pri- 
mera Misa  en  la  iglesia  de  San  Carlos  y  en  1882  regresó  a  Milán, 
donde,  después  de  haber  estado  algunos  meses  de  vicario  en  la  pe- 
queña parroquia  de  Barni,  fué  llamado  a  explicar  Teología  en  el  Se- 
minario, y  más  adelante  Elocuencia  Sagrada,  hasta  el  1 888,  en  que 
se  le  admitió  entre  los  doctores  de  la  Biblioteca  Ambrosiana. 

Desde  esta  fecha  el  nombre  del  doctor  Aquiles  Ratti  comienza 
a  figurar  entre  los  cultivadores  más  distinguidos  de  la  erudición  con 
sus  trabajos  en  la  célebre  Biblioteca  Ambrosiana,  donde  durante 
veintidós  años  publicó  multitud  de  obras  y  folletos  de  crítica  histó- 
rico, que  le  acreditaron  como  uno  de  los  investigadores  más  sagaces 
de  dentro  y  fuera  de  Italia.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  en  1907,  al 
morir  el  sacerdote  Ceriani,  director  afamadísimo  de  la  Biblioteca,  se 
eligiera  por  unanimidad,  como  sucesor,  al  doctor  Ratti,  al  que  se  de- 
bían obras  de  indiscutible  importancia  en  la  investigación,  como  la 
titulada  Acta  Ecclesiae  Mediolanensis,  aparte  de  otros  trabajos  de 
mejora  en  la  catalogación  y  ordenación  de  la  Biblioteca. 
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Entretanto,  las  faenas  científicas  no  le  impedían  el  ejercicio  de 
un  apostolado  constante.  En  la  Asociación  llamada  El  Cenáculo,  de 
que  era  capellán,  constituyó  un  centro  de  edificación  religiosa  en 
provecho  de  todas  las  clases  sociales.  Además  dirigió  diversas  Aso- 
ciaciones, encaminadas  al  fomento  de  la  piedad  y  de  la  instrucción 
religiosa,  como  las  de  Hijas  de  María,  Catequesis,  etc. 

En  estos  trabajos  simultáneos  del  sabio  y  del  sacerdote  perma- 
neció hasta  1 910,  en  que  se  trasladó  de  Milán  a  Roma,  por  haberle 
nombrado  S.  S.  Pío  X  subprefecto  de  la  Biblioteca  Vaticana.  Sus 
muchos  conocimientos  fueron  preciosa  ayuda  para  el  P.  Erle,  a 
cuyamuerte,  fué  nombrado  Prefecto  de  la  misma  Biblioteca  en  1914, 
año  de  la  elevación  de  Benedicto  XV  al  Pontificado. 

La  opinión  y  confianza  de  que  gozaba  su  nombre  en  el  Vaticano 
están  indicadas  por  el  hecho  de  que  en  1 918,  antes  de  que  termina- 
ra la  guerra,  S.  S.  Benedicto  XV  le  envió  a  Polonia,  como  visitador 
apostólico,  es  decir,  sin  ninguna  misión  política,  sino  únicamente 
para  que  estudiara  el  estado  de  la  religión  en  el  país  y  los  medios  de 
dar  una  impulsión  vigorosa  a  la  vitalidad  cristiana  del  pueblo  po- 
laco. Tan  a  satisfacción  del  Sumo  Pontífice  y  de  los  católicos  de 
Polonia  cumplió  su  cometido,  que  en  1919,  ya  en  tiempos  de 
plena  independencia  del  país,  S.  S.  Benedicto  XV  le  confirió  la  dig- 
nidad episcopal  y  le  nombró  Nuncio  Apostólico  en  Varsovia,  donde 
el  19  de  Julio  de  aquel  año  presentó  sus  cartas  credenciales  al  pre- 
sidente Pilsudsky. 

No  habían  pasado  dos  años,  y  Monseñor  Ratti  era  nombrado  ar- 
zobispo de  Milán  y  recibía  la  púrpura  cardenalicia  para,  muy  pocos 
meses  después,  suceder  a  Benedicto  XV  en  el  solio  pontificio. 

Su  coronación  se  verificó  el  día  12  con  la  solemnidad  ritual  y 
dando  también  la  bendición  desde  el  balcón  exterior  que  da  a  la 
anchurosa  plaza  de  San  Pedro,  por  resultar  pequeña  la  colosal  Basí- 
lica para  la  machedumbre  que  había  acudido  a  la  ceremonia. 

Entre  tantas  notas  de  simpatía  procedentes  todo  el  mundo,  figu- 
ra en  primer  lugar  la  de  la  presencia  de  España  en  el  V^aticano  en 
momentos  tan  solemnes  para  la  Iglesia,  pues,  aparte  de  la  inter- 
vención de  nuestro  Embajador  que  llevó  la  palabra  en  el  homenaje 
del  cuerpo  diplomático  felicitándose  de  que  en  ninguna  otra  época 
de  la  historia  fueran  tantos  los  países  representados  ante  la  Santa 
Sede,  se  ha  tenido  noticia  después  de  que  seguidamente  a  la  ele- 
cción del  nuevo  Pontífice,  el  cardenal  Soldevila,   arzobispo  de  Zara- 
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goza,  pidió  permiso  para  hablar,  declarando  que  era  portador  de 
un  mensaje  de  su  majestad  el  Rey  don  Alfonso  XIII,  mensaje  por 
el  cual  el  vSoberano  español  pedía  ser  el  primero  en  presentar,  en  el 
propio  nombre  y  en  el  de  la  real  familia,  del  Ejército  y  de  la  nación 
española  su  homenaje  al  nuevo  Sumo  Pontífice. 

Tan  favorable  impresión  produjo  la  lectura  de  ese  mensaje,  que 
varios  cardenales,  y  el  primero  el  cardenal  Mercier,  abrazaron  al 
cardenal  Soldevila.  Su  Santidad  se  mostró  también  muy  conmovido. 

Las  salutaciones  enviadas  a  S.  S.  Pió  XI  desde  distintos  puntos 
del  globo  son  hermoso  homenaje  de  adhesión  y  al  mismo  tiempo 
contribuyen  a  realzar  el  brillo  del  alba  con  que  se  inaugura  este 
Pontificado.  Que  el  Señor  prolongue  mucho  la  vida  de  nuestro 
Smo.  Padre. 


EXTRANJERO 

Sigue  alentando  la  esperanza  de  reconstitución  económica  de 
Europa  la  futura  Conferencia  de  Genova,  cuya  fecha,  señalada  pri- 
meramente para  el  8  de  Marzo,  parece  que  sufrirá  algún  aplaza- 
miento que  permita  mayor  holgura  y  amplitud  a  los  trabajos  de  los 
Gobiernos  y  con  ello  se  asegure  su  mayor  eficacia.  FA  Gobierno 
francés,  persistiendo  en  sus  recelos  respecto  de  tales  conferencias 
públicas  y  en  su  actitud  en  cuanto  al  pago  de  las  reparaciones  y  en 
cuanto  a  las  garantías  que  debe  ofrecer  el  Gobierno  de  Lenín,  ha 
publicado  un  memorándum  encaminado  a  razonar  su  punte  de  vis- 
ta ante  los  demás  Gobiernos,  consiguiendo  desde  luego,  según  lo 
que  parece,  el  que  la  reunión  de  Génovan  o  se  celebre  tan  pronto  co- 
mo se  había  propuesto  su  iniciador  Lloyd  George. 

Inglaterra. — El  problema  principal  que  en  el  orden  político 
preocupa  al  Gobierno  inglés,  se  refiere  a  Egipto  que  reclama  su  in- 
dependencia desde  hace  años  y  últimamente  se  ha  pronunciado 
con  una  fuerza  de  opinión  general,  que  no  será  difícil  un  cambio 
en  las  relaciones  con  la  metrópoli  británica.  Para  ello  ha  sido  lla- 
mado a  Londres  el  Gobernador  lord  Allenby,  el  cual  está  en  la  ac- 
tualidad tratando  con  Lloyd  George  los  puntos  de  garantía,  bajo 
los  cuales  se  suprimiría  el  protectorado,  sin  que  Inglaterra  perdiera 
los  derechos  que  juzgue  necesarios  para  la  protección  de  sus  inte- 
reses en  el  Oriente. 
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Irlanda. — La  cuestión  de  delimitación  de  fronteras  del  Estado 
libre  de  Irlanda  con  la  región  del  Ulster  trae  a  mal  traer  a  unos  y 
otros,  habiendo  llegado  en  Belfast  a  un  estado  de  perturbación  en 
que  han  perdido  la  vida  algunas  docenas  de  hombres  pertenecien- 
tes a  ambos' partidos.  El  punto  de  litigio  está  en  que  el  Estado  li- 
bre reclama,  y  es  natural,  algunos  condados  del  Ulster  en  que  los 
católicos  son  mayoría  sobre  los  protestantes,  a  lo  cual  éstos  no  se 
avienen.  Se  anda  actualmente  en  busca  de  la  solución. 

Rusia. — Acrece  en  todos  los  pueblos  el  movimiento  de  socorro 
hacia  la  infortunada  población  de  Rusia  y  de  ello  dan  idea  casi  to- 
dos los  Parlamentos  abiertos  en  la  actualidad  y  la  prensa  de  todos 
los  países. 

Según  el  doctor  Nansen,  testigo  de  autoridad  excepcional,  la 
situación  del  pueblo  ruso  es  trágica  por  todo  extremo.  Solamente 
en  la  región  del  Volga,  la  más  castigada  por  el  hambre,  diecinueve 
millones  de  seres  humanos  están  en  peligro  de  muerte.  Sobre  el 
número  de  los  que  han  perecido  hasta  ahora  en  aquella  comarca 
que  habitaban  treinta  y  tres  millones  de  almas,  dice  el  mencionado 
doctor,  que  es  imposible  calcularlo,  ni  aun  aproximadamente.  Al- 
gunas familias  de  campesinos  ricos  pudieron  salvarse  hasta  ahora, 
pero  ya  el  hambre  comienza  a  atormentarlos  y  no  puede  soñarse  en 
un  auxilio  eficaz  y  general,  pues,  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  que 
se  pongan  en  el  remedio,  cinco  millones  más  de  hombres,  mujeres  y 
niños  están  irremisiblemente  perdidos,  a  causa  de  haber  comenzado 
tarde  la  campaña  de  socorros  de  las  naciones  «Necesitaría,  dice  una 
información  del  citado  humanitarista,  horas  y  horas  para  describir 
las  escenas  de  horror  que  he  visto.  En  mi  visita  a  Burulak,  una  al- 
dehuela,  he  encontrado  en  el  cementerio  un  montón  de  8o  cadáve- 
res que  eran  las  víctimas  de  sólo  dos  días.  En  la  calle  había  cadáve- 
res abandonados.  Se  habla  de  casos  de  canibalismo  y,  desgraciada- 
mente son  ciertos.  La  población  famélica  tenía  que  llegar  hasta  ese 
extremo  » . 

Aludiendo  a  los  socorros  que  parece  prometer  la  actitud  de  los 
Gobiernos  de  Europa,  señalaba  el  doctor  Nansen  la  urgencia  en  es- 
tos términos:  «Lo  repito  e  insisto;  es  preciso  que  el  socorro  llegue 
inmediatamente.  Dentro  de  dos  meses  será  demasiado  tarde.  Lo 
más  que  podemos  esperar  es  hasta  Junio.  Si  de  aquí  a  entonces  no 
intervienen  los  Gobiernos  europeos,  la  obra  de  devastación  quedará 
consumada.» 


ESPAÑA 


La  política  ha  tenido  en  la  quincena  pasada  sus  momentos  inte- 
resantes, no  precisamente  por  las  eleciones  de  concejales  en  toda 
España,  sino  por  la  curiosicad  que  despertó  la  ya  famosa  conferen- 
cia de  Pizarra  (Málaga)  y  los  comentarios  hechos  al  rededor  de  los 
proyectos  del  Gobierno,  en  la  parte  que  de  ellos  se  ha  hecho  públi- 
ca, para  resolver  definitivamente  el  problema  de  la  guerra  en  el  Riíf. 
Juzgando  por  las  noticias  que  son  ya  del  dominio  público,  el  Go- 
bierno realiza  el  último  esfuerzo,  por  vía  de  paz,  para  rescatar  a  los 
prisioneros  españoles  y  para  que  Abd-^l-Krim  y  los  suyos  depon- 
gan su  actitud  levantisca.  Si  las  proposiciones  de  paz  no  produjeran 
el  resultado  apetecido,  ya  está  todo  dispuesto  para  el  bloqueo  de 
la  costa  de  Alhucemas  y  para  un  desembarco  con  el  objeto  de  em- 
prender las  operaciones  por  aquella  parte. 

Prueba  también  la  actividad  del  Gobierno  la  terminación  del  es- 
tudio del  nuevo  arancel  y  su  publicación  en  la  «Gaceta»  el  día  13 
del  mes  corriente.  Ha  sido  estudiado  con  gran  detenimiento  por  el 
Gobierno;  éste  lo  ha  discutido  minuciosamente,  ha  procurado  ase- 
sorarse de  los  técnicos  en  las  principales  materias  que  aquél  com- 
prende y,  en  suma,  reúne  garantías  que  abonan  el  acierto.  Sin  em- 
bargo, la  publicación  de  dicho  arancel  ha  suscitado  campañas  y  dis- 
cusiones que,  si  fueran  serenas  y  desinteresadas,  merecerían  ser 
atendidas;  pero  es  difícil  que  sean  desinteresadas. 

— Los  tres  cardenales  españoles  que  tomaron  parte  en  el  Cóncla- 
ve para  la  elección  de  Pío  XI  enviaron  un  mensaje  de  adhesión  al 
Trono,  y,  de  orden  de  Su  Santidad,  la  bendición  Papal  para  ¡a  Real 
Familia  y  el  ejército  que  pelea  en  África  por  la  civilización.  En  el 
momento  de  ser  exaltado  Pío  XI  a  la  Sede  Pontificia,  recibió  del 
Cardenal  Saldevilla  un  mensaje  del  Rey  de  España  de  adhesión  a  la 
Santa  Sede.  El  documento  es  tan  interesante  que  varios  cardenales 
de  otras  naciones  pidieron  al  español  copia  del  mismo.  Como  con- 
testación a  ese  mensaje  ha  recibido  Su  Majestad  el  Rey  el  siguiente 
telegrama  enviado  por  el  nuevo  Pontífice: 

«Profundamente  agradecido  a  los  nobilísimos  sentimientos  que 
expresa  Vuestra  Majestad  con  los  augurios  y  felicitaciones  que  Nos 
envía,  unidos  a  los  de  su  majestad  la  Reyna  y  la  noble  nación  espa- 
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ñola,  por  Nuestra  elevación  a  la  Sagrada  Cátedra  de  San  Pedro,  nos 
complacemos  en  enviarle,  así  como  a  su  majestad  la  Reina,  Nuestros 
sentimientos  de  paternal  afecto,  a  los  que  se  unen  los  votos  efusi- 
vos que  de  todo  corazón  y  como  testimonio  de  nuestra  especial  ve- 
nevolencia  elevamos  a  Dios,  para  que  derrame  sus  bendiciones  sobre 
la  Real  familia  y  esa  amada  Nación  española,  complaciéndome  en 
enviar  también  Nuestra  apostólica  bendición.» 

Hemos  de  hacer  notar,  por  último,  que,  merced  a  la  solicitud 
de  nuestro  católico  Monarca,  ha  sido  España  la  primera  nación  del 
mundo  que  envió  su  adhesión  a  la  Santa  Sede, 

— El  Consejo  directivo  de  la  Federación  de  Sindicatos  Fe- 
meninos de  la  Inmaculada  ha  organizado  un  curso  de  conferencias 
que  se  celebra  en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia.  La  primera 
de  esas  conferencias  fué  dada  por  el  elocuente  Magistral  de  la  Ca- 
tedral de  Madrid,  señor  Vázquez  Camarasa,  disertando  acerca  del 
feminismo,  en  el  que  señaló  dos  tendencias:  la  que  rinde  culto  ido- 
látrico en  la  mujer  y  la  que  considera  la  mujer  con  la  única 
misión  de  ser  madre;  ambas  son  para  el  conferenciante,  igualmente 
desatinadas. 

— Aunque  al  asunto  de  la  enseñanza  no  se  le  presta  todo  el  in- 
terés que  merece  y  que,  en  opinión  del  señor  Suárez  Somonte,  ilus- 
tre Director  del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  de  Madrid,  elo- 
cuentemente propugnaba  en  el  Congreso,  con  motivo  de  una  inter- 
pelación sobre  este  asunto,  sin  embargo  en  los  días  pasados  ha  reci- 
bido el  señor  ministro  de  Instrucción  Pública  sendas  manifestaciones 
de  distintos  sectores  sociales  abogando  por  la  implantación  obliga- 
toria del  estudio  de  la  asignatura  de  Religión  en  la  2.^  enseñanza. 

También  ha  recibido  de  la  Asociación  de  padres  de  familia  de 
Valladolid  una  exposición  en  la  que  se  pide,  para  la  reforma  del 
bachillerato,  la  modificación  en  tres  puntos,  a  saber:  «examen  de 
Estado»,  «cuestionario  único»  y  «revisión  de  textos»,  además  de  la 
obligatoriedad  de  la  asignatura  de  Religión  y  otras  de  menor  im- 
portancia, haciendo  hincapié  en  los  tres  primeros  indicados. 

P.  Gutiérrez 


LOS  PROBLEMAS  DEL  CAMPO 

EL  SEGURO  CONTRA  LAS  HUELGAS 


La  experiencia  está  demostrando  en  todos  los  países,  que  es  de 
éxito  cierto  el  seguro  contra  el  granizo^  y  con  modificaciones  nada 
esenciales,  son  muchas  las  Compañías  que  atienden  a  este  servicio. 

En  España  la  Confederación  de  Sindicatos,  entre  otras  inicia- 
tivas, está  realizando  la  del  seguro  contra  el  granizo  con  el  concurso 
de  los  agricultores  de  todas  las  regiones. 

También  el  seguro  contra  el  incendio  de  las  cosechas  y  los  mon- 
tes está  muy  generalizado,  pero  no  sucede  lo  propio  con  el  seguro 
contra  las  plagas  del  campo. 

Hace  muchos  años  que  se  viene  hablando  de  la  necesidad  de 
establecer  el  seguro  contra  los  estragos  de  la  plaga  de  langosta.  Y 
cuantas  sociedades  han  puesto  en  estudio  este  problema,  toma- 
ron resoluciones  negativas,  porque  los  riesgos  son  tan  grandes,  y 
las  pérdidas  tan  considerables  que,  para  hacer  viable  el  negocio, 
tendrían  que  pagar  una  prima  en  extremo  elevada. 

Este  seguro  hubiera  influido  eficazmente  en  la  pronta  extinción 
de  la  plaga,  porque  las  Compañías  actuarían  sobre  las  entidades 
oficiales  y  los  particulares,  con  objeto  de  que  la  Ley  y  el  Regla- 
mento de  Plagas  del  Campo  se  cumplieran  por  todos,  y  en  caso 
preciso  fueran  hechas  efectivas  las  responsabilidades  contra  moro- 
sos o  rebeldes. 

El  seguro  contra  los  estragos  de  la  plaga  de  langosta  hemos 
creído  siempre  que  no  pasaría  de  un  buen  deseo,  si  la  acción  ofi- 
cial no  tomaba  la  empresa  por  su  cuenta. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Marzo,  1922  CXXVIII. — 21 
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Al  Estado  le  cuesta  todos  los  años  sumas  enormes  esta  calami- 
dad nacional  y  los  esfuerzos  y  sacrificios  resultan  en  definitiva 
baldíos,  siendo  por  lo  tanto  lógico  que  busque  nuevas  formas  para 
atajar  el  mal,  dando  aplicación  provechosa  al  dinero  que  para  com- 
batir la  plaga  se  saca  todos  los  años  de  las  Arcas  del  Tesoro. 

Las  mismas  o  mayores  dificultades  se  encontraron  para  esta- 
blecer el  seguro  contra  las  huelgas.  Estas  se  provocan  en  el  campo 
cuando  los  frutos  están  en  sazón  para  ser  cosechados,  y  si  el  pro- 
pietario rechaza  las  exigencias  de  los  obreros  corre  peligro  de  su- 
frir pérdidas  de  consideración, 

Lo  mismo  en  Andalucía  que  en  Extremadura,  hemos  visto  estos 
años  en  algunos  pueblos  que,  al  estar  para  segar  las  cebadas  o  los 
trigos,  las  cuadrillas  han  pedido  que  se  aumentasen  los  jornales. 
El  trance  en  que  se  coloca  a  los  patronos  no  puede  ser  más  difícil, 
pues  si  se  niegan  a  pagar  mayores  salarios,  el  fruto  no  se  recoge,  y 
son  muchos  los  peligros  que  amenazan  la  cosecha,  y  si  transigen, 
pueden  saldar  con  pérdidas  el  año  agrícola. 

Las  uvas  tienen  menos  espera  que  los  cereales,  y  si  amenaza  un 
pedrisco  o  lluvias  abundantes,  hay  el  temor  fundado  de  que  el  fruto 
llegue  a  las  prensas  en  condiciones  deplorables. 

La  elaboración  de  buenos  vinos  exige  el  empleo  de  mostos  ade- 
cuados, y  esto  sólo  se  consigue  haciendo  la  recolección  en  deter- 
minadas condiciones. 

Estos  particulares  los  conocen  los  braceros  tan  bien  como  los 
patronos,  y  de  ahí  que  inicien  el  paro  cuando  saben  que  su  con- 
curso es  indispensable. 

También  en  esta  empresa  hay  que  partir  de  cálculos  muy  in- 
ciertos y  la  prima  del  seguro  resulta  elevada,  sin  que  esto  sea  ga- 
rantía de  beneficios  para  las  Sociedades  aseguradoras,  pues  dada  la 
organización  de  la  población  obrera  y  las  complicaciones  que  se  de- 
rivan de  los  actos  de  solidaridad,  no  es  posible  predecir  qué  tiem- 
po durará  una  huelga  ni  qué  derivaciones  tendrá. 

Al  ñn  una  Compañía  alemana,  <La  Sociedad  Mutua  de   Propie- 
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tarios»,  que  goza  de  gran  crédito  y  cuenta  con  poderosos  recursos, 
se  ha  decidido  a  hacer  un  ensayo  del  seguro  contra  las  huelgas 
agrícolas. 

Para  empezar  estas  experiencias  pone  como  condición  el  tener 
abonados  a  mil  patronos. 

Dada  la  intranquilidad  en  que  viven  los  grandes  propietarios  por 
los  frecuentes  conflictos  que  provocan  las  asociaciones  obreras,  no 
es  de  creer  que  sea  obra  muy  ardua  la  de  asociar  algunos  miles. 

Es  posible  que  en  Alemania  estas  experiencias  tengan  buen  re- 
sultado y  que,  trasplantadas  a  nuestro  país,  no  sea  empresa  liviana 
el  llegar  a  colocarlas  en  los  cauces  del  acierto. 

La  Sociedad  alemana  a  que  venimos  refiriéndonos  había  hecho 
seguros  hasta  ahora  en  cinco  ramos  de  este  negocio,  es  a  saber, 
pedriscos,  incendios,  deterioros  de  edificios,  robos  y  daños  causa- 
dos en  tumulto,  representando  sus  operaciones  la  importante  suma 
de   2.  750.  OOO,  OOO  marcos. 

Como  se  ve,  se  trata  de  una  compañía  que  cuenta  con  grandes 
medios  económicos  y  abundante  caudal  de  experiencia.  ¿Saldrá 
bien  de  la  dificil  empresa  que  ahora  acomete.'* 

En  Alemania  la  opinión  juzga  estos  sucesos  con  criterio  opti- 
mista, pues  cuentan  con  que  una  entidad  de  tan  larga  vida  y  tantos 
prestigios  como  la  «Sociedad  Mutua  de  Propietarios»  no  llevaría  a 
la  práctica  el  Seguro  contra  las  huelgas  del  campo,  sin  documen- 
tarse lo  suficiente  para  conjurar  todo  peligro  de  fracaso. 

Cierto  que  en  Alemania  no  rige  el  adagio  de  que  la^  leyes  se 
hacen  para  tener  el  gusto  de  no  cumplirlas,  ni  tampoco  saben  por  su 
suerte  aquellas  gentes  que  quien  hace  la  ley  hace  la  trampa]  no  son 
ángeles  todos  los  propietarios  alemanes,  pero  se  han  educado  en  el 
respeto  al  mandato  legal,  y  las  disciplinas  cívicas  tienen  en  aquel 
país  una  eficacia  que  desgraciadamente  no  sabemos  copiar,  porque 
aquí  sólo  importamos  las  malas  prácticas  del  extranjero. 

Las  declaraciones  juradas  que  la  administración  pide  en  algunas 
ocasiones  a  los  contribuyentes  se  daban  en  Austria,    antes   del  de- 
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sastre,  con  tal  exactitud  que  la  inspección  comprobó  que  sólo  po- 
dría rechazarse  el  I  "i^. 

En  España  un  examen  detenido  y  competente  recusaría  el  50  "/,,. 

El  seguro  sobre  las  huelgas  en  el  campo,  en  la  forma  que  le  esta- 
blece la  Sociedad  alemana,  exige  como  todas  las  mutualidades  una 
acrisolada  buena  fe;  y  en  España  hay  regiones  donde  las  Compa- 
ñías de  seguros  contra  el  incendio  de  las  cosechas  tuvieron  que  or- 
denar a  sus  agentes  que  pusieran  término  a  las  operaciones,  porque 
los  incendios  intencionados  unas  veces,  y  las  falsas  declaraciones 
otras,  originaban  tantas  pérdidas  y  tantos  conflictos  judiciales,  que 
podía  perdonarse  de  buen  grado  el  bollo  por  el  coscorrón. 

Decantamos  mucho  nuestro  amor  al  progreso;  pero  queremos 
cimentar  el  gran  edificio  de  la  regeneración  nacional  sobre  la  mala 
fe  y  la  frivolidad,  en  vez  de  utilizar  los  fuertes  pilares  de  la  Etica  y 
el  Civismo. 

F.  RivAs  Moreno 


LAS  LECTURAS  RECREATIVAS  DEL  SOLDADO 


El  vencedor  presentó  al  Senado  un 
ejemplar  de  las  fábulas  milesianas,  ha- 
llado en  la  mochila  de  un  soldado,  como 
prueba  de  que  nada  podía  esperarse  de 
una  juventud  que  se  recreaba  en  tales  lec- 
turas. 


Al  tratar  en  estos  artículos  de  los  daños,  de  los  muchísimos  da- 
ños que  causan  las  lecturas  malas  en  la  juventud,  y  sobre  todo  en 
la  juventud  militar,  que  necesita  de  todas  las  energías  físicas  y  mo- 
rales para  combatir  con  denuedo  y  entusiasmo  en  favor  de  la  Patria 
y  de  los  ideales  que  ella  representa,  he  creído  oportuno  recordar 
este  ejemplo  de  la  antigüedad,  como  testimonio  del  juicio  que  en- 
tonces se  formaba  de  un  ejército  que  entretenía  sus  ocios  con  lectu- 
ras livianas,  con  novelas  licenciosas. 

Era  el  triunviro  y  avaricioso  Craso  quien  hacía  la  guerra  a  los 
parthos,  mientras  sus  colegas  César  y  Pompeyo  paseaban  triunfantes 
sus  legiones  por  el  centro  y  occidente  de  Europa.  Nadie  ponía  en 
duda  el  triunfo  de  Craso;  era  numeroso  su  ejército,  aguerridos  sus 
soldados,  experimentados  sus  generales,  numerosas  las  provisiones 
y  abundantes  los  medios  de  combate.  Sin  embargo  de  esto,  sufrió 
una  de  las  derrotas  más  grandes  de  aquellos  tiempos;  veinte  mil 
quedaron  tendidos  en  el  campo  de  batalla,  diez  mil  prisioneros  y 
el  resto  en  completa  dispersión.  Comentando  el  triunfo  los  parthos 
en  el  Senado,  cada  cual  buscaba  explicación  del  hecho  ocurrido,  y, 
sin  quitar  mérito  alguno  a  los  generales  y  a  los  soldados,  compren- 
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dían  que  algo  anormal  había  en  esto,  cuando  tan  fácilmente  habían 
derrotado  a  los  romanos,  siendo  así  que  en  otras  ocasiones  no 
habían  conseguido  triunfos  parecido?.  Estando  en  estos  comenta- 
rios y  celebrando  la  victoria,  se  presentó  entre  ellos  al  sureña,  ge- 
neral vencedor,  llevando  un  libro  de  fábulas  licenciosas  encontrado 
en  la  mochila  de  un  soldado  romano.  No  se  necesitó  más  para  que 
aquella  asamblea  atribuyera  el  desastre  a  la  inmoralidad  de  aquel 
ejército,  degenerado  con  la  lectura  de  las  fábulas  obscenas,  destruc- 
toras de  toda  energía,  causantes  de  todo  aniquilamiento  y  enerva- 
miento en  el  ejército.  La  disparidad  entre  ellos  desapareció,  pues  el 
ejército  que  tiene  pecaminosa  ocupación  és  impropio  para  repre- 
sentar la  fuerza  en  la  guerra. 

Teniendo  ante  la  vista  este  ejemplo  de  la  antigüedad,  como  sín- 
tesis de  los  males  causados  por  la  afición  a  las  malas  lecturas, 
consideramos  de  capital  importancia  para  el  bienestar  físico  y 
moral  de  nuestro  ejército  el  pensar  en  los  medios  adecuados  de 
moralizar  o,  mejor  dicho,  de  evitar  su  desmoralización,  medios  de 
evitar  que  se  corrompa,  viviendo  como  tiene  que  vivir  el  soldado 
con  elementos  tan  heterogéneos,  procedentes  unos  de  las  clases  dis- 
tinguidas de  la  sociedad,  originarios  otros  de  las  humildes  clases 
sociales,  educados  unos  en  la  molicie,  en  la  vida  regalada,  con  su 
séquito  de  vicios,  viviendo  otros  en  los  talleres  y  en  las  fábricas  en 
donde  son  fascinados  por  exaltados  demagogos  que,  en  su  odio  a 
todo  lo  que  tiene  alguna  significación  en  la  patria,  denigran  al  ejér- 
cito y  desprecian  la  bandera  que  la  representa. 

Si  el  soldado,  lejos  de  tener  ocupación  constante,  se  ve  forzado 
a  pasar  día  tras  día  en  la  apatía  y  en  el  ocio,  viendo  constantemen- 
te a  los  moros  que  dejan  sus  aduares  por  vivir  durante  el  día  al 
lado  de  nuestros  campamentos,  y  observar  cuanto  hacen  nuestros 
soldados  enterándose  de  nuestro  poderío  o  de  nuestra  debili- 
dad, es  seguro  que  no  tardaría  en  desmoralizarse  y  en  perder 
el  vigor  tan  necesario  en  un  soldado  de  la  patria;  y  de  un  sol- 
dado   desmoralizado    no    se    puede  esperar    ni    entusiasmo,  ni  va- 
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lor,  ni  sacrificio  alguno,  como  no  se  pueden  esperar  de  árbol  raquí- 
tico abundantes  frutos.  Así  lo  han  comprendido  en  mil  ocasiones^ 
convencidos  por  la  realidad  de  los  hechos,  los  estrategas  de  to- 
dos los  tiempos,  antiguos  y  modernos,  cuando  se  vieron  obligados 
a  confesar  que  el  ocio  había  matado  todas  las  energías  de  su  ejér- 
cito. No  fueron  los  romanos  los  vencedores  de  los  cartagineses  en 
el  centro  de  Italia,  pues  en  peores  condiciones  habían  triunfado 
éstos  en  Tesino,  Trebbia,  Trasimeno  y  Cannas;  no,  sino  el  ocio,  el 
ocio  de  aquel  ejército  en  los  prolongados  cuarteles  de  invierno  en 
Capua  y  los  vicios  que,  como  consecuencia  de  este  ocio,  le  degene- 
raron por  completo;  fué  el  tránsito  de  la  vida  activa,  en  su  larga 
marcha  desde  España  atravesando  los  Pirineos  y  las  nevadas  cimas 
de  los  Alpes,  a  la  vida  suelta  y  regalada;  ésta  fué  la  causa  de  la  ruina 
de  aquel  ejército  y  de  la  derrota  de  su  caudillo  Aníbal. 

No  vencieron  más  tarde  los  cartagineses  a  los  romanos  en  África, 
sino  el  ocio  a  que  estaba  entregado  su  ejército.  Así  lo  comprendió 
Escipión  que,  al  encargarse  del  mando  de  los  romanos  en  Cartago,  no 
quiso  presentar  batalla,  sin  haber  antes  moralizado  su  ejército.  Em- 
pezó por  ocuparle  en  ejercicios  distintos,  en  trabajos  fuertes,  en 
marchas  progresivas,  en^maniobras  por  sitios  diversos,  en  trasportar 
peso  y,  en  fin,  en  todo  lo  que  contribuyera  a  moralizar  su  ejército.  Y 
cuando  comprendió  que  estaba  ya  bastante  moralizado,  y  vio  a 
los  soldados  curtidos  por  el  aire  y  el  sol,  cuando  logró  sacarles  de  aquel 
afeminamiento,  de  aquel  cuidado  excesivo  de  su  cuerpo,  de  aquel  re- 
finamiento propio  de  damas  coquetas,  y  desdeñar  los  perfumes  y 
cosméticas  esencias;  cuando  logró  hacer  recorridos  de  25  millas  y 
con  peso  de  70  libras,  no  dudó  entonces  en  presentar  batalla  y,  en 
efecto,  la  presentó  y  concluyó  con  el  poder  cartaginés,  merecien- 
do que  la  patria  le  premiara  y  le  diera  el  nombre  de  Escipión  el 
Africano. 

Escarmentados  los  romanos  por  los  antecedentes  que  dieron 
lugar  a  sus  derrotas,  procuraron  desterrar  el  ocio  en  el  ejército,  su- 
jetándole a  trabajos  continuos,  a  marchas  forzadas  y  llegaban  hasta  la 
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provocación  de  guerras,  buscando  un  motivo  aparente,  un  motivo 
que  de  algún  modo  cubriese  la  ilegalidad  de  sus  actos.  Es  más, 
en  muchas  ocasiones,  y  pudiendo  muy  bien,  no  concluían  con  sus 
enemigos,  para  sostener  al  ejército  en  guerra  continua  y  para  que  no 
perdiera  el  hábito  de  guerrear.  Por  esta  estratagema  logró  vivir  Car- 
tago  más  tiempo  del  que  le  permitía  su  poder,  no  queriendo  consen- 
tir los  romanos  en  la  petición  continuada  de  Catón  «delenda  est  Car- 
thago>  en  sus  fogosos  discursos  ante  el  Senado  Romano. 

Dado  el  sistema  de  Escipión,  no  era  necesario  pensar  en  los 
medios  necesarios  para  que  no  se  desmoralizase  el  ejército;  pero 
dado  nuestro  sistema,  al  menos  el  seguido  hasta  ahora,  de  tener 
ociosos  e  inmóviles  a  numerosos  soldados  con  grave  detrimento  de 
sus  energías,  forzoso  es  pensar  en  los  medios  de  matar  el  ocio  de 
los  soldados  con  alguna  ocupación  honesta;  y  esto,  aun  ahora  en 
tiempo  de  guerra,  es  también  necesario,  y  diríamos  que  indispen- 
sable para  mantener  alta  la  moralidad  del  combatiente. 

Ese  ejército  numeroso  qne  acampa  en  territorio  de  Melilla, 
compuesto  en  su  mayoría  de  jóvenes  en  edad  favorable  para  la  lec- 
tura, y  entre  los  que  abundan  los  soldados  de  cuota  habituados  y 
aficionados  a  leer,  ¿qué  libros  llevan  en  sus  mochilas  y  maletas.?*  Hay 
en  sus  jornadas  horas  baldías  cuyo  vacío  no  es  fácil  llenar.  La  vida 
de  campamento,  pasados  los  momentos  azarosos  de  la  lucha,  es  ge- 
neralmente vida  ociosa.  Las  distracciones  muy  limitadas.  Dos  ene- 
migos formidables  acechan  al  habitante  del  campamento:  el  vicio  y 
el  tedio.  Desde  la  península  se  sigue  con  interés  la  vida  de  nuestros 
soldados  y  se  procura  con  celo  atender  a  todas  sus  necesidades.  El 
sentimiento  patriótico  hace  que  se  haya  pensado  en  rodear  a  nues- 
tros heroicos  militares  de  todos  los  cuidados  imaginables.  Mas  ¿se 
ha  pensado  en  el  libro?  Se  ha  tenido  en  cuenta  el  alimento  espiritual.^ 
Al  iniciarse  la  idea,  no  faltará  seguramente  quien  se  apresure  a  faci- 
litar elementos.  Inmediatamente  se  propondrá  que  los  autores,  que 
los  editores  se  desprendan  de  ejemplares.  No  está  la  dificultad  en 
proporcionar  libros  a  los  soldados,  sino  en  qué  clase  de  libros  se  han 
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de  proporcionar.  .  .  ¿Deben  ponerse  en  manos  de  los  soldados  esos 
numerosos  volúmenes  que  ahora  editan  empresas  puramente  mer- 
cantiles sin  escrúpulo,  sin  conciencia?  ¡iSe  deben  poner  al  alcance  de 
esos  hombres  que  están  frente  a  frente  de  la  muerte  corrompidas 
novelas  pasionales  o  sucias  narraciones  de  sensualidad  y  erotismo? 
¿Se  debe  nutrir  el  alma  del  guerrero,  que  día  por  día  tiene  que  ofre- 
cer el  sacrificio  de  su  vida  en  holocausto  por  la  patria,  con  esas  ener- 
vantes traducciones  de  obras  demoledoras  encaminadas  a  destruir 
los  sentimientos  más  nobles  y  los  amores  más  puros? 

En  otros  tiempos,  este  cuidado  en  proporcionar  lecturas  con- 
venientes hubiera  sido  menos  necesario,  por  la  forma  en  que  estaba 
constituido  nuestro  ejército.  Antes  de  la  ley  del  servicio  militar  obli- 
gatorio, se  componía  de  jóvenes  de  las  clases  humildes  con  escasa 
o  nula  instrucción;  y,  fuera  de  los  jefes  y  oficiales,  apenas  ocurría 
leyera  nadie  cosa  alguna,  o  por  no  saber,  o  por  la  falta  de  afición; 
pero  hoy  han  cambiado  las  cosas,  no  sólo  en  cuanto  a  la  heteroge- 
neidad del  ejército,  en  donde  entran  elementos  ilustrados  que 
tienen  afición  a  la  lectura,  sino  también  en  cuanto  que  está  más  ade- 
lantada la  clase  humilde,  por  el  mayor  número  de  escuelas  y  por  el 
cuidado  que  hay  en  el  mismo  ejército  de  proporcionar  instrucción 
a  los  analfabetos.  Hoy  el  ejemplo  de  los  soldados  de  cuota  aficiona- 
dos a  la  lectura  tiene  que  cundir  en  todo  el  ejército.  Los  soldados 
de  cuota  han  vivido,  antes  de  incorporarse  al  ejército,  en  un  ambien- 
te en  que  la  afición  a  la  lectura  recreativa  y,  sobre  todo,  a  la  lectura 
novelesca  de  cierta  clase,  es  desmesurada  en  todos  los  que  compo- 
nen aquella  sociedad.  Así,  si  es  un  empleado  joven,  al  lado  del  libro 
de  cuentas  o  del  censo,  o  al  lado  de  los  papeles  de  oficina,  o  escon- 
dido en  la  carpeta,  encontraréis  la  novela,  con  la  que  pierde  el  tiem- 
po, y  falta  a  su  obligación  pasando  en  ella  muchas  horas  del  día. 
Si  es  un  estudiante,  tendrá  la  novela  confundida  con  los  libros  de 
texto;  y  como  la  curiosidad  es  insaciable,  irá  devorando  aquellas  pá- 
ginas, cuyos  recuerdos  le  impedirán  el  descanso  y  el  cumplimiento 
de  su  obligación.  Si  es  una  joven,  tendrá  una   vida  muelle,  sin  ocu- 
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parse  en  cosa  alguna  de  provecho,  labrándose  un  porvenir  desgra- 
ciado, porque  no  supo  encauzar  su  vida  en  las  labores  propias  de 
su  sexo,  en  aquellas  que  con  el  tiempo  han  de  absorber  o  deben  de 
absorber  toda  su  atención.  Pero  aun  hay  más,  y  esto  es  lo  más  sen- 
sible: se  da  también  esta  loca  afición  en  las  madres  de  familia,  en 
algunas  al  menos,  entreteniéndolas  y  robándolas  el  tiempo  tan  nece- 
sario para  todos  los  quehaceres  de  la  casa,  perdiendo  inútilmente 
tantas  horas  que  siempre  le  son  necesarias  para  el  cumplimiento  sa- 
grado de  todas  sus  obligaciones,  dando  al  mismo  tiempo  un  ejemplo 
detestable  a  sus  hijos  y  domésticos.  Viviendo  el  soldado  de  cuota 
en  medio  de  esta  sociedad,  y  perteneciendo  a  ella,  ¿tendrá  nada  de 
particular  que  lleve  toda  clase  de  novelas  en  la  mochila  para  entre- 
tener los  ratos  de  ocio  en  el  campamento,  cundiendo  entre  los  de- 
más soldados  esta  afición  a  las  lecturas  novelescas  por  el  ejemplo 
que  ven}  Claro  está  que  si  las  lecturas  fueran  buenas,  recreativas 
y  honestas,  si  los  autores  fueran  morales  y  temerosos  de  Dios,  si 
todos  usaran  bien  de  los  dones  del  Altísimo,  si  la  facultad  para  co- 
municarse por  medio  de  la  palabra  escrita,  la  emplearan  en  expresar 
la  belleza  y  la  verdad,  escribiendo  libros  que  en  forma  artística  ha- 
blasen a  la  sociedad  presente  y  a  la  futura  para  moralizarla,  dejando 
con  esto  una  huella  profunda  de  moralidad,  ninguna  precaución  se- 
ría necesario  tomar,  ningún  mal  vendría  y  ningún  daño  sería  de 
temer.  Pero  esta  facultad  de  poder  trasmitir  en  forma  bella  los  pen- 
samientos la  han  convertido  algunos  en  piqueta  demoledora  de  una 
moral  sana,  fuente  única  de  sobrias  costumbres  y  manantial  inago- 
table de  francas  y  dulces  alegrías,  en  piqueta  demoledora  de  una 
juventud  propicia  siempre  a  dejarse  llevar  de  narraciones  fabulosas, 
de  raras  aventuras,  en  las  cuales  va  por  regla  general  infiltrado 
el  veneno  de  la  inmoralidad. 

Y  cuando  sobreviene  la  afición  desmesurada  a  leer  novelas,  de 
seguro  que  no  se  contentarán  los  militares  con  que  sean  éstas  na- 
rraciones de  hechos  más  o  menos  quiméricos,  de  hechos  más  o  me- 
nos extravagantes,  sino  que  tenderá  su  curiosidad,  aguijoneada  por 
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las  pasiones,  a  lo  inmoral,  alo  pornográfico.  Quizás  al  principio  no 
pasara  del  hecho  fantástico,  del  suceso  meramente  tendencioso; 
pero  después  el  lector  ya  no  se  detuvo  ahí,  avanzó  más  y  más,  y  se 
fué  tras  la  novela  que  al  lado  del  relato  quimérico  contaba  el  suceso 
que  gota  a  gota  se  iba  inoculando  en  el  alma,  sumiendo  al  espíritu 
en  la  más  espantosa  degradación,  rayana  en  la  casi  aniquilación  de 
cuanto  noble  y  elevado  tiene  el  ser  humano,  mientras  enervaba  al 
cuerpo  quitándole  toda  energía.  No  era  ya  la  lectura  honesta  la  que 
pasaba  delante  de  su  vista,  era  la  lectura  escandalosa  que  habia  cau- 
sado la  ruina  del  alma  y  del  cuerpo.  En  vez  de  apartarse  del  abis- 
mo que  se  abrió  a  sus  pies  con  tales  lecturas,  en  vez  de  retroceder 
ante  los  efectos  perniciosos  que  habían  producido  tales  lecturas  y 
no  avanzar  más,  siguió  en  el  peligro,  precipitándose  en  la  sima 
de  todos  los  males,  como  el  suicida  ante  el  tren  que  avanza  para 
destrozarle.  Y  en  un  militar  que  poco  a  poco  va  enervándose  con 
tales  lecturas,  en  un  militar  que  encuentra  su  solaz  en  recrearse  con 
aquellas  imágenes,  en  recordar  aquellos  relatos,  ^no  habrá  desapa- 
recido de  él  todo  ardor  bélico  que  es  el  resultado  de  bellos  ideales, 
de  todo  ardor  bélico  tan  necesario  para  combatir?  De  un  militar  en 
estas  condiciones,  ¿no  sería  necesario  formar  el  juicio  que  formó  el 
ya  citado  sureña  ante  el  Senado  de  los  Parthos?  De  ahí  el  cuidado 
especial  que  es  menester  tener  con  los  libros  que  llevan  los  militares 
en  sus  mochilas.  Son  estos  los  soldados  de  la  patria,  y  la  patria  debe 
mirar  con  un  interés  grande  todo  cuanto  se  relacione  con  él.  Son  la 
fuerza  de  la  nación  y  es  menester  separarla  de  todos  los  medios  que 
tiendan  a  degenerarla. 

Que  lean  en  los  ratos  de  ocio,  pero  que  sean  lecturas  educativas 
que  formen  su  inteligencia  y  corazón,  que  formen  al  militar  en  los 
grandes  amores  de  la  patria,  y  no  en  los  que  corrompen  las  cos- 
tumbres y  pervierten  el  corazón;  no  esos  volúmenes  que  deberían 
servir  de  estigma  eterno  para  sus  autores,  libros  cuyos  rasgos  ofen_ 
den  el  pudor,  que  son  verdaderos  miasmas  de  pobredumbre  y  que 
sólo  sirven  para  arrebatar  de    las  almas  lo  que  tienen   de   Dios;   no 


332  LAS  LECTURAS  RECREATIVAS  DEL  SOLDADO 

esos  libros  que  amortiguan,  enfrían  y  hielan  en  el  corazón  huma- 
no toda  clase  de  sentimientos  nobles,  porque  son  un  tósigo  terrible, 
mortal;  son  la  inoculación  del  virus  activo  deletéreo  qne  se  apodera 
de  la  vida  y  la  consume  como  consume  la  carcoma  a  la  madera,  los 
parásitos  a  las  plantas  y  como  el  cáncer  a  la  carne  del  pobre 
paciente. 

En  las  naciones  bien  ordenadas  en  que  el  principio  de  autori- 
dad, sea  éste  monárquico  o  republicano,  es  algo  que  tranquiliza, 
que  produce  bienestar  y  seguridad  completa,  hay  inspectores,  hay 
delegados  de  la  higiene  pública  que  inspeccionan  los  mercados  con 
todo  lo  que  hay  allí,  que  también  inspeccionan  las  viviendas  y  has- 
ta los  individuos  con  toda  escrupulosidad.  Ellos  observan  los  géne- 
ros que  entran,  a  fin  de  evitar  las  numerosas  intoxicaciones  que  de 
otra  manera  ocurrirían,  a  fin  de  evitar  los  muchos  perjuicios  que  oca- 
sionarían en  los  ciudadanos.  Ellos  lo  miran  todo,  si  son  diligentes,  y 
cuando  algún  género  de  los  que  se  expenden,  cuando  algo  de  lo 
destinado  al  consumo  está  en  malas  condiciones,  entonces,  además 
de  imponer  una  multa  a  los  vendedores  de  perniciosos  alimentos, 
arrojan  al  basurero  lo  que  encuentran  podrido  como  una  buena  me- 
dida de  higiene.  Y  lo  que  decimos  de  esto  se  observa  también  de 
las  viviendas,  derribándolas  o  desinfectándolas;  y  de  las  personas,  in- 
comunicándolas. 

Pues  si  un  cuidado  tan  plausible  hay  con  lo  que  a  lo  material 
respecta,  ¿porqué  no  se  ha  de  hacer  lo  mismo  con  lo  que  perjudica 
por  igual  al  cuerpo  y  al  alma,  a  la  materia  y  al  espíritu,  a  la  inteligen- 
cia y  a  la  voluntad,  a  las  energías  físicas  y  morales?  ¿Porqué  se  han  de 
dejar  publicar  esas  mortíferas  novelas,  esos  decadentes  grabados? 
¿porqué  no  se  evita  entren  en  los  cuarteles,  cuando  muchos  de  esos 
escritos  creo  harían  sonrojar  a  los  poetas  griegos  y  latinos  que  nada 
tenían  de  morales?  Se  consiente  esto,  sencillamente,  por  una  mal 
entendida  libertad  en  que  el  sentido  moral  naufraga  entre  olas  de 
degeneración  y   sensualismo. 

«Las  lecturas  malsanas,  dice  Francos  Rodríguez,   son  el   primer 
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contratiempo  grave  que  sufren  los  caracteres  en  flor.  Los  libros  co- 
rren de  unos  a  otros  y  en  esos  libros  se  pintan  los  mayores  extra- 
víos sensuales.  Tales  pinturas  producen  terribles  estragos,  moral  y 
materialmente,  en  los  muchachos  que  con  ellas  se  deleitan.  Los  pri- 
meros libros  que  se  leen,  las  primeras  estampas  que  se  contemplan 
dejan  terrible  huella,  huella  indeleble»  (i). 

Es  que  las  primeras  impresiones  son  como  la  base  de  las  suce- 
sivas, como  el  fundamento  sobre  el  cual  se  van  colocando  las  de- 
más; y  desmoronándose  en  la  vida  lo  más  reciente,  resiste  hasta  el 
completo  derrumbamiento,  representado  por  la  muerte,  lo  que  sir- 
vió de  base.  Estas  impresiones  son  como  las  primeras  capas  que 
subsisten  a  través  de  los  cambios,  ellas  permanecen  en  medio  del 
transcurso  de  los  días  y  de  los  años.  Se  borrarán  las  posteriores, 
habrán  desaparecido,  quizás,  muchas  de  las  que  hayamos  querido 
couservar.  Ellas  son  como  la  roca  granítica  sobre  la  cual  se  ha  arro- 
jado tierra  vegetal;  las  aguas  en  su  acción  constante  habrán  arrastra- 
do la  tierra  vegetal;  pero  la  roca  subsiste,  la  roca  permanece,  a  pe- 
sar de  todos  los  elementos  destructores,  o  a  lo  más,  habrá  sufrido  li- 
geras erosiones,  respondiendo  a  esta  verdad  las  palabras  que  oímos 
decir  con  frecuencia  «me  acuerdo  como  si  fuera  niño». 

Y  si  esto  que  decimos  se  refiere  más  principalmente  a  los  niños, 
tiene  una  aplicación  muy  directa  a  los  militares,  no  sólo  porque 
como  jóvenes  tienen  mucho  de  parecido  con  los  niños,  siendo  como 
ellos  susceptibles  de  ser  impresionados  con  todo  lo  que  hiere  su  ima- 
ginación, sino  también  porque  muchos  han  vivido  en  pueblos  aisla- 
dos de  todo  movimiento  y  de  todo  comercio  con  las  grandes  po- 
blaciones. En  estas  circunstancias,  al  ponerse  en  contacto  con  los 
más  avanzados  en  el  desarrollo  de  su  inteligencia  por  el  medio  am- 
biente en  que  han  vivido,  se  dejan  llevar  de  toda  coniente  de  nove- 
dad. Y  si  el  que  es  dueño  de  la  educación,  lo  será  del  porvenir  de 
la  sociedad,  segón  Leibnitz,  y  el  porvenir  de   la  nación  está  en  gran 


(i)     Publicado  en  la  Revista  La  Enseñanza,  1919 
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parte  en  los  cuarteles,  será  altamente  responsable  ante  la  sociedad 
y  ante  Dios  quien  al  frente  de  los  cuarteles  no  ponga  todas  sus  ener- 
gías en  pro  de  la  educación  del  soldado.  Esto  tiene  hoy  una  apli- 
cación especial,  porque  la  libertad  de  leerlo  todo  es  moda  en  nues- 
tros días  y  causa  gravísimos  males  esta  tendencia  malsana.  En  vir- 
tud de  este  deseo  devora  la  juventud  cuanto  cae  en  sus  manos,  sin 
dejar  folletín  de  periódico,  ni  anuncio  de  novela  ni  cartel  obsceno. 
Leer  un  libro  que  nos  inculque  las  verdades,  leer  un  libro  que  re- 
prima las  pasiones  y  enseñe  máximas  de  moralidad  es  muy  difícil, 
y  lo  es  más  todavía  el  aceptar  las  verdades  que  enseña;  en  cambio 
es  muy  fácil  leer  un  libro  que  enseñe  los  preceptos  halagadores  de 
las  pasiones  y  seguir  las  tendencias  propulsoras  de  los  vicios  y  de 
todas  las  bajezas  que  denigran.  Es  fácil,  muy  fácil,  abrazar  lo  que 
empuja  por  la  corriente  del  mal;  «tanto  magis  libet  quanto  minus 
licet>,  tanto  agrada  más  una  cosa  cuanto  es  más  desordenada,  según 
dice  S.  Agustín.  Es  nuestra  inclinación  ingénita  hacia  el  mal  y  al 
mal  tendemos  como  arrastrados  por  una  corriente  que  a  veces  es 
tan  devastadora  qué  destruye  cuanto  encuentra  a  su  paso. 

Y  en  esta  clase  de  lecturas  se  formulan  principios  destructores 
de  la  moral,  y  se  les  revisten  de  las  más  gallardas  formas  para  con- 
seguir embargar  por  completo  el  ánimo  del  lector;  y  si  son  para  la 
representación,  ponen  en  escena  personajes  rodeados  de  un  sensua- 
lismo refinado  o  les  hacen  discutir  sobre  placeres  vergonzosos.  La 
novela  debiera  servir  para  reformar  las  costumbres,  para  hacer  ama- 
ble la  virtud,  para  presentar  tipos  en  quienes  encarnasen  las  ideas 
de  orden  y  moralidad,  debiera  servir  para  cumplir  aquel  precepto 
de  Horacio:  «Omne  tulit  punctum  qui  miscuit  utile  dulci,  lectorem 
delectando,  pariterque  monendo».  Debiera  servir  para  un  honesto 
recreo  y  grato  solaz  como  descanso  del  trabajo,  o  también  para  di- 
vulgar ciertos  conocimientos,  a  la  manera  que  lo  hacen  las  novelas 
científicas  e  históricas.  Pero  lejos  de  ser  así,  lejos  de  encontrar  auto- 
res de  la  cepa  del  P.  Coloma  y  Vílloslada,  en  la  mayor  parte  de 
las  novelas  corrientes  en  las  clases  bajas,  podría  ponerse  este  epígra' 
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fe  que  estampó  Rousseau  en  su  Nueva  Eloisa  «La  mujer  que  lea 
este  libro  es  una  mujer  perdida». 

Un  escritor  de  Marsella  que  había  envenenado  toda  una  genera- 
ción de  jóvenes  con  aquella  pérfida  intención  con  que  lo  hacen  los 
pervertidos,  se  encontró  un  día  con  una  carca  que  le  acongojaba  hasta 
la  muerte,  era  la  carta  de  su  hija  fugitiva.  Excusado  es  el  ponderar 
el  dolor  del  padre:  la  hija  única  y  único  objeto  de  sus  amores  ha- 
bía huido  de  la  casa  paterna.  Pero  el  estupor  del  padre  no  tuvo  lí- 
mite cuando  para  cohonestar  la  hija  aquella  decisión,  alegaba  como 
justificante  las  máximas  leídas  en  los  libros  de  su  padre.  Aquel  ve- 
neno inoculado  en  tantos  libros  perniciosos,  había  hecho  una  vícti- 
ma más  en  su  propia  hija.  La  pluma  que,  lleno  de  coraje,  rompió  el 
padre,  era  el  puñal  clavado  en  el  corazón  de  su  hija,  como  se  había 
clavado  antes   en  los  corazones  de  tantas  víctimas  desgraciadas. 

Ciertamente  que  se  explica  esta  corrupción,  esta  fascinación  que 
causan  en  todos  los  corazones,  y  sobre  todo  en  el  del  elemento  jo- 
ven, los  malos  ejemplos.  Ocurre  así  porque  en  las  novelas  ma- 
las, que  son  las  que  más  se  leen,  pululan  los  raptos,  los  robos,  los 
adulterios,  homicidios;  ya  Inés  escondiendo  en  su  cuarto  a  Horacio, 
ya  Rosina  correspondiendo  a  Lindor,  ya  Julieta  en  relación  con  Ro- 
meo como  lo  está  Desdémona  con  Ótelo;  y  así  pudiéramos  ir  citan- 
do ejemplos  llenos  de  tan  perniciosos  modelos.  Todo  lo  cual  hacía 
decir  a  Rousseau  estas  palabras  que  pugnaban  con  su  vida  toda; 
«jamás  debe  leer  novelas  amorosas  una  casta  doncella».  Aquí  se  pue- 
de repetir  muy  bien  lo  que  decía  Dumas  en  el  prólogo  de  sus  no- 
velas, palabras  que  queremos  dejar  consignadas:  «Querido  público, 
hace  años  que  nos  conocemos,  sin  que  haya  motivo  de  discusión; 
alguien  envidioso  procuró  sembrarla  entre  nosotros  gritando  que 
no  nos  leyera,  que  era  inmoral...  Digámoslo  para  siempre;  nunca 
debiera  una  hija  leer  una  novela...  nosotros  decimos  cosas  que  las 
muchachas  no  deben  oir;  acábese  pues  de  una  vez  con  la  hipocresía 
de  esta  palabra:  la  novela  es  inmoral».  Demuestra  esto  la  inconscien- 
cia tan  frecuente  en  los  autores  y  su  perversión.  No  de  muy  distinta 
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manera  se  expresaba  el  enciclopedista  Diderot.  Tenía  éste  un  cuida- 
do especial  con  que  su  hija  no  leyera  novelas  y  con  el  mismo  tesón 
se  oponía  a  que  leyera  las  escritas  por  él  mismo;  y  cuando  algún 
amigo  extrañado  por  tal  conducta  le  preguntaba  la  causa  de  tal  de- 
cisión, contestaba:  «no  quiero  yo  tan  mal  a  mi  hija  que  consienta  la 
lectura  de  tales  libros.»  Pues  si  los  que  escribían  esos  libros  perni- 
ciosos no  consentían  en  modo  alguno  que  les  leyeran  los  suyos, 
^permitirán  los  jefes  que  los  lean  sus  subordinados,  los  soldados  de 
la  patria,  en  quien  ésta  tiene  puesta  su  confianza,  que  manchen  con 
su  lectura  su  alma,  el  alma  noble  del  soldado,  que  perviertan  su  co- 
razón, corrompan  su  espíritu? 

Observad  al  joven  soldado  que  sale  por  primera  vez  de  su  pue- 
blo, que  ha  dejado  la  esteva  del  arado  o  el  cayado  de  pastor,  y  se 
encuentra  en  los  cuarteles  donde  entran  toda  clase  de  novelas  y 
entre  ellas  se  destacan  las  malas.  Habrá  éste  comenzado  su  lectura 
dominado  por  una  curiosidad  vaga,  indeterminada,  quizás  curiosidad 
de  curioso  impertinente.  Y  ese  anhelo,  vago  e  indeterminado,  va 
cristalizando  después  en  algo  que  le  interesa  en  gran  manera,  seme- 
jante al  interés  de  los  niños  cuando  oyen  narrar  cuentos  extravagan- 
tes que  hieren  su  imaginación.  Y  el  que  leyó  sólo  por  curiosidad, 
con  zozobras,  y  quizás  con  horror,  aquellas  escenas  tiernas,  aquellas 
descripciones  muy  realistas,  aquellas  visitas  inoportunas,  que  aun  a 
veces  abundan  en  las  novelas  buenas  y  que  tienen  un  fin  moral, 
acabó  por  dejarse  subyugar  de  una  manera  completa,  derribando 
por  tierra  lo  más  noble,  lo  más  hermoso  que  tiene  la  criatura  racio- 
nal, la  inocencia.  Desde  entonces,  despiertos  ya  sus  sentidos,  siguie- 
ron leyendo,  con  impaciencia  sunia,  por  saber  algo  de  lo  que  igno- 
raban, algo  de  lo  que  nunca  debían  de  haber  sabido,  y  así  leyeron 
los  vergonzosos  escritos  destructores  de  la  pureza  de  su  alma.  Desde 
entonces  anidaron  ya  en  su  seno  los  gérmenes  de  todos  los  críme- 
nes; había  depositado  ya  la  mariposa  el  germen  de  sus  larvas 
desarrollándose  la  crisálida  y  dando  frutos  amargos.  Las  pasiones 
dan  entonces  sus  primeras  sacudidas  haciéndose  furiosas  e  indoma- 
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bles,  hasta  precipitarse  en  todos  los  excesos  y  en  todos  los  abismos 
y  desórdenes  olvidando  los  principios  más  fundamentales  de  la 
moral. 

¿Quién  no  lamenta  a  Proudhón  entregado  a  la  innoble  tarea  de 
escribir  libros  malos  que  pervirtieron  a  tantos  jóvenes?  Pues,  según 
confiesa  él  mismo,  tuvo  origen  en  la  lectura  de  un  mal  libro.  Por 
un  mal  libro  se  pervirtió  aquél  que  había  empezado  por  escribir  li- 
bros religiosos  acerca  de  la  santificación  de  días  festivos.  En  aque- 
lla semana  trágica  de  Barcelona,  eterno  baldón  de  ignominia,  al  ser 
condenado  un  joven  complicado  en  aquellos  crímenes,  pidió  hablar 
desde  el  patíbulo  y  fueron  éstas  sus  palabras:  <a  todos  perdono, 
perdono  a  mis  acusadores  y  jueces;  sólo  hay  un  hombre  a  quien 
no  perdono  y  es  a  mi  padre,  porque  me  permitió  leer  toda  clase  de 
libros  malos,  los  cuales  me  han  precipitado  en  esta  desgracia. 

.Santa  Teresa  de  Jesús,  esa  santa  española  que  tanto  se  distinguió 
en  las  letras,  nos  habla  del  peligro  en  que  estuvo  de  perderse  por 
la  demasiada  afición  a  la  lectura  de  libros  fantásticos,  libros  de  caba- 
llería; la  lectura  de  la  novela,  dice,  formó  una  de  las  más  impor- 
tantes ocupaciones  del  día.  Esta  lectura  enfriaba  poco  a  poco 
mi  amor  hacia  Dios  y  desterraba  de  mi  corazón  los  sentimien- 
tos de  piedad.  El  deseo  de  agradar  se  introdujo  en  mi  corazón 
de  modo  que  ya  sólo  pensaba  en  adornarme. 

P.  Bonifacio  Hompanera 
{Continuara) 


La  Ciudad  dk  Dios,  s  Marzo  1922  CXXVIII.— 22 
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(Manuscrito  z.^j^JJ  de  la  B.  Nacional  de  Madrid^  por  el  P.  Fray 
!^erómmo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en   San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial). 

V 

(I60I) 

[i.  Pasan  por  San  Lorenzo  los  embajadores  de  Francia  y  Saboya. — 2.  Viene  a 
esta  Casa  el  embajador  del  rey  de  Persia. — 3.  Estancia  en  San  Lorenzo 
del  conde  de  Bailen:  pretende  le  conceda  el  Rey  la  conquista  del  reino  de 
Camboja. — 4.  Cartas  curiosas  del  monarca  de  dicho  reino  a  los  españoles 
de  Filipinas]. 

I — En  estos  días  (l)  pasó  por  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real 
el  embajador  del  rey  de  Francia,  que  pasaba  a  la  corte  a  negocios 
con  I  nuestro  Rey.  Enseñáronle  la  casa  y  todo  cuanto  en  ella  había 
y  él  lo  miró  con  mucha  curiosidad,  que  parecía  hombre  de  mucho 
juicio,  y  vio  la  sacristía  y  los  ornamentos  tan  preciosos  que  allí 
hay,  y  cuando  llegaron  a  querelle  enseñar  las  reliquias,  no  pu- 
dieron abrir  los  relicarios,  ni  las  llaves  quisieron  hacer  su  oficio. 
Túvose  por  permisión  de  Dios  para  que  aquel  pérfido  hereje  no 
viese  aquellas  santas  reliquias,  y  que  no  quiso  que  las  llaves  abrie- 
sen, aunque  para  esto  se  hicieron  no  pocas  diligencias,  como  de  ello 


(i^i  Debió  de  ser  en  julio  de  1600,  pues  Cabrera  de  Córdoba — Rela- 
ciones, p,  78 — dice:  «Entró  en  Valladolid  el  embajador  de  Francia,  marqués 
de  Rocapot,  a  los  30  del  pasado  . . ,  >.  (Relación  de  Madrid,  26  de  agosto 
de  1600). 
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fui  buen  testigo,  donde  claramente  se  echó  de  ver  que  el  Señor  no 
quiso  que  este  hereje  viese  las  reliquias  y  huesos  de  almas  que  El 
tanto  quiso  y  quiere,  a  las  cuales  reliquias  este  hereje  ha  hecho 
tanto  mal  y  ha  perseguido  tanto,  ya  que  ahora  no  a  lo  menos  no  ha 
mucho  que  las  perseguía  con  su  rey  y  tenían  jurado  los  dos  por 
tres  veces  la  seta  o  herejías  de  los  hugonotes  allá  en  su  tierra,  y  de- 
fenderla de  todo  el  mundo.  Estos  son  unos  herejes  que  se  levan- 
taron en  Francia  pocos  años  ha.  Quien  quisiere  saber  quiénes  fueron 
y  su  seta  maligna  y  los  grandes  daños  y  males  y  grandes  revueltas 
que  en  Francia  han  causado  ,y  las  muchas  calamidades  y  grandes 
escándalos  que  estos  demonios  o  hijos  de  Satanás  de  estos  herejes 
han  hecho  en  aquel  pobre  reino  lea  al  coronista  Antonio  de  He- 
rrera en  la  Historia  que  ha  hecho  y  ha  poco  que  salió  del  señor  rey 
don  Felipe  el  segundo  el  Prudente,  que  allí  lo  hallará.  Yo  lo  que 
puedo  decir  es  que  se  hicieron  hartas  |  diligencias  para  abrir  y 
nunca  pudieron  y  ansí  se  fué  sin  verlas,  y  cierto  que  los  padres  sa- 
cristanes se  afligieron  mucho  por  ver  que  no  podían  abrir,  porque 
gustaran  mucho  y  se  holgaran  infinito  que  las  viera,  por  ser  cosa 
digna  de  ser  vista,  por  haber  mucho  que  ver  y  porque  notasen  en 
cuánto  acá  las  estimamos  y  en  cuánta  "  veneración  las  tenemos.  Yo 
le  estuve  mirando  muy  de  propósito  y  de  en  hito  en  hito,  y  noté 
que  tenía  cara  de  hereje  y  no  se  le  dio  mucho  de  no  verlas  según 
colegí.  Fué  cosa  maravillosa  que  dentro  de  un  credo  las  quiso  ver 
un  oidor  del  Consejo  Real  y  otros  personajes  y  luego  abrieron  las 
llaves,  cosa  que  nos  admiró  de  nuevo  y  lo  tuvimos  por  milagro. 
Estaba  el  embajador  a  esta  hora  viendo  la  botica  y  las  cosas  nota- 
bles que  en  aquella  oficina  hay  de  quintas  esencias.  Pasó  a  Valla- 
dolid,  trató  con  nuestro  Rey  las  cosas  que  traía,  y  concertadas  to- 
das se  juntaron  las  paces  entre  Francia  y  España  (l),  con  mucha 
fiesta  que  hubo  y  grandes  invenciones  y  disfraces  y  muchas  ale- 
grías con  un  gran  paseo  que  se  hizo  por  la  ciudad,  que  no  parece 
sino  que  se  hundía  toda  ella  dé  tantos  instrumentos  como  se  tañían. 


(i)     27  de  Mayo  de  i6oi. 
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Por  este  tiempo  estuvo  en  esta  Casa  el  embajador  del  duque  de 
Saboya,  que  pasaba  a  la  corte  con  embajada  al  Rey  y  a  darle  el 
parabién  de  su  reinado  y  buena  entrada. 

En  estos  días  se  decía  se  había  tañido  la  campana  de  Velilla, 
en  el  reino  de  Aragón.  Esta  es  una  campana  que  está  en  una  igle- 
sia o  ermita  de  mucha  devoción,  y  dícese  se  tañe  ella  mesma  por 
sí  sin  que  naide  la  taña,  y  que  se  tiene  por  mala  señal  y  que  es  pro- 
nóstico de  algún  gran  mal  o  desastre,  y  que  se  tiene  ya  experiencia 
de  esto.  Si  es  ansí  solo  Dios  lo  sabe;  y  si  |  hay  algún  misterio  en 
esto  Su  Magestad  lo  sabe  bien  y  El  lo  remedie  como  puede  y  ve 
es  menester  y  nos  libre  de  él  (l). 

En  estos  días  pasó  a  la  corte  el  conde  de  Chinchón,  que  desde 
que  murió  el  Rey  Católico  hasta  ahora  había  estado  escondido  y 
no  se  sabía  de  él  ni  qué  se  había  hecho,  y  se  decía  iba  a  su  oficio 
de  consejero,  porque  era  del  Consejo  de  Estado  y  testamentario 
del  Rey  Católico,  que  está  en  el  cielo,  que  sino  nunca  él  tornara  a 
la  corte.  Dícese  le  dieron  en  Valladolid  las  casas  del  conde  don 
Peransules  por  posada,  y  que  estaban  de  suerte  que  sino  las  adre- 
zaba no  se  podían  habitar  ni  vivir  en  ellas,  y  que  eran  menester 
para  adrezarlas  seis  o  siete  mil  ducados,  y  esto  es  muy  lindo  para 
el  Conde,  que  es  muy  estítico  de  cerraderos,  y  le  duele  mucho  sa- 
car de  la  bolsa  un  real.  Echará  mucho  menos  las  cosas  tan  famosas 
que  tiene  en  Madrid,  que  pueden  competir  con  las  mejores  que  hay 
en  Valladolid,  y  con  todo  no  llegarán  a  las  suyas. 


(i)  <La  semana  pasada  se  tuvo  nueva  de  Zaragoza,  con  testimonio  au- 
téntico de  escribano,  que,  a  los  13  y  14  de  este,  se  había  tañido  la  campana 
de  Velilla  de  su  propio  movimiento,  en  diferentes  horas  y  tiempos,  en  pre- 
sencia de  muchas  personas,  andando  la  lengua  de  la  campana  de  una  parte 
a  otra,  dando  golpes  hacia  Oriente  y  Mediodía,  Occidente  y  Septentrión; 
pero  que  los  golpes  más  recios  eran  hacia  Oriente,  y  otras  veces  que  ha  su- 
cedido esto  fué  señal  de  casos  prodigiosos,  y  así  tienen  gran  cuenta  en  aquel 
reino  cuando  se  tañe:...  de  manera  que  pronostica  prósperos  y  adversos  su- 
cesos: Dios  quiera  que  el  que  se  espera  con  esta  señal  sea  para  bien  de  la 
Cristiandad  y  de  estos  reinos,  donde  no  deja  de  dar  algún  cuidado  lo  que 
podrá  suceder».  Cabrera  de  Córdoba — Relaciones^  p.  105  (De  Valladolid  a  30 
de  junio  i6oi). 
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2 — En  estos  días  vino  a  España  (l)  un  embajador  del  Rey  de  Per- 
sia,  y  entró  en  Valladolid  donde  el  Rey  estaba  con  toda  su  corte,  la 
víspera  de  San  Lorenzo,  y  mandó  el  Rey  a  su  mayordomo  mayor 
el  marqués  de  Velada  le  saliese  a  recibir  dos  leguas,  y  ansí  lo  hizo, 
acompañándole  otros  muchos  caballeros,  y  le  metió  en  su  coche  el 
marqués  de  Velada  y  de  esta  suerte  entró  en  la  corte   y  dio   luego 


(i)  Desembarcó  en  Barcelona  el  i8  de  julio.  «A  los  13  de  éste,  entró  el 
embajador  de  los  persianos  con  nueve  o  diez  de  los  suyos;  salióle  a  recibir 
don  Luis  Henríquez,  mayordomo  de  S.  M.,  con  cuatro  coches,  en  que  iban 
criados  déla  Casa  Real,  y  don  Luis  Henríquez  entró  en  el  suyo  al  Embaja- 
dor y  los  otros  a  los  demás...»  Cabrera  de  Córdoba,  Relaciones,  p.  110.  (De 
Valladolid  29  de  agosto  i6oi).  En  San  Lorenzo  estuvieron  en  el  mes  de 
octubre. 

El  embajador  se  llamaba  Husseyn  Ali-Beg.  Su  embajada  se  dirigía  a  for- 
mar una  liga  contra  el  Turco.  Salió  de  Ispahán  el  9  de  julio  de  1599.  Le 
acompañaban  cuatro  caballeros  principales  de  Ispahán,  cinco  intérpretes, 
quince  criados,  dos  frailes  portugueses  agustinos,  y  el  aventurero  inglés  sir 
Antonio  Shirley,  que  jugó  una  mala  partida  a  los  persas,  abandonándolos  en 
Roma,  después  de  haberles  robado  casi  todas  las  joyas  y  presentes.  Atrave- 
saron la  Tartaria,  Rusia,  Alemania  y  Bohemia,  y  en  Roma  fueron  muy  bien 
recibidos  por  el  Pontífice,  quien  les  dio  por  guía  para  traerlos  a  España  al 
canónigo  barcelonés  Francisco  Guasc. 

Algunos  criados  se  hicieron  católicos  en  Roma,  y  de  los  nobles  se  con- 
virtieron en  España,  Ali-Guli-Beg,  sobrino  del  Embajador,  que  se  llamó 
don  Felipe  de  Persia;  Uruch-Beg,  Don  Juan  de  Persia  autor  de  unas  curiosí- 
simas Relaciones  (Valladolid,  1604),  muerto  trágicamente  en  la  misma  ciudad 
en  15  de  mayo  de  1605,  y  Don  Diego  de  Persia,  (Boniat  Bec),  que  se  bautizó 
en  San  Lorenzo  el  Real  en  15  de  julio  de  1602,  según  se  verá  más  adelante 
en  esta  historia.  Cabrera  de  Córdoba,  Relaciones,  pp.  609-10  y  M.  Serrano  y 
Sanz,  Autobiografías  y  Memorias,  Madrid,  1905,  pp.  89-92. 

Los  dos  agustinos  que  salieron  de  Persia  con  la  comisión  fueron  Fr.  Ni- 
colás de  Meló,  sacerdote,  y  Fr.  Nicolás  de  San  Agustín,  lego,  japonés.  De- 
nunciado el  P.  Meló  por  el  bribón  de  Shirley,  que  ya  intentaba  deshacerse 
de  cualquier  modo  del  virtuoso  religioso,  de  haber  bautizado  una  niña  en 
la  casa  donde  moraba  en  Moscú,  fueron  apresados  los  dos  venerables,  pade 
elenco  infinitos  martirios  y  trabajos.  Al  hermano  lego  se  le  degolló  por  ser 
católco,  en  30  de  noviembre  de  161 1,  y  el  P.  Meló,  en  odio  a  la  misma  fe, 
fué  quemado  vivo  en  Astrakán  a  principios  del  año  16 15.  Había  nacido  el 
venerable  Meló  en  Corinchán,  Portugal,  y  profesó  en  Puebla  de  los  Ange- 
les, Méjico,  en  1578.  Escribió  varias  cartas  del  objeto  de  esta  embajada  que 
se  gjardan  en  Simancas.  Véase  al  P.  Gregorio  de  Santiago  Vela,  Ensayo  de 
una  Biblioteca  ib  ero -americana  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Madrid,  1920, 
t.V  pp.  373-76. 
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SU  embajada  por  su  faraute,  un  hombre  que  estaba  acá,  que  llaman 
el  Arábigo.  Fué  muy  bien  recibido  del  Rey  y  acariciado  de  toda 
su  corte  y  regaláronle  muy  altamente  y  festejáronle  todos  los  caba- 
lleros de  su  corte.  Estuvo  muchos  días  en  Valladolid.  Lo  principal 
de  su  embajada  fué,  según  dicen,  que  de  cierto  no  se  sabe,  que 
quería  tener  paz  perpetua  con  España,  y  que  al  Gran  Turco  se  le 
hiciese  guerra  por  acá  que  él  se  la  haría  por  allá,  por  ser  enemigo 
común.  Todo  esto  es  conjeturas,  que  a  la  verdad  no  se  sabe  nada 
de  cierto  a  lo  que  vino.  Lo  que  se  sabe  [es]  que  el  Rey  mandó  es- 
cribir a  sus  capitanes  de  frontera  |  de  aquellas  partes  hiciesen  bue- 
na amistad  al  persiano  y  le  favoreciesen  en  todas  las  ocasiones  que 
se  ofreciesen. 

Estando  en  Valladolid  se  le  convirtieron  dos  caballeros  d?  los 
que  traía,  mozos  de  buena  disposición,  a  nuestra  santa  Pee,  y  los 
padres  de  la  Compañía  los  doctrinaron,  y  hoy  los  vemos  ya  cristia- 
nos y  que  hablan  nuestra  lengua,  y  nuestro  Rey  los  hace  mucha 
merced  y  los  da  de  comer. 

Otro  hay  de  estos  y  el  más  principal.  Es  sobrino  del  mesmo 
embajador,  que  también  quiere  ser  cristiano,  y  está  en  San  Loren- 
zo el  Real  y  ha  estado  muchos  días.  Enséñanle  algunos  padres 
lo  necesario  para  que  pueda  ser  cristiano.  Dicen  han  de  ser  los 
Reyes  sus  padrinos  y  le  han  de  bautizar  en  esta  Casa  de  San 
Lorenzo.  j 

Al  embajador  le  despidió  el  Rey  y  le  despidieron  de  la  corte 
muy  contento  y  lleno  de  joyas,  y  vino  a  ver  la  Casa  de  San  Loj-en- 
zo  y  estuvo  en  ella  dos  días  y  se  holgó  infinito  y  le  regalaron  a  él  y 
a  sus  criados  muy  altamente.  Era  hombre  de  muy  lindo  entendi- 
miento, como  se  echó  de  ver  en  la  respuesta  tan  aguda  que  d¡ó  a 
tres  damas  con  quien  estaba  parlando  en  una  conversación,  }^  fué 
que  le  preguntaron  que  cuál  de  ellas  era  la  más  linda  y  la  más! her- 
mosa, y  que  cuál  de  las  tres  le  había  parecido  mejor.  Respondió 
que  aquella  que  mejor  le  había  parecido;  que  ventilasen  entre  ellas 
tres  cuál  de  ellas  le  había  parecido  mejor,  y  que  aquella  era  la  nás 
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linda  y  la  más  hermosa.  Respuesta  muy  aguda  y  que  se  notó  y  es- 
timó en  mucho  en  la  corte. 

Mirábalo  todo  con  mucha  curiosidad.  Fuimos  a  verlos  a  la  hos- 
pedería los  religiosos  de  esta  Casa  un  día  que  estaban  comiendo^  y 
comían  como  unas  bestias.  Era  el  embajador  muy  hombre  y  |  re- 
presentaba muy  bien  ser  hombre  de  estima  en  su  tierra.  Era  cuña- 
do de  su  rey  y  de  lo  mejor  de  aquel  reino.  En  acabando  de  comer 
pidió  un  discante  o  laúd  que  traía  y  tañó  un  rato  tonos  muy  dife- 
rentes de  los  que  acá  tañemos.  Dijo  al  faraute  o  lengua  que  nos  di- 
jese que  nunca  había  visto  semejante  cosa,  ni  casa  tan  real,  y  que 
escribiesen  a  su  Majestad  una  carta  y  que  en  ella  le  dijesen  que  be- 
saba a  su  Majestad  las  manos  y  que  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el 
Real  se  le  había  hecho  mucha  merced  y  gran  regalo,  y  que  iba 
espantado  de  cosa  tan  grandiosa,  y  que  esta  Casa  era  una  cosa  muy 
grande  y  que  con  mucha  razón  se  podía  decir  verdaderamente  casa 
real  y  una  muy  gran  cosa,  y  Valladolid  era  cosa  muy  pobre  y  muy 
poca  cosa,  y  que  llevaba  bien  que  contar  a  su  rey,  y  que  en  esta 
Casa  estaba  fielmente  cifrada  la  bizarría  del  mundo,  pues  en  todo  él 
nc  hay  su  semejante. 

Anduvo  toda  la  casa  y  vio  todo  cuanto  hay  en  ella  y  subió  a  ver 
las  campanas  y  campanillas  y  por  su  respecto  se  tañeron.  No  aca- 
baba de  admirar  y  espantarse  por  ser  cosa  muy  nueva  para  ellos 
aquella  por  no  usar  ellos  de  campanas  en  su  tierra.  Pidió  la  estampa 
de  la  casa,  que  está  en  veinte  papeles  (i),  para  llevársela  a  su  Rey, 
ydiéronsela  muy  bien  envuelta  y  llevábala  de  muy  buena  gana  y 
di5  muestras  de  que  la  preciaba  en  mucho.  A  la  despedida  se  mos- 
tró muy  afable,  particularmente  con  el  prior  de  esta  Casa;  rióse 
micho  con  él  y  cuando  se  quiso  despedir  de  él  le  abrazó  por  detrás 
a  iu  modo  y  usanza,  y  el  prior  se  corrió  mucho,  y  volvió  y  le  abra- 


(i^,  Sumario  y  breve  declaración  de  los  diseños  y  estampas  de  la  Fabrica  de 
Sai  Lorengio  el  Real  del  Escurial.  Sacado  a  luz  Por  luán  de  Herrera  Architec- 
ti  General...  En  Madrid.  Año  de  1 599. 

En  los  ejemplares  más  completos  sólo  se  declaran  once  láminas,  cuyos 
gabados  hizo  Pedro  Perret. 
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zó  por  delante.  Dijo  a  la  lengua  nos  dijese  que  le  encomendásemos 
a  Dios  y  que  le  dejase  llegar  con  bien  a  su  tierra  y  a  la  presencia 
de  su  rey,  y  que  rogásemos  a  Dios  |  le  trújese  al  verdadero  camino 
de  su  salvación  y  conocimiento  de  nuestra  Fee,  como  había  hecho 
a  sus  compañeros. 

De  aquí  fué  al  Pardo  y  a  Madrid  y  a  Aranjuez  y  a  Toledo;  y 
se  despidió  la  lengua  de  él,  y  él  tomó  desde  Toledo  su  camino  para 
Lisboa.  En  el  camino  le  mataron  un  compañero  en  un  lugar,  de 
que  les  pesó  a  todos  muchísimo;  acogióseles  el  matador,  y  sino  se 
les  fuera  allí  le  ahorcaran  delante  de  todos  y  de  los  mesmos  per- 
sianos  (l). 

La  mesma  embajada  había  dado  en  Roma  a  la  Santidad  del 
papa  Clemente  VIII,  y  le  recibió  muy  bien  él  y  toda  la  curia  ro- 
mana, y  con  mucho  amor  le  festejaron. 

Embarcóse  en  su  tierra  en  un  navio  de  ingleses,  que  se  ofrecie- 
ron de  traerle,  y  él,  fiándose  de  ellos,  se  metió  en  su  navio  y  metió 
grandes  cosas  que  traía  para  presentar  al  papa,  y  al  emperador  y 
al  rey  de  España  y  al  de  Francia.  Particularmente  dice  que  traía 
una  muy  rica  tapicería  para  el  rey  de  España,  con  una  muy  linda 
cama  de  campo,  todo  echo  de  plumas,  con  muchas  y  grandes  his- 
torias pintadas  en  ellos;  sino  que  aquellos  pérfidos  herejes  no  guar- 
dan palabra  como  [noj  tienen  fee.  En  el  primer  puerto  que  toparon 
en  Alemania  les  hicieron  saltar  en  tierra  y  no  les  dieron  sino  algu- 
nas cosas  de  poca  importancia,  y  sus  vestidos  y  ropas,  y  dejáronlos 
allí  y  diéronse  a  la  vela  y  lleváronse  todo  cuanto  había  metido  el 
pobre  embajador,  de  lo  cual  le  pesó  mucho;  y  ansí  dijo  por  veces 
que  si  Dios  le  dejaba  llegar  a  su  tierra  que  había  de  hacer  con  su 
rey  que   cuantos   navios  de   ingleses  allá  aportasen  los   habían    le 


(i)  E]  hecho  ocurrió  en  Mérida.  El  alfaquí  de  la  comitiva  fué  muerto  ile 
una  puñalada,  sin  que  pudiera  averiguarse  el  agresor.  Don  Juan  de  Periia 
dice  en  sus  Relaciones:  «Enterramos  al  alfaquí  Amyra  a  la  usanza  de  Peral, 
con  las  ceremonias  de  allá,  en  el  campo.  Cosa  que  salió  toda  la  ciudad  a 
verla  y  causó  mucha  risa.»  M.  Serrano  y  Sanz,  o.  c.  p.  90.  I 
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cautivar,  que  suelen  ir  muchos  a  contratar,  por  esta  gran  traición  |  y 
maldad  que  con  él  usaron. 

Dio  su  embajada  al  Emperador,  que  fué  con  quien  primero  to- 
pó, y  le  acarició  y  regaló  mucho.  De  allí  partió  para  Roma,  y  dada 
su  embajada  al  papa,  le  envió  a  España,  y  le  envió  con  un  cama- 
rero suyo  para  que  le  acompañase  y  le  hiciese  la  costa  por  toda 
Italia  y  España,  hasta  ponerle  en  la  presencia  del  Rey  Católico.  De 
aquí  quiso  pasar  en  Francia  a  dar  también  su  embajada,  que  tam- 
bién la  traía;  y  aconsejáronle  que  no  fuese,  por  razón  que  ha  mu- 
chos días  y  años  que  los  reyes  de  Francia  tienen  hecha  amistad  y 
confederación  en  la  Casa  Otomana  de  muy  atrás,  y  que  no  serviría 
de  nada  más  que  el  Francés  avisase  al  Gran  Turco,  la  cual  razón  le 
pareció  muy  bastante  y  le  cuadró  mucho  y  lo  dejó;  y  ansí  partió 
de  España  derecho  para  su  tierra  y  dejó  la  embajada  que  tenía  que 
hacer  al  Francés.  Embarcóse  en  Lisboa,  y  por  la  India  había  de  ir 
a  dar  a  su  tierra,  por  ser  camino  más  seguro  este  que  otro  ninguno. 

3. — Con  esto  quise  poner  aquí  una  carta  que  un  rey  que  tiene 
su  tierra  cerca  de  las  Filipinas,  que  se  llama  rey  de  Camboja,  el 
cual  escribió  esta  carta  que  se  siguirá  luego  al  gobernador  y  capi- 
tán general  de  las  Filipinas,  agradeciéndole  |  mucho  el  haberle  en- 
viado españoles  que  le  defendiesen  de  otro  rey  su  contrario  muy 
poderoso,  como  le  defendieron;  por  lo  cual  este  rey  en  agradeci- 
miento de  esta  buena  obra  dio  a  los  capitanes  de  los  nuestros  que 
le  ayudaron  dos  tierras  o  provincias  y  les  hizo  señores  de  ellas, 
como  todo  se  verá  en  esta  carta,  que  por  ser  extraña  la  quise  poner 
aquí  con  otras  dos,  y  la  embajada,  sin  quitar  ni  poner,  como  se  la 
enviaron  a  su  Santidad  del  papa  Clemente  octavo,  que  hoy  vive,  y 
por  ella  se  veía  e!  amor  que  nos  tiene  y  el  deseo  grande  que  de  re- 
cibir nuestra  Fee  tiene  y  santa  Ley  y  la  gran  potencia  de  este  Rey, 
pues  dice  que  puede  poner  en  campo  ochocientos  mil  hombres  y 
doce  mil  caballos  y  diez  mil  elefantes,  y  su  contrario  pone  un  mi- 
llón de  hombres  y  al  doble  de  lo  demás,  terrible  potencia  que 
espanta. 
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Andaba  (í)  aquí  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  un  conde 
de  Andalucía,  que  llaman  el  conde  de  Bailen.  Este  habrá  catorce 
años  que  le  condenaron  en  un  pleito  que  traía  con  su  primo  el  du- 
que de  Arcos,  don  Pedro  Ponce  de  León.  Dióle  tanta  pena  esto 
que  se  salió  de  la  corte  aburrido,  y  no  se  pudo  saber  de  él  ni  adon- 
de se  había  ido  ni  qué  se  había  hecho.  Ya  le  tenían  por  muerto 
muchos  días  había,  ni  se  supo  de  él  en  estos  catorce  años  poco  ni 
mucho  hasta  que  ahora  pareció  sano  y  salvo  y  llegó  a  esta  Casa  de 
San  Lorenzo  recién  venido  a  ella  el  Rey,  y  parece  que  en  estos  años 
que  ha  que  falta  de  España  ha  andado  y  dado  vuelta  a  todas  las 
Indias  y  las  miró  con  mucha  curiosidad,  como  sea  hombre  muy  en- 
tendido. Llegó  hasta  |  este  reino  de  Camboja  y  al  de  su  contrario 
con  harto  trabajo  y  grandes  infortunios  que  padeció  de  sed  y  ham- 
bre y  otros  muchos  trabajos  en  aquellas  tierras  tan  incógnitas,  y 
como  este  rey  de  Camboja  quiere  ser  cristiano  por  haber  dado 
muestras  de  ello,  quiere  este  conde  de  Bailen  ayudarle  contra  el 
otro,  por  ser  el  otro  mucho  más  poderoso  y  no  querer  ser  cristia- 
no, antes  por  querer  serlo  estotro  le  hace  guerra  y  persigue. 

Luego,  para  sólo  esto,  pasó  de  las  Indias  a  España  y  llegó  a 
esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  este  conde  de  Bailen,  cuando 
todos  le  tenían  por  muerto  muchos  años  había,  y  se  espantaron 
cuando  le  vieron.  Halló  aquí  al  Rey,  que  estaba  recreándose  en  ca- 
zar, pidióle  audiencia  y  diósela,  porque  con  este  Rey  muy  fácil  cosa 
es  alcanzar  licencia  de  hablarle.  Dióle  razón  de  quién  era  y  dónde 
había  estado  y  de  dónde  venía,  y  que  sería  cosa  muy  acertada  de 
ayudar  a  este  Rey  de  Camboja  contra  el  rey  de  Fran,  su  contrario  y 
enemigo,  y  que  suplicaba  a  su  Majestad,  por  muchos  servicios  que 
le  había  hecho  en  esta  tan  larga  y  peligrosa  jornada  y  grandes  pe- 
ligros en  que  se  había  visto  de  mar  y  tierra,  le  diese  a  él  esta  con- 
quista y  que  para  esto  no  quería  sino  que  él  a  sus  despensas  y  de 
sus  deudos  y  amigos  gastarían   quinientos   mil  ducados  y  pasarían 


(i)     La  estancia  del  conde  de  Bailen  en  San  Lorenzo  fué  probablemen- 
te en  el  verano  de  1602. 
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cinco  O  seis  mil  hombres  y  soldados,  deudos  suyos  y  amigos,  todos 
soldados  muy  buenos  y  diestros,  y  que  con  ellos  pensaba  ganalle 
mucha  tierra  y  que  toda  |  sería  para  su  Majestad,  y  que  porque  le 
diese  esta  conquista  a  él  solo  se  obligaba  de  dalle  cuarenta  millones 
y  que  éstos  se  los  daría  a  su  Majestad  con  tal  que  él  pudiese  dar, 
dándole  su  Majestad  licencia  para  ello,  cincuenta  hábitos  a  sus  sol- 
dados, a  los  que  mejor  lo  hiciesen.  Espantó  a  todos  esta  tan  extraña 
petición  del  Conde  y  su  demanda.  Holgó  infinito  el  Rey  de  oírla  y 
dicen  estuvo  un  grande  rato  con  el  Conde  parlando  y  preguntando 
muchas  cosas  de  aquella  tierra  tan  remota,  y  a  lo  de  su  embajada  le 
respondió  lo  que  suele  y  la  receta  ordinaria  que  le  han  enseñado: 
«Conde,  yo  os  los  agradezco  mucho  y  los  trabajos  que  habéis  pa- 
sado. Yo  miraré  en  ello;  dad  memorial  y  proveeré  lo  que  más  con- 
venga y  habla  al  duque  de  Lerma».  Anduvo  el  pobre  Conde  muchos 
días  tras  hablarle  al  Duque  y  nunca  pudo,  de  lo  cual  el  Conde  se 
quejaba  bravamente  y  con  razón,  pues  no  les  pedía  nada,  antes  se 
ofrecía  él  de  darles  grandes  tesoros.  Al  ñn  le  habló  y  díjole  su  em- 
bajada y  su  intento,  y  en  lugar  de  despacharle  remitiéronselo  al 
Consejo  de  las  Indias,  que  fué  sepultarlo.  No  sé  en  lo  que  paró,  ni 
lo  que  de  ello  resultó.  Dicen  algunos  que  no  fué  mucho  alargarse  o 
arrogarse  el  conde  y  obligarse  a  dar  cuarenta  millones  al  Rey  por- 
que le  diese  a  él  esta  conquista  antes  que  a  otro,  pues  se  dice  por 
cosa  muy  cierta  tiene  este  rey  de  Fran  trecientos  millones  alle- 
gados; ¡terrible  cosa  y  gran  potencial  Con  todo  eso  a  mi  parecer  y 
pobre  juicio  es  mucho,  pues  si  bien  se  considera  la  grande  distan- 
cia que  hay  de  aquí  allá  y  los  terribles  trances  que  ha  de  haber  de 
una  parte  a  otra  por  la  gran  potencia  que  este  rey  tiene,  y  que  ha 
de  hacer  todo  lo  de  |  potencia  por  defenderse,  y  que  es  cosa  muy 
dificultosa  echar  a  un  hombre  de  su  casa  cuanto  y  más  a  un  rey  y 
de  tanta  potencia  como  éste,  y  los  grandes  trances  que  han  de  pa- 
sar primero  son  muchos,  y  cuando  le  vengan  a  sujetar  ya  estará 
todo  hundido  y  no  se  hallará  cosa  con  cosa,  y  ansí  digo  que  este 
Conde  no   quedó   tan    corto    como    algunos    dicen    en    prometer 
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cuarenta  millones  sólo  por  esta  conquista,  sino  que  fué  demasiado. 
No  sabré  decir  en  que  término  anda  esto,  que  como  las  cosas  van 
tan  despacio  primero  que  se  vienen  a  determinar  es  pasado  un 
siglo  como  va  por  tantos  alcaduces.  Dicen  le  han  dado  buenas  es- 
peranzas de  que  saldrá  con  su  intento  y  empresa  (i). 

Lo  que  es  cierto  es  que  este  rey  de  Camboja  quiere  tomar  nues- 
tra Fee,  y  escribió  estas  cartas  que  se  siguen  y  envió  esta  embaja- 
da, y  de  ello  es  buen  testigo  este  conde  de  Bailen;  y  en  estos  mes- 
mos  días  estaba  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  arzobispo  de  Fili- 
pinas que  venía  a  negociar  con  el  Rey,  y  le  hablábamos  acerca  de 
esta  embajada,  y  en  esta  materia  le  pregunté  yo  muchas  cosas  y  si 
era  esto  verdad,  y  me  dijo  que  todo  esto  ha  pasado  por  sus  manos 
y  que  estas  cartas  de  este  rey  él  las  trujo  a  su  Santidad,  y  que  todo 
es  al  pie  de  la  letra.  Y  porqué  no  ya  fuera  de  propósito  ni  de  his- 
toria lo  quise  poner  aquí  como  ello  es,  y  es  de  esta  manera,  y  ten- 
go para  mí  que  agradará  a  todos  cuantos  lo  leyeren,  y  que  los  ha 
de  dar  mucho  gusto  y  contenco,  |  como  se  le  dio  a  su  Santidad  del 
Papa  Clemente  octavo,  de  buena  memoria,  el  cual  las  leyó  muchas 
veces  y  las  mandó  imprimir  para  que  participasen    todos  los   fieles 


(i)  En  1603  se  concedieron  por  Felipe  III,  tres  m'ú  hombres  para  la  con- 
quista de  Siam,  con  ayuda  del  rey  de  Camboja,  al  conde  de  Bailen.  Contra 
esta  concesión  y  empresa  escribió,  por  orden  del  mismo  Rey,  una  Relación, 
muy  bien  pensada,  el  agustino  fray  Sebastián  de  San  Pedro,  firmada  en  Va- 
lladolid  a  19  de  abril  de  1603,  en  la  que  hace  ver  al  Rey  que  pudiera  muy 
bien  suceder  que  por  esta  guerra  perdiera  todas  las  Indias  orientales.  «De- 
más desto — añade — ,  quiero  que  los  conquistadores  tengan  victorias  y  van 
ganando  tierras,  Jcon  qué  gente  y  presidios  han  de  asegurar  lo  que  dejaren 
atrás,  queriendo  ir  adelante,  divididc-s  tres  mil  hombres  que  el  conde  lleva? 
Ij  otros  que  en  el  viaje  y  en  la  conquisia  han  de  morirse?  ¿qué  poder  le 
queda  metido  por  la  tierra  adentro  para  conquistar,  y  sustentar  y  defender- 
se?...» Colección  de  Documentos  inéditos,  t.  LII,  pp  476-483. 

Además  de  este  informe  de  fray  Sebastián  de  San  Pedro,  hay  otro  «Pa- 
recer acerca  de  la  conveniencia  de  una  expedición  al  reino  de  Camboja», 
suscrito  en  Valladolid  a  13  de  agosto  de  1603  por  los  agustinos  fr.  Agustín 
Antolínez,  fr.  Luis  Cabrera,  fr.  Gabriel  Abarca,  fr.  Felipe  del  Campo  y  fray 
Baltasar  Reinoso,  que  se  dice  impreso  en  Valladolid,  1 603  (?)  en  el  Memorial 
que  el  capitán  Pedro  Senil  de  Guarga  presentó  al  Rey  animándole  a  la  em- 
presa y  pidiéndole  su  favor. 
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de  tanto  bien  y  merced  como  el  Señor  hace  a  sus  criaturas.  No  se 
hartaba  el  santo  Pontífice  de  llorar  y  dar  mil  gracias  a  su  Dios  y 
Criador  por  las  grandes  maravillas  que  cada  día  hace  y  usa  con 
aquellas  gentes  tan  apartadas  de  nosotros,  como  se  verá  en  lo  que 
se  sigue. 

4. — De  la  embajada  del  rey  de  Camhoja  al  gobernador  de  Mani- 
la^ y  de  lo  que  dijo  en  secreto  a  su  embajador  Diego    Veloso. 

«Dirás  al  gobernador  de  Manila  como  yo  soy  Rey  natural  de 
mis  reinos,  Señor  de  él  y  libre  de  sujeción  de  naide,  y  que  el  so- 
corro que  de  españoles  le  envié  a  pedir  por  la  carta  no  le  quiero 
para  el  efecto  que  en  ella  digo,  y  que  lo  puse  ansí  "para  satisfacer  a 
mis  grandes,  que  el  rey  de  Fran,  aunque  me  tiene  desafiado,  no  es- 
tá muy  cierta  su  venida;  pero  aunque  venga,  poder  tengo  yo  en  mi 
reino  para  defenderme  de  él  y  aun  para  ofendelle  como  siempie  lo 
he  hecho,  si  los  míos  me  son  leales;  pero  para  el  efecto  que  los 
deseo  en  mi  tierra  y  compañía  es  para  con  su  favor  y  amparo  re- 
cebir  el  agua  del  santo  baptismo  y  hacerme  cristiano  y  ser  por  ellos 
enseñado  y  disciplinado  en  su  Ley,  que  la  tengo  por  la  mejor  del 
mundo  y  más  verdadera  |  de  cuantas  hay;  y  para  que  si  los  míos 
me  lo  quisiesen  contradecir  o  quisieren  por  ello  rebelarse,  con  su 
ayuda  defenderme  de  ellos  y  castigarlos  y  hacerles  que  hagan  otro 
tanto,  o  se  vayan  de  mis  reinos  y  mi  servicio.  Y  ansímismo  me 
ayuden  a  sustentar  la  nueva  y  santa  Ley  que  pretendo  recebir,  de 
todos  los  reyes  comarcanos,  y  que  [si]  por  ello  me  quisieren  guerrear 
o  quisieren  dar  ayuda  a  algún  rebelde  mío  si  se  me  levantare,  y  para 
que  en  todo  lance  y  trance  me  amparen  en  la  santa  Fee  y  me  in- 
dustrien en  ella.  Y  dirás  que  dándome  él  ayuda  y  socorro  para  el 
efecto  dicho,  que  hecho  le  prometo  al  gobernador  de  Manila  en 
premio  de  ello  darle  todo  mi  poder,  para  que  junto  con  los  espa- 
ñoles ayudándoles  y  llevando  por  caudillos  de  mis  gentes  a  mis 
hijos,  conquisten  todos  estos  reinos  comarcanos  si  les  estuviere 
bien  y  quisieren  y  dejarlos  en   su  poder  para  que   ellos  los  gocen, 
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que  para  mí  y  para  mis  hijos  con  gozar  este  mío  convertido  a  la  Fee 
me  contento. 

Y  dirás  que  mi  poder  no  es  tan  poco,  que  bien  puedo  poner 
en  campo  ochocientcs  mil  hombres  y  diez  mil  caballos  y  doce  mil 
elefantes  y  mucha  artillería  y  arcabucería,  y  si  es  menester  que  toda 
esta  gente  vaya  por  mar  tengo  embarcaciones  en  que  vaya. 

Y  dirás  que  decir  yo  que  tengo  este  celo  bien  se  me  puede 
creer,  pues  es  notorio  que  ha  más  de  treinta  años  que  sustento  re- 
ligiosos en  mi  tierra,  y  les  doy  todo  el  servicio  y  lo  demás  ¡  que  han 
menester,  porque  desde  niño  me  aficioné  a  su  Ley  y  la  deseo  guar- 
dar, y  que  la  guarde  mi  reino,  por  parecerme  la  mejor  y  más  recta 
que  hay  en  el  mundo. 

Todas  las  cuales  palabras  hasta  aquí  referidas  son  formalmente 
las  que  el  dicho  rey  de  Camboja  me  dijo  enviándome  a  la  embaja- 
da, las  cuales  tengo  por  muy  cierto  las  cumplirá;  lo  cual  conozco 
por  la  larga  experiencia  que  de  su  pecho  tengo  hecha.  Y  para  ma- 
yor abundancia  y  abundamiento  y  certificación  de  lo  que  tengo 
dicho  ser  todo  ansí  verdad  sin  discrepar  palabra  alguna,  lo  juro  a 
Dios  y  a  la  Cruz,  como  bueno  y  fiel  cristiano,  y  con  este  juramento 
y  con  la  obligación  de  fidelidad  que  a  mi  Rey  y  Señor  natural  de- 
bo, que  es  la  Majestad  del  Rey  Don  Felipe  segundo,  lo  afirmo  y 
certifico,  y  para  que  en  todo  tiempo  yo  pueda  mostrar  este  mi  pe- 
dimiento  por  escrito,  así  al  rey  de  Camboja  que  fió  de  mí  la  dicha 
embajada,  como  al  rey  don  Felipe,  a  cada  uno  por  lo  que  le  toca, 
pido  se  me  dé  un  testimonio  de  manera  que  haga  fee  de  lo  por  mí 
referido.    Diego  Veloso,  embajador.» 

Carta  del  rey  de  Camboja  a  la  Orden  de  Santo  Domingo. 
Del  año  1598. 

«Prauncar  rey  de  Camboja  a  la  Orden  de  Santo  Domingo  de  la 
ciudad  de  Malaca. 

Reconociendo  los  muchos  y  grandes  bienes  que  de  los  españo- 
les he  recibido  y  de  presente  recibo  y  espero  recibir,   y  porque  no 
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digan  que  me  olvido  de  tan  gran  deuda,  despacho  ahora  esta  emba- 
jada en  tiempo  de  las  mayores  guerras  y  que  más  necesidad  tenía 
de  los  que  allá  van,  por  lo  cual  se  entenderá  claro  lo  mucho  que 
estimo  la  amistad  de  esa  ciudad,  lo  uno  por  acudir  a  lo  que  debo, 
y  lo  otro  por  sustentar  y  seguir  la  antigua  amistad  y  comercio  que 
mis  antepasados  con  esa  ciudad  siempre  tuvieron  me  fuerza  a  hacer- 
lo, y  así  yo  ahora  pido  a  esa  religión  y  casa  reciban  la  mía  y  tomen  a 
su  cargo  las  cosas  de  este  reino  como  lo  hacían  en  tiempo  del  Rey 
mi  padre,  y  me  envíen  religiosos,  pues  de  esa  Orden  han  sido  los 
que  en  este  reino  más  han  asistido  y  yo  desde  niño  más  comuni- 
qué y  más  afición  tuve,  y  al  fin  esta  cristiandad  es  más  de  derecho 
suya.  Y  pues  este  reino  y  mis  antepasados  han  gozado  de  este  bien 
no  desmerezca  yo  lo  que  con  más  razón  se  me  debe  dar,  pues  pue- 
do decir  que  soy  hechura  de  cristianos,  por  lo  cual  tengo  más  ra- 
zón y  obligación  de  volver  y  mirar  más  por  sus  cosas,  que  yo  pro- 
meto de  hacerles  templos  dorados  y  suntuosos  y  darles  chapas  am- 
plias para  todo  lo  que  quisiesen,  y  pido  la  venida  sea  sin  falta  para 
consuelo  de  los  cristianos  que  aquí  están  que  con  tantas  eficacias 
me  lo  han  pedido,  pues  fui  de  tan  poca  ventura  que  uno  que  había 
venido  dicen  le  mataron  los  laos,  cosa  que  yo  sentí  mucho  y  más 
de  no  haber  podido  hacer  justicia  de  ello,  pero  yo  prometo  de  ha- 
cerla como  yo  vea  mi  reino  con  algún  descanso  y  paz.  Por  causa  de 
las  inquietudes  |  de  este  reino  ando  gastado:  pido  a  esa  casa  y  Or- 
den sean  parte  para  que  ese  dinero  que  allá  está  mío  se  me  envíe». 

Carta  de  Prauncar,  rey  de  Cambo  ja  ^  al  padre  fray  Alonso  Xi- 
me'nez,  de  la  Orden  de  Predicadores, y  provincial.   Del  año  de  1599- 

«Mandó  esta  carta  con  grande  amor  y  voluntad  yo  Prauncar, 
Rey  de  Camboja,  tierra  abundante. 

De  ella  solo  yo  gran  Señor  tengo  gran  amor  al  padre  fray  Alon- 
so Ximénez  de  Santo  Domingo,  sin  poderlo  apartar  de  mi  pensa- 
miento, por  que  [he]  sabido  del  capitán  chofa  don  Blas  de  Castilla  y 
del  capitán  chofa  don  Diego  Portugal  que  el  Padre,  con  buen  cora- 
zón y  mucho  amor,  ayudó  mucho  con  el  gobernador  de  Luzón  para 
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queenviase  a  esta  tierra  armada,  y  tomó  tan  gran  trabajo  de  venir  en 
ella,  y  a  estar  aquí  cuando  los  españoles  mataron  a  Nacaparan,  por 
lo  cual  he  alcanzado  esta  ventura  por  ir  los  dos  chofas  a  Laos  en 
busca  mía.  Yo  he  venido  en  mi  reino  y  entrado  en  él.  Envíe  una 
embajada  a  Cochenchina  con  un  español  y  un  camboja  en  un  navio. 
Tomólos  el  Champán  en  el  camino:  iban  a  pedir  al  padre  fray 
Alonso  Ximénez  que  había  sabido  había  quedado  allí.  He  tenido 
gran  piedad  de  los  trabajos  que  el  Padre  por  mí  ha  llevado.  Ahora 
supe  que  estaba  ya  en  Luzón  con  que  holgué  mucho.  Ahora  que 
estoy  en  mi  reino  pido  al  padre  fray  Alonso  Ximénez  que  venga  a 
descansar  en  él  y  a  estar  con  los  dos  chofas  y  con  los  demás  espa- 
ñoles y  cristianos  que  aquí  están  en  mi  reino,  y  traigan  ¡  al  padre 
fray  Diego  consigo,  pues  juntos  comenzarán  a  levantar  este  reino, 
que  yo  daré  al  Padre  gentes  que  le  sirvan  y  le  haré  iglesias  y  casas, 
y  daré  en  todo  mi  reino  licencia  para  que  se  hagan  cristianos  todos 
los  cambojas  sin  que  naide  se  lo  impida  y  los  criaré  como  mi  pa- 
dre lo  hacía  primero. 

Hánme  dicho  mis  vasallos  que  los  padres  que  vinieron  cuando 
los  españoles  mataron  a  Nacaparan  que  tenían  buen  corazón.  Por 
esto  y  porque  han  pasado  por  mí  trabajos  los  tengo  gran  amor  y 
holgaré  mucho  que  vengan.  Si  el  Padre  me  quiere  a  mí  y  me  tiene 
amor  como  yo  le  tengo  al  Padre  verná  como  yo  lo  pido.  Tengo  gran 
amor  a  los  dos  chofas  y  no  quería  que  se  saliesen  de  mi  reino,  poi"- 
que  tienen  grande  honra  en  él  conmigo  y  lo  ayudan  a  concertar  y 
gobernar.  Helos  dado  gentes  que  los  sirvan  y  son  los  mayores 
manderines  de  mi  reino,  y  con  todo  esto  por  no  tener  padres  me 
han  pedido  les  dejase  ir  a  su  reino.  No  lo  he  consentido  por  el  amor 
que  les  tengo,  y  les  he  dado  las  tierras  que  les  había  prometido.  Al 
capitán  chofa  don  Blas  de  Castilla  la  provincia  de  Fran,  y  al  capitán 
chofa  don  Diego  de  Portugal  la  provincia  de  Vapano,  por  los  servi- 
cios que  me  han  hecho  y  la  hacienda  que  en  mi  servicio  han  gasta- 
do y  trabajos  que  por  mí  han  padecido  y  pasado,  para  que  los  go- 
cen a  su  voluntad  como  cosa  suya». 
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Por  estas  cartas  y  relaciones  se  echa  bien  de  ver  está  la  cris- 
tiandad en  aquellas  partes  tan  remotas  y  apartadas  de  nosotros 
como  estaba  en  la  primitiva  iglesia.  Es  cosa  de  gran  consuelo  ver 
que  haga  el  Señor  en  aquellas  tierras  tantas  maravillas  y  sus  siervos 
en  su  Nombre  tantos  y  tan  grandes  milagros. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco. 
o.   s.   A. 

(Continuara) 


La  Ciudad  de  Dios,  5  de  Marzo  1922  CXXVIII. — 23 


LA  SOLUCIÓN  SOCL\L  COMUNISTA  <■> 


Fondo  com¿n  a  todas  las  formas  socialistas. — La  igualdad  absoluta  económico  social. — Mistificacio- 
nes de  esta  doctrina. — Condiciones  humanas  que  hacen  inviable  el  socialismo. — Los  comunistas 
son  los  más  lógicos  y  francos. — Resultados  de  la  aplicación  del  comunismo. — Los  socialistas  sin- 
ceros han  sido  en  todas  las  épocas   comunistas. 

La  famosa  frase  aplicada  a  los  protestantes  por  Bossuet:  «Va- 
rías, luego  no  estás  en  la  verdad»  quizá  a  nadie  con  más  razón  que 
al  socialismo  pueda  ser  aplicada.  Desde  el  socialismo  de  Licurgo 
hasta  las  manifestaciones  de  tal  sistema  que  con  el  mismo  o  distin- 
to nombre  hoy  aparecen  en  el  campo  social,  existe  una  gama  ili- 
mitada de  matices  verdaderamente  difícil  de  determinar  y  más  de 
clasificar.  Sin  embargo,  hay  en  todos  ellos  un  fondo  común  formado 
por  unas  cuantas  ideas,  quizá  mejor  diría  sentimientos  y  aspiracio- 
nes que  los  incluyen  en  la  común  denominación  y  los  caracteriza 
como  sistemas  sociales.  La  idea  o  aspiración  fundamental  es  la 
igualdad  económico-social  de  todos  los  hombres.  Si  se  prescin- 
de de  este  contenido  doctrinal  en  dichos  sistemas,  resultan  in- 
congruentes, inexplicables,  sin  razón  de  ser,  sin  justificación  de  exis- 
tencia. Si  ha  de  continuar  habiendo  ricos  y  pobres,  unos  que  man- 
den y  otros  que  obedezcan,  unos  destinados  a  trabajos  materiales, 
y  otros  a  ocupaciones  espirituales,  unos   funcionando  de  cerebro   y 


(i)  Este  artículo  así  como  el  del  mismo  autor,  publicado  en  el  número 
precedente,  forman  parte  de  una  obra  que  verá  pronto  la  luz,  bajo  el  epí- 
grafe La  liberación  del  obrero^  y  de  la  que  insertaremos  algunos  de  los  capí- 
tulos que  puedan  ofrecer  mayor  interés. 
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ojos,  blandamente  alojados  y  defendidos  de  las  inclemencias  y  sa- 
perezas  de  las  partes  más  rudas  y  groseras  de  la  materia,  y  otros 
oficiando  de  pies  y  manos  soportando  el  peso  de  todo  el  cuerpo, 
bregando  de  continuo  con  lo  más  áspero  y  duro  de  la  realidad, 
sufriendo  las  inclemencias  y  dolorosos  roces  de  la  materia  bruta, 
no  merecía  la  pena  de  tan  graves  trastornos,  de  fratricidas  y  cruen- 
tas luchas,  de  mortales  dolores  de  alumbramiento,  para  quedar  al 
fin  todo,  en  lo  substancial,  como  antes,  variando  sólo,  si  acaso,  en  la 
forma  y  personas.  Para  llegar  a  tan  poca  cosa,  sería  absurdo  des- 
prenderse de  objetos  tan  caros  a  la  humana  naturaleza,  de  sentimien- 
tos en  ella  tan  profundamente  arraigados,  de  tan  positivos  bienes 
morales  y  materiales.  Sólo  ese  rico  tesoro  de  la  absoluta  igualdad 
económico-social  de  todos  los  hombres  merecería  la  pena  de  ven- 
der todo  lo  poseído  para  comprar  el  campo  donde  se  encontrase. 
¿Cómo  llegar  a  ese  atrayente  ideal?  He  aquí  la  dificultad  y  he  aquí 
el  origen  de  las  distintas  teorías,  aplicaciones  y  procedimientos  de 
las  diferentes  escuelas  socialistas  que  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad vienen  apareciendo  en  el  mundo. 

Nosotros  opinamos,  y  de  lo  preinserto  se  deduce,  que  todo  sis- 
tema socialista,  sea  el  que  fuere  y  llámesele  con  este  o  aquel  nombre, 
donde  al  ser  aplicado  no  se  borren  todas,  absolutamente  todas,  las 
desigualdades  sociales,  es  una  mistificación  de  la  doctrina  fundamen- 
tal, un  engaño,  una  farsa  indigna,  un  abuso  de  confianza  de  la  buena 
fe  y  credulidad  de  las  gentes  sencillas  e  ignorantes,  como  son  por 
regla  general  las  masas  obreras.  La  inmensa  mayoría  de  éstas  han 
ingresado  y  siguen  en  el  socialismo,  merced  a  la  sugestión  en 
ellas  producida  por  ese  señuelo  de  la  absoluta  igualdad.  Si  ellas  se 
diesen  cuenta  o  se  les  dijera  clara  y  terminantemente  por  sus  cori- 
feos, si  se  leshiciese  una  explicación  precisa  y  diáfana  de  cómo 
dentro  de  la  nueva  organización  social  los  más  inteligentes,  los  más 
laboriosos,  los  más  ahorrradores,  los  más  audaces,  los  más  vivos... 
habían  de  gozar  de  comodidades  y  posición  social  superior  a  la 
de  los  haraganes,  los  derrochadores,  los  tímidos,  los  de  corta   men- 
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talidad  y  sobrada  imprevisión  e  ignorancia...  seguramente  se  bo- 
rrarían del  socialismo  en  el  acto;  pues  para  ellos  socialismo  es  algo 
impreciso,  pero  donde  se  destaca  la  idea  sugestiva  de  la  igualdad 
de  todos  en  todo. 

Marx  y  Engel,  que  debían  ver  esto  con  claridad,  afirmaban 
que  debía  verificarse  la  distribución  de  la  riqueza  producida  por  la 
colectividad,  por  lo  pronto  y  transitoriamente  en  proporción  al  tra- 
bajo, pero  más  tarde,  cuando  las  masas  estuviesen  educadas  y  de 
manera  definitiva,  en  proporción  a  las  necesidades.  Sabían  muy  bien 
que  si  la  distribución  se  hacía  en  proporción  al  trabajo,  la  desi- 
gualdad económico-social  saltaría  al  instante,  úsese  la  moneda,  los 
bonos  del  trabajo  o  cualquier  otra  forma  de  remuneración  del  tra- 
bajo, pues  para  los  efectos  es  lo  mismo,  y  aparecerían  los  ricos  y 
los  pobres  con  todas  las  consecuencias  de  desigualdades  cuya  su- 
presión es  la  finalidad  de  los  nuevos  sistemas. 

Marx  y  Engels  reconocían  implícitamente  que  sus  teorías  eran 
inaplicables  a  la  sociedad  presente;  y  en  vez  de  mistificarlas  y  ad- 
mitir en  las  premisas  lo  negado  en  las  consecuencias,  debieran  no- 
blemente manifestar  que  sus  doctrinas  eran  sólo  aplicables  a  la  so- 
ciedad cuando  sus  miembros  poseyesen  absoluta  e  indefectible 
moralidad,  cumpliendo  en  toda  ocasión  el  deber  conocido  y  disfru- 
tando al  propio  tiempo  de  pleno  dominio  sobre  sí  mismos  con  per- 
fecto equilibrio  pasional,  de  suerte  que  el  entendimiento  no  se  halle 
jamás  perturbado  por  egoístas  intentos  y  vea  siempre  la  verdad  ob- 
jetiva y  no  la  subjetiva;  con  lo  cual  todos  coincidirían  en  la  aprecia- 
ción de  las  cuestiones,  desapareciendo  de  esta  manera  las  luchas  ori- 
ginadas por  los  criterios  distintos;  es  decir,  cuando  los  miembros 
de  la  sociedad  gozasen  de  tal  perfección  de  inteligencia  y  voluntad, 
que  todos  coincidiesen  en  la  manera  de  apreciar  el  deber  y  en  la 
inquebrantable  resolución  de  cumplirlo.  Indudablemente  en  estas 
condiciones  de  la  humanidad,  el  socialismo  no  sería  una  utopía,  bella 
en  la  teoría  y  desastrosa  en  la  práctica,  sino  algo  real,  positivo,  de 
inmediata  y  provechosa  aplicación.    Claro  está  qne  como   antes  de 
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llegar  la  humanidad  a  ese  estado  de  soñada  perfección, habrían  depa- 
sarse  muchos  siglos,  tantos  que  quizá  no  haya  número  apto  para  ex- 
presarlos, a  juzgar  por  el  paso  con  que  hoy  marcha  hacia  ese  ideal, 
se  podría  decir  y  con  toda  razón  a  Marx  y  demás  corifeos  del  so- 
cialismo en  todas  sus  formas  y  derivaciones:  «habéis  llegado  antes 
de  tiempo,  vuestras  teorías  son  abortivas,  sin  condiciones  de  vida, 
guardadlas  para  cuando  la  Humanidad  se  halle  en  las  condiciones 
apuntadas».  Pero  entonces  no  hubiesen  llegado  a  ser  jefes  y  conduc- 
tores de  masas  con  todas  las  ventajas  a  ello  inherentes. 

Realmente  los  comunistas  son  los  lógicos  en  la  actual  irrupción 
de  nuevos  sistemas  sociales  fundados  todos  ellos  en  una  serie  de 
falsos  supuestos;  a  falta  de  otras  buenas  cualidades  tienen  la  de  la 
franqueza,  la  de  abordar  el  problema  de  frente  y  sin  cobardes  mis- 
tifi-caciones  que  lo  descentran  y  desnaturalizan  ¿Se  cree  de  necesidad, 
de  justicia,  borrar  las  desigualdades  sociales  en  el  disfrute  de  los  bie- 
nes de  la  vida?  pues  no  hay  más  fórmula  que  la  suya:  «todo  de  to- 
dos y  nada  de  nadie»,  y  «cada  cual  es  dueño  absoluto  de  su  perso- 
na, nadie  puede'  mandar  a  nadie».  Este  es  el  único  procedimiento 
de  acabar  con  las  odiadas  desigualdades  económicas  y  el  imperio 
de  un  hombre  sobre  otro  hombre  hoy  existentes,  los  demás  moder- 
nos y  mistificados  procedimientos  nada  resuelven,  dejan  en  lo  subs- 
tancial las  desigualdades  y  todo  lo  considerado  como  abominable 
por  ellos  mismos  y,  además,  someten  a  todos  a  la  horrible  tiranía  de 
un  Estado,  un  Municipio  o  un  Sindicato  omnipotente,  bajo  cuya  om- 
nímoda y  avasalladora  tutela  se  habría  de  vivir,  como  en  capítulo 
aparte  se  demostrará. 

Se  dirá;  es  que  al  ser  aplicadas  las  doctrinas  comunistas  en  toda 
su  integridad  y  crudeza,  dada  la  manera  de  ser  actual  del  género 
humano,  producirían  el  más  espantoso  desastre  económico  que  han 
visto  los  siglos,  sería  retroceder  a  las  selvas,  todos  consumirían  sin 
tino  y  nadie  o  poquísimos  producirían,  con  lo  cual  después  de  breve 
tiempo  sería  preciso  vivir  como  los  salvajes,  alimentándose  de  la  caza, 
pesca  y  frutos  espontáneos  de  la  tierra,  bebiendo  del  arroyo  y  vistien- 
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dose  de  pieles  de  animales  mientras  no  se  acabase  con  ellos;  y  des- 
pués se  iría  al  canibalismo. 

La  observación  está  en  su  punto;  efectivamente  entre  los  hom- 
bres los  santos  no  abundan,  no  creo  se  necesitase  acudir  a  los  lo- 
garitmos ni  a  cálculos  aritméticos  para  averiguar  el  número  de 
individuos  con  abnegación  bastante  para  esforzarse  en  producir  sin 
tener  derecho  a  aprovecharse  de  los  productos,  que  podrían  ser 
consumidos  por  otro  cualquiera,  aunque  fuese  haragán  de  profesión, 
«puesto  que  todo  sería  de  todos  y  nada  de  nadie».  Pero  es  preciso 
reconocer  que,  puestas  y  admitidas  las  premisas,  las  consecuencias 
vienen  solas.  La  supresión  absoluta,  radical  de  la  propiedad  privada 
trae  esas  consecuencias,  y  la  supresión  parcial  de  ella  no  quita  las 
desigualdades  económico-sociales,  que  es  lo  que  se  pretende  con  las 
modernas  teorías  de  organización  social.  Por  consiguiente  la  prime- 
ra solución  puede  estudiarse  ponderando  el  pro  y  el  contra,  las  ven- 
tajas y  desventajas  a  ella  inherentes  para  ver  si  debe  ser  aceptada  o 
rechazada,  pero  la  segunda  ni  los  honores  del  estudio  merece,  por 
no  ser  tal  solución,  a  causa  de  no  conseguirse  con  ella  el  fin  primor- 
dial a  que  se  destina. 

Después  de  todo,  en  el  comunismo  hay  la  sinceridad  y  valentía 
que  falta  a  los  otros  sistemas  mistificados  y  por  eso  todos  los  socia- 
listas anteriores  a  Marx,  comenzando  por  los  Chinos  en  el  siglo  xi, 
los  Incas,  Licurgo,  Platón,  Campanella,  Moro  y  los  modernos  Ba- 
beuf,  Owen,  Cabet...  fueron  todos  comunistas,  porque  veían  que  era 
el  único  sistema  que  conducía  al  ñn  por  ellos  perseguido,  la  supre- 
sión de  las  desigualdades  económico-sociales.  Como,  acertados  o 
equivocados,  eran  sinceros,  no  se  les  ocurría  para  resolver  las  dificul- 
tades graves  de  sus  teorías  modificarlas  substancialmente,  desnatu- 
ralizándolas hasta  el  extremo  de  resultar  inútiles  para  llegar  al 
fin  a  que  se  destinaban.  Estas  inconsecuencias,  insinceridades, 
faltas  de  lógica,  desprecio  descarado  de  las  leyes  del  humano 
pensamiento,  estaban  reservadas  para  la  ciencia  moderna,  para 
los  discípulos   inconscientes   de   Hegel,   aquel   gran  autócrata  de- 
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helador  de  toda  autoridad,  aquel  gran  filósofo   debelador  de  toda 
filosofía. 

Partiendo  del  hecho  indiscutible  de  que  el  comunismo  absoluto, 
y  sólo  él,  conduce  al  ambicionado  fin  de  la  igualdad  económico-social 
de  todos  los  hombres,  supremo  ideal  de  almas  generosas  y  soñado- 
ras, pertinaz  deseo  de  inconscientes  fracasados  en  la  vida,  señuelo 
para  cazar  infelices  inadaptados  y  vara  mágica  para  remover  los 
bajos  fondos  sociales,  maravillosamente  manejada  por  los  explota- 
dores de  la  ignorancia  y  de  la  miseria,  veamos  si  esa  hermosa  y  su- 
gestiva condición  del  referido  sistema  no  está  contrarrestada  con 
tales  desventajas  que  prácticamente  la  hagan  inaplicable  a  la  vida 
real.  En  todo  lo  humano  es  preciso  contrabalancear  el  pro  y  el  con- 
tra a  ello  siempre  unidos,  pues  lo  absolutamente  perfecto  no  es 
planta  de  estas  latitudes,   sólo  en  Dios  se  encuentra. 


II 


Argumento  incontrastable  contra  el  comunismo.— Ni  la  ciencia  ni  la  civilización  ni  la  evolución  son 
capaces  de  cambiar  las  características  de  la  Humanidad. — Es  locura  prescindir  de  las  leyes  na- 
turales a  que  se  halla  sometido  el  espíritu. — El  entusiasmo  con  que  realiza  el  hombre  las  obras 
está  en  razón  directa  del  prevecho  que  de  ellas  obtiene.— Porqué  fracasaron  Owen  y  Cabet,  no 
obstante  verificar  el  ensayo  con  personal  seleccionado. 


Contra  el  atrayente  Comunismo,  y  sin  entrar  en  el  análisis  de 
sus  esencias,  existe  un  argumento  formidable,  de  plena  aplicación  a 
otras  muchas  teorías  sociales  modernas,  y  es  el  de  no  estar  estable- 
cido actualmente  el  de  no  imperar  hoy  de  manera  absoluta  en  todo 
el  mundo.  Explicaré  y  explanaré  con  la  brevedad  posible  el  argu- 
mento, pues  es  de  incontrastable  fuerza  y  hemos  de  aplicarlo  a  otros 
casos  parecidos. 

El  aprovechamiento  en  común  de  toda  clase  de  bienes  no  es 
algo  oculto,  velado  a  la  generalidad  de  las  inteligencias,  que,  después 
de  ruda  labor  intelectual  y  mediante  la  aportación  doctrinal  de  in- 
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numerables  generaciones,  y  ya  en  la  plenitud  de  la  civilización,  un 
ser  superior  lo  vislumbra  y  otros  más  tarde  lo  aclaran,  precisan  y 
colocan  al  alcance  de  todos  los  espíritus  cultos;  no,  el  disfrute  de 
todos  los  bienes  en  común  es  cosa  al  alcance  de  todas  las  inteligen- 
cias, aun  de  las  menos  cultivadas,  de  las  más  rudas  y  embrionarias; 
como  que  está  al  alcance  de  los  brutos  y  ese  es  su  sistema  eco- 
nómico-social. Lo  verdaderamente  complicado,  obscuro,  al  alcance 
sólo  de  inteligencias  cultas,  y  elaborado  por  la  vanada  y  perseverante 
acción  de  sucesivas  generaciones  es  la  producción,  circulación  y  dis- 
tribución modernas.  El  que  hoy  un  terrateniente,  sin  una  peseta  en 
metálico,  con  sólo  un  papelito  en  su  cartera  recorra  todo  el.  mundo 
civilizado  y  se  encuentre  en  todas  partes  sin  faltarle  nada,  disponien- 
do de  todo  género  de  recursos  para  la  vida  y  sus  legítimos  y  aun  ile- 
gítimos goces,  cual  si  llevase  en  la  cartera  las  extensas  fincas,  que  se 
hallan  a  muchos  miles  de  kilómetros  produciendo  sus  naturales  fru- 
tos, es  lo  verdaderamente  oculto  y  obscuro  para  la  mayoría  de  los 
individuos,  o  por  lo  menos  fué,  hasta  que  la  moderna  civilización  lo 
ha  hecho  claro  por  medio  de  las  aplicaciones  a  la  vida  real.  Resulta 
pues  claro  como  la  luz  del  día,  que  el  comunismo  es  el  sistema  de 
producción,  circulación  y  consumo  más  simple  y  que  se  ocurre  aun 
a  los  entendimientos  más  rudos  e  ineducados. 

Por  otra  parte  el  cumunismo  es  un  bello  ideal  que  enamora  y 
atrae  a  todas  las  almas  nobles  y  generosas,  hacia  el  cual  a  todos  arras- 
tra el  instinto  humano,  y  de  hecho  en  común  se  disfruta  el  aire,  la 
luz,  el  agua,  los  mares,  los  ríos...  es  decir  todo  lo  posible. 

Ahora  bien,  si  el  comunismo  es  desde  los  albores  de  la  Humani- 
dad conocido  y  a  él  nos  impulsan  los  instintos  ciegos  de  la  natura- 
leza y  sin  embargo  no  sólo  no  impera  en  todo  el  mundo  civilizado 
sino  que,  al  contrario,  cuantas  veces  se  ha  ensayado  o  se  ha  tratado  de 
aplicar,  ha  sido  un  fracaso  y  ha  habido  que  abandonarlo  para  salvar 
la  sociedad  de  una  muerte  segura,  cumpliéndose  además  la  ley  de 
la  proporcionalidad  directa  entre  la  grandeza  y  riqueza  de  la  civili- 
zación y  el  alejamiento  del  comunismo,  tienen  que  existir  razones  en 
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contra  de  tal  sistema  de  fuerza  incontrastable,  las  cuales  han  hecho 
que  no  impere  en  el  mundo,  lo  hayan  desterrado  de  él.  Necesaria- 
mente ha  de  ser  inaplicable  por  cuanto,  siendo  desde  hace  muchos 
siglos  de  todos  conocido  y  en  abstracto  por  todos  deseado  no  se 
halla  de  manera  definitiva  aplicado  a  todos  los  pueblos. 

Efectivamente  el  comunismo  es  en  absoluto  inaplicable  de  una 
manera  general,  dadas  las  actuales  condiciones  de  la  Humanidad, 
Mientras  éstas  existan,  todo  intento  de  comunismo  es  una  locura 
que  se  pagará  siempre  muy  cara. 

Y  como  no  hay  esperanza  racional  alguna  de  que  la  Humanidad 
cambie  sus  características  actuales,  porque  radican  en  la  ingénita  li- 
mitación del  entendimiento,  en  la  debilidad  de  la  voluntad  y  en  el 
poder  formidable  de  las  pasiones  desordenadas,  sigúese  que  el  co- 
munismo es  una  utopía  irrealizable,  un  bello  sueño,  pero  sueño  al  fin 
con  relación  a  la  Humanidad  presente.  Ya  me  parece  ver  dibujarse 
en  el  pensamiento  de  algunos  y  expresar  sus  labios  los  tópicos,  «la 
ciencia,  la  civilización,  el  progreso,  la  evolución...  transformarán  la 
humanidad  y  harán  viable  lo  que  hoy  es  imposible».  De  esto  nos 
ocuparemos  en  otro  capítulo  concretamente;  por  lo  pronto  permí- 
tanme afirmar  de  manera  rotunda  que  eso  es  una  ilusión  más,  por- 
que, después  de  muchos  siglos  de  progreso  y  de  ciencia,  la  morali- 
dad humana  ha  cambiado  ciertamente,  pero  no  ha  mejorado  en  nada, 
los  Diego  Corriente  han  sido  sustituidos  por  los  Rafle,  que  desde  el 
punto  de  vista  moral  nada  pueden  envidiarse  el  uno  al  otro:  real- 
mente en  las  formas  ha  habido  progreso  y  quizá  también  en  el  fon- 
do, es  decir,  se  ha  refinado  la  inmoralidad.  Luego  para  todo  espíritu 
observador,  reflexivo  el  comunismo  ha  sido,  es  y  será  inaplicable  a 
la  sociedad  humana. 

El  hombre,  lo  mismo  en  su  ser  orgánico  que  en  su  ser  moral, 
obedece  a  leyes  a  las  cuales  en  vano  se  trata  de  sustraer.  Al  hombre 
por  lo  que  a  lo  material  se  refiere,  hay  que  considerarle  sometido  a 
la  ley  de  la  gravedad,  del  desgaste  orgánico,  de  la  limitación  de 
fuerzas,  de  la  acción  de  los  grandes  y  pequeños  agentes  de  la  natu- 
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raleza,  y  prescindir  de  ellas,  al  bosquejar  o  desenvolver  un  plan  que 
regule  su  vida  material,  sería  un  colmo  de  estulticia,  sólo  concebible 
en  la  cabeza  de  un  loco. 

Si  alguno  se  atreviese  a  presentar  semejante  plan,  bastaría  para 
darle  patente  de  locura  y  abrirle  de  par  en  par  las  puertas  del  ma- 
nicomio. Y  sin  embargo,  cuando  del  orden  material  se  pasa  al  es- 
piritual, los  hechos  no  se  enjuician  de  la  misma  manera,  con  flagrante 
falta  de  justicia.  En  este  orden  se  pueden  presentar  teorías  y  hasta 
planes  prácticos  reguladores  de  la  complicada  vida  social,  prescin- 
piendo  de  las  leyes  naturales  a  que  se  hallan  sometidos  los  espíritus 
en  sus  operaciones  y  hasta  de  aquéllas  que  forman  la  esencia  de  lo 
humano,  sin  peligro  de  ser  conducido  al  manicomio,  sino  más  bien 
con  probabilidades  de  entrar  triunfante  en  el  templo  de  la  fama. 
¡Así  anda  la  sociedad! 

Ley  inexorable,  hija  de  la  naturaleza  o  de  una  causa  perturbado- 
ra de  su  esencia,  es  el  sentir  todos  y  el  obedecer  la  generalidad 
al  obrar  a  los  estímulos  del  interés  particular  propio  y  de  la  familia. 
Es  decir,  que  el  ahinco,  el  celo,  el  entusiasmo  puesto  en  la  rea- 
lización de  una  obra  está  en  razón  directa  de  la  particularidad  y 
proximidad  de  aquél  a  quien,  inmediatamente  y  directamente,  apro- 
vecha, el  «cui  prodest»  de  los  antiguos:  a  medida  que  se  van  alejando 
y  extendiendo,  como  las  ondas  del  sonido,  van  esfumándose  y  ate- 
nuándose sus  fuerzas  hasta  hacerse  imperceptibles.  Esta  ley  podrá 
considerarse  como  buena  o  mala,  pero  es  una  ley  indiscutible,  y  ha 
presidido  al  desenvolvimiento  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  y 
seguirá,  querámoslo  o  no,  actuando  sobre  la  Humanidad  en  los  tiem- 
pos futuros:  por  consiguiente,  prescindir  de  ella  en  un  sistema  so- 
cial, sea  el  que  fuere,  es  algo  así  como  prescindir  de  la  ley  de  la  gra- 
vedad al  levantar  un  edificio;  éste  no  se  acabaría  de  construir  nunca, 
cuantos  intentos  se  hiciesen,  servirían  sólo  para  amontonar  ruinas  en 
vez  de  levantar  muros. 

La  historia  comprueba  con  los  hechos  lo  que  la  teoría  demues- 
tran  con  razones.  Las   colonias   comunistas   fundadas   en  América 
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por  el  gran  filántropo  M.  Owen,  conocedor  profundo  del  problema 
obrero  por  haber  dirigido  una  fábrica  de  tejidos  de  su  propiedad 
en  New-Lanark  y  haber  consagrado  todo  su  capital  e  inteligencia 
y  su  práctica  de  los  negocios  fueron  al  fracaso  más  ruidoso  al 
poco  tiempo. 

Las  de  Cabet  tuvieron  alguna  más  consistencia,  y  derrochando 
talento,  espíritu  organizador,  energías  y  entusiasmo  por  la  idea,  que 
todo  eso  poseía  Cabet,  y  haciendo  el  ensayo  con  individuos  seleccio- 
nados y  sugestionados  por  la  idea  comunista  bebida  en  la  atrayente 
novela  del  fundador,  Voyage  en  Icarie,  logró  realizar  el  ensayo,  pero 
cuando  mayor  desarrollo  y  prosperidad  tenía  la  colonia  Icarie,  re- 
unía quinientos  individuos;  cualquier  Orden  religiosa  tiene  más, 
no  pasaba,  por  lo  tanto,  de  una  familia  numerosa  regida  por  un 
padre  de  grandes  condiciones  educadoras.  Y,  no  obstante,  no 
transcurrieron  tres  lustros  sin  que  las  discusiones  y  reyertas  ter- 
minasen con  la  colonia  expulsando  de  ella  al  fundador.  Este,  ad- 
herido con  tenacidad  a  su  idea,  con  los  que  le  permanecieron 
fieles  fundó  una  nueva  colonia  que  corrió  la  misma  suerte  de  la 
anterior,    no    obstante  de  recibir  abundantes  recursos  de  Francia. 

Realmente  estos  ensayos  realizados  en  pequeño,  como  en  fa- 
milia, con  personas  seleccionadas  y  dirigidas  por  el  entusiasta  pro- 
pagandista de  una  idea,  aunque  hubieran  alcanzado  completo  éxito, 
nada  o  muy  poco  hubieran  demostrado  acerca  de  la  viabilidad  del 
comunismo,  pero  en  cambio  su  fracaso  es  formidable  argumento 
en  contra,  porque  si  una  planta  se  hiela  y  muere  en  los  climas  tem- 
plados, ¿cómo  podrá  vivir  entre  las  nieves  de  las  regiones  polares.»* 

III 

La  lección  de  Rusia. — Profecías  de  Marx  y  Bebel^Causa  propulsora  del  engrandecimiento  eco- 
nómico de  los  pueblos. — Ley  moral  del  interés  en  el  humano  obrar.— El  comunismo  somete  la 
Humanidad  a  la  tiranía  del  más  fuerte. —  Recurso  supremo   para  lanzar  las  masas  a  la  violencia. 

El  ensayo  comunista  verificado  en  estos  tiempos  en  Rusia,  si  hu- 
biese obtenido  el  éxito  que  esperaban   o  por  lo  menos  prometían 
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SUS  corifeos,  hubiera  sido  ciertamente  valiosa  prueba  de  viabilidad; 
pero  sin  saberse  todavía  a  ciencia  cierta  todo  lo  allí  ocurrido,  se  co- 
noce lo  bastante  para  afirmar,  sin  que  nadie  pueda  rectificar,  que  el 
fracaso  ha  sido  tan  estrepitoso  como  grande  ha  sido  el  ensayo.  La 
producción  comenzó  a  disminuir  en  proporciones  tan  aterradoras, 
que  se  hizo  necesario  organizar  de  nuevo  las  fábricas  con  arreglo  al 
patrón  capitalista;  y  no  obstante  de  imponerse  por  la  fuerza,  hasta 
con  fusilamientos,  la  jornada  de  once  y  trece  horas,  la  miseria,  el 
hambre  y  las  muertes  por  inanición  están  diezmando  la  población 
en  las  grandes  urbes  rusas:  y  esto  sin  haber  llegado  a  un  pleno  co- 
munismo, no  habiendo  pasado  de  los  comienzos,  pues  si  hubiesen 
avanzado  hasta  las  últimas  consecuencias,  una  ola  de  fuego  extermi- 
nador  hubiese  arrasado  todo  lo  dejado  en  pie  por  la  gran  guerra. 
La  miseria  ha  sido  tan  grande  y  va  creciendo  en  tal  forma,  que  se 
practica  la  antropofagia. 

Lástima  no  viviesen  Marx  y  Bebel  y  dieran  una  vuelta  por  el 
eximperio  de  los  antiguos  Zares,  hoy  extenso  feudo  de  los  Lenine  y 
Troski,  y  pudiesen,  al  ver  el  horrible  decaimiento  de  la  producción 
y  los  duros  castigos  con  que  se  obliga  al  trabajo,  comprobar  el 
valor  de  sus  bellas  frases:  «Entre  los  comunistas  llegará  a  ser  el 
trabajo,  no  su  modo  de  vivir  sino  la  primera  necesidad  de  la  vida», 
(Marx),  es  decir,  algo  así  como  el  agua  para  los  peces:  «el  trabajo 
organizado  sobre  la  base  de  la  libertad  e  igualdad  absoluta,  donde 
uno  vive  para  todos  y  todos  viven  para  uno,  produce  tan  elevado 
sentimiento  de  solidaridad,  tan  inefable  gozo  del  espíritu  y  tal  an- 
sia de  despertar  recíproca  emulación,  cual  no  se  conoce  ni  com- 
prende en  los  presentes  sistemas  económicos  .  .  .  Además  sienten 
todos,  puesto  que  mutuamente  trabajan  los  unos  por  los  otros,  ver- 
daderas ansias  de  producir;  mucho,  bueno  y  pronto,  sin  preocupar- 
se de  las  horas  de  trabajo,  sino  de  obtener  nuevos  productos  para  po- 
der satisfacer  cada  vez  más  elevadas  necesidades.»  Evidentemente, 
Bebel  era  o  muy  candido  o  muy  redomado,  pues  sólo  un  candido 
o  un  explotador  de  ía  candidez  ajena  puede  hablar  de  esa  manera, 
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dando  valor  real  a  sueños  completamente  fantásticos.  Ni  en  la  psi- 
cología de  los  individuos  y  de  las  colectividades,  ni  en  la  historia 
económico-social  de  los  pueblos,  se  encuentra  el  más  ligero  funda- 
mento para  tales  afirmaciones:  todos  los  indicios,  más  diré,  todos 
los  hechos  y  todas  las  realidades  históricas  sugieren  precisamente 
lo  contrario.  El  gran  propulsor  del  engrandecimiento  económico  de 
los  pueblos  y  de  los  refinamientos  de  civilizaciones  avanzadas  ha 
sido  el  interés  particular;  por  eso,  pretender  fundar  una  sociedad 
civilizada  sobre  los  intereses  generales  de  la  Humanidad  es  una 
pretensión  fantástica,  en  abierta  pugna  con  la  realidad;  y  por  eso 
todos  los  ensayos  son  otros  tantos  fracasos,  como  Rusia  demues- 
tra de  manera  incontrastable  con  su  ruina  económica,  su  miseria, 
su  tiranía,  sus  vejaciones  inenarrables,  sus  profanaciones  más  repug- 
nantes y  la  sangre  vertida  en  tres  años,  más  abundante  que  la  de- 
rramada en  siglos  del  imperio  despótico  de  los  Zares.  Sí,  el  comunis- 
mo ha  fracasado  en  Rusia  y  fracasará  en  todas  partes,  porque  pre- 
tende organizar  la  sociedad  en  contra  de  los  impulsos  naturales  del 
hombre,  es  decir,  en  oposición  con  la  naturaleza  humana,  y  como 
no  es  factible  cambiarla,  ese  sistema  social  no  es  aplicable  a  la  pre- 
sente Humanidad.  Existe  verdadera  antítesis  enti-e  las  leyes  esen- 
ciales al  Comunismo  y  las  que  sigue  la  humana  naturaleza  al  obrar, 
por  consiguiente,  resulta  preciso  optar  por  uno  de  los  dos;  la 
elección  no  creo  sea  dudosa. 

El  interés  necesario  para  producir  mucho  y  bueno  hállase  so- 
metido a  una  ley  generalísima  de  todo  lo  humano  y  de  todas  las 
fuerzas  materiales;  que  lo  que  se  gana  en  extensión  se  pierde  en  in- 
tensidad. Un  foco  de  luz  v.  g.  de  un  millón  de  bujías,  a  los  dos  me- 
tros de  distancia,  alumbra  una  superficie  cuatro  veces  mayor  que 
a  uno,  pero  lo  hace  en  cada  punto  con  cuatro  veces  menor  intensi- 
dad; a  los  diez  metros  la  intensidad  es  cien  veces  menor  y  al  kiló- 
metro es  sólo  la  de  una  bujía;  a  los  cien  kilómetros  su  intensidad  ha 
disminuido  tanto  que  prácticamente  es  nula.  He  aquí  lo  que  sucede 
con  el  interés  en  el  humano  obrar;  al  ir  alejándose  del  individuo  va 
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perdiendo  en  intensidad  al  ganar  en  extensión,  y  cuando  ésta  au- 
menta hasta  abarcar  muchos  millones  de  individuos,  prácticamente 
es  nulo.  Esta  es  la  realidad,  las  afirmaciones  de  Marx  y  Bebel  son 
fantásticos  ensueños  de  imaginaciones  exaltadas,  o  recursos  insince- 
ros de  quienes  a  todo  trance  quieren  sostener  una  teoría.  Por  eso 
en  Rusia  se  obliga  a  trabajar  por  el  terror,  como  en  tiempo  de  los 
esclavos,  y  no  obstante  las  jornadas  de  trece  horas  y  obligar  a  todos 
al  trabajo  manual,  la  industria  está  en  plena  ruina. 

Otro  punto  negro  tiene  el  Cumunismo,  suficiente  para  privarle 
de  toda  viabilidad,  aunque  careciese  de  los  defectos  esenciales  apun- 
tados; es  el  someter  la  Humanidad  a  la  ley  del  más  fuerte  en  vez  de 
la  ley  de  la  razón  y  de  la  justicia,  y,  por  lo  tanto,  no  se  conseguiría 
la  verdadera  liberación  del  obrero. 

Siendo  todo  de  todos  y  nada  de  nadie,  y  suponiendo  que  hubie- 
ra producción  espontánea  o  frutos  del  trabajo,  se  presentaría  el  pro- 
blema de  la  distribución  de  los  productos,  y,  como  nadie  podría  ale- 
gar mejor  derecho  sobre  un  objeto  cualquiera,  el  más  fuerte  elimi- 
naría al  más  débil,  como  hacen  las  fieras,  entre  las  cuales  impera  el 
más  absoluto  comunismo.  La  más  fuerte  ciertamente  no  se  guarda 
la  presa,  pero  mientras  ella  no  está  ahita,  a  nadie  consiente  la  parti- 
cipación en  ella,  y  las  demás  han  de  contentarse  con  las  sobras,  si 
las  hay,  y  si  no  las  hay,  buscar  lo  necesario  en  otra  parte  o  perecer 
de  hambre.  He  aquí  lo  que  sucedería  en  el  Comunismo.  Como  se  ve 
aquí  no  hay  igualdad,  ni  liberación,  ni  justicia  ni  nada.  El  despotis- 
mo de  la  fuerza  bruta  y  la  esclavitud  por  ella  producida  sería  in- 
comparablemente mayor  que  la  tan  cacareada  esclavitud  del  obre- 
ro, al  cual,  si  no  es  un  haragán,  un  vicioso,  un  perdido,  no  le  falta 
jamás  un  pedazo  de  pan  y  un  albergue  donde  cobijarse,  y  si  es  labo- 
rioso, inteligente  y  morigerado,  goza  de  un  respeto,  consideración, 
bienestar  e  independencia  que  jamás  conseguirá  en  un  comunismo 
envilecedor  y  por  necesidad  despótico,  puesto  que  sólo  la  fuerza 
bruta  ha  de  imperar  en  él  y  no  la  justicia  por  cuyo  establecimiento 
con  razón  se  clama. 
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Y  no  cabe  en  el  comunismo  otra  solución,  puesto  que  no  hay 
Estado,  y  aunque  lo  hubiese,  no  podría  hacer  una  distribución  justa, 
porque  la  justicia  supone  derechos  y  deberes  y  en  la  teoría  comu- 
nista, o  no  los  hay  o  son  indeterminados,  que  es  como  si  no  exis- 
tieran. 

Yo  bien  sé  que  este  Comunismo  absoluto,  bestial,  «sin  Dios  ni 
amo>,  no  se  sostiene  hoy  por  los  corifeos  e  intelectuales  de  la  iz- 
quierda social,  pero  es  faltando  a  la  lógica,  retrocediendo  ante  los 
horrores  de  las  consecuencias,  después  de  admitir  las  premisas  de 
donde  se  derivan.  Es  más,  esos  mismos  corifeos,  que  en  sus  escritos 
no  sostienen  este  comunismo  pleno  y  anárquico,  por  ser  insostenible 
en  sí  y  tener  algo  y  aun  mucho  de  repugnante  capaz,  de  ahuyentar 
los  espíritus  delicados  y  cultos,  lo  utilizan  para  sus  propagandas 
entre  ciertas  capas  sociales,  y  lo  explotan,  como  recurso  supremo, 
para  lanzar  las  masas  obreras  a  actos  de  violencia.  Cuando  otros  argu- 
mentos o  argucias  no  son  suficientes  para  vencer  la  inercia  y  natural 
sentido  de  las  muchedumbres,  se  apela  al  latiguillo  «¡obreros  redi- 
midos, romped  el  ominoso  yugo  de  la  esclavitud,  ni  Dios  ni  amo..!» 
Lo  cual  confirma  lo  dicho  al  principio  de  este  capítulo,  que  la  igual- 
dad absoluta,  plena  o  en  todo,  alma  del  comunismo,  no  obstante  ser 
utópica,  irracional  y  ultrasalvaje,  considerada  en  abstracto  es  la  que 
pone  encantos  bastantes  para  arrastrar  las  masas  inconscientes,  para 
las  cuales  ni  el  detalle  ni  la  consecuencia  son  visibles.  Por  eso  he- 
mos dicho,  que  la  idea  comunista  más  o  menos  embozada  más  o 
menos  mistificada  palpita  en  el  fondo  de  las  modernas  teorías  so- 
ciales anticatólicas;  lo  cual  justifica  el  ser  estudiada  aquí,  siquiera 
haya  sido  ligeramente,  y  demuestra  que  no  combatimos  fantasmas. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  s.  A. 


EL  IDIOMA  CASTELLANO  EN  NUESTROS  DÍAS 


Una  lengua  cualquiera  se  olvida  y  viene  a  menos,  cuando  se  ol- 
vida o  se  corrompe  la  tradición  científica  del  pueblo  que  la  habla. 
La  poca  estima  del  caudal  propio  lleva  como  por  la  mano  al  amor 
de  las  cosas  extrañas,  y  la  afición  insensata  por  todo  lo  forastero^  a 
vma  con  el  desconocimiento  de  lo  propio,  es,  a  la  corta  o  a  la  larga, 
la  muerte  del  propio  idioma. 

Clarísima  cosa  es  que  la  lengua  es  la  manifestación  natural  y  es- 
pontánea del  pensamiento;  por  esta  razón  los  que  se  acostumbran  a 
pensar  y  a  sentir,  o  adquieren  otros  hábitos  y  maneras  de  discurso, 
extrañas  de  los  hábitos  y  manera  de  ser  del  pueblo  español,  no 
acertarán  nunca  con  la  verdadera  expresión  castellana,  aunque  ellos 
crean  otra  cosa.  La  palabra  es  la  imagen  del  pensamiento,  algo  así 
como  un  espejo  en  que  se  retratan  y  dibujan  con  claridad  y  lim- 
pieza los  conceptos  de  la  inteligencia.  Hay  entre  la  palabra  y  el  con- 
cepto relación  estrechísima,  siendo  por  consiguiente  empresa  verda- 
deramente insensata  y  absurda  rechazar  la  hermosa  y  varonil  lengua 
de  Castilla,  y  dar  de  mano  a  los  hábitos  y  manera  castiza  de  pensar 
y  de  sentir  del  verdadero  pueblo  español,  abriendo  la  inteligencia  a 
doctrinas  y  sistemas  extraños  y  cerrándola  a  la  cultura  propia.  El 
lenguaje  es  el  medio  de  expresar  el  pensamiento.  El  idioma  es,  por 
decirlo  así,  como  la  eflorescencia  del  pensar  y  del  sentir.  El  pueblo 
pone  en  el  idioma  de  que  se  sirve,  la  manera  que  tiene  de  ver  y  de 
estimar  las  cosas,  comunicándole  rasgos  y  caracteres  propios,  que 
hacen  que  no  se  confunda  con  ningún  otro. 

La  manera  de  ser  de  un  pueblo  es  más  fuerte  que  el  capricho  de 
algunos  eruditos,  aunque  a  otros  parezca  lo  contrario,  por  mirar  las 
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cosas  con  ligereza.  Las  rarezas  y  singularidades  que  acompañan  a  la 
manera  de  expresar  el  pensamiento,  se  echan  de  ver  forzosamente 
en  el  idioma,  porque  es  la  lengua  tan  recatada,  tan  tierna  y  delicada, 
que  se  resiente  fácilmente  de  los  vicios  de  la  educación  intelectual. 
Es  tan  estrecha  la  unión  entre  la  manera  de  pensar  y  la  manera  de 
expresar  el  pensamiento,  que  el  apego  a  la  manera  de  pensar  de 
pueblos  extraños,  lleva  consigo  forzosamente  la  afición  a  idiomas 
extraños  y  peregrinos. 

No  queremos  decir  que  sea  mala  en  sí  esta  afición  por  otros 
idiomas,  porque  sabemos  muy  bien  que  es  noble  y  levantada  toda 
empresa  que  tiende  a  ensanchar  los  límites  de  la  cultura;  pero 
creemos  firmemente  que  aquélla  sólo  es  de  provecho  y  utilidad, 
cuando  se  tiene  suficiente  conocimiento  del  propio  idioma.  Única- 
mente así  se  adquiere  cabal  conocimiento  de  la  equivalencia  de  las 
expresiones,  y  solo  asi  se  pueden  vestir  convenientmente  y  con 
traje  acomodado  y  decoroso  las  doctrinas  e  ideas  que  vienen  de 
fuera. 

¿Qué  se  puede  esperar  de  la  afición  y  estudio  de  idiomas  foras- 
teros sin  tener  el  necesario  conocimiento  de  la  lengua  propia.'*  Nada 
bueno  ciertamente;  antes  bien  mucho  malo,  porque  costumbre  tan 
poco  racional  y  discreta  lleva  derechamente  a  viciar  y  corromper 
el  propio  idioma.  Necesaria  cosa  es  que  quien  no  tiene  del  propio 
idioma  el  conocimiento  que  sería  menester  para  vestir  conveniente- 
mente las  ideas  y  doctrinas  que  vienen  de  fuera,  si  quiere  declarar 
maneras  de  ver  y  estimar  las  cosas  enteramente  extrañas  al  genio  o 
índole  particular  de  las  gentes  de  su  nación,  tiene  que  echar  mano 
de  voces  y  giros  que  toma  prestados  de  otro  idioma.  Cuanto  se 
hurta  y  cuanto  se  toma  prestado  de  otra  lengua,  enturbia  la  pureza 
de  la  lengua  propia  con  mezcla  de  voces  y  de  frases  forasteras  que 
andan  reñidas  con  el  genio  del  propio  idioma. 

El  fonetismo,  el  diccionario,  la  sintaxis  y  todo  lo  que  hay  de  más 
castizo  en  la  lengua,  se  resiente  notablemente  con  la  indiscreta  mez- 
cla de  voces  forasteras.  El  aluvión  de  voces  traídas  de  fuera   es  tan 
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grande,  que  amenaza  seriamente  la  verdadera  independencia  de 
nuestro  idioma. 

Cierto  es  que  la  lengua  es  algo  vivo,  y,  por  decirlo  así,  algo  or- 
gánico en  perpetuo  e  incesante  desarrollo,  mientras  vive.  El  desa- 
rrollo del  idioma  es  cosa  natural,  necesaria;  pero  este  desarrollo 
debe  acomodarse  siempre  al  fonetismo  y  demás  leyes  gramaticales 
que  forman  el  genio  particular  del  idioma. 

Si  se  miran  bien  las  cosas,  nada  de  esto  se  echa  de  ver  en  tan- 
tos extranjerismos  que  se  oyen  a  todas  horas,  y  se  vienen  a  los  ojos 
del  lector  menos  avisado  y  despierto  en  multitud  de  hojas  y  de  li- 
bros que  salen  a  diario  de  las  prensas, y  que  sirven  únicamente  de 
echar  a  mal  la  lengua,  despojándola  de  la  elegancia,  galanura  y  de- 
más ornatos.  Las  voces  nuevas  que  se  traen  de  otras  lenguas,  de- 
ben ajustarse  a  las  leyes  fonéticas  del  idioma  que  las  recibe,  por- 
que solo  así  puede  apropiárselas,  de  manera  que  tengan  natural 
asiento  en  el  idioma. 

La  acepción  de  palabras  nuevas  sólo  es  permitida,  cuando  en  el 
caudal  de  la  lengua  no  se  encuentran  voces  que  respondan  conve- 
nientemente a  conceptos  de  cosas  nuevas,  y  no  puedan  formarse 
de  antiguos  y  legítimos  radicales  castellanos.  Esta  doctrina  es  de 
su  naturaleza  importantísima,  como  quiera  que  cierra  la  puerta  a 
muchas  voces  forasteras  que  andan  en  labios  de  todo  linaje  de  gen- 
tes con  grande  daño  de  la  pureza  del  idioma.  Si  carece  de  impor- 
tancia esta  doctrina,  es  sólo  para  aquellos  que,  mirando  las  cosas 
con  ligereza  reprensible,  ponen  particular  empeño  en  negar  a  cie- 
gas y  porque  sí,  a  los  radicales  castellanos  fuerza  y  capacidad  para 
poder  formar  nuevas  voces  que  respondan  a  las  necesidades  de 
nuestros  días. 

No  pocas  de  las  palabras  traídas  recientemente  al  idioma  y  que 
corren  por  esos  mundos  como  muy  propias  y  felices,  no  tienen  el 
traje  cortado  a  la  medida  del  patrón  español,  aunque  algunos  otor- 
gasen generosamente  a  tales  palabrotas  carta  de  naturaleza  españo- 
la. No  las  toma  el  pueblo  en  su  boca,  ni  pueden  echar  raíces  en   el 
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idioma,  porque  no  fueron  convenientemente  cristianadas  por  causa 
de  la  torpeza  e    incuria  de  los  que  bautizaron  la  criatura. 

Enturbian  las  purísimas  corrientes  del  idioma  neologismos  tan 
feos  y  extravagantes  que  hieren  y  contristan  a  los  sinceros  amantes 
de  la  pureza  de  la  lengua.  A  todos  o  casi  todos  los  escritores  de  las 
dos  últimas  centurias  alcanza  alguna  parte  de  culpa,  porque  casi 
todos,  podemos  decir  con  verdad,  pusieron  sus  manos  en  tan  eno- 
josa y  reprensible  empresa,  abriendo  la  puerta  a  novedades  de  len- 
guaje inútiles  y  peligrosas. 

Esto  no  obstante,  es  muy  cierto  que  los  principales  causantes 
de  los  males  que  echan  a  perder  el  idioma,  son  aquellos  que  en  su 
ignorancia  pensaban  equivocadamente  que  sólo  merecían  nombre 
de  cultura  las  novedades  qne  nos  vienen  de  Francia.  Vale  la  pena 
recordar  a  los  tales  las  brevísimas  palabras  que.  Shakespeare  po- 
ne en  boca  de  un  personaje  de  su  drama  Enrique  VIH,  porque 
vienen  muy  al  propósito  de  lo  que  tratamos:  espero — dice  Lord 
Chambelán — que  esos  señores  tendrán  la  amabilidad  de  creer  que  un 
cortesano  inglés  puede  ser  inteligente  sin  haber  visto  jamás  el  Louvre. 

La  prensa  diaria  es  la  muerte  del  idioma  castellano;  es  a  mane- 
ra de  inmunda  cloaca,  en  donde  se  recogen  las  voces  más  extrañas 
e  ingratas,  los  más  ridículos  galicismos  y  todo  linaje  de  fealdades 
literarias.  La  petulancia  de  muchos  periodistas  y  redactores  de  ga- 
cetillas y  de  reseñas  de  diversiones  y  espectáculos  llega  a  extre- 
mos de  insensatez  y  locura.  Con  una  frescura  sin  ejemplo  entran  a 
sacomano  por  los  idiomas  de  otros  países,  trayendo  a  nuestra  her- 
mosa lengua  castellana  voces  y  frases  forasteras  que  serán,  si  se 
quiere,  bonitas  y  significativas  en  sus  respectivas  lenguas,  pero  pro- 
vocan a  risa  y  mueven  el  ánimo  a  indignación  traídas  torpemente 
y  fuera  de  tiempo  a  nuestro  idioma. 

Es  engaño  manifiesto  tomar  estos  hurtos  de  voces  y  de  frases 
peregrinas  como  muestra  de  erudición  y  de  vasto  conocimiento, 
cuando  es  cosa  cierta  y  averiguada  que  son  señal  clara  de  profun- 
dísima ignorancia. 
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Gran  parte  de  las  novelas,  dramas,  saínetes  y  otras  obras  litera- 
rias no  son  otra  cosa  que  hurtos  vergonzosos  de  libros  franceses, 
alemanes,  ingleses,  y  de  otros  pueblos  más  apartados  de  la  índole 
del  pueblo  español.  Si  algunos  de  estos  libros  son  mercancía  averia- 
da y  fruta  desabrida  al  paladar  nuestro,  puestos  con  buen  traje  cas- 
tellano; ¿qué  diremos  de  aquéllos  que  vienen  en  estilo  detestable? 

La  lengua  se  desarrolla  y  perfecciona  constantemente;  pero  no 
es  señal  cierta  de  vida  y  de  mejoramiento  del  idioma  dejar  entrada 
franca  a  todo  linaje  de  voces  forasteras  por  extravagantes  y  ridicu- 
las que  parezcan. 

El  ingenio  humano  se  ejercita  todos  los  días  con  nuevas  y  úti- 
lísimas invenciones,  y  es  preciso  llamar  a  cada  una  por  su  nombre; 
pero,  todos  los  que  se  glorían  de  poder  ayudar  a  la  obra  del  pro- 
greso con  algún  hallazgo  provechoso,  deben  ir  a  buscar  en  los  radi- 
cales de  la  propia  lengua  el  nombre  que  mejor  cuadre  a  la  invención 
o  hechura  del  ingenio,  antes  que  mendigarlo  de  otras  lenguas  ex- 
trañas. 

El  neologismo  útil  y  acomodado  al  genio  de  la  lengua  castellana 
no  debe  asustar  a  los  fervorosos  amantes  de  la  pureza  del  idioma; 
pero  no  puede  ni  debe  admitirse  sino  en  el  caso  de  que  la  lengua 
propia  no  pueda  prestarnos  los  elementos  necesarios  para  formar 
el  nombre  que  llene  convenientemente  la  significación  de  la  nueva 
hechura  del  ingenio. 

El  estudio  detenido  del  idioma  nos  llevaría  a  desechar  multitud 
de  feos  e  insufribles  neologismos  y  a  desterrar  para  siempre  de 
nuestra  lengua  grande  copia  de  palabras  puramente  latinas  que 
tienen  asiento  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  y  otras  voces  qne 
trajeron  los  eruditos  con  perjuicio  de  las  palabras  netamente  cas- 
tellanas que  nacieron,  por  decirlo  así,  de  las  entrañas  del  idioma. 
La  corriente  erudita  ha  perjudicado  mucho  al  idioma.  A  ello  han 
contribuido  notablemente  la  demasiada  benevolencia  de  algunos 
escritores  de  nota  y  la  conducta  poco  severa  de  la  Academia  para 
con  la  corriente  erudita.  En  ocasiones,   hubo  algo  más  que  benevo- 
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lencia,  y  se  prestó  a  la  corriente  latina  amparo  y  decidido  patro- 
cinio. La  causa  de  todo  esto  fué  la  equivocada  y  exagerada  inteli- 
gencia de  la  dignidad  y  cultura  de  las  voces  que  convienen  al  ra- 
zonamiento serio. 

En  la  lucha  de  los  eruditos  y  del  pueblo  la  ventaja  está  para 
nosotros  de  parte  del  pueblo,  corrigiendo  lo  que  pueda  haber  de 
tosquedad  y  de  aspereza  en  las  formas  populares,  porque  siempre 
serán  más  propias,  puras  y  significativas  las  formas  qne  andan  en 
boca  del  pueblo. 

Maravíllanos  sobremanera  el  extremado  rigor  que  la  Academia 
y  escritores  muy  conocidos  usan  con  voces  del  pueblo,  y  consi- 
guientemente muy  castizas,  para  poner  en  su  lugar  otras  voces  la- 
tinas o  de  otros  idiomas,  incoloras,  torpes,  y  duras  que  nada  dicen 
ni  a  la  imaginación  ni  a  los  sentidos. 

¿Por  qué  razón  han  de  tener  preferencia  voces  completamente 
forasteras  por  su  formación,  y  por  su  extraño  y  poco  grato  sonido 
con  grande  perjuicio  de  tantas  voces  y  frases  muy  castizas  y  muy 
significativas?  ¿A  qué  vienen  tantas  voces,  tantas  frases  y  modismos 
que  riñen  abiertamente  con  el  genio  o  índole  particular  de  nuestro 
idioma  castellano,  olvidando  el  riquísimo  caudal  que  atesora  nues- 
tra lengua?  ¿Quién  podrá  ponderar  convenientemente  la  copia  y  ri- 
queza de  voces  pintorescas,  de  modismos  elegantes  y  galanísimos, 
de  frases  proverbiales  graciosísimas  y  de  refranes  y  sentencias  ad- 
mirables que  posee  el  idioma  de  Castilla?  ^Quién  acertaría  a  ver,  en 
la  estrechez  y  pobreza  del  castellano  de  nuestros  días,  la  lengua 
más  rica  y  variada  de  todas  las  romances,  la  lengua  que  en  los 
libros  de  nuestros  místicos  llegó,  al  decir  de  Menéndez  y  Pela- 
yo,  al  grado  más  alto  a  que  puede  llegar  lengua  humana^  con- 
virtiendo la  nuestra  en  la  lengua  más  propia  para  hablar  de  los  in- 
sondables arcanos  de  la  eternidad  y  de  las  efusiones  del  alma,  hecha 
viva  brasa  por  el  amor} 

La  pobreza  y  el  raquitismo  son  patrimonio  y  herencia  del  cas- 
tellano que   hablan  los   eruditos,  porque   la  erudición   mal  dirigida 
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trajo  a  la  lengua  a  tanta  pobreza.  El  habla  del  pueblo  es  hoy  tan 
sana  y  robusta  y  corre  tan  pintoresca  y  tan  viva  y  animada  como 
en  los  días  de  Cervantes  y  de  los  Luises,  de  Santa  Teresaj  de  Ri- 
vadeneira,  de  Sigüenza,  de  Saavedra  Fajardo,  de  Cabrera,  de  Lope 
de  Vega,  de  Calderón  y  de  Tirso  de  Molina,  d  ,  Pedro  Vega,  de 
Quevedo,  de  Valdés  y  del  autor  de  la  Celestina.  Copiosísimo  cau- 
dal de  voces  que  viven  todavía  frescas  y  sanotas  en  los  labios  del 
verdadero  pueblo  castellano,  se  pierden  para  los  eruditos,  y  mue- 
ren enterradas  en  los  libros  de  los  clásicos.  Si  algún  fervoroso 
amante  de  la  pureza  del  idioma  se  acuerda  de  ellas  y  las  frecuenta, 
se  le  tilda  de  arcaico. 

El  desarrollo  y  perfección  de  la  lengua  no  significa  en  manera 
alguna  destrucción  y  olvido  de  todo  lo  anterior,  que  nos  dejaron 
en  herencia  nuestros  mayores.  En  nombre  de  un  falso  concepto 
de  la  cultura  de  las  voces  se  desechan  muchas  palabras  y  frases  ne- 
tamente castellanas.  'La  mitad  o  más  de  las  voces  verdaderamente 
castizas  están  mandadas  retirar  como  anticuadas  y  arcaicas.  Y  cier- 
tamente, no  hay  razón  para  ello. 

No  es  aventurado  decir  que  los  que  se  dedican  a  la  tarea  de 
espurgar  el  idioma,  demuestran  en  algunos  casos  que  desconocen 
el  verdadero  alcance  de  la  palabra  arcaísmo.  Es  un  error  muy  per- 
judicial y  muy  frecuente  confundir  las  voces  legítimamente  anticua- 
das con  las  no  frecuentadas.  Hay  total  diferencia,  diremos  con  Ma- 
yans,  entre  las  palabras  anticuadas  y  las  no  frecuentadas.  Las  anti- 
cuadas son  aquéllas  que  se  dejaron  de  usar  después  que  en  su  lugar 
se  sustituyeron  otras,  usando  de  éstas,  y  no  de  aquéllas  .  .  .  Palabras 
no  frecuentadas  son  aquéllas  qne  no  se  usan  con  frecuencia,  o  porqué 
no  se  ofrece,  o  por  la  ignorancia  de  los  que  hablan  y  escriben,  siendo 
así  que  al  mismo  tiempo  las  usan  los  hombres  elocuentes  si  se  les 
ofrece  hablar  de  lo  que  ellas  significan. 

Es  cierto  que  en  algunos  casos  podrá  parecer  difícil  decidir  si 
una  palabra  está  legítimamente  anticuada; /¿tí?,  responderé  con  Ma- 
yans,  en  tal  caso  yo  siempre  estaré  de  parte  de  la  abundancia  de  la 
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lengua,  y  me  tomaré  la  licencia  de  usarlos^  porque  no  habiendo  voca- 
blo nuevamente  substituido  en  lugar  del  antiguo  muy  expresivo,  o  no 
estando  enteramente  recibido  el  subrogrado,  no  debemos  desechar  el  pri- 
mero, ya  admitido,  por  otro  menos  significativo  y  nuevamente  intruso. 

La  corriente  erudita  muestra  querer  llevar  la  contraria  al  idioma, 
extremando  el  rigor  con  las  palabras  castizas  y  usando  de  demasia- 
da benevolencia  con  las  palabrotas  que  nos  vienen  de  fuera. 

El  amor  al  propio  idioma  pide  que  se  desagravie  a  la  lengua 
castellana,  reconociendo  toda  la  importancia  del  elemento  castizo, 
levantando  la  censura  a  muchas  de  las  voces  que  anteriormente  fue- 
ron mandadas  retirar  como  anticuadas.  El  empeño  de  latinizar  el 
idioma,  que  a  tantos  eruditos  trajo  como  fuera  de  sí,  es  una  empresa 
verdaderamente  insensata.  ¡Como  si  el  varonil  idioma  de  Castilla  no 
hubiese  salido  de  andadores  hace  ya  muchos  siglos!  La  lengua  cas- 
tellana es  hija  de  la  latina;  pero  aquélla  no  necesita  de  ésta  en  nues- 
tros días  para  vivir  con  vida  próspera  y  gallarda.  Cierto  es  que  el  latín 
supera  en  algunas  cosas  al  castellano;  pero  también  es  cierto  que 
éste  se  iguala  con  aquél  en  ocasiones  y  en  otras  le  lleva  reconocida 
ventaja. 

Es  menester  sacudir  la  tutela  insensata  de  los  cultos  y  eruditos, 
y  volver  con  más  frecuencia  los  ojos  al  habla  pintoresca,  natural  y 
castiza  del  pueblo.  Para  llevar  a  cabo  este  noble  intento  de  limpieza 
y  saneamiento  del  idioma,  deben  poner  manos  a  la  obra  todos  los 
que  estimen  en  algo  la  pureza  de  su  propia  lengua.  La  libertad  en 
la  elección  y  uso  de  las  palabras,es  a  manera  de  dogma  primero 
para  los  escritores  discretos  que,  tomando  las  cosas  en  su  verdadero 
sentido,  están  muy  lejos  de  caer  en  las  extravagancias  de  la  turba- 
multa de  escritores  modernistas,  cuyas  obras  abundan  en  atentados 
a  la  cultura,  al  sentido  común  y  a  la  gramática. 

Los  nuevos  bárbaros  del  modernismo  literario  amenazan  la  in- 
dependencia del  idioma.  Todos  los  amantes  de  la  pureza  del  idioma 
deben  levantar  su  voz,  para  que  la  lengua  castellana  recobre  sus  de- 
rechos. 
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Entre  una  voz  del  pueblo  injustamente  anticuada  y  otra  erudita 
latinizada  debe  preferirse  siempre  la  primera,  como  más  significativa 
y  castiza.  Por  ser  del  pueblo,  una  voz  cualquiera  no  tiene  menos 
elegancia,  galanura  y  dignidad,  que  su  correspondiente  erudita.  Hay 
qu9  acabar  con  la  falsísima  y  estrecha  inteligencia  de  la  doctrina 
sobre  la  cultura  de  las  voces,  tan  ponderada  por  los  encogidos  y 
meticulosos  ingenios  del  siglo  xviii,  y  que  tanto  ha  mermado  el 
caudal  de  nuestra  hermosa  lengua.  No  puede  tolerarse  por  más 
tiempo  una  doctrina  que  destierra  enteramente  del  discurso  serio 
los  aumentativos  y  los  diminutivos  que,  empleados  con  discreción, 
comunican  a  la  frase  tanta  gracia  y  hermosa  variedad,  como  puede 
admirarse  en  las  obras  de  los  clásicos. 

Cosa  cierta  es  que  no  todo  lo  que  hay  en  los  clásicos  debe  ad- 
mitirse; pero  es  muy  poco  lo  que  hay  que  dejar,  y  mucho  muchísi- 
mo lo  que  se  debe  tomar  para  acrecentar  el  ya  riquísimo  caudal  de 
la  lengua  castellana.  Las  obras  de  los  clásicos  son  una  mina  copio- 
sísima de  voces,  de  formas,  de  giros,  de  frases,  y  de  modismos  gra- 
ciosísimos, y  aguardan  una  mano  que  sepa  beneficiarla.  Falta  por 
recoger  mucho  de  la  herencia  del  verdadero  castellano,  que  no  está 
enteramente  perdido,  porque  se  conserva  en  toda  su  pureza  en  boca 
de  las  gentes  del  pueblo  que  permanecen  alejadas  de  las  corrientes 
de  ideas  y  voces  forasteras.  Urge  dar  cabida  en  el  diccionario  a 
muchas  voces  castizas,  quitando  muchas  otras  que  nunca  fueron 
castellanas. 

DiOSDADO  IbAñez 

C.  M.   F, 


REVISTA  CANÓNICA 


NONNULA  FESTA  CUM  OFFICIS  ET  MISSIS  PROPRIIS  AD  UNIVERSAM 
ECCLESIAM  EXTENDUNTUR 

DECRETUM 

Sanctíssimus  Dominus  noster  Benedictus  Papa  XV  plurimorum 
Sacrorum  Antistitum  votis  precibusque  obsecundans,  atque  peculia- 
ribus  validisque  rationibus  permotus,  ex  Sacrorum  Rituum  Congre- 
gationis  consulto,  Festa,  prouti  sequuntur,  cum  Officiis  et  Missis 
proprüs  et  approbatis,  ad  universam  Ecclesiam  atnodo  extendí  at- 
que Kalendario  et  Proprio  Sanctorum  Breviarii  et  Missalis  Romani 
in  futuris  editionibus  et  respectivis  locis  inserí  statuít    ac    decrevít: 

I.  Dominica  infra  Octavam  Epiphaniae,  Sanctae  Familiae  lesu, 
Mariae,  loseph,  dúplex  majus  (cum  iísdem  privilegiis  ac  iuribus 
praefatae  Dominicae),  Com.  Dominicae  et  Octavae. 

II.  Die  24  martii,  S.  Gabrielis  Archangeli,  dúplex  maius. 

IIL  Die  28  iunii,  S.  Irenaei  Ep.  et.  Mart.,  dúplex,  Com.  Vigi- 
liae,  reposito  Festo  S.  Leonis  Papae  et  Conf.  in  diem  natalem  3 
iulii. 

IV.     Die  24  octobris,   S.  Raphaelis  Archangeli,    dúplex    maius. 

Neminem  latet,  quantum  sit  aequum  et  salutare  domesticae  fa- 
miliae ipsique  societati  consociationem  Santae  Familiae  ab  Apostó- 
lica Sede  constitutam,  legíbus  firmatam  atque  indulgentiis  et  privi- 
legiis speciatim  pro  sodalibus  et  parochis  honestatam,  fovere  ac 
propagare,  et  ad  hunc  etiam  in  finem  universa  Ecclesia  peculiarí  ri- 
tu  litúrgico,  atque  iugi  ac  fructuosa  beneficiorum  medítatione  et 
virtutum  imitatione,  Sanctam  Familiam  Nazarenam  recolere  ac  cele- 
brare, (ij  Nec  minus  congruum  est  etiam  ad  incrementum  pietatis 
ipsiusque  a  Sancta  Familia  consociationis,  divinam  misionem  u- 
triusque  Archangeli,  nempe  S.  Gabrielis  ad  annuntíandum  Domini- 

(i)     Cf.  Decr.  auth.  S.  R.  L.,  nn.  iTTT,  3TlS,  3802  (vol.  III.) 
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cae  Incarnationis  mysterium,  et  S.  Raphaelis  cuius  conlata  in  To- 
biae  familiam  beneficia  in  Sacris  Litteris  describuntur,  religiosa  ce- 
lebritate  commemorare. 

Hanc  occasionem  nacto  Beatissimo  Patri  placuit  etiam  grato 
animo  et  litúrgico  more  honorare  illum  S.  Polycarpi  Smyrnensis 
Episcopi  discipulum,  Lugdunensem  Ep.  et  Mart.  qui  in  suo  opere 
Adversus  haereses  lib.  III,  magnificum  testimonium  in  perpetuam 
memoriam  de  Romana  Ecclesia  reliquit,  scribens:  «Ad  hanc  enim 
>EccIesiam  propter  potentiorem  principalitatem  necesse  ést  omnem 
>convenire  Ecclesiam,  hoc  est,  eos  qui  sunt  undique  fideles  .  .  .  Hac 
»(Romanorum  Pontificum)  ordinatione  et  sucessione  ea  quae  est 
»ab  Apostolis  in  Ecclesia  traditio  et  veritatis  praeconatio  pervenit 
>usque  ad  nos»  (l) 

Nec  omittendum  est  quod  ex  authenticis  constat  documentis 
S.  Eleutherium  Romanum  Pontificem  a  Lugdunensi  Ecclesia  per 
litteras  de  nonnullis  quaestionibus  consultum  S.  Irenaeo  litterarum 
latori  Apostólicas  traditiones  quas  Romana  Ecclesia  servaverat  illi- 
batas,  aperuise  (2). 

Itaque  idem  Sanctissimus  Dominus  noster  omnia  quatuor  supra- 
dicta  Pesta,  sub  respectivo  ritu,  Officio  et  Missa,  approbata  et  uni- 
versae  Ecclesiae  Latini  ritus  concessa,  ab  utroque  Clero  saeculari  et 
regulari  aliisque  ómnibus  qui  ad  divinum  Officium  recitandum  ex 
praecepto  adstringuntur  iussit  peragenda  inde  ab  anno  1922  proxi- 
me  sequenti;  facta  tamen  potestate  Ordinariis  locorum  et  Superio- 
ribus  maioribus  Ordinum  seu  Congregationum  regularium,  quate- 
nus  in  Domino  ipsi  hoc  expediré  iudicaverint,  huiusmodi  obligatio- 
nem  pro  suis  subditis  differendi  in  ulteriorem  annum  1923.  Servatis 
de  cetero  Rubricis  atque  Apostolicae  Sedis  Decretis,  memórala 
Festa  quoquo  modo  respicientibus.  Contrariis  non  obstantibus  qui- 
buscumque. 

Die  26  octobris  1 92 1. 

A.  Card.  Vico.  Ep.  Portuen,  et  S.  Rufinae, 
S.  R.  C.  Praefectus 


(i)     i.  P.  Migne,  ser,  graeca,  vol.  VII,  col.  849  851. 

(2)     Off.  propr.  Rom.  (27  maii)  Ss.  loannis  I.  Urbani  I  et  Eleutherii  Pp.  et 
Mm.,  lect.  VI. 
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P.  Cayetano  Vergara. — Vida  de  San  Cayetano  de  Thiene,  Fundador  de 
la  Orden  de  Clérigos  Regulares  (Teatinos).  Tipografía  Católica 
Casáis — 1921.  Barcelona.  Vol.  en  8.^  de  IX  -229  pág. 

La  Corporación  de  Clérigos  Regulares,  vulgo  Teatinos,  fundada 
por  S.  Cayetano  y  el  Cardenal  Caraffa,  que  subió  después  al  Solio 
Pontificio  con  el  nombre  de  Pablo  IV,  estaba  a  punto  de  extinguir- 
se en  la  primera  decena  de  este  siglo,  cuando  el  venerable  Cardenal 
Vives,  Prefecto  de  la  Congregación  de  Religiosos,  secundando  los 
deseos  del  Pontífice  Pío  X,  de  santa  memoria,  puso  verdadero  inte- 
rés y  empeño  en  hacerla  revivir,  lo  cual  consiguió  para  bien  de  la 
Iglesia  y  llevó  a  efecto,  uniendo  al  reducido  número  de  Teatinos 
que  existían  alguna  que  otra  Congregación  moderna,  siendo  la  prin- 
cipal y  la  que  más  elementos  aportó,  en  calidad  y  en  número,  la 
Congregación  diocesana  de  Mallorca  (Baleares),  llamada  de  «Ligo- 
rinos,»  que  llevaba  unos  cincuenta  años  de  existencia,  dedicados 
sus  individuos  a  la  enseñanza,  principalmente,  con  Noviciado  y  nu- 
merosos centros  en  la  isla  mayor  de  las  Baleares.  Como  era,  según 
queda  indicado,  la  más  numerosa  y  floreciente,  formó  desde  luego 
una  gran  Provincia  dentro  de  la  Orden  de  los  Teatinos  y  varios  de 
sus  individuos  fueron  llamados  a  Roma  para  ocupar  altos  puestos 
en  el  gobierno  de  toda  la  Orden. 

La  Provincia  de  PP.  Teatinos  de  Mallorca,  deseando  propagar  en 
España  las  glorias  de  su  Corporación  ha  tomado  el  plausible  acuer- 
do de  publicar  una  nueva  edición,  corregida,  de  la  Vida  de  su  Fun- 
dador, el  gran  taumaturgo  san  Cayetano  de  Thiene,  escrita  en  el  si- 
glo XVIII  por  el  religioso  teatino  P.  Cayetano  Vergara.  En  el  reducido 
número  de  páginas,  con  naturalidad  y  sencillez  encantadoras,  apare- 
ce S.  Cayetano  como  el  hombre  providencial  escogido  por  Dios  en 
una  época  de  aterradora  desmoralización    de  costumbres   en  todos 
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los  organismos  de  la  sociedad  durante  la  primera  mitad  del  siglo 
décimo  sexto,  a  cuya  legítima  y  verdadera  reforma  contribuyó  pode- 
rosamente el  gran  siervo  de  Dios  con  el  instituto  religioso  de  Cléri- 
gos Regulares,  por  él  fundado,  «cuyo  ñn  principal  ha  sido  y  será 
anunciar  el  Evangelio,  conservar  el  precioso  tesoro  de  la  fe,  recon- 
ciliar con  Dios  al  pecador  en  el  tribunal  de  la  Penitencia.  .  .  ,  dar 
en  todo  tiempo  a  la  Iglesia  ministros  edificantes,  ilustrados  y  desin- 
teresados, quienes  con  su  celo  y  doctrina  se  opongan  a  los  insultos 
y  progresos  de  las  nuevas  herejías,»  (pág.  6o),  siendo  en  todas  las 
prácticas  de  su  ministerio  la  antítesis  de  las  predicaciones  y  ejem- 
plos de  la  herejía  luterana. 

Un  error  cronológico  de  menor  cuantía  encontramos  en  la  pági- 
na 6l,  donde  se  dice  que  «en  el  mismo  año  (1524)  en  que  fundó 
Cayetano  su  Congregación,  apostató  de  su  religión  el  infame  Lute- 
ro,»  siendo  así  que  la  bula  «Exurge,  Domine,  de  León  X,  tiene  la 
fecha  del  15  de  junio  de  1520,  y  en  ella  se  condenan  41  proposi- 
ciones de  Lutero,  amenazándosele  con  las  más  terribles  excomunio- 
nes, si  no  se  sometía  en  el  plazo  de  60  días,  a  lo  que  respondió  el 
heresiarca  a  los  pocos  días  con  denuestos  y  dicterios  contra  eJ 
Vicario  de  Jesucristo. 

Aparte  de  este  pequeño  lapsus  que  nada  empece  al  mérito  de 
la  obra,  la  juzgamos  de  mucha  utilidad  y  no  dudamos  en  recomen- 
darla a  nuestros  lectores. 

P.  V.  Menkndez 


Novelas  selectas  de  Manuel  Polo  y  Peyrolón.  Tomo  III.  Barcelona,  1922. 
Tipografía  católica  Casáis,  Caspe,  108. 

El  tomo  III  contiene  las  siguientes  novelas  (no  discutamos  si 
deben  llamarse  así  o  de  otra  manera):  «Lo  que  puede  una  mujer», 
^Elocuencia  de  un  cadáver»,  «La  hermana  Dolores»,  «Bendita 
equivocación»,  »Balzátegui  y  Datuxtegui»,  y  «¡Mal  rayo  me  parta!» 
De  ellas  sólo  la  primera  puede  incluirse,  si  consideramos  su  relativa 
extensión,  en  el  concepto  de  novela;  las  demás  son  como  esbozos  o 
bocetos  que  desarrollados  convenientemente  pueden  también  en- 
trar dentro  de  ese  concepto.  En  todas   ellas  hay  pinceladas  de  ma- 
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estro,  como  no  podía  menos  tratándose  de  Polo  y  Peyrolón.  Un 
lenguaje  selecto,  castizo  y  muy  natural  avivado  por  destellos  de 
profunda  fe  religiosa  valientemente  confesada  son  notas  cazacterís- 
ticas  de  los  escritos  de  Polo  y  Peyrolón,  que  aquí  no  podían  faltar. 
Este  tomo  III  consta  de  250  páginas,  del  mismo  tamaño  que  el 
segundo,  del  que  nos  ocupamos  en  el  número  de  esta  revista  corres- 
pondiente al  5  de  Noviembre  de  1 920.  Volvemos  a  repetir  aquí  los 
aplausos  que  allí  tributamos  al  editor.  Los  dibujos  de  este  tomo 
son  de  F.  Pellicer. 

P.  Gutiérrez 


El  Kiosco,  por  Ricardo  ARACó.Un  tomo  de  128  páginas  en  8.**  mayor, 
con  prólogo  de  Salvador  Minguijón,  muy  ilustrado,  2  ptas.  Edi- 
torial Políglota. — Barcelona. 

Es  un  hecho  cierto,  dolorosamente  comprobado,  que  la  mala 
prensa  ha  tomado  en  estos  últimos  años,  incremento  verdaderamen- 
te arrollador,  y  una  tendencia  marcadamente  procaz  y  descocada. 
Un  denso  vaho  de  pornografía  nos  circunda  y  asedia,  de  tal  manera, 
que  no  es  posible  asomarse  a  los  ventanales  de  esa  propaganda  sór- 
dida sin  sentirse  manchado  con  su  lenguaje  cáustico  y  mordaz.  vSus 
exhibiciones,  de  plasticidad  canallesca  y  soez,  producen  náuseas.  Y 
como  no  hay  leyes,  y  si  las  hay,  son  letra  muerta,  que  regulen  y 
coarten  su  maléfica  influencia  y  su  labor  destructora,  y  las  artes 
todas  ponen  a  su  servicio  sus  variados  elementos;  lleva  su  veneno 
hasta  las  aldeas  más  apartadas,  arrojando  en  su  marcha  triunfal,  con 
cínico  descaro,  pelladas  de  lodo  con  que  hiere  nuestros  más  caros 
sentimientos,  y  flagela,  con  sarcástica  sonrisa,  nuestras  más  puras  y 
firmes  creencias.  He  aquí  la  razón  del  porqué  el  Kiosco  ha  plantea- 
do un  magno  problema  a  la  sociedad  actual  y  principalmente  a  los 
católicos,  pues  no  hay  duda  que,  hoy  por  hoy,  se  alza  contra  noso- 
tros con  ingente  fuerza.  Esta  fuerza,  doloroso  es  confesarlo,  la  tiene 
porque  los  católicos  le  prestan  su  apoyo,  ya  sea  por  culpable 
cooperación  o  por  no  menos  culpable  inhibición.  Urge  pues  resol- 
verse a  darle  la  batalla  en  el  mismo  campo  donde  se  halla  atrinche- 
rado; ya  que  en  esta  empresa  estamos  interesados  todos,  en  nombre 
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de  la  cultura,  del  decoro,  del  buen  gusto,  del  interés  público,  de  la 
conservación  de  la  raza. 

Ccn  lenguaje  enérgico,  vibrante  y  lleno  de  caluroso  entusiasmo, 
hace  ver,  en  párrafos  y  consideraciones,  que  producen  honda  im- 
presión, cuan  enorme  es  el  daño  y  cuan  apremiante  su  remedio, 
aduciendo  pruebas  y  datos  de  que  el  kiosco  envenena  con  su  háli- 
to pestilente,  al  que  a  él  se  acerca,  bien  sea  en  forma  de  revista,  pe- 
riódico, postal  u  hoja  volandera.  Poco  o  nada  se  conseguiría  con 
denunciar  y  decomisar  una  mercancía  averiada  y  de  mala  calidad, 
si  no  se  sustituye  por  un  alimento  positivamente  sano,  confortador, 
que  ponga  en  equilibrio  y  harmonize  las  fuerzas  vitales,  Pero  si  el 
Kiosco  es  el  arbitro  de  las  ideas,  el  vehículo  por  donde  pasan  las 
palpitaciones  de  la  sociedad,  y  estas  ideas,  al  plasmarse  en  las  inte- 
ligencias, saltan  crepitando  a  los  corazones  y  marcan  el  nivel  de 
elevación  o  degradación  en  que  viven  los  pueblos,  ¿cuál  no  será  el 
mal  que  introducen  en  la  vida  pública  de  los  individuos  ese  monstruo 
atrevido  y  audaz,  que  todo  lo  ataca  y  nada  respeta,  que  reina  sobre 
los  que  reinan,  y  legisla  sobre  los  mismos  que  hacen  las  leyes? .  . 
No  obstante,  la  primera  etapa  de  esta  cruzada  ha  comenzado  a  dar 
sus  frutos,  merced  a  la  benévola  acogida  que  ha  tenido  por  parte 
de  muchos  literatos  y  publicistas,  a  la  actuación  de  algunos  señores 
gobernadores  y  alcaldes  y  sobre  todo  al  tesón  propagandista  del 
autor  que,  sin  desfallecimiento  ante  las  dificultades,  ha  conseguido 
sanear  el  Kiosco,  con  la  siembra  de  ideas  educadoras.  Terminamos 
esta  bibliografía  con  las  palabras  que  al  final  de  uno  de  los  capítulos 
pone  el  autor:  «Hombres  que  tenéis  cabeza,  sabed  pensar.  Hombres 
que  pensáis,  tened  ideas  grandes.  Hombres  que  tenéis  ideas  gran- 
des, buscad  un  ideal  que,  al  acercaros  a  Dios,  os  conducirá  a  la 
Verdad.»  Con  lo  anteriormente  expuesto,  creemos  que  el  lector 
podrá  formarse  una  idea  aproximada  del  contenido  del  libro.  Para 
mayor  claridad,  dejaremos  consignados  aquí  algunos  de  sus  capítu- 
los.-^Origen  del  Kiosco  y  su  fisonomía. — Flor  del  arroyo. — Pecado 
de  escándalo  del  Kiosco  y  degollación  de  la  inocencia. — Cruzada 
que  se  impone. — Porqué  se  lee  prensa  mala. — Quién  es  el  culpable 
(el  compiador). — Ideas  prácticas. — Organización  y  organismos. 

Con  todo  el  entusiasmo  de  nuestro  carazón  felicitamos  al  señor 
x^Lragó;  deseando  que  las  páginas  de  este  libro,  sirvan  de  estímulo 
a  los  lectores  para  sumarse  a  una  causa  tan  moral  y  patriótica. 

J.  García 
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Estrella  de  Oriente.  Drama  trágico  en  cuatro  actos  y  un  prólogo,  por 
Pedro  Albioi.  Valls,  Imprenta  de  E.  Castells.  1 921. 

Resumiendo  lo  que  el  propio  autor  nos  cuenta  por  vía  de  intro- 
ducción a  la  presente  obra  podemos  decir  que  es  muy  extensa  para 
ser  representada  y  que  no  salva  esta  dificultad  el  dividirla  en  dos 
representaciones:  una  el  prólogo  y  otra,  los  cuatro  actos.  Nos  ase- 
gura el  autor  que  no  es  fácil  reducirla  y  que  si  esto  se  intentara 
sería  mutilarla;  que  no  la  pone  a  la  venta  porque  habiendo  muchos 
libros  de  firmas  acreditadas  no  habrá  quien  se  aventure  a  adquirir 
la  de  un  desconocido;  que  duda  sobre  el  mérito  de  la  obra,  pero  que  ^ 
la  publica,  aunque  sea  en  cornado  número  de  ejemplares,  destinados 
a  ser  repartidos  entre  personas  competentes:  literatos  y  actores, 
para  «desembargar  su  espíritu  de  tan  embarazosa  perplejidad».  Por 
último,  confiesa  el  autor,  que  la  obra  sale  a  probar  fortuna  y  que  si 
algo  vale,  se  abrirá  paso  y,  si  no,  el  silencio  aleccionará  su  pluma. 

Por  nuestra  cuenta  añadiremos  que,  a  confesión  de   parte 

E  imitando  la  sinceridad  del  autor  en  sus  declaraciones,  confesa- 
remos también  que  explicaciones  tan  peregrinas,  y  en  las  que  a 
priori  suponíamos  habría  una  dosis  de  lo  que  vulgar  aunque  im- 
propiamente se  llama  modestia,  predispusieron  nuestro  ánimo  para 
juzgar  benévolamente  al  autor,  o  mejor,  o  la  obra  de  un  autor  que 
tan  humildemente  de  sí  pensaba  y  con  esta  favorable  predisposición 
nos  pusimos  a  leerla. 

Colocados  en  el  terreno  de  la  sinceridad  a  donde  el  autor  mis- 
mo nos  ha  llevado,  hemos  de  confesar  que,  efectivamente,  sus  dudas 
sobre  el  mérito  de  la  obra  no  son  infundadas,  ya  que  a  nuestro 
parecer,  que  no  creemos  infalible,  ni  mucho  menos,  y  salvando 
siempre  otro  mejor,  el  mérito  de  la  misma  es  variado,  o  expresán- 
dolo más  concretamente,  hay  momentos  en  ella  afortunados  y  otros 
de  una  endeblez  bastante  pronunciada.  Señalamos  también  frases  o 
pensamientos  de  dudoso  gusto  y  hasta  de  un  escepticismo  muy  su- 
bido que  no  podemos  menos  de  reprobar;  en  otros  pasajes  se  filo- 
sofa demasiado  y  no  siempre  con  acierto  y,  por  último,  hay  algunos 
diálogos  que  pecan  de  conceptuosos. 

Con  lo  dicho  no  queremos  indicar  que  la  obra  no  tenga  o  al 
menos  no  prometa  en  esperanza  un  fruto  cierto  y  de  buena  ley.  No 
quisiéramos  que  estas  lineas  (si  llegan  a  ser  leídas  por    el  autor   del 
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drama  trágico)  le  desalienten  en  el  ejercicio  de  una  profesión  tan 
noble  en  sí  misma  y  de  la  que  entran  »  formar  parte  muchos  que 
no  tienen  ni  vocación  ni  aptitudes  para  ejercerla.  No  podremos  pre- 
cisar si  el  autor  del  drama  tiene  vocación,  lo  que  sí  afirmamos  es 
que  hay  en  él  aptitudes. 

P.   GUTIÉRRBZ. 


Exposición  de  la  moral  católica.  V.  El  Vicio  y  el  Pecado — Conferencias 
y  retiros — Cuaresma  de  1907 — Predicadas  en  francés  por  el 
P.  dominico  Janvier  y  traducidas  al  español  por  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco Juanmiquel  de  la  misma  Orden--Paris  (VI  ^  ) — P.  Lethielleux 
Librero  editor — Calle  Cassette,  10. 

Al  recorrer  el  ciclo  de  oradores  que  han  pasado  por  Nuestra 
Señora  de  París,  anunciando  las  verdades  de  la  fe  católica,  nos  lle- 
na de  admiración  la  labor  fecunda  e  intensa  llevada  a  cabo  por  esos 
campeones  de  la  causa  del  cielo,  que  sin  temor  ni  vacilaciones  han 
presentado  la  verdad  a  pleno  día,  sometiéndola  a  la  crítica  de  los 
hombres  de  todos  los  matices  para  ser  juzgada,  poniendo  de  mani- 
fiesto una  vez  más,  que  no  teme  la  discusión  ni  el  análisis  en  todos 
sus  puntos  porque  ella  posee  una  fuerza  invencible  y  lleva  consigo 
el  secreto  del  triunfo.  Dentro  de  ese  ciclo  luminoso  de  la  elocuen- 
cia sagrada,  se  destacan  principalmente  cuatro  figuras  gigantescas 
llamadas  Lacordaire,  Ravignan,  Félix  y  Monsabré,  los  cuales  han 
conquistado  con  su  arrebatadora  elocuencia  multitud  de  almas  para 
Jesucristo.  En  el  mismo  plano  podemos  colocar  al  P.  Janvier  cuya 
figura  no  sufre  mengua  al  lado  de  los  anteriores,  antes  al  contrario, 
brilla  como  astro  de  primera  magnitud  en  el  cielo  de  la  Iglesia,  for- 
mando, todos  ellos  juntos,  como  una  constelación  luminosa  que  irra- 
dia tanto  más  cuanto  más  se  les  contempla  y  estudia.  Esto  no  es 
adulación  vana,  puesto  que  Pió  X  y  las  mayores  eminencias  de  la 
Iglesia  lo  han  manifestado  por  escrito  o  verbalmente.  El  piadoso 
Pontífice  en  el  Breve  dirigido  al  autor  le  dice  «que  se  ha  colocado 
al  nivel  de  los  mejores  predicadores  de  Nuestra  Señora  de  París  y 
que  ha  expuesto  las  verdades  de  nuestra  fe  con  una  doctrina  de  un 
género  superior,  y  las  ha  probado  con   las   luces    variadas   de   una 
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brillante  elocuencia.»  Muchos  son  los  elementos  que  entran  en  la 
elocuencia  con  el  fin  de  mover  y  cautivar  la  voluntad  para  impul- 
sarla a  obrar,  pero  cada  orador  imprime  un  carácter  particular  que 
le  diferencia  de  los  demás,  bien  sea  halagando,  impresionando,  ilu- 
minando o  moviendo.  Ante  todo  el  P.  Janvier  predica  a  Jesucristo 
y  su  oratoria  es  eminentemente  práctica,  se  vale  de  la  demostra- 
ción, del  análisis,  poniendo  ante  el  auditorio  los  atractivos  de  que 
se  halla  revestida  la  verdad  y  persigue  el  error  hasta  en  sus  últimos 
escondrijos.  En  su  estilo  no  se  encuentra  ese  floreo  pomposo,  afili- 
granado, lleno  de  aparato  externo  que  alardea  de  vana  ostentación; 
en  él  todo  es  llano,  natural,  sereno,  majestuoso  sin  decaer  ni  dis- 
minuir en  el  decurso  de  sus  conferencias. 

Hasta  el  presente,  son  cinco  los  volúmenes  traducidos  al  español 
y  cuyos  temas  desarrollados  por  orden  cronológico  son:  La  Felici- 
dad^ 1903;  La  Libertad^  1904;  Las  Pasiones^  1905;  La  Virtud^  1906; 
El  Vicio  y  el  Pecado.,  1907.  Como  sería  demasiado  para  una  biblio- 
grafía el  analizar  los  temas  que  desarrolla  este  volumen,  nos  conten- 
tamos con  enunciarlos.  —  Antagonismo  entre  el  pecado  y  la  ley 
eterna. — Las  causas  exteriores  del  pecado  (Dios  no  puede  ser  la 
causa  del  pecado,  el  demonio,  la  caida  del  primer  hombre,  la  trans- 
misión del  pecado  original). — Las  causas  interiores  del  pecado  (La 
debilidad  del  entendimiento,  la  concupiscencia,  la  malicia  de  la  vo- 
luntad, el  pecado  causa  del  pecadoj. — Parte  que  tuvieron  las  causas 
del  pecado  en  la  Pasión  de  Jesucristo. — La  eucaristía,  victoria  sobre 
todas  las  causas  del  pecado. 

Reciba  el  librero  editor  nuestra  felicitación  por  el  buen  servicio 
que  ha  hecho  a  la  Iglesia  con  la  publicación  de  estas  obras. 

J.  García 


Ancora  de  Salvación.  Devocionario  que  suministra  a  los  fieles  copio- 
sos medios  para  caminar  a  la  perfección  y  a  los  párrocos  abun- 
dantes recursos  para  santificar  la  parroquia,  por  el  R.  P.  José 
Mach.  S.  J. — Septuagésimonona  edición. — E.  Subirana,  editor 
pontificio — Barcelona. 

Hablan  elocuentemente  a  favor  de  este  libro  los  incondiciona- 
les elogios  que  se  le  han  tributado  desde  que  vio  por  primera  vez  la 
luz  pública,  las  muchas    indulgencias   con  que   han    sido    enrique- 
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cidas  las  devociones  que  contiene,  y  sobre  todo  los  casi  innumera- 
bles ejemplares  agotados;  la  nueva  edición  queda  suficientemente 
recomendada  con  antecedentes  tan  favorables.  Una  de  las  mejo- 
ras introducidas  en  ella  es  el  ordinario  de  la  Misa.  Deseamos  se 
difunda  por  todo  el  orbe  católico,  seguros  de  que  no  dejará  de  pro- 
ducir saludables  frutos  en  los  fieles. 

L.  Aramburu. 


Missale  Romanum,  ex  decreto  Sacrosanti  Concilii  Tridentini  restitu- 
tum:  S.  Pii  V.  Pontificis  maximi  jussu  editum:  aliorum  Pontifi- 
cum  cura  recognitum:  a  Pió  X  reformatum,  et  SSmi,  D.  N.  Bene- 
dicti  XV.  auctoriiate  vulgatum. — Editio  justa  typicam  Vatica- 
nam. — Taurinorum  Augustae.  Sumptibus  et  typis  Petri  Marietti. 
MCMXXI. 

El  Misal  que  acaba  de  publicar  la  Casa  Marietti  es  de  tipos  cla- 
ros, y  de  tamaño  algo  menor  que  el  de  esta  Revista,  abultando  sólo 
como  dos  ejemplares  de  la  misma.  Su  precio  es  de  38  francos  en 
rústica.  Con  lo  cual  queda  dicho  que  es  muy  práctico  para  los  Ora- 
torios y  casas  particulares  y  también  para  Iglesias  pobres,  y  aun 
para  aquellas  personas  que  por  comodidad  y  conveniencia  quieran 
tener  un  Misal,  para  seguir  en  todo  a  lo  que  hace  el  Celebrante. 

Memoriale  Rituum /^í?  aliquibus praestantioribus  sacris  functionibus 
persolvendis  in  minoribus  Ecclesiis:  Benedicti  XIII.  Pont.  Max. 
jussu  editum:  Benedicti  Papae  XV.  auctoritate  recognitum. — Edi- 
tio I.  Taurinensis,  juxta  Typicam. — Sumptibus  et  typis  P.  Marie- 
tti.   1 92 1. 

En  este  Manual  se  exponen  con  toda  claridad  y  detalles  todas 
las  cosas  que  son  necesarias,  y  el  modo  como  deben  practicarse  las 
ceremonias  en  las  seis  fiestas  principales  que  son:  festividad  de  la 
Purificación  de  la  Virgen  con  la  distribución  de  las  velas,  bendición 
e  imposición  de  la  Ceniza;  Domingo  de  Ramos,  y  todo  lo  concer- 
niente a  los  tres  días  de  la  Semana  mayor  (Jueves,  Viernes  y  Sába- 
do). Lo  expuesto  en  dichas  rúbricas  sirve  para  los  casos  similares. 
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Rubricae  generales  Missalis  Romani,  a  Pío  X  reforman  et  SSmi.  D.  N. 
Benedicti  XV.  auctoritate  vulgati:  additis  qnibusdam  specialiter 
observandis  in  Missa  privata  coram  SS.  Sacramento.,  nec  non  co- 
ram  Episcopo  in  sua  Dioecesi;  nec  non  regulae  pro  Missis  Votivis 
aliisque  celebrandis.  Taurini,  sumptibus  et  typis  P.  Marietti.  192 1. 

El  editor  P.  Marietti  ha  reunido  en  un  tomo  pequeño  y  muy 
manual  todas  las  rúbricas  del  nuevo  Misal  moderno  con  sus  varia- 
ciones según  la  Bula  «Divino  aflatu>  de  Pío  X,  y  la  reforma  de  Be- 
nedicto XV,  con  ejemplos  prácticos  según  el  rito  que  se  ha  de  ob- 
servar en  la  celebración,  oraciones  y  todo  lo  demás;  y  al  fin  trata 
de  los  defectos  que  ocurren  en  la  celebración  de  la  Misa.  Por   todo 

lo  cual  resulta  un  libro  muy  útil. 

I.  C. 

LIBROS  RECIBIDOS 

El  Nuevo  Testamento  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo.,  traducido  al  cas- 
tellano por  el  limo.  Dr.  D.  Félix  Torres  Amat  y  publicado  por 
el  P.  Carmelo  Ballester  Nieto,  C.  M.  con  introducción,  análisis, 
notas,  índices,  grabados  y  mapas.  Segunda  edición — R.  Casulleras, 
Claris,  Barcelona. 

Memorial  espiritual  del  Bto.  Pedro  Fabro,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Barcelona,  R.  Casulleras. 

Matrimonio,  Amor  libre  y  Divorcio.  Conferencia  pronunciada  el 
día  5  de  Diciembre  de  1 92 1  en  el  Instituto  Agrícola  de  San  Isidro, 
en  Barcelona,  por  el  P.  Graciano  Martínez,  Agustino.  Un  foll.  de 
37  pág.  Bruno  del  Amo  editor. — Madrid  192 1. 

Hemos  recibido  del  editor  Luis  Gilí,  de  Barcelona  dos  series  de 
estampas  tituladas  Flordeneu  y  Alfa.,  de  la  primera  hay  dos  clases 
de  estampas:  una  de  ellas  lleva  adherida  una  imagen  impresa  de 
papel  couché,  y  la  otra,  lleva  una  finísima  fotografía  en  bromuro;  y 
se  venden  las  primeras  a  Ptas.  6  el  ciento  y  Ptas,  54  el  millar;  las 
segundas,  a  Ptas.  i'8o  la  docena  y  Ptas.  13*50  el  ciento.  Las  es- 
tampas de  la  segunda  serie  son  de  papel  matizado,  adorno  en  re- 
lieve y  orla  encarnada,  que  se  venden  a  Ptas.  3  el  ciento  y  Pese- 
tas 27  el  millar.  Creemos  han  de  ser  del  agrado  del  público  de- 
voto tratándose  de  estampas  tan  preciosas  en  donde  se  reflejan 
de  un  modo  admirable  la  piedad  y  el  arte. 
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Escorial  i  de  Marzo  de  ig22 
ROMA 


No  se  han  extinguido  aún  los  ecos  de  la  aclamación  al  Pontifi- 
cado que  resonaron  por  todas  partes  en  homenaje  a  Benedicto  XV 
y  Pió  XI.  La  rememoración  se  prolonga  en  crónicas,  descripciones, 
juicios  y  obsequios  colectivos  como  una  inmensa  dedicatoria  de  la 
veneración  universal  hacia  la  Santa  Sede. 

Entre  los  primeros  actos  de  Pió  XI  figura  el  de  expansión  de 
sus  sentimientos  de  paternal  benevolencia  con  las  naciones  añigidas 
por  el  desastre  de  la  guerra  devastadora.  Comentando  el  acto  del 
Papa  al  enviar  espléndidos  donativos  a  los  cardenales  de  los  países 
más  especialmente  castigados  por  la  guerra  y  por  sus  conmociones 
políticas,  económicas  y  sociales,  el  órgano  oficioso  de  la  Santa  Se- 
de ve  en  los  actos  del  Pontífice  una  confirmación  de  su  idea  de  se- 
guir los  mismos  pasos  de  su  magnánimo  predecesor,  continuando 
su  misión  de  paz  y  de  amor. 

«Sería  absurdo — añade  el  periódico  romano — distinguir  en  las 
intenciones  de  pacificación  de  Pió  XI  y  de  sus  impulsos  de  caridad, 
como  si  no  fuera  el  Pastor  de  las  almas  y  como  si  todos,  lejanos  y 
próximos,  no  le  fuesen  igualmente  queridos,  como  si  no  fuese  Pa- 
dre de  todos  los  pueblos;  como  si  El  no  los  amase  igualmente,  ven- 
cedores o  vencidos,  en  la  prosperidad  o  en  el  infortunio;  como  si 
no  acudiese  a  recordar  a  los  unos  sus  deberes  de  cristiana  fraterni- 
dad y  a  socorrer  a  los  otros  para  que  la  resignación  que  hace  olvi- 
dar todo  rencor  en  el  sacrificio,  los  haga  más  dignos  y  factores  más 
eficaces  de  la  pacificación.» 

— El  día  1 8  de  Febrero  el  Cuerpo  diplomático  acreditado  cerca 
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del  Vaticano  entregó,  colectivamente,  sus  cartas  credenciales  al 
nuevo  Pontífice;  hecho  que  por  primera  vez  se  ha  verificado  en  esa 
forma,  pues  hasta  ahora  las  audiencias  de  presentación  de  credencia- 
les al  nuevo  Pontífice  se  hacían  individualmente  para  cada  jefe  de 
Misión. 

En  este  solemnísimo  acto  colectivo  llevó  la  palabra,  como  deca- 
no del  Cuerpo  diplomático,  el  embajador  de  España,  señor  marqués 
de  Villasinda;  a  cuyo  discurso  Su  Santidad  respondió  con  las  si- 
guientes palabras: 

«Nos  de  todo  corazón  os  agradecemos  a  vosotros  y  a  vuestro 
digno  intérprete  las  amables  cosas  que  acabáis  de  decirnos,  y  los 
nobles  sentimientos  que  acabáis  de  expresar.  Antiguo  decano  de 
un  Cuerpo  diplomático,  del  que  Nos  guardamos  el  mejor  recuerdo, 
con  verdadera  alegría  Nos  os  vemos  aquí  presentes,  y  por  esto,  con 
singular  confianza  y  con  más  segura  previsión,  Nos  recibimos  vues- 
tros votos  por  la  dichosa  continuación  de  la  obra  de  pacificación 
universal,  que  ha  sido  la  labor  y  el  magnífico  mérito  de  nuestro  llo- 
rado Padre,  antes  que  predecesor.  Benedicto  XV.  Nos  sabemos,  por 
una  feliz  experiencia  personal,  lo  que  es  un  Cuerpo  diplomático  co- 
mo el  que  Nos  tenemos  la  dicha  de  ver  en  nuestro  derredor,  y  lo 
que  puede  contribuir  a  esta  paz  universal,  que  es  la  aspiración  de 
todas  las  almas  y  de  todos  los  pueblos.  Con  tales  recuerdos  y  con 
estas  confiadas  previsiones.  Nos  os  bendecimos  y  al  propio  tiempo 
os  deseamos  los  mejores  auspicios  para  vosotros,  vuestras  familias, 
para  todo  lo  que  sea  más  caro  a  vuestros  corazones,  y  para  los  no- 
bles países  que  representáis;  seréis  así  tan  dichosos  como  es  posible 
serlo  en  la  tierra  y  como  Nos  lo  esperamos,  y  Dios  querrá  acoger 
nuestras  súplicas  y  realizar  nuestros  deseos.» 

— Contra  lo  que  se  había  dicho  sobre  el  aplazamiento  de  las 
fiestas  eucarísticas  y  centenarias  señaladas  para  la  próxima  prima- 
vera, se  sabe  ya  de  cierto  que  el  Centenario  de  la  Propaganda  Pide 
se  celebrará  el  domingo  de  Pentecostés,  oficiando  con  solemnidad 
el  Papa  en  la  Basílica  de  San  Pedro. 

El  Congreso  internacional  de  las  misiones  se  celebrará  el  jueves, 
viernes  y  sábado  antes  de  Pentecostés. 

Respecto  del  Congreso  Eucarístico  Internacional  que  ha  de  tener 
lugar  en  Roma,  S.  S.  Pío  XI  ha  confirmado  que  mantenía  todas  las 
disposiciones  dictadas  por  el  Papa  Benedicto  XV,  respecto  de  la 
fecha  y  programa  del  Congreso. 
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El  plan  es  que  los  congresistas  se  reunirán,  por  la  tarde  del 
miércoles,  24  de  marzo,  víspera  de  la  Ascensión,  en  el  patio  de  San 
Dámaso,  o  si  el  número  lo  exigiera,  en  el  de  Belvedere.  Después  del 
Veni  Creator^  el  cardenal  Vannutelli  pedirá  al  Sumo  Pontífice  en 
una  alocución  que  bendiga  esta  gran  manifestación  de  fe  y  de  amor 
a  la  Eucaristía.  Pío  XI,  desde  su  trono,  presidirá  la  apertura  del  Con- 
greso, y  los  asistentes  todos  entonces  escucharán  de  sus  labios  las 
provechosas  enseñanzas  de  estas  solemnes  reuniones. 

El  día  25  Pío  XI  celebrará  misa  papal  en  San  Pedro.  En  los  tres 
días  siguientes  habrá  Comuniones  generales  para  cada  grupo  nacio- 
nal en  sus  respectivas  iglesias,  en  donde  recibirán  instrucciones  en 
su  propio  idioma.  También  habrá  cultos  en  San  Juan  de  Letrán, 
Santa  María  la  Mayor  y  la  Iglesia  Nueva.  En  esta  última,  el  viernes 
se  celebrará  la  fiesta  del  centenario  de  San  Felipe  Neri,  que  cons- 
truyó esta  iglesia  y  que  continúa  siendo  el  Oratorio. 

En  las  tardes  de  estos  tres  días  habrá  grandes  Asambleas  gene- 
rales, en  las  que  se  pronunciará  un  discurso  en  italiano  y  otro  en 
francés,  cada  día,  seguidos  de  otros  en  inglés,  español  y  alemán  en 
la  misma  sesión. 

Todo  el  Congreso  está  dedicado  a  glorificar  el  reinado  pacífico 
de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  y  los  asuntos  de  las  conferencias  se- 
rán: la  Paz  en  la  vida  individual,  familiar,  profesional,  social,  e  inter- 
nacional como  irradiación  de  Jesús-Hostia  en  la  Humanidad. 

La  procesión  solemne  será  el  lunes  por  la  mañana,  y  a  su  mayor 
esplendor  concurrirán  el  Papa,  el  Sacro  Colegio,  las  más  altas  dig- 
nidades romanas  y  eclesiásticas,  que  descenderán  por  la  escalera  re- 
gia de  la  Capilla  Sixtina  a  la  Basílica. 

Por  la  tarde  habrá  otras  procesiones  parciales,  cuyo  programa 
aún  no  está  fijado,  y  que  permitirán  a  todo  el  pueblo  romano  asistir 
al  triunfo  eucarístico  de  Cristo  Jesús. 


EXTRANJERO 


Ha  quedado  aplazada  por  unas  semanas  la  celebración  de  la  Con- 
ferencia de  Genova  debido  a  las  dificultades  originadas  por  la  pro- 
longada crisis  política  del  Gobierno  italiano  y  quizás  más  que  todo 
a  la  actitud  de  resistencia  en  que  se  había    colocado   Francia,   bajo 
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los  recelos  que  le  inspiraba  una  reunión  de  representantes  de  todos 
los  países  de  Europa  que  parecía  la  revisión  de  todos  los  Tratados 
posteriores  a  la  guerra.  La  tendencia  de  Lloyd  George  en  sus  ini- 
ciativas de  reconstrucción  económica  de  Europa,  saltando  por  las 
dificultades  que  separan  a  unos  y  otros  países,  como  un  mal  menor 
que  debe  ceder  ante  una  necesidad  general  y  suprema,  había 
llevado  la  alarma  a  la  nación  vecina;  y  de  ahí  el  pacto  franco-inglés 
que  no  impidió  la  caída  del  ministerio  Briand  con  la  consiguiente 
retirada  de  Cannes,  que  no  logró  disipar  los  recelos  sobre  la  futura 
Conferencia  de  Genova. — A  esclarecer  no  poco  la  situación  y  afirmar 
las  garantías  exigidas  por  Francia  ha  contribuido  la  entrevista  ofi- 
cial celebrada  el  día  2  5  de  Febrero  en  Bologne  entre  Lloyd  George 
y  Poincaré,  a  la  que  se  da  suma  importancia  por  haber  allanado  los 
obstáculos  que  Francia  encontraba  para  su  intervención  en  la  Con- 
ferencia de  Genova,  En  líneas  generales,  las  garantías  conseguidas 
pueden  reducirse  a  lo  siguiente:  En  los  debates  de  la  Conferencia 
no  se  tocará  a  los  Tratados  que  se  firmaron  en  Francia  después  de 
la  guerra  ni  a  la  cuestión  de  las  reparaciones.  La  Sociedad  de  Na- 
ciones conservará  todas  sus  prerogativas  y  será  la  encargada  de  po- 
ner en  ejecución  los  acuerdos  de  la  Conferencia.  En  ésta  no  se  ha- 
blará para  nada  del  desarme  francés.  La  presencia  del  Gobierno  de 
los  soviets  no  significará  ningún  reconocimiento  de  derecho,  y  desde 
luego,  para  que  pueda  tomar  parte  en  los  debates,  se  exigirá  que  el 
Gobierno  sovietista  reconozca  las  deudas  de  Rusia. 

Con  estas  ventajas  parece  allanado  el  camino  para  la  Conferen- 
cia de  Genova  que  se  supone  tendrá  lugar  en  la  primera  quincena 
de  Abril. 

Italia. — Se  había  formado  un  nuevo  Ministerio  Bonomi  sosteni- 
do por  el  Partido  popular  y  los  reformistas,  pero  en  la  votación  de 
la  Cámara  sobre  la  declaración  ministerial  salió  derrotado  el  Gobier- 
no por  297  votos  contra  107  y  el  Ministerio  se  vio  en  la  precisión 
de  resignar  los  poderes. 

El  rey  llamó  entonces  a  consulta  a  los  prohombres  de  la  política 
que  consideraban  al  Sr.  Giolitti  como  el  arbitro  de  la  situación,  y. 
en  efecto,  el  Sr.  Giolitti  recibió  el  encargo  de  formar  ministerio;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  en  //  Corriere  d'  Italia,  órgano  del  Partido  Po- 
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pular,  apareció  una  declaración  en  la  que  el  grupo  mantenía  sus  ba- 
ses y  programas  y  reiteraba  su  confianza  en  la  dirección  del  parti- 
do, contraria  por  completo  a  toda  colaboración  en  un  ministerio 
Giolitti  y^  en  consecuencia,  éste  hubo  de  resignar  también  el  encar- 
go ante  el  monarca. 

Siguieron  otras  tentativas  con  los  Sres.  De  Nicola  y  Orlando, 
que  igualmente  fracasaron,  hasta  que,  por  último,  se  logró  formar  ga- 
binete con  el  exministro  giolittista,  Sr.  Facta,  que  presentó  al  Rey 
la  siguiente  lista: 

Presidencia  e  Interior,  Sr.  Facta  (giolittista);  Negocios  Extranje- 
ro s,Sc]\dMze:r  (giolittista);  Comercio^  Teófilo  Rossi  (giolittista);  Tesoro, 
Peano  (giolittista);  Justicia,  Luis  Rossi  (nittista);  Colonias,  Amendo- 
la  (nittista);  Marina,  Devito;  Correos,  di  Césaro:  todos  ellos  demó- 
cratas. Hacienda,  Bertone  (del  partido  popular);  Agricultura,  Ber- 
tini  (del  partido  popular);  Instrucción  Pública,  Añile  (del  partido 
popular).  Previsión,  Dellosbarba  (reformista);  Trabajos  públicos, 
Riccio  (liberal  de  la  derecha).  Los  cargos  de  subsecretario  se  han 
distribuido  en  la  forma  siguiente:  tres  a  los  iberales,  ocho  a  los  de- 
mócratas, cinco  a  los  populares,  una  a  los  agrarios  y  dos  a  los  re- 
formistas. 

En  el  laborioso  curso  de  la  crisis  italiana  se  ve  la  importancia 
indiscutible  que  ha  llegado  a  obtener  en  la  política  el  Partido  Po- 
pular con  su  organización  sabia  y  su  fuerte  disciplina  bajo  la  direc- 
ción de  su  fundador,  el  presbítero  siciliano  Don  Sturzo,  secretario,  y 
en  realidad  jefe,  del  Comité  directivo  reelegido  anualmente  y  a 
quien  obedecen  todas  las  fuerzas  de  la  agrupación  extendida  por  el 
país,  como  en  el  parlamento  obedecen,  para  los  detalles  de  los  de- 
bates, al  más  ilustre  de  sus  representantes,  el  ex-ministro  Felipe 
Meda.  Sin  ser  un  partido  confesional,  pero  formado  casi  exclusiva- 
mente de  católicos,  ha  logrado  reunir  las  fuerzas  más  sanas  de  la 
nación  al  rededor  de  un  programa  de  reconstitución  cristiana  de  la 
sociedad, 

Inglaterra. — A  la  entrevista  del  Gobernador  general  de  Egipto, 
lord  Allenby,  con  el  Gobieruo  Inglés  ha  seguido  la  declaración  de 
que  Inglaterra  renuncia  a  su  protectorado  y  Egipto  es  reconocido 
como  Estado  soberano  e  independiente.  Lord  Allenby  ha  publicado 
esta  decisión  del  Gobierno  británico  en  el  país  interesado,  al  mismo 
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tiempo  que  Lloyd  George  leía  la  declaración,  en  las  Cámaras  de  los 
Comunes,  recibiéndola  los  diputados  con  aplauso  general. 
La  declaración  de  Lloyd  George  es  como  sigue: 
«Hemos  reconocido  ha  ya  tiempo,  que  el  protectorado  ha  de- 
jado de  ser  una  forma  de  relaciones  satisfactorias  entre  el  Imperio 
británico  y  el  Egipto  y  hemos  reconocido  igualmente  que  el  protec- 
torado no  puede  cesar  sin  que  los  intereses  británicos  queden 
plenamente  garantizados.» 

«En  consecuencia  hemos  resuelto  hacer  una  declaración  unilate- 
ral, sujeta  a  los  principios  siguientes:  l.°  El  protectorado  termina  y 
Egipto  queda  ubre  para  establecer  el  régimen  nacional  que  crea  más 
conveniente  a  sus  intereses.  2.°  La  ley  marcial  será  derogada  tan 
pronto  como  se  obtenga  un  bilí  de  indemnidad.  3.°  Quedana  la  dis- 
creción   del    Gobierno   británico   las   cuatro   cuestiones  siguientes; 

a)  Seguridad  de  comunicaciones  del   Imperio  británico   en   Egipto: 

b)  Defensa  de  Egipto  contra  toda  agresión  extranjera  o  ingerencia 
directa  o  indirecta;  c)  Protección  de  los  intereses  extranjeros  en 
Egipto  y  de  las  minorías:  d)  Soudán.» 

Lloyd  George  siguió  diciendo:  «Estamos  dispuestos  a  concluir 
un  acuerdo  con  el  Gobierno  egipcio  en  estas  cuestiones  con  un  es- 
píritu de  conciliación,  tan  pronto  como  se  presente  la  ocasión  fa- 
vorable, pero  mientras  ese  acuerdo  no  llegue,  el  statu  quo  permane- 
cerá intacto». 

Las  declaraciones  del  jefe  del  Gobierno  suscitaron  a  cada  frase 
muy  expresivos  aplausos  de  la  Cámara  de  los  Comunes. 


ESPAÑA 


Ha  sido  reorganizado  el  ministerio  del  Trabajo,  que  en  lo  su- 
cesivo llevará  el  nombre  de  ministerio  de  Trabajo,  Comercio  e  In- 
dustria. No  publicamos  el  decreto  por  su  mucha  extensión,  y  sólo 
añadiremos  que  a  más  de  los  servicios  que  actualmeute  incumben 
a  dicho  ministerio,  formarán  parte  de  él  los  relativos  a  Industria  y 
Comercio,  con  algunas  limitaciones,  dependerán  del  mismo  las  Es- 
cuelas de  Ingenieros,  los  negociados  de  Estadística  de  la  Dirección 
general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  y  otros  no  menos  im- 
portantes. 
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— ^Al  fin  se  ha  resuelto  la  situación  legal  de  las  tan  famosas 
Juntas  de  Defensa^  llamadas  oficialmente  Comisiones  informativas^ 
con  un  R.  D.  publicado  el  día  28  de  Febrero  en  el  «Diario  Oficial> 
del  ministerio  de  la  Guerra,  que  empieza  así:  El  Rey  (q.  D.  g.)  ha 
tenido  a  bien  disponer  en  cumplimiento  a  lo  preceptuado  en  el  real 
decreto  de  16  de  enero  próximo  pasado  y  real  orden  de  24  del  mis- 
mo mes,  que  las  Comisiones  informativas  de  las  Armas  y  Cuerpos 
del  Ejército  queden  constituidas  con  el  personal  de  jefes  y  oficiales 
que  a  continuación  se  relacionan,  los  cuales  pasarán  a  prestar  sus 
servicios  a  este  ministerio,  percibiendo  sus  haberes  y  demás  deven- 
gos con  cargo  al  capitulo  12,  artículo  l.°  del  vigente  presupuesto. > 
Sigue  luego  la  lista  de  referencia  que  no  publicamos  por  innecesaria. 

— El  día  de  Santo  Tomás  de  Aquino  ha  sido  fijado  para  la  fies- 
ta del  estudiante  en  todos  los  centros  de  enseñanza  oficial  por  la 
una    real    orden    pubricada    en  la.  Gaceta  del  día   28  de   Febrero: 

Las  16  Federaciones  de  estudiantes  católicos  que  integran  la 
Confederación  Nacional  celebrarán  en  el  citado  día  actos  religiosos, 
literarios,  asambleas  escolares  y  campeonatos  deportivos. 

— Acordada  definitivamente  la  fecha  del  24  de  mayo  para  la  ce- 
lebración del  Congreso  Eucarístico  en  Roma,  el  Centro  Eucarístico 
de  España  se  ocupa  con  grande  actividad  en  la  preparación  de  la 
peregrinación  española,  con  la  cooperación  de  todas  las  obras  eu- 
carísticas  nacionales,  entre  ellas  la  Adoración  Nocturna,  que  proyec- 
ta celebrar  una  solemne  vigilia  en  Roma  con  ocasión  del  citado 
Congreso. 

— El  día  3  del  presente  murió  santamente  en  Santiago  de  Com- 
postela  el  Ilustrísimo  Señor  don  Ramiro  Fernández  Valbuena,  Obis- 
po titular  de  Escilio  y  auxiliar  de  la  archidiócesis  de  Santiago. 

Había  nacido  en  Huelde,  provincia  de  León,  en  marzo  del  año 
1847,  y  se  ordenó  el  año  1 87 3.  Su  profundo  saber  le  llevó  a  expli- 
car varias  cátedras  en  los  Seminarios  de  León,  Badajoz  y  Toledo, 
y  el  reconocimiento  de  sus  dotes  de  prudencia,  a  ejercer  el  cargo 
de  rector  en  los  dos  últimos. 

Por  oposición  ganó  las  canonjías  de  Penitenciario  y  Lectoral 
en  la  Catedral  de  Badajoz  y  la  de  Penitenciario  en  la  de  Toledo. 
En  7  de  Julio  de  1911  fué  preconizado  Obispo  titular  de  Escilio  y 
auxiliar  de  Santiago. 

Como  hombre  de  estudio  y  excelente  escritor  deja,  entre  otras 
muchas  obras,  una  magistral;  Egipto  y  Asiría  resucitados^  a  la  que  ha 
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seguido  otra  de  colosales  proporciones:  «La  Religión  a  través  de 
los  siglos.» 

Por  sus  virtudes  y  por  su  saber  mereció  que  le  distinguieran  los 
Papas,  siendo  nombrado  asistente  al  vSolio  Pontificio  y  Prelado  do- 
méstico de  vSu  Santidad. 

— Ha  llamado  justamente  la  atención  por  su  solemnidad  e  impor- 
tancia la  asamblea  de  la  Unión  Misional  en  la  diócesis  de  Madrid,  ce- 
lebrada en  los  días  22  al  24  de  Febrero. 

La  voz  del  Papa,  de  grata  memoria.  Benedicto  XV,  expresada 
en  su  famosa  encíclica  Máximum  illud,  excitando  a  sus  subditos 
misioneros  a  trabajar  en  la  conversión  de  mil  millones  de  infieles 
que  todavía  no  adoran  al  verdadero  Dios,  ha  despertado  en  España, 
la  nación  de  más  brillante  historia  misionera,  el  mayor  entusiasmo. 
En  Burgos,  Barcelona  y  otras  diócesis  se  apresuraron  a  organizar 
Juntas  y  promover  Congresos  misioneros.  El  dignísimo  prelado  de 
la  diócesis  matritense,  Dr.  D.  Prudencio  Meló  y  Alcalde,  después 
de  nombrar  el  consejo  Diocesano  de  la  Unión  Nacional,  decretó  la 
apertura  del  congreso  que  acaba  de  celebrarse.  No  es  necesario 
ponderar  la  solemnidad  con  que  se  ha  celebrado  y  el  éxito  ob- 
tenido. 

La  parte  musical,  a  cargo  de  la  Schola  cantorum  del  Seminario 
dejó  muy  buena  impresión  en  el  auditorio. 

Pronunciaron  excelentes  discursos  que,  como  es  natural,  bajo 
diversos  aspectos  versaron  acerca  de  las  misiones,  el  M.  L  Sr.  Don 
Enrique  Vázquez  Camarasa,  R.  P.  Antonio  Domínguez,  S.  J.  el 
Ilustrísimo  P.  Fray  Manuel  Prat,  O.  P.  obispo  en  China,  el  Ilus- 
trísimo  Obispo  Sr.  Aguirre,  el  P.  Samuel  Eijan,  O.  F.  M.,  el  Pa- 
dre Albino,  O.  P.,  el  P.  Graciano  Martínez,  O.  S.  A.  y  otros  fervo- 
rosos misioneros  que  dieron  interesantísimas  conferencias. 

En  la  sesión  de  clausura  pronunciaron  elecuentísimos  discur- 
sos el  limo,  señor  obispo  de  Madrid  y  el  señor  Ministro  de  Es- 
tado, González  Hontoria,  que  representaba  al  Rey  en  tan  solemne 
acto. 

— Ha  empezado  una  gran  campaña  social  bendecida  y  apro- 
bada por  el  Pontífice  que  acaba  de  fallecer  y  por  el  que  felizmente 
gobierna  la  Iglesia,  con  un  importantísimo  documento,  firmado  por 
todos  los  obispos  de  España  y  que  podrán  ver  nuestros  lectores  en 
la  sección  de  «Miscelánea».  Para  juzgar  de  la  importancia  de  esta 
Pastoral  colectiva   baste  decir  que,  salvo  raras  e    insignificantes   ex- 
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cepciones,  toda  la  prensa,  no  solamente  la  católica  o  de  las  dere- 
chas, sino  aun  la  de  más  rancio  abolengo  liberal,  ha  publicado  ín- 
tegra o  casi  íntegra  dicha  Pastoral,  reconociendo  el  alcance  y  tras- 
cendencia de  la  misma. 

P.  G. 


MISCELÁNEA 


CARTA  DE  LOS  PRELADOS  ESPAÑOLES 

«A  nuestros  amadísimos  hijos  los  católicos  españoles:  La  paz  y 
la  gracia  del  Señor  sea  con  vosotros. 

La  vigilante  solicitud  que  nos  impone  el  sagrado  ministerio  que 
nos  ha  sido  confiado  por  el  Espíritu  Santo,  nos  obliga  a  denunciar 
peligros  y  a  preparar  remedios,  con  el  fin  de  evitar  que  se  pierdan 
las  almas  redimidas  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  que  se  malogre 
el  fruto  que  de  las  enseñanzas  evangélicas  debe  reportar  la  sociedad. 

En  los  tiempos  que  alcanzamos,  los  peligros  se  denuncian  a  sí 
mismos  con  siniestras  llamaradas  y  con  satánicos  rugidos;  el  orden 
y  la  paz  sociales  están  socavados  por  ideas  y  por  hechos  aterrado- 
res; la  familia  se  desmorona;  el  obrero  sufre  y  hace  sufrir;  la  auto- 
ridad es  impotente  para  contener  el  desbordamiento  de  vicios,  am- 
biciones y  venganzas;  la  ignorancia  y  el  descreimiento  son  frecuen- 
tes en  todas  las  clases  sociales. 

Peligros  pavorosos  amenazan  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria;  y  mayo- 
res a  ésta  que  aquélla,  ya  que  su  Divino  Fundador  ha  garantizado 
la  perenne  vitalidad  y  el  definitivo  triunfo  de  la  Iglesia. 

Conocidos  los  peligros,  no  podemos  excusarnos,  amadísimos 
hijos,  de  buscar  anhelosamente  los  remedios  que  pueden  atenuar, 
desvirtuar  y  anular  las  causas  originarias  de  la  perturbación  social 
contemporánea,  ya  que  a  los  obispos  incumbe  especialísimamente 
fomentar  todo  lo  que  tienda  a  detener  los  avances  del  mal,  a  defen- 
der los  intereses  católicos  y  a  fundar  instituciones  provistas  de  me- 
dios para  conseguir  que  la  Iglesia  pueda  desarrollar  su  divina  mi- 
sión con  mayor  eficacia  y  con  los  resultados  más  favorables  para 
ella  y  para  la  nación,  de  la  que  ha  sido  y  debe  ser  principal  salva- 
guardia y  amparo. 

Mucho  se  ha  trabajado  para  contener  la  ola  de  devastación; 
muchos  esfuerzos  se  despliegan  para  impedir  la  ruina;  nos   compla- 
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cemos  en  confesarlo  y  en  rendir  nuestro  tributo  de  aplausos  a  cuan- 
tos han  sacrificado  su  tranquilidad  en  aras  del  bien  de  la  Iglesia  y 
de  la  Patria. 

Pero  entendemos  que  ha  llegado  la  hora  de  hacer  algo  impor- 
tante y  definitivo,  ya  que  se  advierten  dichosamente  en  nuestra 
amadísima  España  síntomas  de  regeneración  religiosa,  social  y  ciu- 
dadana; importa  aprovechar  el  momento  en  que  la  nación,  aleccio- 
nada por  tristes  sucesos  que  todos  recordamos,  ha  entrado  dentro 
de  su  conciencia,  ha  hecho  examen  de  sus  desaciertos  y  ha  formu- 
lado el  propósito  de  enmienda. 

Se  proponen  los  prelados  españoles  emprender  una  gran  cam- 
paña social  con  el  nobilísimo  fin  de  atajar  la  gangrena  que  está  car- 
comiendo las  células  del  organismo  social,  y  aplicar  una  convenien- 
te terapéutica  que,  principiando  por  desterrar  gérmenes  morbosos 
de  la  inteligencia  y  del  corazón,  tonifique  los  miembros  de  la  socie- 
dad, a  fin  de  que  vuelvan  a  reinar  la  armonía,  el  orden,  la  justicia  y 
la  paz,  que  elevan  a  los  pueblos  y  los  hacen  dignos  de  su  misión  en 
el  concierto  de  las  naciones. 

La  Iglesia  española,  con  un  abnegado  desinterés  que  no  dejaréis 
de  reconocer,  se  olvida  en  estos  momentos  de  la  penuria  en  que 
vive  y  de  la  urgente  necesidad  de  reparar  muchos  de  sus  templos: 
entiende  que  por  encima  de  las  necesidades  materiales  hay  otras 
de  carácter  religioso  y  social  que  reclaman  inaplazables  remedios, 
y  quiere  mostrarse,  como  siempre,  digna  de  la  confianza  que  en 
ella  ha  depositado  la  católica  España.  De  los  poderes  públicos  se 
puede  y  se  debe  esperar  mucho;  pero  sin  el  concurso  de  las  demás 
fuerzas  no  podrán  cumplidamente  realizar  la  salvación  de  la  so- 
ciedad. 

Juzga  el  Episcopado  que  la  ocasión  es  propicia  para  acometer 
la  empresa  de  abrir  en  la  cultura  patria  una  nueva  era,  y  con  uná- 
nime decisión  toma  la  iniciativa  de  colocarse  al  frente  de  la  indica- 
da campaña  para  instaurar  obras  cuya  necesidad  parece  cada  día 
más  viva  y  urgente. 

Como  feliz  augurio  contamos  con  la  aprobación  y  bendición  del 
llorado  Pontífice  Benedicto  XV,  de  feliz  memoria,  el  cual  dedicó 
los  últimos  alientos  de  su  vida  a  desear  la  realización  del  plan  que 
le  fué  expuesto  en  la  última  audiencia  de  su  glorioso  Pontificado, 
aprobación  y  bendición  que  ha  hecho  suyas  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Papa  Pío  XI,    que  le  ha  sucedido  en  la  vSilla  de  Pedro.  Hen- 
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chidos  de  gratitud,  podemos  comunicaros  también  que  nuestro  ca- 
tólico Monarca,  que  está  anheloso  de  ver  a  España  engrandecida  y 
modelo  de  naciones,  como  en  otros  siglos  lo  fué,  ha  comprendido 
perfectamente  el  plan  del  Episcopado,  y  con  su  magnánimo  corazón 
ha  prometido  prestarle  toda  la  cooperación  que  de  sus  relevantes 
prendas  y  de  su  altísima  autoridad  cabe  esperar. 

Oportunamente  nombrará  el  Episcopado  las  Juntas  y  Comisio- 
nes que  han  de  llevar  a  cabo  el  magno  proyecto  en  que  tantas  espe- 
ranzas ciframos,  y  cuyas  principales  líneas  queremos  esbozaros,  enu- 
merando los  fines  de  la  gran  campaña  social. 

La  creación  de  una  Universidad  social  para  formar  práctica- 
mente a  los  jóvenes  en  Ciencias  políticas,  administrativas  y  sociales 
y  habilitarlos  para  el  desempeño  de  cargos  públicos,  el  periodismo 
y  la  propaganda,  cultivando  ademas  en  secciones  distintas  los  estu- 
dios contemporáneos  y  los  tradicionales;  la  multiplicación  de  las 
escuelas  católicas  primarias  y  profesionales,  a  fin  de  preparar  a  los 
hombres  de  mañana  y  perfeccionar  a  los  de  hoy,  contrarrestando 
de  este  modo  la  intensa  e  insidiosa  campaña  protestante;  la  siste- 
matización armónica  y  bien  encauzada  de  la  propaganda  social,  ha- 
blada y  escrita,  para  oponer  un  dique  a  la  difusión  de  ideas  sindica- 
listas revolucionarias;  la  implantación,  de  acuerdo  con  el  Estado,  de 
pensiones  de  vejez  para  el  abnegado  clero  parroquial;  la  formación 
de  un  fondo  suficiente  para  sostener  y  fomentar  los  Sindicatos  obre- 
ros y  agrarios  y  la  protección  de  las  obras  existentes  en  las  diócesis. 

No  puede  en  esta  gran  campaña  social  faltar  la  realización  de  un 
fin  patriótico,  ya  que  los  católicos  han  figurado  siempre  con  desin- 
terés y  abnegación  en  las  vanguardias  del  patriotismo.  Invitado  su 
majestad  el  Rey  a  señalarnos  este  fin,  ha  indicado  el  más  urgente 
para  el  servicio  de  la  Patria. 

Y,  por  último,  para  la  obra  humanitaria  y  cristiana  encaminada 
a  socorrer  a  los  niños  desvalidos  de  Rusia  y  de  la  Europa  central  se 
dedicará  parte  del  generoso  esfuerzo  de  los  católicos  españoles,  acu- 
diendo al  llamamiento  reiterado  de  la  Santa  Sede. 

Tal  es,  amadísimos  hijos  el  conjunto  del  proyecto  que  acaricia- 
mos, cuyos  fines,  unos  generales  para  toda  España,  y  otros  de  ca- 
rácter local,  confiamos  en  llevar  a  la  práctica  con  el  auxilio  de  Dios 
y  vuestra  eficaz  cooperación. 

Han  vuelto  los  tiempos  que  reclaman  cruzadas;  y  el  grito  de 
«Dios  lo  quiere,  Dios  lo  quiere»,  debe  resonar  en  todos  los  ámbitos 
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de  la  nación,  en  las  tiendas  del  menestral,  en  los  tugurios  del  pobre, 
en  los  talleres  del  industrial,  en  las  oficinas  del  comerciante,  en  las 
salas  de  los  Bancos  y  en  los  templos  de  los  sacerdotes. 

¡Arriba,  pues,  los  corazones,  y  aprestaos  todos,  hijos  amadísi- 
mos, a  formar  en  las  filas  de  la  gran  campaña  social!  ¡Católicos,  sed 
patriotas!  ¡Patriotas,  sed  católicos,  porque  Dios  así  lo  quiere  y  la 
Patria  lo  reclama!  Consagremos  a  la  t|(agna  empresa,  unos  las  horas 
de  tranquilidad;  otros  un  poco  de  su  tiempo;  éstos  la  contribución 
de  la  inteligencia;  aquéllos,  la  eficacia  de  su  dinero,  y  todos,  mucho 
calor  del  corazón,  que  con  ello  hay  para  afrontar  con  éxito  la  res- 
ponsabilidad de  esta  hora  y  la  salvación  de  la  sociedad. 

El  Episcopado  español  cree  corresponder  de  este  modo  a  su 
misión  en  la  hora  presente,  y  espera  que,  ante  el  Supremo  Juez  y 
ante  el  Tribunal  de  la  Historia,  merecerá  el  reconocimiento  del  de- 
ber cumplido;  y  pide  al  Altísimo  que  los  católicos  españoles  me- 
rezcan igual  veredicto. 

En  la  esperanza  de  que  no  ha  de  faltar  en  esta  católica  y  patrió- 
tica empresa  ni  la  bendición  copiosa  del  Cielo  ni  la  magnánima  co- 
rrespondencia de  vuestros  corazones,  os  damos  con  paternal  afecto 
nuestra  bendición  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo. 

Madrid,  i  de  marzo,  fiesta  del  Santo  Ángel  de  la  Guarda,  de 
1922. 

(Siguen  las  firmas  de  todos  los  Prelados  españoles). 


Pafa  el  Centenario  de  Santa  Teí^esa 


LA  mística  y  el  materialismo  médico 

Ya  que  dediqué  un  recuerdo  a  Santa  Teresa  con  motivo  del 
centenario  de  su  Beatificación,  quiero  consagrarla  estas  líneas  ahora 
que  va  a  celebrarse  el  centenario  de  su  Canonización.  Muchísimo 
se  ha  escrito  acerca  de  la  vida  y  de  las  obras  de  la  Doctora  mística; 
pero  a  buen  seguro  se  puede  afirmar  que  no  se  agotará  nunca  esta 
materia.  Entre  los  varios  asuntos  que  pueden  tratarse,  me  agrada  el 
indicado  en  el  título  de  estos  renglones,  a  trueque  de  romper  una 
lanza  en  defensa  de  la  Virgen  de  Avila;  aunque  su  celestial  doctri- 
na, fijada  en  la  «columna  de  la  verdad»  no  ha  menester  de.  nuestra 
defensa,  porque  se  conservará  siempre  pura  e  invariable,  de  modo 
que  resistirá  incólumne  los  más  furiosos  ataques  del  error.  Tan  har- 
to estoy  de  oír  continuamente  la  cantilena  de  la  histeria,  aplicada 
al  estudio  de  los  actos  místicos,  que  digo  yo,  y  a  fe  que  no  es  anto- 
jo deifico:  si  resultará  que  tales  autores  son  unos  verdaderos  histé- 
ricos, ya  que  frecuentemente  los  alienados  se  consideran  cuerdos  y 
llaman  locos  a  todos  los  demás.  Por  de  pronto,  manifiestan  bien 
a  las  claras  que  cumplen  escrupulosamente  el  refrán  castellano  que 
dice  que  «un  loco  hace  ciento >.  Y  ellos  mismos  nos  dan  la  prueba 
cuando,  apenas  un  agnóstico  descubrió  con  ojos  de  zahori  que  «la 
religión  es  una  neurosis»  (l),  le  siguieron  al  punto  con    la  sumisión 


(i)  «La  religión  es  una  manifestacióix  patológica  de  la  función  protecto- 
ra y  una  especie  de  desviación  de  la  función  normal; . . .  desviación  que  re- 
sulta de  la  ignorancia  de  las  causas  naturales  y  de  sus  efectos»  (G.  Sergi,  Les 
emotions,  p.  404).  «Entre  la  religión,  considerada  como  normal  y  la  locura 
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y  fidelidad  de  una  reata  dulesca,  quedando  como  «ligados  con  una 
misma  cadena  de  tinieblas»  (l).  «El  carácter  social  de  la  religión, 
escribe  uno  de  la  cuerda,  aparece  claramente  en  los  fenómenos  de 
contagio  análogos  a  los  descritos  con  tan  minuciosos  detalles  por 
los  criminalistas  o  los  novelistas»  (2).  A  lo  cual  añade  otro  materia- 
lista de  marca  mayor  que  «todos  los  fenómenos  místicos,  referidos 
por  las  diferentes  teologías,  son  originados  por  los  mismos  fenóme- 
nos patológicos;  las  apariciones,  las  revelaciones  y  los  milagros  son 
de  la  misma  esencia  en  todas  las  religiones  (3).  Y  advierto  que  de 
este  calibre  pueden  acumularse  muchísimos  centenares  de  testimo- 
nios, matizados  por  todos  los  colores  del  error,  que  para  nosotros 
resulta  herejía.  «Materialismo  médico»  nos  parece  el  mejor  apelati- 
vo para  el  sistema  que  estamos  examinando  y  que  lo  explica  senci- 
llamente todo.  El  materialismo  médico  sale  del  paso  con  pocas  pa- 
labras, diciendo  que  la  visión  de  San  Pablo,  camino  de  Damasco, 
fué  una  descarga  violenta  de  sus  centros  cerebrales  occipitales,  toda 
vez  que  era  un  epiléptico;  Santa  Teresa  fué  una  histérica;  San  Fran- 
cisco de  Asís  un  degenerado  hereditario.  El  desdén  de  Jorge  Fox 
hacia  su  tiempo  vergonzoso,  y  su  deseo  grande  de  verdad  espiritual 
considéranse  como  síntomas  de  desórdenes  en  el  colon.  Los  graves 
acentos  de  tristeza  de  Carlyle  se  explican  como  un  catarro  gastro- 
duodenal.  .  .  El  materialismo  médico  piensa  haber  destruido  de  es- 
te modo  la  autoridad  espiritual  de  todos   estos   personajes»    (4)   La 


religiosa,  no  hay  diferencia  de  naturaleza,  sino  solamente  diferencia  de  gra- 
do>  (Santenoise,  Religión  et  folie.  Rev.  phil.,  agosto  de  1900).  Vid.  Murisier, 
Le  fanatisme  religieux.  Rev.  phil,,  septiembre  de  1900.  La  religión  es  «un 
conjunto  de  escrúpulos  que  impiden  el  libre  ejercicio  de  nuestras  faculta- 
des» (S.  Reinach,  Histoire  gémrale  des  religions.  París,  1909,  p.  4). 
(i)     Sap.,XVII,  17. 

(2)  E.  Murisier,  Les  maladies  du  sentinient  religieux^  París,  1909,  p.  147. 

(3)  H.  Thulié,  La  Mistique  divine,  diaboliqtie  et  naturelle  des  Théologiens. 
París,  1912,  Préface,  p.  VIII. 

(4)  W.  James,  Fases  del  sentimiento  religioso.  Trad.  dir.  del  inglés,  por 
M.  Domenge  Mier.  Barcelona,  1897,  t.  I,  pp-  24  y  25.  Al  pie  de  esta  última 
página  añade  la  nota  siguiente:  «Un  ejemplo  notabilísimo  del  modo  de  razo- 
nar médico-materialista  se  encontrará  en  el  artículo  del  Dr.  Binet-Sanglé, 
Les  varietés  du  7ype  dcvot.,  en  la  Revue  de  I'  Hypnotisme,  vol.  XIV,  pág.  161». 
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sugestibilidad  que  descubren  para  recibir  o  forjarse  tan  absurdas 
opiniones  y  la  ecolalia  que  manifiestan  al  repetir  a  trochemoche  la 
cacareada  retahila  de  palabras  hueras,  dan  a  entender  paladinamente 
su  temperamento  histérico  (l). 

Bastaría  sólo  el  nombre  de  materialismo,  aplicado  por  James  a 
esta  doctrina  insensanta,  para  ver  que  sus  partidarios  y  defensores  no 
tienen  derecho  a  hablar  de  cuestiones  de  espíritu,  y  menos  de  espí- 
ritu religioso.  Pero  les  ha  entrado  tal  manía  de  hablar  de  lo  divino 
y  humano,  de  lo  celestial  y  terreste,  de  la  religión  y  sus  dogmas,  de 
la  moral  y  sus  leyes,  de  la  sociedad  y  sus  creencias,  del  sentimien- 
to religioso  y  del  misticismo,  que  han  arrebañado  en  su  abono  todas 
las  herejías  existentes  y  todos  los  errores  posibles.  A  la  vista  de  to- 
dos está  la  prueba,  pantentizada  por  su  indigesta  graforrea^  henchi- 
da de  afirmaciones  gratuitas,  de  suposiciones  absurdas,  de  paralo- 
gismos sin  cuento,  de  contradicciones  palmarias  y  de  consecuencias 
ilógicas  (2).  Dada  la  variedad  de  opiniones  y  doctrinas  de  estos 
misticólogos,  semejante  a  las  transfiguraciones  proteiformes  del  his- 
terismo, es  difícil  seguirlos  paso  a  paso  por  sus  veredas  y  trochas 
laberínticas  de  su  fuga  histérica  (3).  Del  fondo  de  esta  enmarañada 
selva  de  errores  inauditos  se  levanta  audaz  el  monismo,  que  con   la 


(i)  a  pesar  del  origen  etimológico  de  la  palabra  histeria  y  su  concep- 
to hipocrático,  desde  los  estudios  hechos  por  Ch.  Lepois  y  Sydenham  «la 
teoría  de  la  localización  uterina  del  histerismo  puede  darse  como  definitiva- 
mente enterrada  con  Louyer-Villermay»  (E.  Fernández  Sanz,  Histerismo. 
Teoría  y  clínica.  Madrid,  1914,  p.  40).  «Se  ha  calculado  que  el  histerismo  es 
veinte  veces  más  frecuente  en  la  mujer  que  en  el  hombre  (Briquet),  pero  el 
distinto  uso  que  se  hace  de  la  palabra  impide  la  exacta  comprobación  de 
los  hechos.  En  el  sexo  masculino  se  presentan  todas  las  formas,  y  algunas  va- 
riedades son  en  él  bastante  frecuentes»  (G.  R.  Gowers,  Enfermedades  del  sis- 
tema nervioso,  trad.  por  L.  Góngora  y  J.  Góngora  y  Tunón.  Barcelona,  s.  a., 
t.  II,  p.  995). 

(2)  En  los  escritos  de  los  maniáticos  «existe  de  ordinario  una  verdadera 
graforrea,  comparable  a  la  logorrea  maniática»  (J.  Rogues  de  Fursac,  Ma- 
nuel de  psychiatrie.  París,  1909,  p.  276). 

(3)  Cf.  L.  Saint-Aubin,  Des  fugues  inconscientes  hystériques  et  diagnostic 
différentiel  avec  V  automatisme  de  /'  epilepsie,  1890. 


404  LA   mística   y  el  MATERIALISMO  MÉDICO 

materia  sola,  eterna,  omnipotente  y  creadora,  lo  explica  todo,  sin 
exceptuar  nada,  desde  el  átomo  hasta  la  misma  divinidad.  Su  famo- 
so hierofante,  Haeckel,  «cantando,  a  juicio  de  Mosso,  la  unión  de 
la  fe  y  de  la  ciencia»  (l),  declaró  solemnemente  en  un  discurso, 
pronunciado  el  1892  en  Alteburgo,  que  «nuestra  idea  monística  de 
Dios,  que  es  la  única  que  se  acomoda  al  conocimiento  altual  de  la 
naturaleza  más  elevada,  reconoce  el  espíritu  de  Dios  en  todas  las 
cosas»  {2).  Su  propia  confesión  nos  ahorra  el  trabajo  de  probar  que 
el  monismo  se  reduce  a  un  puro  panteísmo,  cuando  saliéndose  de  los 
dominios  de  la  materia,  pretende  invadir  el  orden  suprasensible.  Por 
una  de  esas  aberraciones  mentales,  que  tan  frecuentes  son  en  los 
positivistas  que  alardean  de  filósofos,  por  no  decir  de  metafísicos, 
ya  que  les  repugna  la  metafísica,  el  susodicho  Mosso  da  el  nombre 
de  misticismo  al  panteísmo.  Y  por  eso  dice  «que  el  materialismo 
y  el  misticismo  se  confunden»,  según  las  palabras  citadas  de  Hae- 
ckel y  Bruno;  y  añade  que  «los  materialistas  modernos  tienden  al 
panteísmo  y  al  misticismo;  y  así  destruyen  un  dogma  para  erigir 
otro  que  le  sustituya»  (3). 

Los  materialistas,  monistas  y  panteístas  convienen  en  ser  ado- 
radores de  la  materia;  pues  si  aquellos  levantan  la  materia  hasta  el 
punto  de  endiosarla,  éstos  rebajan  a  Dios  tanto  que  llegan  a  confun- 
dirle con  el  universo  y  a  identificar  todos  los  seres  con  la  sustancia 
divina.  Siendo  el  hombre  religioso  por  su  naturaleza,  necesariamen- 
te debe  tener  fe  en  alguna  cosa,  sea  divina,  humana,  diabólica,  cós- 
mica o  hipotética  (4).  Por  esta  razón  el  que  no  cree  en  Dios  ni  en 
sus  dogmas,  cree  en  Lucifer,  en  sus  fingidas  promesas,  en  la  magia 
y  en  mil  supersticiones  absurdas.  Para  no  buscar  otros  ejemplos  y 


(i)     a,  Mosso,  Matérialisme  et  Mysticisme.  Rev.  scient.,  4-'^  ser.,  t.  5,  p.  +. 

(2)  Corroboraba  su  doctrina  con  estas  palabras  de  J.  Bruno;  «Dios  está 
en  todas  partes,  porque  el  espíritu  se  encuentra  en  todas  las  cosas,  de  mo- 
do que  no  hay  corpúsculo,  por  mínimo  que  sea,  que  no  contenga  en  sí  parte 
alguna  de  él,  que  le  haga  animado». 

(3)  A.  Mosso,  1.  c. 

(4)  Vid,  F.  Brunétiere,  Le  besoin  de  croire. 
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pruebas  fehacientes,  baste  recordar  ahora,  como  una  paradoja  in- 
creíble, que  los  escritores  heterodoxos,  tomados  en  conjunto,  que 
tratan  de  cuestiones  religiosas  y  místicas,  suelen  ser  por  lo  común 
librepensadores,  irreligiosos,  impíos,  positivistas,  panteístas,  teóso- 
fos, espiritistas  y  aun  francamente  ateos  (l).  La  filiación  ideológica 
de  estos  tratadistas,  autónomos  a  la  vez  que  autóctonos,  evidente- 
mente nos  señala  como  con  el  dedo  la  fuente  cenagosa  donde  han 
bebido  las  aguas  emponzoñadas  de  la  herejía.  El  protestantismo  es 
el  manantial  inagotable  de  las  continuas  irrupciones  heréticas  que 
nos  amenazan.  El  protestantismo  de  los  intelectuales  comenzó  por 
no  creer  algunos  dogmas  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  ni  reconocer 
la  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  y  hoy  no  acata  ninguna  auto- 
ridad (2),  y  estoy  por  decir  que  no  cree  ni  en  la  conciencia 
moral,  (3)  ni  en  el  sentimiento  religioso  (4).  El  libre  examen  ha  de- 
generado en  libre  pensamiento,  en  libertad  de  cultos,  en  libertad 
de  conciencia,...  y  en  anarquía  social.  Tan  entrañado  llevan  el  espí- 


(i)  «Existen  sistemas  del  pensamiento  que  el  mundo  llama  habitual- 
mente  religiosos,  y  que,  sin  embargo,  no  consideran  de  un  modo  positivo 
ijinguna  clase  de  Dios.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  Budismo. . .  El  idealismo  tras- 
cendental moderno,  el  Emersionanismo  por  ejemplo,  deja  que  Dios  desa- 
parezca en  la  abstracta  idealidad,.  Debemos,  por  lo  tanto,  desde  el  punte  de 
vista  del  sentimiento  propulsor,  dar  a  estos  «credos»  sin  Dios,  o  casi  sin 
Dios,  el  nombre  de  religiones»  (W.  James,  1.  c,  pp.  48  y  51),  El  famoso 
Spencer  define  en  sus  First  Principies,  p.  43,  la  religión  en  su  sentido  tan  la- 
to que  «aun  el  Ateísmo  positivista,  que  se  considera  como  la  negación  de 
toda  religión,  entra  en  dicha  definición». 

(2)  «Crispo  ha  venido  a  ser  para  la  Alemania  sabia  lo  que  era  para  los 
Atenienses,  en  tiempo  del  apóstol  (San)  Pablo,  el  Dios  desconocido»  (G.  Go- 
yauj  L'  Allemagne  religieuse.  París,  5  vol.,  1905). 

(3)  Mal  pueden  reconocer  la  conciencia  moral,  cuando  la  relacionan 
con  sistemas  éticos,  que  se  reducen  en  realidad  de  verdad  al  inmoralismo. 
Simiand,  Durkheim,  Lévy-Bruhl  y  otros  dividen  arbitrariamente  la  Etica 
en  ciencia  de  las  costumbres  y  en  moral  filosófica,  ideal  o  simplemente  mo- 
ral o  metamoral;  a  la  primera  la  consideran  posible  y  útil,  y  a  la  segunda  la 
tienen  por  imposible  y  además  inútil.  Cfr,  Lévy-Bruhl,  La  morale  et  la  scien- 
ee  des  moeurs.  París,  1904.. 

(4)  Según  la  opinión  de  James,  «el  sentimiento  religioso»  específico  no 
existe»  (1.  c,  p.  41). 
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ritu  reformador  muchos  corifeos  de  esta  secta  polimorfa,  que  se 
creen  autorizados  para  opinar,  discutir  y  resolver  con  libertad  ab- 
soluta cuantos  problemas  pueden  proponerse  acerca  de  la  religión. 
En  1869  dijo  ya  con  cierta  previsión  el  abate  Martín  que  «el  protes- 
tantismo, identificándose  cada  día  más  con  el  racionalismo,  resulta 
la  forma  religiosa  de  las  últimas  negaciones,  no  solamente  para  los 
protestantes,  sino  también  para  muchos  católicos,  que  ejercen  de 
este  modo  una  influencia  muy  funesta  sobre  los  entendimientos. 
Hora  es,  pues,  de  descubrir  y  señalar  estos  peligros»  (l). 

No  se  trata  aquí  de  señalar  paso  a  paso  el  encadenamiento  y  la 
evolución  de  los  sistemas  erróneos,  así  teológicos  como  filosóficos, 
que  se  invocan  para  el  estudio  naturalista  del  misticismo;  pero  la 
elocuencia  contundente  de  los  hechos  más  transcendentales,  que 
han  conmovido  a  la  sociedad  hasta  sus  cimientos,  desde  la  época 
de  la  Reforma  hasta  la  fecha  actual,  nos  ha  trazado  el  camino  san- 
griento que  han  seguido  las  ideas  revolucionarias  para  llegar  a  sus 
últimas  consecuencias  presentes,  encarnadas  en  el  bolcheviquismo. 
Estos  monstruosos  abortos  ha  engendrado  y  estos  frutos  de  maldi- 
ción ha  producido  con  lógica  fatalidad  el  liberalismo  absoluto,  in- 
dividualista y  autónomo,  que  alimentándose  de  todos  los  errores, 
vive  en  las  inteligencias  rebeldes,  palpita  en  los  corazones  perver- 
sos, y  somete  a  su  juicio  inapelable  y  despótico  lo  divino  y  lo  hu- 
mano, lo  individual  y  social,  lo  secreto  y  lo  público,  los  dogmas 
y  las  creencias,  las  leyes  y  el  deiecho,  las  instituciones  sagradas  y 
civiles,  la  religión  y  la  moral,  la  ascética  y  el  misticismo.  Si  no  son 
estas  doctrinas  verdaderas  locuras  razonadoras  (2J,  caracterizadas 
por  una  egolatría  sin  límites,  comparable  a  la  soberbia  infinita  deLuz- 
bel,  no  encuentro  nombre  a  propósito  para  calificar  adecuadamente 
semejantes  aberraciones,  Y  puesto  que,  desde  hace  un  siglo,  acaso 
nadie  como  Kant  ha  proclamado  con  más  prestigio  en  el  orden  de 


(i)     F.  Martin,  Z>e  /'  avenir  du  protestantisme  et  du  catholicisme.  París, 
1869,  p.  XV. 

(2)     Vid.  P.  Sérieux  y  J.  Capgras,  Les  folies  raisomiautes.  París,  1909. 
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las  ideas  la  autonomía  y  el  endiosamiento  de  la  razón  humana,  al 
renombrado  filósofo  de  Koenigsberg  le  corresponde  por  derecho 
prooio  la  triste  gloria  de  haber  defendido  o  inspirado  la  mayoría 
de  bs  errores  filosóficos  actuales.  Llevado  de  un  espíritu  revolucio- 
nario e  innovador,  empezó  por  estudiar  las  doctrinas  filosóficas,  en- 
señadas hasta  entonces,  y  destruyéndolas  con  su  duda,  (l)  no  me- 
tódici  y  fingida  a  la  cartesiana,  sino  sincera  y  domoledora,  se  pro- 
puso jevantar  sobre  sus  ruinas,  y  no  sin  aprovechar  algunos  de  sus 
materiiles,  el  edificio  metafísico  del  saber  humano.  Ante  todo,  se 
encuertra,  como  los  filósofos  griegos,  con  el  doble  problema  del 
ser  y  dú  movimiento,  por  un  lado,  y,  por  otro,  con  la  oposición 
irreducble  entre  el  sujeto  pensante  y  la  realidad  exterior  {2).  Para 
resolver  estos  problemas,  adopta,  según  dice  (3),  un  método  inter- 
medio eitre  el  dogmático  y  el  escéptico;  y  recordando  en  parte  el 
idealisnD  de  Platón  y  acogiéndose  al  famoso  principio  de  Descar- 
tes, panlelamente  a  la  separación  radical  que  establece  entre  el  fe- 
nómenoy  el  noúmeno  (noómenon),  la  reconoce  entre  la  sensibilidad 
y  el  entindimiento.  Semejante  separación  pugna  evidentemente  con 
la  experi;ncia  tanto  externa  como  interna;  porque  en  las  cosas  se 
dan  junta  sus  esencias  inmutables  y  sus  propiedades  contingentes. 


(i)  Si  lien  advierte  Kant  que  la  duda  metódica  a  lo  Descartes  resulta 
superflua  yembarazadora  para  la  investigación,  comienza  dudando  nada 
menos  que  le  la  posibilidad  de  la  metafísica;  y  puesto  que  «se  dan  las  cien- 
cias, se  prepnta  de  qué  manera  son  posibles»  {Critica  de  la  razón  pura.  In- 
troducción ^).  Sin  embargo,  «en  su  excursión  al  través  de  las  ideas  de  su 
tiempo,  reoge  tres  concepciones  fundamentales,  que  nunca  abando- 
nará». La  pmiera  «es  la  creencia  en  la  certeza  déla  ciencia»; . .  la  segunda 
«es  la  distincón  del  doble  procedimiento,  analítico  y  sintético,  del  pensa- 
miento humao»; ...  y  la  tercera  «es,  finalmente  la  realidad  original  y  la 
primacía  del  entimiento  moral»  (T.  Ruyssen,  Kant,  París,  191 5,  pp.  53  y  54). 

(2)  Dos  on  las  tesis  fundamentales  de  la  filosofía  kantiana:  «por  una 
parte,  la  inteljencia  y  lo  real  son  irreducibles  entre  sí; . .  por  otra,  la  dua- 
lidad de  la  intligencia  y  de  lo  real  tiene  un  interés  práctico;  y,  por  lo  mis- 
mo, su  alternaiva  debe  resolverse  por  la  facultad  práctica»  (L.  Brunschvicg, 
La  modalité  dtj'ugement.'Pa.xis,  '897,  p.  71).  Aquí  tenemos  el  origen  del 
pragmatismo. 

(3)  Kant,  ''rolegomena,  par.  58. 
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y  nosotros  poseemos  unidos  el  alma  y  el  cuerpo  formando  una  so- 
la naturaleza  y  una  sola  persona  (l).  En  consonancia  con  esta  oar- 
tición  entitativa,  entresaca  de  las  ciencias  la  metafísica,  asignando  a 
las  primeras  el  estudio  exclusivo  de  los  fenómenos  y  relegando  la 
metafísica  a  la  región  inaccesible  de  los  noúmenos.  Si  «no  hay  cien- 
cia posible  más  que  del  fenómeno»  (2),  todos  los  conocimientos  hu- 
manos tienen  que  ser  indiscutiblemente  empíricos.  Mas  cono  en 
este  caso  estaría  demás  la  metafísica  (3),  para  que  ésta  no  se  reduz- 
ca a  una  logomaquia,  necesita  Kant  desdecirse  declarando  ^ue  «si 
todo  nuestro  conocimiento  principia  por  la  experiencia,  esto  ¿o  prue- 
ba que  todo  él  se  derive  de  la  experiencia».  Con  lo  cual  el  filó- 
sofo de  Koenigsberg  quiso  dar  a  entender  que  «nuestro  mismo 
conocimiento  experimental  es  un  compuesto  de  lo  que  rfcibimos 
de  las  impresiones  sensibles  y  de  lo  que  nuestra  propia  faaltad  de 
conocer  (simplemente  excitada  por  las  impresiones  sensibfes)  pro- 
duce por  sí  misma;  aditamento  que  no  distinguimos  de  la  materia 
primera,  hasta  que  nuestra  atención  se  haya  ejercitado  taito  en  él 
que  podamos  separarlo  (4).  Esta  adición  intelectual,  no  sao  intro- 
duce evidentemente  en  el  acto  cognoscitivo  un  elemento  qiie  no  pue- 
de representar  el  objeto,  ni  tiene  ninguna  relación  con  él,¿ino  tam- 
bién ocasiona  una  confusión  en  el  conocimiento,  a  la  vez  (¿e  le  corn- 
il) Por  esta  causa  dice  Aristóteles  que  el  hecho  de  que  sin^mos  y  en- 
tendamos las  cosas,  demuestra  que  tenemos  «un  alma  de  tal  naftraleza  que, 
para  realizar  el  conocimiento  más  perfecto,  puede  hacer  que  ciaboren  dos 
facultades  cognoscitivas  de  orden  diferente»  (II  Post.  anal.,  15). 

(2)  Ruyssen,  1.  c,  p.  64.  ,' 

(3)  «El  objeto  metafísico  no  es  sin  duda  más  que  una  iliSión  (schein), 
pero  una  ilusión  natural  e  inevitable»  (Kant,  Critique  de  la  raisc\pure,  p.  279, 
cit.  por  Ruyssen,  ib,  p.  1 10).  «Si  Kant  ha  logrado  hallar  la  soluíón  definitiva 
del  conocimiento,  la  metafísica  no  es  más  que  la  tierra  proletida  donde 
nunca  se  podrá  entrar.  La  metafísica,  en  efecto,  no  es  la|iencia  de  los 
hechos,  ni  la  de  las  leyes  que  los  rigen;  pues  la  metafísica  tie|e  por  objeto 
una  realidad  más  permanente,  más  fecunda  y  más  profunda ^  la  vez:  es  la 
ciencia  de  la  sustancia.  Pero,  según  la  teoría  de  Kant,  la  slstancia  queda 
para  siempre  inaccesible  al  poder  y  al  alcance  de  nuestro|)ensamiento». 
(C.  Piat,  Z,'  idee  ou  critique  du  kantisme.  París  1901,  p.  1 19). 

(4)  Kant,  1.  c.  Introd. 
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plica  arbitrariamente  y  le  desnaturaliza,  al  convertirle  en  una  opera- 
ción compuesta,  que  por  su  naturaleza  es  simplicísima.  De  este 
modo  se  destruye  el  continuo  psicológico  que  forman  las  poten- 
cias sentitivas  e  intelectuales,  por  dimanar  todas  ellas  de  un  solo 
principio  simple,  como  es  el  alma  espiritual.  Así  resulta  fragmen- 
tario el  conocimiento;  porque,  tras  de  quedar  aislados  entre  sí  los 
noúmenos  y  los  fenómenos,  se  establece  una  cadena  de  eslabones 
sueltos,  según  resultan  los  sentidos,  el  entendimiento  y  la  razón, 
por  cuanto  tiene  que  unirlos  mediante  formas,  conceptos  e  ideas 
connaturales  a  dichas  potencias  o  más  bien  creados  a  priori,  es  de- 
cir, sin  fundamento  en  la  realidad.  ¿Quién  no  ve  aquí  la  puerta 
abierta  al  idealismo  subjetivista  y  al  escepticismo  absoluto? 

Ya  vamos  viendo  que  Kant,  arrastrado  por  una  especie  de  ob- 
sesión, al  encontrarse  con  la  duda  inicial  de  su  sistema,  se  echó, 
según  sus  propias  palabras,  por  la  vía  del  medio  para  venir  a  caer 
en  los  dos  abismos  extremos,  que  trataba  de  evitar.  Puede  afir- 
marse que,  hablando  en  general,  ha  seguido  el  camino  de  Aristó- 
teles, pero  le  ha  andado  en  dirección  contraria.  <Se  había  admitido 
hasta  ahora  que  todo  nuestro  conocimiento  debía  regularse  por  los 
objetos;  mas,  según  esta  hipótesis,  no  conducirían  a  nada  todas  las 
tentativas  hechas  para  establecer  algún  juicio  a  priori  que  aumente 
nuestro  conocimiento.  La  prueba  está  en  que  seríamos  más  afortu- 
nados para  resolver  los  problemas  de  la  metafísica,  admitiendo  que 
los  objetos  deben  conformarse  con  nuesto  conocimiento»  (l).  Es 
decir  que  si  nos  miramos  a  un  espejo,  debemos  parecemos  necesa- 
riamente a  la  imagen  de  nuestro  cuerpo,  representada  en  él,  exacta- 
mente lo  mismo  que  los  pies  tienen  que  ajustarse  al  calzado  que  la 
moda  les  impone.  Así  se  explica  que  veamos  las  cosas  según  el  co- 
lor del  cristal  con  que  las  miramos.  ¡Tan  grande  debe  de  ser  el  po- 
der mágico  de  nuestras  facultades,  que  transforman  como  por  ensal- 
mo cuanto  se  pone  a  su  alcance!  Por  esta  causa,  los  pragmatistas,  como 
buenos  herederos  del  utilitarismo,  acomodan  a  sus   conveniencias  y 


(i)    Id.,  ibid.,  t.  II,  p.  17. 
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convierten  en  beneficio  propio  las  verdades,  los  adelantos  cientí- 
ficos y  todos  los  actos  de  nuestra  vida.  Pues  nadie  ignora  que  «vi- 
vimos en  un  mundo  de  realidades  que  pueden  sernos  infinitamente 
provechosas  o  nocivas...  La  posesión  de  la  verdad  no  es  en  sí  misma 
un  fin,  sino  un  medio  preliminar  para  conseguir  las  satisfacciones 
de  nuestra  vida.  La  verdad  nace  de  la  idea  ,  ...  la  verdad  se  fabrica, 
como  la  salud,  como  la  riqueza,  en  el  curso  de  la  experiencia»  (l). 
Se  comprende  que  muchos  teorizantes  comiencen  por  exponer  sus 
hipótesis  y  doctrinas  antes  de  comprobarlas  con  los  hechos;  así 
lo  vienen  haciendo  los  transformistas,  que  ven  por  todas  partes 
continuas  transmutaciones  de  especies  orgánicas.  Toda  esta  doctri- 
na del  relativismo  tiene  su  origen  histórico  en  la  siguiente  senten- 
cia del  sofista  Protágoras:  «el  hombre  es  la  medida  de  todas  las  cosas.» 
Para  sacar  del  espantoso  aislamiento  en  que  había  dejado  a  las 
facultades  cognoscitivas,  les  asignó  formas,  esquemas,  categorías, 
conceptos  y  principios  (2),  llamados  a  priori  todos  estos  símbolos, 
pero  en  realidad  inventados  a  capricho  para  rellenar  las  deficien- 
cias del  sistema  preconcebido.  Si  hemos  de  creerle  por  su  palabra, 
«este  esquematismo  del  entendimiento,  relativo  a  los  fenómenos 
y  a  su  simple  forma,  es  un  arte  oculto  en  las  profundidades  del  al- 
ma humana,  cuyo  secreto  es  muy  difícil  arrancarle  a  la  naturaleza 
para  darle  a  conocer»  (3).  Si  después  de  haber  negado  la  realidad 
del  mundo  sensible  y  la  del  inteligible  (4),  declara  que  no  ha  conse- 


(i)     W.  James,  Pragmatism^  pp.  203,  201  y  218. 

(2)  «Todo  conocimiento  humano  comienza  por  las  intuiciones,  de  aquí 
pasa  a  los  conceptos  y  termina  por  las  ideas»  (Kant,  1.  c,  p.  531).  Si  pensar 
es  «conocer  por  medio  de  conceptos»  (t.  II,  p.  102),  véase  a  que  se  reduce 
la  supuesta  objetividad  de  este  idealismo  subjetivista.  «Un  objeto  es  aque- 
llo cuyo  concepto  une  lo  diverso  de  una  intuición  determinada.  La  unidad 
sola  de  la  conciencia  es  la  que  constituye  tanto  la  relación  que  tienen  las 
representaciones  con  un  objeto,  como  su  valor  objetivo»  (p.  132). 

(3)  Id.,  ib.,  1.  2,  c.  I. 

(4)  «El  mundo  sensible  es  una  creación  de  nuestra  propia  sensibilidad»; 
Dios  no  es  el  autor  de  los  «fenómenos  de  las  cosas  en  sí»,  más  que  en  cuan- 
to es  «la  causa  de  nuestra  facultad  de  intuición»  (Heinze,  Vorlesungen  Kants 
über  Metaph.  p.  719  y  725,   cit.  por  Ruyssen,  I.  c,  p.  172). 
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guido  descubrir  en  el  alma  humana  el  arte  de  conocer,  se  deduce 
lógicamente,  aunque  llame  a  la  lógica  «herrumbre  venerable  del 
tiempo  pasado»  (l),  que  su  complicadísimo  sistema  se  reduce  a  los 
falsos  «ensueños  de  un  visionario»  (2).  Con  estos  principios  tan  in- 
seguros como  fantásticos  no  era  posible  que  la  metafísica,  soñada 
por  Kant,  diera  la  «resolución  de  los  problemos  inevitables  de  la 
razón  pura:  Dios,  libertad,  inmortalidad^-)  (3).  No  dejó  de  compren- 
der estas  consecuencias  trascendentalísimas,  y  para  remediarlas  de 
algún  modo,  no  solamente  tuvo  que  dividir  la  metafísica  en  especu- 
lativa y  práctica,  dando  respectivamante  a  cada  una  los  princi- 
pios aprióricos  de  la  razón  pura  y  los  postulados  de  la  razón  prác- 
tica (4),  sino  también  convertir  la  metafísica  en  verdadera  creencia. 
Pues  «hay  ciencia  positiva  del  fenómeno  solo,  pero  de  lo  suprasen- 
sible hay  creencia,  fundada  principalmente  «en  el  uso  práctico  ab- 
solutamente necesario  de  la  razón  pura»  (5)-  Extender  la  ciencia 
fuera  de  su  dominio  propio  es  hacer  que  peligre  la  creencia  en 
quien  la  posee;  este  es  precisamente  el  sentido  de  la  célebre  ex- 
presión: «He  debido  suprimir  el  saber  para  dar  lugar  a  la  creen- 
cia (6).  No  solamente  la  metafísica,  la  misma  ciencia  perece  entre 
sus  manos»  (7),  como  escribe  acertadamente  Dunan.    «La  filosofía 


(i)     Id.,  Lafause  subtilité  des  quatres  figures  du  syllogisme,  t.  I,  p.  13. 

(2)  Con  el  título  de  Los  Ensueños  de  un  visionario  aclarados  por  los  en- 
sueños de  un  metafísico,  escribió  en  1766  Kant  una  obrita,  donde  examinaba 
los  ocho  volúmenes  de  los  Arcana  coelestia  (Londres,  1749-56),  compuestos 
por  el  famoso  seudomístico  Swedenborg. 

(3)  Id.,  Crit.  de  la  R.  p.,  2.^  préf.,  t.  II,  p.  40. 

(4)  Dunan  rechaza  razonadamente  el  dualismo  kantiano  de  la  razón  pu- 
ra y  de  la  razón  práctica,  en  nada  comparable  al  entendimiento  activo  y  pa- 
sivo de  Aristóteles;  porque  «si  la  razón  no  es  doble  en  sí  misma,  lo  es  en  su 
función,  ya  que  no  se  compenetran  mutuamente  el  fenómeno  y  el  noúmeno; 
y  entonces  puede  decirse  con  verdad  que  es  doble.  Nos  encontramos,  por 
consiguiente,  con  un  problema  más  insoluble  que  el  problema  que  consiste 
en  realizar  la  cuadratura  del  círculo»  (Ch.  Dunan,  Kant  et  la  reforme  du  car- 
tésianisme.  Ann.  de  phil,  chrét.,  Septiembre  de  1910,  p.  628). 

(5)  Kant,  Critiq.,  2  e .  préf.,  t.  II,  p.  23. 

(6;     Id.,  ib.,  p.  26,  cit.  por  Ruyssen,  1,  c,  p.  67. 
(7)     Ch.  Dunan,  1.  c,  p.  610. 
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de  Kant,  dice  Cochin,  es  un  curso  de  procedimientos,  ...  es  la 
nada»  (l).  Después  de  este  formalismo  imaginario  y  prácticamen- 
te escéptico  (2)  no  es  de  extrañar  que  surgieran  en  direcciones 
contrarias  muchísimos  errores,  que  han  venido  a  parar  en  un  pan- 
teísmo especulativo  y  en  un  ateísmo  práctico  o  inmoralista.  Desde 
los  postulados  de  la  razón  práctica  hasta  el  endiosamiento  del  he- 
cho interior  humano,  y  el  postulado  de  la  inmanencia  y  de  la  per- 
manencia de  Dios  en  el  hombre,  según  las  enseñanzas  de  los  mo- 
dernistas, me  parece  que  no  hay  mucho  camino  que  andar. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
o.   s.  A. 

{Continuará) 


(i)     D.  Cochin,  Descartes.  París,  1913,  p.  42. 

(2)  «Si  el  orden  que  observamos  en  los  fenómenos,  no  es  el  orden  que 
en  ellos  se  encuentra,  sino  el  que  en  ellos  ponen  nuestras  facultades,  como 
lo  enseñaba  Kant,  no  habría  crítica  posible  de  nuestras  facultades  y  caería- 
mos con  este  gran  lógico  en  el  escepticismo  especulativo  más  absoluto> 
(Cournot,  Essai  sur  les  fondements  de  nos  connaissances  et  sur  les  caracteres 
déla  critique philosophique  (185 1),  t.  I,  p.  179), 
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(Manuscrito  z.m  de  la  B.  Nacional  de  Madrid,  por  el  P.  Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en  San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial). 

VI 

(I60I) 

[i.  Celebra  la  corte  las  Navidades  en  Valladolid:  llega  allí  don  Pedro  de 
Médicis,  hermano  del  gran  Duque  de  Florencia. — 2.  Promete  el  autor  de 
esta  Historia  seguir  día  por  día  su  narración. — 3.  Cuida  el  prior  de  San 
Lorenzo  de  sus  derechos. — 4.  Viene  el  Rey  cazando  a  San  Lorenzo.  Su- 
cesos varios. — 5.  Hace  órdenes  en  San  Lorenzo  el  doctor  Otaduy,  obispo 
de  Avila. — 6.  Viene  a  esta  Casa  el  marqués  de  Villena:  se  excede  en  subli- 
mar a  los  Pachecos  el  prior  del  Parral. — 7.  Eclipse  de  sol  la  vigilia  de  Na- 
vidad.—8.  Fin  del  año  1601]. 

I. — En  estos  días  estábamos  ya  cerca  de  la  Pascua  del  santísimo 
Nacimiento  del  Señor,  y  en  Valladolid  la  regocijaron;  lo  uno  por- 
que convidaba  a  ello  el  tiempo,  y  lo  otro  por  hallarse  ya  la  reina 
mejor  que  en  su  vida  estuvo,  y  ansí  se  holgaron  muchísimo;  y  co- 
mo este  invierno  hizo  tan  buen  tiempo  en  Valladolid  púdose  llevar 
muy  bien  que  [a]  hacerle  malo,  como  suele  de  ordinario,  echárase 
bien  de  ver  el  yerro  y  cuan  diferente  es  del  de  Madrid,  y  por  esta 
ocasión  para  enamorar  al  Rey  a  que  se  esté  quedo  en  aquel  lugar 
le  hacen  cada  día  mil  invenciones  de  fiestas  y  de  regocijos  y  en  el 
río  mucho  más,  y  le  dicen  sus  lisonjeros  que  no  tuviera  tal  cosa  en 
Madrid  ni  fuera  posible,  y  que  fué  cosa  muy  acertada  el  pasarse  a 
a  quel  lugar  con  su  corte. 

Contaron  al  Rey  la  noche  de  Navidad  algunos  caballeros  aficio- 
nados al  Rey  muerto,  que  de   éstos  han  dejado  ya  muy   pocos  en 
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palacio:  «Señor,  esta  noche  es  cosa  de  ver  cómo  se  hacen  en  San 
Lorencio  el  Real  los  oficios  divinos  y  las  grandes  invenciones  de 
música  y  villancicos;  las  muchas  luces  de  hachas  y  candelas  que 
arden  en  la  iglesia,  y  ver  todos  los  altares  llenos  de  sacerdotes  di- 
ciendo misa.  Está  toda  aquella  iglesia  que  no  parece  sino  un  ascua, 
y  cierto  es  cosa  digna  de  ser  vista  y  que  provoca  a  mucha  devo- 
ción y  que  es  un  retrato  muy  al  vivo  de  lo  que  se  hace  en  la  gloria.» 
Agradóle  tanto  al  Rey  oír  esto  que  dijo  allí  públicamente  delante 
de  todos  no  había  cosa  en  este  mundo  que  más  desease  ver  que 
una  noche  de  Navidad,  de  tenerla  en  su  Casa  de  San  Lorenzo;  |  y 
en  toda  aquella  noche  no  trataron  de  otra  cosa  sino  es  de  las  cosas 
grandiosas  de  su  Casa  de  San  Lorenzo. 

En  estos  días,  estando  don  Pedro  de  Médicis,  hermano  del  gran 
duque  de  Florencia,  en  la  corte,  que  había  ido  a  dar  el  parabién  al 
Rey  y  Reina  del  nacimiento  de  la  Infanta,  el  duque  de  Lerma  pre- 
guntó al  don  Pedro  de  Médicis,  y  le  dijo:  «Señor  don  Pedro;  ¿qué 
le  parece  de  este  lugar.?»;  porque  nunca  le  había  visto  en  su  vida 
sino  entonces,  porque  el  don  Pedro,  aunque  se  pasó  la  corte  él  no 
se  quiso  pasar,  sino  que  siempre  se  estuvo  quedo  en  Madrid;  por 
lo  cual  todos  los  de  aquel  lugar  le  querían  mucho  porque  no  había 
otro.  Y  díjole  el  Duque:  <¿No  es  mejor  que  Madrid?  ¿No  ha  sido 
cosa  muy  acertada  de  haber  pasado  a  él  la  corte.?»  A  lo  cual  el  don 
Pedro  respondió:  «Señor,  yo  confieso  llanamente  a  V.  Ex^.,  lo  que 
es  el  lugar  mejor  es  que  Madrid,  pero  no  sé  que  se  es,  que  todos 
están  tristes  y  descontentos».  No  sé  que  razón  tuvo  don  Pedro  de 
Médicis,  o  qué  le  movió  en  decir  que  Valladolid  es  mejor  lugar 
que  Madrid,  sino  decimos  que  lo  dijo  por  lisonjearle;  pues  dejado 
aparte  el  cielo  de  Madrid  por  ser  mejor  clima  aquella  que  hay  en 
toda  España,  solos  los  alcázares  que  allí  tiene  el  Rey  son  mejores 
mil  veces  que  todo  Valladolid  y  no  tiene  comparación.  Esto  es  lo 
que  pasaba  en  la  corte; 

2. — Cuando  llegaba  aquí  estábamos  en  la  víspera  de  San  Andrés 
apóstol.  Desde  este  |  día  prometo  de  contar  muy  por  menudo  todas 
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las  cosas  que  sucedieren  y  vinieren  a  mi  noticia  como  ellas  fueren  y 
en  los  mesmos  días,  y  esto  lo  haré  por  estar  desocupado  y  por  ocu- 
par el  tiempo  y  entretenerle,  y  para  que  se  sepa  sin  trabajo  lo  que 
ha  sucedido  en  nuestros  días.  A  mí  me  ha  costado  muchísimo  y 
más  del  que  naide  piensa  y  lo  podré  aquí  significar,  el  haberlo  pues- 
to de  la  suerte  que  ahora  está,  que  no  ha  sido  poco  haber  llegado  a 
este  punto  y  sino  que  haga  otro  otro  tanto  y  verá  el  trabajo  que  le 
cuesta  y  qué  tan  grande  es  componer  y  hacer  libros  o  historias,  que 
cuando  no  fuera  más  que  escribir  es  muchísimo  trabajo  y  tantas  co- 
sas como  aquí  van  escritas,  y  en  especial  quien  es  tan  mal  escriba- 
no como  yo  soy.  Verá  si  es  mucho  o  poco  y  si  es  trabajo  o  no, 
pero  no  lo  podrá  juzgar  bien  si  primero  no  pasa  por  aquí,  y  des- 
pués de  haber  compuesto  y  escrito  podrá  decir  y  juzgar  si  es  tra- 
bajo y  qué  tan  grande,  y  podrá  dar  su  parecer,  pero  no  le  dé  antes, 
porque  no  le  digamos,  y  con  razón,  que  habla  de  talanquera. 

3. — En  estos  días  el  prior  de  San  Lorenzo  había  enviado  a  la 
ciudad  de  Lisboa,  en  Portugal,  a  un  padre  a  cobrar  las  cosas  que 
tenía  la  Casa  de  renta  en  la  India,  como  es  especias,  azúcar,  conser- 
vas, cosas  de  lienzo  y  cosas  de  olor  para  quemar  en  la  iglesia  y  sa- 
cristía. Cobró,  aunque  mal,  la  mayor  parte  de  ello,  y  lo  demás  no 
pudo  por  causa  de  estar  aquella  ciudad  apestada  y  malsana,  y  lo 
otro  por  estar  muy  necesitada  la  gente  y  muy  pobre,  porque  todo 
cuanto  andan  arañando  y  zanqueando  toda  la  vida  para  sacar  un 
real  de  ello  viene  el  enemigo  del  |  inglés  con  sus  manos  lavadas  y 
llévaselo  todo,  y  ansí  no  tienen  de  donde  sacar  un  cuarto  ni  un  ma- 
ravidí,  y  ansí  es  lástima  cuáles  están  todos,  tristes,  desconsolados, 
pobres  y  clamando  al  cielo  que  no  tienen  Rey  que  los  defienda  y 
acuda  a  sus  necesidades. 

En  los  mesmos  días  despacharon  a  la  ciudad  de  Sevilla  otro  pa- 
dre a  que  cobrase  de  la  flota  que  acababa  de  llegar  de  las  Indias  seis 
mil  ducados  que  venían  allí  del  Nuevo  Rezado,  y  bulas,  y  de  otras 
cosas,  a  esta  Casa  de  vSan  Lorenzo  el  Real,  los  cuales  cobró  en  barras 
de  plata  y  los  puso  en  los  bancos  y  cambios  que  aquella  ciudad  tie- 
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ne  para  que  se  los  diesen  en  Madrid  y  por  gran  desgracia  se  per- 
dieron, que  fué  una  grande  pérdida  para  la  Casa  y  sólo  por  dos  días 
se  perdieron,  que  solos  dos  días  después  de  entregados  en  ellos  se 
alzó  el  banquero;  a  lo  menos  hasta  ahora  no  se  han  podido  cobrar 
por  se  haber  alzado,  o  por  mejor  decir,  perdido  el  que  tenía  los 
bancos  y  cambios,  y  como  le  faltaron  los  navios  que  venían  de  las 
Indias  cargados  de  mercancías,  en  que  venían  dos  millones,  cosas 
todas  riquísimas  y  de  grande  valor,  que  el  inglés  hubo  a  las  manos 
y  echó  a  fondo,  y  como  le  faltaron  estos  navios,  que  eran  todo  su 
cauda!  perdióse  todo  cuanto  tenía;  y  ansí  todos  cuantos  tenían  con 
este  hombre  trabacuentas  lo  perderán  por  [no]  tener  de  qué.  El  y 
sus  acreedores  cobrarán  mal  y  por  mal  cabo  por  no  tener  con  qué 
ni  qué  por  ahora.  Ellos  se  quejaban  bravamente  del  Rey  y  sus  mi- 
nistros que  no  quieren  dar  orden  ni  traza  cómo  guardar  el  mar  de 
los  corsarios  pudiendo  con  tanta  |  facilidad;  pero  de  remediar  esto 
no  tratan,  ni  se  acuerdan  de  ello,  que  es  harta  lástima  que  a  vista 
de  sus  ojos  les  quiten  tantas  riquezas  y  tantos  navios,  y  con  todo  se 
hacen  sordos  y  hacen  que  no  ven  ni  oyen,  ni  entienden.  Dios  lo 
remedie  como  puede,  que  si  Su  Divina  Majestad  no  lo  remedia  en 
lo  de  acá  no  hay  que  fiar  ni  que  esperar. 

4. — Este  año  hizo  este  mes  de  diciembre  muy  buen  tienipo  y 
ansí  convidó  a  nuestro  Rey  a  salir  a  cazar  y  estuvo  en  Balsain,  y  en 
esta  Casa  de  San  Lorenzo  le  estuvimos  esperando  y  le  tenían  dos 
comedias  muy  buenas  los  niños  seminarios,  y  de  la  hospedería  y 
procuración;  y  [es]  tuvieron  dos  obispos  el  día  de  San  Nicolás  y  an- 
daban los  dos  a  porfía  cuál  lo  había  de  hacer  mejor.  Hicieron  otras 
muchas  cosas  de  máscaras  y  otras  invenciones  y  libreas  con  que  ale- 
graron mucho  la  fiesta,  y  el  día  de  la  Concepción  de  nuestra  Seño- 
ra, aunque  hizo  malísimo,  se  dijo  por  muy  cierto,  el  Rey  había  de 
estar  este  día  en  Campillo  sino  se  lo  estorbara  la  mala  nueva  que 
vino  de  la  poca  salud  de  la  Reina,  como  dijimos  arriba,  y  esto  fué 
causa  de  que  no  llegase,  que  dicen  lo  deseaba  el  buen  Rey  infinito 
y  que  traía  grandísima  gana  y  grandes  deseos  de  matar  algunos  ve- 
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nados,  que  como  no  los  tiene  en  Valladolid  ni  en  la  comarca,  ni  es 
tierra  que  los  lleva,  [allí  no  puede  hacerlo.]  Y  es  esto  tanta  verdad 
que  dos  frailes  de  esta  Casa  le  estaban  esperando  en  Campillo  con 
un  gran  regalo,  y  llegó  a  Cercedilla,  y  allí  le  llegó  correo  que  le  hi- 
zo tomar  la  posta  a  media  noche.  Hizo  tan  mala  noche  en  el  |  Puer- 
to que  pensaron  perecer;  muchos  se  dejaron  la  cosas  que  llevaban 
por  no  perderse  y  las  dejaban  en  aquel  camino;  todo  eran  gritos  y 
lloros. 

En  estos  díaS  pasó  por  esta  Casa  Mari  Muñoz,  única  partera,  her- 
mana de  un  padre  de  esta  Casa,  la  cual  estándose  en  su  casa  en 
Toledo,  envió  la  Reina  por  ella  para  que  la  partease,  y  ansí  viene 
ahora  de  Valladolid;  y  parió  la  Reina  con  ella  por  ser  grande  mujer 
de  este  ministerio;  y  la  deja  ya  buena  de  una  grande  y  peligrosa 
enfermedad  que  había  tenido.  Esta  mujer  por  consolar  a  la  Reina  la 
dijo  que  había  de  parir  hijo;  la  Reina  que  no  sino  hija,  y  apostaron 
cuatro  piezas  de  holanda  y  que  la  había  de  pagar  la  que  perdiese. 
Parió  la  Reina  (l)  y  fué  hija  y  ansí  había  de  pagar  la  partera,  y  la 
Reina  no  quiso  sino  pagar  ella,  y  ansí  la  mandó  dar  las  cuatro  pie- 
zas de  holanda.  Pasó  por  esta  Casa  cargada  de  joyas  y  preseas,  y 
héchole  mil  mercedes  a  ella  y  a  su  marido  y  a  un  hijo  suyo  estu- 
tudiante.  Llevan  dos  carros  cargados  de  grandes  riquezas,  y  lleva 
tres  meses  de  licencia  para  holgarse  en  Toledo,  y  que  pasados  se 
torne.  Pues  esta  mujer  dijo  que  le  dijo  la  Reina:  «Mari  Muñoz,  vi- 
sitad de  mi  parte  al  prior  y  frailes  de  nuestra  Casa  de  San  Lorenzo 
y  decildes  que  yo  estoy  muy  confiada  que  nuestro  Señor  me  ha 
dado  salud  muy  entera  por  sus  oraciones;  de  lo  cual  estoy  muy  sa- 
tisfecha y  muy  agradecida  por  el  mucho  cuidado  que  tuvieron  de 
me  encomendar  a  Dios  en  sus  oraciones  y  sacrificios,  que  ya  sé  hi- 
cieron I  muchos  en  particular  por  mi  salud».  Dicho  por  cierto  de 
una  gran  princesa  y  cristianísima  señora. 

5.— En  estas  témporas  que  caen  en  este  mes  estuvo  en  esta  Casa 
el  obispo  de  Avila  y  trujo  consigo  dos  dignidades  de  la  mesma  ciu- 

(i)     22  de  setiembre. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Marzo  1922  CXXVIII. — 27 
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dad.  Llámase  el  doctor  Octadui  (l)  que  vino  [a]  hacer  órdenes  y  or- 
denó algunos  frailes.  Estuvo  en  esta  Casa  algunos  días,  en  los  cuales 
le  regalaron  mucho,  y  él  fué  muy  agradecido  a  la  mucha  merced 
que  en  esta  Casa  se  le  hizo.  Predicó  un  sermón,  como  quien  tan  bien 
lo  hace,  y  otro  día  hizo  unas  honras  muy  solemnes  al  buen  Rey  don 
Felipe  segundo,  y  dijo  una  misa  de  Réquiem  de  pontifical  y  fué  la 
primera  que  oí  en  mi  vida.  Díjola  con  mucha  solemnidad  y  hubo 
muchas  capas  muy  ricas  de  muy  ricos  brocados.  Quedó  tan  agra- 
decido este  buen  obispo  al  prior  de  esta  Casa  y  convento,  como 
nunca  hubiese  estado  en  esta  Casa,  que  es  cosa  que  espanta,  y  ansí 
no  le  presentan  regalo  que  luego  no  dice:  «Este  es  para  los  frailes 
de  San  Lorenzo  >;  y  estando  el  Rey  en  esta  Casa  le  envió  al  prior 
uno  muy  grande  para  que  le  repartiese  en  la  casa  real,  como  se  dirá 
en  su  lugar. 

6. — En  estos  días  estuvo  en  esta  Casa  el  marqués  de  Villena  y 
duque  de  Escalona,  que  venía  de  llevar  a  enterrar  los  cuerpos  de 
sus  padres  al  Parral  de  Segovia,  casa  de  nuestra  Orden,  por  habe- 
Uos  tenido  siempre  depositados  hasta  ahora  allí  en  Escalona  en  un 
monesterio  de  monjas  muy  principales  que  aquella  villa  tiene;  y 
ahora  los  lleva  a  enterrar  a  sus  famosos  entierros  del  Parral,  casa  y 
hechura  del  buen  Rey  don  Enrique  el  cuarto  a  |  quien  él  se  la  quitó, 
que  fué  don  Juan  Pacheco  su  gran  privado,  y  el  buen  rey,  como  no 
sabía  negar  nada  a  naide  se  la  dio  y  se  quedó  el  santo  rey  sin  entie- 
rro para  sí,  y  ansí  se  mandó  enterrar  después  de  limosna,  como  di- 
cen, en  nuestra  Señora  de  Guadalupe  a  los  pies  de  la  reina  su  ma- 
dre, casa  de  nuestra  orden  y  de  gran  devoción. 

Dicen  da  el  marqués  de  Villena  a  la  casa  ocho  mil  ducados  para 
que  hagan  una  muy  buena  reja  para  la  capilla  mayor,  como  tuvie- 
sen una  de  palo  hasta  ahora.  Hubo  mucha  fiesta;  [asistió]  toda 
la  ciudad,  y  obispo  y  cabildo,  y  a  todos  los  convidó  el  mar- 
qués y  los  regaló  muy  altamente.  Era  muy  deudo   suyo  el   obispo, 


»  (i)     Don  Lorenzo  de  Otaduy.  Las  órdenes  fueron  el  día  29  de  setiembre. 
Se  ordenaron  tres  de  misa,  cuatro  de  evangelio  y  dos  de  epístola. 
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y  ansí  no  hay  que  espantar.  Predicó  en  las  honras  el  padre  prior 
del  Parral,  y  dicen  lo  hizo  muy  bien.  En  él  sublimó  tanto  a  los  Pa- 
checos que  fué  cosa  notable,  y  aan  causó  mucha  admiración  y  es- 
panto. Dicen  que  dijo:  «Los  Pachecos  y  su  nobleza  es  muy  grande 
y  muy  antigua;  son  los  Pachecos  cuarenta  años  antes  de  la  venida 
de  nuestro  Redentor.»  No  sé  qué  verdad  se  tenga  esto,  ni  si  el  pa- 
dre prior  acertó  en  decillo;  lo  que  sé  es  que  se  mormuró  mucho  y 
lo  mofaron  y  rieron  más  de  lo  que  yo  podré  significar.  Aquí,  y  en 
muchas  partes  después,  lo  contaban  y  mofaban  de  ello  y  reían  mu- 
cho tanta  vaciedad.  Ello  a  lo  menos  no  es  evangelio,  y  ansí  cada 
uno  crea  lo  que  quisiere.  El  marqués  lo  hizo  con  todos  como  gene- 
roso príncipe,  y  se  vino  derecho  a  ver  esta  Casa,  y  yo  anduve  con 
él  I  y  otros  dos  religiosos  y  le  enseñamos  todo  cuanto  hay.  Díjonos 
cómo  su  Majestad  le  enviaba  al  Perú  por  virrey  con  las  mayores 
ventajas  que  jamás  hombre  llevó  y  al  doble  de  gajes,  porque  a 
otros  les  dan  treinta  mil  ducados  y  a  él  le  dan  sesenta  mil  y  otras 
muchas  preminencias,  y  licencia  para  contratar  en  la  China  que  era 
una  gran  cosa.  (l)  También  nos  dijo  cómo  era  cierto  había  venido 
embajada  al  Rey  de  un  gran  rey  que  han  descubierto  los  españoles 
en  las  Indias,  en  el  reino  de  Méjico,  la  tierra  adentro,  el  cual  es 
muy  rico  de  oro  y  plata  y  perlas,  y  que  tiene  quinientas  leguas  de 
largo  y  trecientas  de  ancho,  el  cual  dice  que  quiere  ser  cristiano  y  pro- 
mete buena  amistad  y  veráse  por  la  obra  que  no  se  atreverá  [a]  ha- 
cer otra  cosa,  mas  dice  que  no  quiere  ser  subjeto  ni  subjetarse  a 
otro  rey  ninguno  de  ninguna  suerte,  y  ansí  dicen  no  se  le  puede  ha- 
cer mal  ni  guerra,  y  menos  quitarle  su  tierra.  También  nos  dijo  que 
a  su  hermano  don  Gabriel  Pacheco,  canónigo  de  Toledo  y  capiscol, 
le  han  hecho  capellán  mayor  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  que 
es  cosa  de  mucha  honra  y  le  vale  cuatro  mil  ducados  de  renta  cada 
un  año.  Después  de  haber  visto  toda  esta  Casa  muy  bien  y  con  mu- 


(i)  Don  Juan  Fernández  Pacheco,  marqués  de  Villena,  fué  nombrado 
virrey  del  Perú,  pero  en  junio  de  1602  se  le  dio  el  cargo  de  embajador  en 
Roma,  sin  tener  efecto  lo  del  virreinato. 
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cha  curiosidad,    por  serlo  él  en   extremo,  se   partió  para   su  casa  a 
Escalona. 

7. — La  vigilia  de  la  santísima  Natividad  del  Señor,  en  el  cual 
quiso  nacer  para  nuestro  reparo,  fué  este  año  lunes,  día  sosegado  y 
anublado  hasta  medio  día.  Al  punto  de  medio  día  se  arrasó  y  no 
quedó  nube  ninguna  en  el  cielo  sino  una  serenidad  extraña,  que  no 
parece  sino  que  fué  permisión  divina  y  de  Dios  y  del  cielo  para  que 
viésemos  un  gran  eclipsi  de  sol  que  hubo  este  día  y  duró  más  de 
dos  I  horas,  y  fué  tan  grande  que  se  vieron  algunas  estrellas,  y  mu- 
chos las  vieron  que  ven  mejor  que  yo  y  que  tienen  mejor  vista,  que 
yo  confieso  no  las  vi.  Dicen  grandes  cosas  de  este  eclipsi  y  de  sus 
influencias.  De  todas  nos  libre  Dios,  y  sólo  El  nos  puede  librar  con 
su  poderosa  mano,  que  sino  trabajo  tenemos. 

8. — En  este  año  he  notado  ha  salido  verdadero  el  refrán  antiguo 
de  nuestra  España  que  no  hay  sábado  sin  sol,  y  en  éste  ha  salido 
bien  verdadero,  pues  si  bien  se  considera  todos  los  sábados,  o  casi 
todos,  ha  hecho  muy  buenos  soles  y  días  alegres,  y  todo  el  año  sin 
faltar,  y  uno  mejor  que  otro. 

Y  con  esto  hemos  acabado  con  este  año  de  mil  y  seiscientos  | 
y  uno,  y  de  él  nos  queda  muy  poco  o  nada  que  decir  y  menos  que 
contar.  Sólo  digo  que  este  año,  generalmente  hablando,  fué  buen 
año.  Casi  en  toda  España  cogióse  de  todo  razonablemente,  como  es 
pan,  cebada,  fruta.  De  vino  fué  muy  estéril,  que  casi  no  se  cogió 
vino  en  toda  España,  y  ansí  vale  tan  caro.  De  salud  también  fué 
bueno,  sino  es  en  algunos  lugares  que  había  peste,  como  es  en  Cór- 
doba y  en  otros  lugares  del  Andalucía.  Dos  meses  antes  que  este 
año  saliese  hubo  unos  catarros  muy  grandes  y  muy  enfadosos;  y 
en  esta  Casa  los  tuvimos  todos  los  frailes,  pero  no  fueron  peligrosos 
ni  murió  naide  de  él;  sólo  fueron  muy  largos  y  enfadosos  que  pen- 
samos nunca  salir  de  él  según  duraron.  Dicen  andaba  en  muchas 
partes  de  España  este  catarrOj  empero  no  murió  naide  de  él.  Pre- 
guntada la  causa  de  estos  catarros  y  tantos  a  los  médicos,  dicen  que 
proceden   de  la  sequedad  del  tiempo  y  de  los  aires  tan  secos  que 
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han  corrido  estos  días  y  tan  continuos.  Y  han  sido  tan  secos  estos 
dos  meses  cual  nunca  jamás  se  han  visto,  y  el  haber  llovido  tan  poco 
ha  sido  la  causa  de  tanto  catarro.  No  sé  si  es  esta  razón  muy  buena, 
pues  vemos  que  otras  veces  y  las  más  en  haciendo  humedades  son 
ciertos  los  catarros,  sino  es  que  querramos  decir  que  en  todo  tiem- 
po vienen. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco. 
o,   s.   A. 

(Continuará) 


La  encuademación  del  libro  en  España 


Conferencia  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  dia  9  de  Marzo, 
cuarta  de  la  serie  organizada  por  la  Sección  de  Artes  plásticas, 
acerca  del  libro  en  España. 


Yo  he  leído  en  varias  partes  la  justa  queja  patriótica  de  que  en 
España  no  tenemos  todavía  hecha  la  historia  general  y  de  conjunto 
de  nuestra  encuademación.  Y  en  España,  como  se  podrá  vislumbrar 
por  lo  poco  que  vais  a  oír,  ha  sido  gloriosamente  artística,  sin  tener 
que  envidiar  a  otras  naciones,  y  abundan  los  materiales  por  fortuna 
conservados  en  las  bibliotecas  públicas  y  privadas,  con  los  que  se 
puede  levantar  ricamente  documentada.  Confiemos  en  que  pronto 
la  encuademación  española  tendrá  su  digno  historiador.  Así  lo  hace 
halagüeñamente  esperar  la  noble  afición  en  estos  últimos  tiempos 
despertada,  y  de  la  que  tenemos  magníficas  demostraciones  en  al- 
gunos artículos  y  monografías  que  se  han  publicado.  Yo  no  indi- 
caré aquí  todo  lo  que  en  tal  sentido  se  ha  hecho,  pues  resultaría  fa- 
tigoso, y  para  su  conocimiento  os  remito  a  la  curiosísima  Noticia  de 
20 j  impresos  que ítr atan  de  encuademación  y  encuadernadores^  del 
ilustre  Sr.  CondeMe  las  Navas,  Bibliotecario  Mayor  de  S.  M.  D.  Al- 
fonso XIII  (i).  Pero  sería  imperdonable  si  omitiera  el  elogio  público 
que  se  debe^ofrecer  al  investigador  infatigable  de  preciosas  curiosi- 
dades bibliográficas,j,Sr.  Miquel  y  Planas,  que  nos  da  a  conocer  en 
su  Bibliofilia  (2),  en  donde  textual  y  gráficamente  ha  reunido  abun- 


(i)     En  De  libros.  Madrid,  1908. 
(2)     Se  publica  en  Barcelona, 
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dantes  materiales  para  la  historia  de  la  encuademación  española,  y 
más  especialmente  catalana,  desde  el  siglo  xiv  en  adelante.  Tam- 
bién he  de  consignar,  aunque  la  noticia  es  casi  secreta  y  el  mismo 
me  lo  ha  dicho  hace  pocos  días,  que  el  venerable  D.  Juan  Pérez  de 
Guzmán  y  Gallo,  a  quien  todos  conoceréis  y  admiraréis  por  la  gran 
fecundidad  de  su  larga  vida  literaria,  escribió  upa  historia  de  la  en- 
cuademación española,  dedicándosela  al  encuadernador  Menard, 
que  por  desgracia  no  llegó  a  publicarse,  y  a  retazos  la  fué  utilizando 
en  diversos  estudios  como  en  El  libro  y  la  biblioteca  en  España 
durante  los  siglos  medios^  que  vio  la  luz  pública  en  el  núm.  i.°  de  oc- 
tubre del  año  1905  de  la  España  Moderna. 

Antes  de  empezar  a  hablaros  de  mi  tema,  propondré,  pues  sé 
que  cae  en  tierra  fertilizada  que  puede  producir  opimos  frutos,  algo 
de  lo  que  se  debe  hacer  en  España  para  dar  a  conocer  y  hacer  útil 
a  todos  nuestra  encuademación.  De  entre  las  muchísimas  encuader- 
naciones  artísticas  y  comunes  que  atesoran  las  bibliotecas  y  archi- 
vos debieran  escogerse  las  genuinamente  españolas  y  españolizadas, 
ordenarlas  por  estilos  y  regiones  y  formar  con  ellas  albums,  acompa- 
ñando a  cada  modelo  su  correspondiente  y  técnica  descripción,  co- 
mo los  poseen  ya  otras  naciones.  Ginesta  y  Rico  y  Sinobas,  entre 
otros,  adelantaron  parte  de  este  trabajo  de  selección  y  reunido  se  en- 
cuentra en  nuestra  Biblioteca  Nacional.  Pero  especialmente  la  colec- 
ción Lameyer,  adquirida  por  compra  con  regio  patriotismo  por 
nuestro  monarca  D,  Alfonso  XlII,  y  depositada  en  la  Biblioteca  del 
Palacio  Real  a  disposición  de  todos,  y  de  la  que  el  Sr.  Conde  de 
las  Navas  ció  cuenta  en  Arte  Español  (l),  es  una  constante  invita- 
ción que  deben  atender  los  verdaderos  amantes  de  las  artes  del  li- 
bro. En  la  Academia  de  la  Lengua  están  custodiados  dos  tomos  en 
folio  del  ruismo  Sr.  Lameyer  con  188  dibujos  al  lápiz  y  200  hojas 
de  calco  de  encuademaciones  antiguas. 

Un  mal  boceto  de  prólogo  general  a  dichas  colecciones  es  lo 
que  vais  aoir  ahora. 


(i)     Tono  III,  pág.  497- 
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El  arte  de  la  encuademación — bien  merece  este  nombre  por  lo 
que  se  verá  después, — nació  con  el  libro  en  su  forma  actual.  Antes 
consignábase  el  fruto  de  la  inteligencia  de  los  sabios,  o  las  leyes 
dictadas  por  reyes  o  emperadores,  o  los  acontecimientos  de  varia 
índole  que  habían  de  perpetuarse  por  escrito,  en  tiras  de  papiro  o 
de  pergamino  que  se  enrollaban  en  un  eje  y  constituían  un  volu- 
men. Por  su  forma  el  volumen  no  se  adaptaba  a  nuestra  encuader- 
nación,  aunque  ya  recortaban  \os  frontes  y  los  alisaban  y  pintaban 
de  varios  colores,  y  hasta  es  de  suponer  que  le  envolvieran  en  algún 
paño,  más  o  menos  rico,  y  le  guardaban  en  cajas  que  en  latín  se 
llamaban  scrinia,  para  preservarle  del  polvo  y  otros  accidentes,  y  asi 
asegurar  mejor  su  conservación.  Se  dice  que  los  griegos  y  los  ro- 
manos idearon  el  libro,  y  ello  debió  ser  consecuencia  del  progreso 
intelectual  y  de  la  comodidad  de  su  propagación.  El  libro  en  forma 
cuadrada  u  oblonga  exigía,  especialmente  si  constaba  de  más  de  un 
cuadernillo  u  hojas,  que  de  algún  modo  se  los  uniera  y  protegiese. 
Unas  tablillas  de  madera,  más  comúnmente  de  cedro,  con  unas  ban- 
das de  cuero  para  envolverle  y  una  correa  con  que  todo  se  sujeta- 
ba, a  la  que  después  sucedieron  las  manezuelas  y  broches,  parece 
que  fué  la  encuademación  primitiva  del  libro,  como  lo  indica  Mar- 
cial en  uno  de  sus  epigramas.  Y  dicen  que  los  esclavos,  entre  los 
romanos,  además  de  ser  copistas,  fueron  los  encuadernadores,  y  se 
llamaban  ligatores  librorum. 

Se  ha  de  creer  que  los  griegos  y  romanos  ricos  mandarían  ador- 
nar las  cubiertas  de  sus  libros  de  más  estimación  y  aprecio,  con 
oro,  con  piedras  preciosas,  con  dibujos  labrados  etc.,  pijes  bien  co- 
nocido es  el  exquisito  gusto  artístico  de  aquéllos,  aunqufe  no  hayan 
llegado  hasta  nosotros  noticias  más  detalladas. 

La  Iglesia  cristiana,  acabada  de  fundar  visible  y  pojitivamente 
por  N.  S.  Jesucristo,  y  que  siempre  ha  sido  espléndida  cultivadora 
de  todas  las  bellas  Artes,  enriquecía  exteriormente  sulj  sagrados 
libros,  que  eran  el  tesoro  de  su  doctrina,  la  palabra  escril^  del  divi- 
no Fundador,  con  las  mejores  galas   del    arte  conocidas  f  practica- 
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das  en  aquellos  tiempos,  purificándolas  de  las  groserías  paganas. 
Por  eso  creo  que  la  historia  de  la  encuademación  artística  empieza 
también  entonces  en  España,  que  fué  una  de  las  provincias  de  más 
cultura  del  vasto  imperio  romano,  y  de  las  primeras  que  recibieron 
por  el  apóstol  Santiago  la  verdad  divina  del  Evangelio. 

La  encuademación  del  libro  ha  seguido  en  su  desenvolvimiento 
ios  diversos  períodos  del  Arte  en  general.  Pasadas  las  primitivas 
perplejidades,  aparece  ya  claramente  caracterizada  desde  el  siglo  iv 
en  adelante  con  todo  el  lujo  oriental  del  estilo  bizantino.  Bizancio 
fué  un  foco  de  luz  artística  que  irradió  por  toda  Europa.  De  este 
tiempo  poseemos  noticias  precisas  y  ejemplares,  aunque  pocos, 
que  aun  se  conservan  y  son  documentos  auténticos  para  apreciar 
con  acierto  todo  el  valor  de  la  encuademación.  De  su  estudio  puede 
sintetizarse  en  las  siguientes  notas  el  modo  de  ser  de  la  encuader- 
nación  bizantina:  tapas  de  madera  cubiertas  de  terciopelo  de  color 
uniforme  o  de  otras  clases  de  tela;  sobre  ellas  clavaban  planchas  de 
oro,  o  de  plata,  o  de  marfil,  y  las  adornaban  con  piedras  preciosas,  ' 
con  esmaltes,  y  las  labraban  con  dibujos  que  representaban  a  Nues- 
tro S.  Jesucristo  en  diversos  símbolos  o  escenas  de  su  vida  real,  co- 
mo el  buen  Pastor,  el  cordero  de  Dios,  su  crucifixión,  su  resurrección 
etc.,  o  la  cruz,  o  los  evangelistas,  según  los  describe  S.  Juan  en  el 
Apocalipsis,  o  algún  santo,  o  un  personaje,  un  emperador,  un  rey, 
un  obispo  etc.  o  algún  episodio  de  la  historia  antigua.  A  veces  eran 
las  planchas  homogéneas,  y  otras  veces  era  el  centro  de  marfil  y  los 
ángulos  de  oro,  o  de  plata,  o  con  otras  combinaciones.  Las  riquísi- 
mas planchas  que  la  enriquecían  y  adornaban  eran  como  postizas,  y 
trabajadas,  no  por  los  encuadernadores,  sino  por  los  orfebres,  es- 
maltadores, plateros,  lapidarios  etc.,  que  igualmente  se  empleaban 
en  el  adorno  de  otros  objetos. 

Sabido  es  que  en  el  período  bizantino  se  escribieron  los  códices 
más  espléndidamente  ricos  por  su  pergamino,  a  veces  purpúreo, 
por  su  escritura  de  letras  de  oro  o  de  plata  y  por  sus  miniaturas. 
A  esta  riqueza  interior  respondía  la  de  su  encuademación. 
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Casi  todas  las  más  valiosas  y  típicas  encuademaciones  del  estilo 
bizantino,  hoy  conocidas  en  el  mundo,  encuéntranse  en  los  libros 
sagrados  y  litúrgicos  de  la  Iglesia  católica.  Todo  el  arte  y  toda  la  ri- 
queza le  parecían  poco  para  conservar  gloriosamente  la  doctrina  di- 
vina que  había  recibido,  y  para  dar  esplendor  a  las  ceremonias  de 
su  culto.  De  un  modo  más  singular  se  distinguían  los  Evangeliarios, 
como  el  que  encontró  Belisario,  según  cuenta  el  historiador  Zonara, 
en  el  tesoro  de  Gelimer,  que  estaba  reluciente  de  oro  y  adornado 
de  toda  suerte  de  piedras  preciosas,  y  el  que  se  conserva  en  la  ba- 
sílica de  Monza,  donado  por  Teodolinda,  reina  de  los  lombardos, 
que  tiene  una  de  las  encuademaciones  más  antiguas,  formada  de 
planchas  de  oro  enriquecidas  con  piedras  de  colores  y  camafeos. 
De  esta  clase  son  varios  otros  ejemplares  que  se  conservan,  o  son 
conocidos  en  la  historia.  Un  escritor  señala  dentro  del  período  bi- 
zantino el  progreso  seguido  por  la  Iglesia  en  la  encuademación  de 
sus  libros  sagrados  y  litúrgicos,  empleando  primero  el  marfil  esme- 
radamente labrado,  y  después  en  placas  montadas  en  marcos  de 
metales  preciosos  enriquecidos  con  piedras,  y  por  último,  supri- 
miendo el  marfil  y  cubriendo  las  tapas  por  entero  con  oro,  plata  y 
pedrería. 

Se  ha  de  advertir  que,  en  rigor,  la  encuademación  propiamente 
dicha  en  este  tiempo,  era  en  cierto  modo  tosca  y  pobre,  pues  con- 
sistía en  las  tapas  de  madera  cubiertas  de  tela  o  de  cuero,  y  acaso 
con  algún  adorno  de  metal  en  el  centro  y  en  los  ángulos.  Toda  la 
demás  riqueza,  como  antes  he  indicado  ya,  era   como   postiza. 

Todos  sabéis  que  España  por  su  posición  geográfica  ha  sido  co- 
mo el  centro  de  todas  las  civilizaciones  y  en  ella  arraigaron  y  se 
cultivaron  espléndidamente.  Demostrada  la  gran  cultura,  en  todos 
los  órdenes,  que  alcanzaron  los  visigodos,  por  nuestra  misma  histo- 
ria general  del  Arte  y  por  los  monumentos  que  poseemos,  se  ve  que 
por  toda  la  península  se  extendió  el  estilo  bizantino,  aplicándole  en 
todas  las  manifestaciones;  Por  eso  constituye  la  encuademación  bi- 
zantina un  capítulo  muy  importante  de  la  historia    de  la    encuader- 
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nación  española,  practicada  entre  nosotros  antes  que  en  otras  na- 
ciones de  Europa,  y  se  han  conservado  en  los  tesoros  de  algunas 
iglesias  catedrales  algunos  ejemplares  de  ella,  como  los  dos  que  el 
cabildo  de  Jaca  presentó  en  la  Exposición  del  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América,  compuesto  uno  de  una  placa  de  marfil, 
con  figuras  de  relieve  representando  el  Calvario,  montada  en  un  cua- 
dro de  plata  dorada,  y  el  otro,  que  perteneció  a  la  reina  Felicia,  mu- 
jer de  Sancho  Ramírez  de  Navarra,  y  tiene  también  en  el  centro 
uua  placa  de  marfil  con  una  cruz,  y  cubierto  el  resto  de  una  plancha 
de  plata  labrada  y  dorada. 

El  Sr.  Escudero  de  la  Peña,  refiriéndose  al  período  bizantino, 
hace  las  siguientes  afirmaciones:  «Las  premisas  hasta  aquí  sentadas, 
y  las  deducciones,  a  nuestro  juicio  legítimas,  que  de  ellas  hemos 
hecho,  autorizan,  pues,  a  presumir  que  en  la  aulas  regias,  en  las  ba- 
sílicas y  en  los  monasterios  españoles,  existieron  durante  los  pri- 
meros siglos  de  la  Edad  Media  muchos  libros,  sobre  todo  de  los 
llamados  sagrados,  con  preciosas  y  ricas  encuademaciones,  en  cu- 
yas cubiertas  de  oro  y  plata  lucían  pedrerías  y  camafeos,  como  tam- 
bién otros  con  tapas  de  marfil  esculpido,  algunas  de  las  cuales  aun 
se  conservan  en  museos  y  bibliotecas,  considerándolas  como  dípti- 
cos, olvidado  acaso  o  desconocido  su  primitivo  y  verdadero  destino. 
— A  veces  las  más  preciosas  encuademaciones,  y  muy  especialmen- 
te las  de  orfebrería,  se  guardaban  envueltas  en  telas  de  seda,  de 
brocado,  de  tapicería,  o  de  tisú  de  oro  y  plata;  a  veces  también,  co- 
mo por  reminiscencia  de  una  costumbre  antigua  nunca  abandonada 
en  Oriente,  el  libro  encuadernado  en  metales  preciosos,  o  en  marfil 
o  madera  esculpido,  encerrábase  en  una  caja  no  menos  preciosa  que 
la  encuademación  misma»   (l). 

Aunque  como  fuente  negativa  de  información  de  este  tiem- 
po, he  de  consignar  que  nuestro  gran  S.  Isidoro  de  Sevilla,  que  re- 
copiló tan  bien  todos  los   progresos  humanos  anteriores  en  su  obra 


(i)     Encuademaciones  de  la  Edad  media  y  moderna^  en  «Museo  Español  de 
Antigüedades»,  tom.  VII,  pág.  483. 
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inmortal  de  las  Etimologías,  nada  dice  en  detalle  de  la  encuadema- 
ción de  los  libros.  Conténtase  tan  sólo  en  el  cap.  doce  del  libro  VI,  al 
hablar  del  modo  de  hacer  los  libros,  con  estas  pocas  palabras:  Cir- 
cumcidi  libros  Siciliae  primum  increbuit.  Nam  initio  pumicabantur. 

En  el  siglo  xiii  aparece  en  Alemania  el  estilo  gótico  que  se  em- 
pezó a  aplicar  también  a  la  encuademación  del  libro,  y  se  extendió 
pronto  por  varias  naciones  de  Europa.  En  España  le  vemos  practi- 
cado, muy  al  principio,  en  la  construcción  de  nuestras  catedrales  y 
en  la  iluminación  de  códices,  y  es  de  creer  que  le  emplearían  en  el 
adorno  de  la  encuademación.  Por  ser  muy  parecido,  si  se  exceptúa 
el  dibujo  de  quimeras  y  símbolos  y  la  estampación  de  imágenes, 
que  es  lo  que  más  le  caracteriza,  con  nuestro  estilo  mudejar  que  ca- 
recía de  ellos,  tal  vez  por  su  procedencia  árabe,  y  que  por  entonces 
aun  dominaban  en  España,  me  parece  que  se  practicó  poco  entre 
nosotros  la  encuademación  gótica.  Bastantes  manuscritos  que  con- 
servamos en  las  bibliotecas  ostentan  dicha  encuademación;  pero  no 
se  puede  asegurar  si  fué  hecha  aquí  o  procede  del  extranjero.  Sólo 
alguna  encuademación  firmada  desecharía  toda  duda.  Lo  que  sí 
aparece  en  nuestro  estilo  mudejar  es  cierta  influencia  del  gótico,  es- 
pecialmente en  los  dibujos  de  los  adornos  del  centro  de  las  cu- 
biertas. 

La  encuademación  gótica  tiene  también  tapas  de  madera  cubier- 
tas de  cuero  de  varias  clases  de  color  oscuro.  Es  toda  gofrada.  Los 
hierros  de  ornamentación  son  poco  variados.  En  lo  que  es  más  rica 
es  en  el  grabado  de  estampación.  Además  de  muchos  dibujos  sim- 
bólicos, tiene  a  veces  casi  llena  toda  la  tapa  con  varias  escenas  reli- 
giosas o  sociales,  y  otras  veces  estampa  solamente  imágenes  sueltas, 
o  retratos  de  personajes.  Su  ejecución  es  dura  y  rígida.  Toda  esta 
ornamentación  gótica  es  como  un  traslado  de  las  miniaturas  del  có- 
dice a  su  encuademación,  y  hay  algún  caso  en  que  está  miniada  real- 
mente, y  es  también  como  una  imitación  en  cuero  de  las  placas  la- 
bradas de  marfil,  oro  y  plata  del  estilo  bizantino  y  de  las  cajas  de 
hierro  labradas  que  se  construían  en  aquellos   siglos.  No  se   emplea 
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el  oro  en  la  estampación,  y  por  eso  da  impresión  de  severidad,  a  la 
vez  que  de  gran  riqueza  artística.  Tiene  también  de  especial  que  al 
pie,  o  encuadrando,  o  rodeando  las  figuras,  imprime  inscripciones 
que  explican  las  escenas  representadas.  Los  miniaturistas  y  pintores 
fueron  auxiliares  de  los  encuadernadores  y  grabadores,  como  en  el 
estilo  bizantino  lo  fueron  los  esmaltadores,  plateros  y  lapidarios.  La 
encuademación  gótica  en  algunas  variedades  es  también  llamada 
monástica,  por  haber  sido  más  abundantemente  ejecutada  en  los  mo- 
nasterios. Lleva  manezuelas,  cantoneras  y  clavos  o  bollones  para  su 
defensa. 

Es  para  mí  algo  extraño  que  hasta  el  siglo  xiii  no  aparezca  en 
España  la  encuademación  mudejar.  De  este  siglo  se  conservan  dos 
encuademaciones  en  nuestra  Biblioteca  Nacional:  una  en  el  Poema 
de  Alexandre  y  otra  en  los  Documentos  sobre  primada  de  la  iglesia 
toledana.  Todos  los  códices  visigóticos  ricos  que  poseemos,  y  son 
muchos,  de  los  siglos  ix,  x  y  xi,  aparecen  ornamentados  en  sus  letras 
capitales,  o  en  el  encuadrado  de  sus  miniaturas,  con  dibujos  de  en- 
trelazados, que  son,  según  creencia  general,  de  origen  e  imitación 
árabes.  Parecía  natural  que  entonces,  al  adornar  su  encuademación, 
estamparan  también  en  ella  aquellos  mismos  dibujos.  Tal  vez  la  his- 
toria de  la  estampación  y  grabado  del  cuero  en  España  pueda  resol- 
ver esta  dificultad. 

Es  lo  cierto  que  de  los  siglos  xiv,  xv  y  aun  principios  del  xvi 
abundan  en  nuestras  bibliotecas  y  archivos  las  encuademaciones 
hispano-árabes.  Es  un  estilo  genuinamente  español,  del  que  hasta 
estos  últimos  tiempos  se  había  hecho  poco  aprecio,  en  lo  que  a  la 
encuademación  se  refiere,  y  pasaba  inadvertido  para  muchos  de  los 
historiadores  extranjeros,  que  no  le  registran  en  sus  obras  de  carác- 
ter general.  Para  nosotros  es  de  honor  nacional  su  estudio  y  su  di- 
vulgación, pues,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Miquel  y  Planas,  «repre- 
senta los  orígenes  de  la  encuademación  moderna», y  «su  importancia 
es  tan  grande  para  España,  por  lo  menos,  como  lo  es  para  Fran- 
cia la  introducción,  en  las  encuademaciones,  de  los  elementos  deco- 
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rativos  procedentes  de  Italia,  que  el  célebre  Grolier  adoptó  para  sus 
libros».  Cree  también  el  Sr.  Miquel  y  Planas  que  el  estilo  mudejar 
«fué  el  resultado  natural  de  aplicar  a  la  encuademación  los  recur- 
sos ya  conocidos  en  la  decoración  de  los  cueros,  arte  que  aparecía 
revestido  de  un  antiguo  abolengo  en  el  país.  Así,  el  guadamacilero 
vino  a  ser  en  España,  por  aquellos  tiempos,  el  colaborador  artístico 
del  encuadernador  propiamente  tal;  como,  en  realidad,  cabe  distin- 
guir ahora  entre  él  y  el  dorador,  que  es  quien  decora  y  enriquece 
nuestros  libros,  después  que  el  primero  los  ha  recubierto  de  cos- 
toso marroquín  levantino,  de  abigarrada  pasta  valenciana,  o  de  can- 
dida vitela  de  Barbastro»   (l). 

Que  nuestra  encuademación  mudejar  influyó  en  la  general  de 
otras  naciones,  se  ve  examinando  el  modo  de  decorar  que  emplea- 
ban, en  donde  a  veces  aparecen  reminiscencias  de  entrelazados  y 
arabescos.  Hasta  algunos  de  los  hierros  usados  por  el  Renacimiento 
son  copia  de  aquellos  españoles. 

Afortunadamente  para  mí,  poco  me  ha  de  costar  daros  a  cono- 
cer nuestra  encuademación  mudejar,  porque  abundan  los  ejempla- 
res que  conservamos.  Es  toda  gofrada;  da  impresión  de  severidad 
y  grandeza;  admira  por  las  difíciles  y  variadísimas  combinaciones 
geométricas  de  los  hierros,  hechas  a  veces  con  exquisito  gusto  artís- 
tico; en  general  aparece  recargada  de  adorno,  aunque  no  deslumbra 
ni  fatiga;  deja  muy  pocos  claros,  y  si  alguna  vez  él  dibujo  así  lo 
exige,  intercala  en  ellos  algunos  hierros  sueltos;  en  el  centro  de  las 
tapas  abunda  una  gran  variedad  de  motivos  decorativos;  encuadra 
con  filetes  rectilíneos  las  bandas  de  entrelazados;  todos  los  hierros 
tienen  la  forma  de  cuerda;  emplea  manezuelas,  a  veces  cuatro,  y 
bollones  para  preservarla  del  roce;  casi  siempre  es  de  tabla  y  está 
cubierta  de  cuero  de  color  oscuro.  Durante  los  siglos  xiv  y  xv  fué 
general  en  España  la  encuademación  mudejar,  aunque  más  abun- 
dantemente se  practicó  en  el  centro,  sobre  todo  en  Toledo  y  en  el 


(i)     Restauración  del  Arte  hispano-árabe  en  la   decoración  exterior   del 
libro.  Barcelona,   19 13. 
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Norte.  Así  lo  dice  también  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo:  «En 
la  encuademación  ornamental  de  los  libros,  uno  mismo  era,  en  la 
época  que  describimos,  en  todos  los  reinos  de  la  Península,  y  entre 
todas  las  gentes,  que  lo  habitaban  >;  y  cita  y  describe  después  varios 
ejemplares  de  encuademación  mudejar,  hechos  en  diversas  ciuda- 
des de  España,  que  lo  confirman. 

Véase  cómo  caracteriza  el  mismo  Sr.  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo 
la  encuademación  mudejar:  «Claro  es  que  todas  las  encuademacio- 
nes de  los  libros  y  códices  de  esta  época  no  están  dotadas  del  mis- 
mo artístico  primor,  pero  sí  todas  de  la  misma  solidez  en  la  estruc- 
tura del  libro,  en  el  cosido,  en  el  acordüiado,  en  la  igualdad  de  las 
tablas,  sobre  las  que  se  formaba  su  armadura,  y  en  la  bondad  de  los 
cueros  pintados  o  envesados  que  se  usaban  para  las  cubiertas.  El  la- 
brado de  las  pieles  por  medio  del  hierro  caliente  respondía  al  mayor 
o  menor  lujo  de  la  encuademación,  pero  el  mayor  número  de  los 
libros  salían  con  los  cueros  enteramente  lisos  del  taller  de  los  artis- 
tas. En  cambio,  en  esta  época  se  extrema  la  aplicación  de  los  herra- 
jes a  las  pastas,  ya  en  forma  de  cantoneras  y  bollones,  cierres  y  bro- 
ches, ya  en  las  cerraduras  que  estuvieron  por  mucho  tiempo  en  gran 
auge.  Los  herrajes  de  latón  dorado  eran  los  más  comunes,  y  en  ellos 
también  se  ensayó  diestramente  la  mayor  o  menor  habilidad  artísti- 
ca de  los  que  los  construían.»  (i) 

No  se  puede  hacer  ningún  estudio  acerca  de  la  cultura  en  la 
Edad  Media  sin  que  los  monasterios  ocupen  en  él  un  lugar  prefe- 
rente y  capital.  Sería  pueril  detenerme  en  consignar  que  fueron  los 
depositarios  y  propagadores  de  la  ciencia  antigua,  sagrada  y  profa- 
na,' que  tal  vez  se  hubiera  olvidado  apagada  por  el  ruido  de  las  ar- 
mas que  en  aquellos  tiempos  entretenían  el  vagar  y  las  riquezas  de 
los  nobles.  Esto  es  bien  sabido  de  todos,  y  les  debemos  ofrecer  el 
entusiasta  homenaje  de  nuestro  agradecimiento,  como  se  lo  han  ofre- 
cido los  verdaderos  sabios.  P"s  bueno  que  conste  también  que  nues- 


{i)  El  libro  y  la  biblioteca  en  España  durante  los  siglos  medios,  en  «España 
Moderna»,  i.°  de  Abril  de  1905. 
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tros  monjes  no  fueron  tan  sólo  obreros  manuales  y  artísticos,  con- 
cretándose a  la  copia  e  iluminación  de  códices,  que  ya  por  sí  es  una 
labor  gloriosa,  sino  además  fueron  como  creadores  de  la  ciencia, 
contribuyendo  con  su  talento  a  su  ampliación  y  nuevas  aplicaciones. 
Casi  todas  las  grandes  figuras  literarias  de  la  Edad  Media  se  forma- 
ron e  irradiaron  de  los  monasterios.  Puede  leerse  con  fruto  la  primera 
parte  de  la  Memoria  descriptiva  de  los  códices  notables  conservados 
en  los  archivos  eclesiásticos  de  España,  de  D.  José  María  Eguren,  en 
donde  tiene  abundantes  noticias  de  los  escritorios  de  nuestros  mo- 
nasterios; pero  solamente  se  refiere  a  la  copia  e  iluminación  de  có- 
dices, sin  decir  nada  de  la  encuademación.  Está  todavía  sin  histo- 
riar la  labor  de  los  monjes  encuadernadores.  No  se  puede  dudar  que 
el  taller  de  encuademación  era  el  complemento  del  escritorio.  «Sien- 
do considerada  justamente  la  encuademación,  dice  el  Sr.  Escudero 
de  la  Peña,  como  uno  de  los  medios  más  propios  para  conservar  los 
libros,  constituía  uno  de  los  cuidados  a  que  con  mayor  atención  y 
asiduidad  se  dedicaban  los  monjes  que  tenían  a  su  cargo  las  libre- 
rías de  los  monasterios,  y  existen  diferentes  documentos,  desde  el 
siglo  VIII  al  XI,  que  así  lo  comprueban.  Aprovechábanse,  para  encua- 
dernar, pieles  de  toda  clase  de  animales,  tanto  domésticos  como 
salvajes,  sin  exceptuar  las  de  foca  y  de  tiburón,  en  las  regiones  marí- 
timas del  norte,  aunque  dando  general  preferencia  a  las  de  ciervo, 
vaca  y  puerco.»  Y  registra  después  algunos  privilegios  de  reyes  y 
nobles  concediendo  a  los  monasterios,  por  ellos  fundados  o  protegi- 
dos, parte  de  los  animales  matados  en  sus  cacerías,  para  proveerlos 
de  pieles  en  sus  talleres  de  encuademación.  En  la  documentación 
medieval  que  se  conserva  de  nuestros  monasterios  figurarán  también 
privilegios  de  esta  naturaleza. 

Ha  de  afirmarse,  en  general,  que  el  carácter  de  las  encuademacio- 
nes hechas  en  los  monasterios  se  acomodaba  a  los  estilos  que  en- 
tonces dominaban.  Casi  todos  los  códices  ricos  que  poseemos  son 
obra  de  los  monjes.  Entre  ellos,  además  de  escribas,  miniaturistas  e 
iluminadores,  los  había  también  orfebres,  esmaltadores  y  plateros,  y 
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ellos  labrarían  y  decorarían  las  encuademaciones  de  lujo  y  de  ri- 
queza con  que  vestían  los  códices  destinados  a  los  reyes,  a  los  no- 
bles, a  los  obispos  y  a  los  tesoros  de  las  catedrales.  En  las  encua- 
demaciones comunes,  aunque  sencillas,  resplandecía  el  buen  gusto 
de  la  época.  Con  estas  palabras  las  describe  el  Sr.  Escudero  de  la 
Peña:  «La  mayor  parte  de  estas  encuademaciones  monásticas  o  aca- 
démicas se  hacían  en  piel  de  puerco  o  de  ciervo,  y  solían  llevar  cha- 
pas, topes  y  manezuelas  de  hierro  u  otro  metal  que,  si  servían  para 
conservar  bien  cerrados  los  libros,  para  adornarlos,  o  para  preservar 
sus  cubiertas  del  roce,  los  hacían  al  propio  tiempo  tan  pesados,  que 
no  podían  manejarse  sino  sobre  sólidas  y  anchas  mesas,  o  en  pupi- 
tres y  facistoles  giratorios.  >  Aunque  no  fueron  exclusivamente  los 
monjes  los  que  practicaron  el  arte  de  la  encuademación,  y  han  lle- 
gado hasta  nosotros  los  nombres  de  algunos  célebres  encuaderna- 
dores laicos  de  entonces,  creo  que  ellos  fueron  los  que  más  en  abun- 
dancia se  dedicaron,  pues  en  sus  escritorios  es  donde  se  copiaban 
la  mayor  parte  de  los  códices.  «Entre  los  mismos  escribas  o  calígra- 
fos^ que  a  la  vez  eran  encuadernadores,  dice  D.  Juan  Pérez  de  Guz- 
raán  y  Gallo  refiriéndose  a  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media, 
ya  no  son  frailes  los  que  ejercen  estas  profesiones;  hay  entre  aqué- 
llos, cuyos  nombres  han  llegado  hasta  nosotros,  algunos  eclesiásticos 
todavía;  pero  estos  oficios  cada  vez  se  hacen  más  civiles,  y  hubo  de 
haber  gran  número  de  judíos  conversos,  y  moros,  habitantes  en  te- 
rritorios cristianos,  que  debieron  de  desempeñarlos.» 

Además  de  los  monasterios,  que,  como  acabamos  de  ver,  fueron 
por  varios  siglos  los  principales  talleres  de  la  formación  del  libro, 
nuestros  reyes  y  magnates  de  la  Edad  Media,  a  pesar  del  continuo 
guerrear  con  los  moros,  y  a  veces  entre  sí  mismos,  dedicaron  con 
provecho  y  noble  entusiasmo  sus  pocos  días  de  paz  a  reunir  libre- 
rías particulares  para  solaz  y  enseñanza  y  descanso  de  su  espíritu,  y 
protegieron  y  fomentaron  el  arte  de  la  encuademación.  Como  ejem- 
plos, que  podían  multiplicarse  mucho,  he  de  citar  tan  sólo  a  Doña 
Blanca,  biznieta  de  Alfonso  X  el  Sabio,  e  hija  de  Beatriz  de  Castilla 
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y  Alfonso  III  de  Portugal,  que  encargó  al  converso  Alfonso  la  en- 
cuademación de  varios  libros  para  el  monasterio  de  las  Huelgas  de 
Burgos;  a  Alfonso  XI  que  tuvo  por  encuadernador  a  Nicolás  Gonzá- 
lez, de  quien  en  la  biblioteca  de  Osuna  se  conservaba  un  Ordena- 
miento^ cubierto  de  tafilete  de  Marruecos.  Pedro  de  Madrigal  y  An- 
drés de  Mudarra  figuraron  como  encuadernadores  en  las  cortes  de 
Juan  I  y  Enrique  IV.  Y  de  un  modo  especialísimo  es  digna  de  men- 
ción la  librería  de  D.^  Juana  I,  la  Loca,  de  la  que  dice  el  Sr.  Conde  de 
las  Navas,  que  «por  las  vestiduras  de  los  cuerpos  que  la  componen, 
en  su  mayoría,  parece  exposición  de  joyas  o  de  encuademaciones 
de  joyería.»  (l)  Abundan  en  ella  las  encuademaciones  en  terciope- 
lo, brocado,  cuero  leonado,  con  manos,  charnelas  y  escudos  de  pla- 
ta, oro  y  esmalte.  Tampoco  me  detengo  a  enumerar  los  muchos  no- 
bles españoles  que,  a  imitación  de  los  reyes,  hacían  encuadernar  por 
este  tiempo  con  gusto  y  riqueza  sus  propios  libros,  como  el  marqués 
de  Santillana  que  reunió  con  toda  esplendidez  una  magnífica  biblio- 
teca procedente  de  Florencia,  París,  Barcelona  y  Lisboa,  y  Martín  de 
Ayala,  su  escudero,  que  encuadernaba  los  códices  «con  exquisitos 
grabados  mudejares  al  hierro,  con  caprichosos  dibujos  en  que  hacía 
resaltar  en  relieve  el  capacete  con  barboquejo  que  era  su  super- 
libris,  y  como  el  conde  de  Benavente,  para  quien  su  criado  Manuel 
Rodríguez  de  Sevilla  encuadernaba  en  cuero  colorado  todos  sus 
libros. 

Como  ampliación  de  este  capítulo  apenas  indicado,  y  que  es 
una  rica  fuente  para  la  historia  de  la  encuademación  en  España, 
puede  consultarse  la  jugosa  Introducción  que,  bien  documentada, 
pone  el  Sr.  Conde  de  las  Navas  al  Catálogo  de  la  Real  Biblioteca, 
en  la  que,  desde  Sisebuto  hasta  D.  Alfonso  XIII,  hace  la  historia  de 
las  librerías  particulares  de  nuestros  reyes;  y  pueden  también  comul- 
tarse  los  Inventarios  de  las  muchas  librerías,  así  reales  como  de  no- 
bles, monasterios,  obispos,  iglesias,  etc.,  en  los  que,  de  un  modo  poco 
preciso  a  veces,  y  otras  con  demasiada  difusión,  se  describen  las  en- 


(i)     Catálogo  de  la  Biblioteca  Real.  Introducción,  pág,  63. 
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cuadernaciones  de  los  libros.  Se  han  publicado  ya,  entre  otros  inven- 
tarios, el  del  rey  D.  Martín  de  Aragón  en  Revue  Hispanique  (ij;  el 
de  la  Infanta  D.*  María  de  Castilla,  que  casó  con  Alfonso  V  de  Ara- 
gón, por  D.  Miguel  Velasco  y  Santos  en  la  Revista  de  Archivos  (2), 
en  el  que  se  registra,  según  dice  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo, 
la  primera  encuademación  española  con  estampaciones  de  oro  sobre 
cuero  rojo;  y  el  del  conde  de  Benavente,  D.  Rodrigo  Alfonso  de  Pi- 
mentel,  por  Fr.  Liciniano  Sanz  en  Demostración  de  las  monedas  de 
Enrique  III.  D.  Diego  Clemencín,  en  los  apéndices  del  Elogio  de 
Isabel  la  Católica,  publica  los  inventarios  de  la  librería  de  aquella 
gran  Reina.  Se  juntaron  en  ella  muy  preciosos  libros  procedentes  de 
Alfonso  X  de  Castilla,  de  Alfonso  V  de  Aragón,  de  su  padre  Don 
Juan  II,  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  y  de  D.  Enrique  de  Vi- 
llena.  Parte  de  esta  librería,  la  que  fué  depositada  en  la  Capilla  Real 
de  Granada,  se  conserva  actualmente  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 
Se  distinguen  por  su  riqueza  las  encuademaciones  de  los  libros  de 
horas  que  fueron  de  uso  de  la  Reina.  Véase  como  muestra  una  de 
las  descripciones  del  inventario  de  Segovia:  «Un  libro  de  horas,  con 
una  funda  de  cetín  carmesí,  forrada  de  lo  mismo,  e  dos  escudicos 
de  oro  de  martillo  y  unas  trenzas  por  registro,  con  cuatro  borlas  e 
cuatro  botones  e  un  cairel  de  oro  hilado»;  la  encuademación  inte- 
rior es  de  cuero  labrado  con  dibujos  mudejares.  En  una  vitrina  de 
la  Biblioteca  del  Escorial  está  expuesto  otro  libro  de  horas,  riquí- 
simo, de  Isabel  la  Católica,  cubierto  de  raso  rojo,  con  su  escudo  de 
plata  esmaltado  en  el  centro  de  las  tapas,  y  de  encuademación  mu- 
dejar. 

Entre  el  estilo  mudejar  y  el  Renacimiento,  aunque  alternando 
con  ellos,  se  usó  en  España,  importada  de  Italia,  Francia  y  Borgoña 
por  D.  Juan  II  y  el  marqués  de  Santillana,  la  encuademación  en  te- 
las ricas,  como  terciopelo,  velludo,  brocado,  raso  y  otras,  bordada 
y  enriquecida  con  aljófar  y   pedrería,  y  con  esmaltes  en    los  escu- 


(i)     Tomo  XII,  núm.  42. 
(2)     Tomo  II,  II,  28  y  43. 
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dos  y  emblemas  del  centro  y  en  las  manezuelas,  sin  alcanzar  origi- 
nalidad que  la  caracterizase,  sino  permaneciendo  esclava  de  la  imita- 
ción. Antes  se  ha  visto  que  en  las  encuademaciones  bizantinas  se 
cubrían  con  telas  las  tapas  de  madera.  En  los  mventarios  de  libros, 
arriba  citados,  y  en  varios  otros  que  he  podido  examinar,  se  regis- 
tran muchas  encuademaciones  de  telas  ricas;  algunas  artísticamente 
bordadas,  y  otras  de  tapicería.  Y  siguen  practicándose  en  España 
durante  los  siglos  posteriores  dichas  encuademaciones,  pero  más 
aisladamente,  sin  generalizarse  ni  constituir  una  tradición. 

Aunque  debe  ser  materia  de  una  monografía  especial  la  encua- 
demación árabe  en  España,  por  ser  un  capítulo  necesario  en  la  his- 
toria general,  cuyo  boceto  estoy  exponiendo  a  vuestra  ilustrada 
consideración,  he  de  recordarla  también  aquí.  En  el  gran  depósito 
de  códices  árabes,  todos  encuadernados,  que  enriquece  la  Biblioteca 
del  Escorial,  se  encuentra  mucha  variedad  de  encuademaciones.  Las 
hay  mudejares,  que  acaso  sean  las  más  antiguas  y  hechas  en  España; 
otras  están  totalmente  llenas  de  estampaciones  en  oro,  que  tal  vez 
sean  persianas;  otras  con  arabescos  en  diversas  figuras  en  el  centro 
y  en  los  ángulos,  que,  como  sabéis,  se  estampaban  en  oro  o  colores 
sobre  una  especie  de  goma;  y  otras  más  sencillas  o  sin  ningún 
adorno  o  con  algunos  filetes.  Todas  son  de  forma  de  cartera. 

Dada  la  gran  cultura  a  que  llegaron  los  árabes  en  España,  como 
nos  lo  están  dando  hoy  a  conocer  algunos  insignes  arabistas  espa- 
ñoles, podéis  imaginar  la  gran  riqueza  de  sus  encuademaciones.  Tu- 
vieron los  árabes  en  España,  dice  D.Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo» 
hasta  setenta  bibliotecas  públicas.  Y  D.  Julián  Ribera,  en  Bibliófilos 
y  Bibliotecas  en  la  España  musulmana,  hablando  de  Alhacám  dice 
que  «en  su  alcázar  trabajaban  de  continuo  los  mejores  encuaderna- 
dores de  España,  juntamente  con  otros  de  Sicilia  y  Bagdad  que  ha- 
bía hecho  venir  >. 

La  invención  de  la  imprenta,  el  renacimiento  literario  y  artístico, 
el  frecuente  intercambio  de  cultura  etc.,  todo  esto  causa  en  el  arte 
de  la  encuademación  un  notable  avance  de  gusto  y  de  propagación. 
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Venecia,  que  era  el  mercado  más  concurrido  por  los  orientales  a 
últimos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  fué  la  primera  que  gene- 
ralizó el  dorado  de  los  cueros  por  medio  de  hierros,  las  combinacio- 
nes geométricas,  aunque  ampliándolas,  modificándolas  y  estilizán- 
dolas, y  la  estampación  de  arabescos,  renovando  casi  radicalmente 
el  modo  artístico  de  encuadernar  hasta  entonces  usado  en  Europa, 
y  apareciendo  el  espléndido  estilo  llamado,  con  justicia,  del  Renaci- 
miento. Entonces  se  aplican  más  generalmente  los  hierros  trasfor- 
mados  en  ruedas,  que  sin  solución  de  continuidad  estampan  en  oro 
rica  ornamentación  de  follaje,  y  se  siembran  las  cubiertas  con  airo- 
sas ondulaciones  y  volutas.  Todos  conocéis  bien  las  artísticas  en- 
cuademaciones del  Renacimiento. 

Un  poco  más  tarde,  los  famosos  Aldos,  impresores  de  Venecia, 
perfeccionan  aquella  encuademación  y  la  caracterizan  personalmen- 
te con  tanto  gusto  artístico,  que  llega  a  extenderse  y  dominar  más 
o  menos  en  todas  las  naciones  occidentales  de  Europa.  Y  llega  a  la 
cumbre  el  arte  de  la  encuademación  del  Renacimiento  con  las  tras- 
formaciones  y  aplicaciones  ideadas  por  Grolier,  Majoli  y  otros  bi- 
bliófilos, refínando  las  lineas  de  las  combinaciones,  o  duplicándolas 
en  forma  de  cinta,  puntillando  los  espacios,  o  llenándolos  de  piezas 
de  cuero  de  diversos  colores,  que  la  hacían  policromada  y  en  mo- 
saico. Suelen  llevar  las  encuademaciones  renacentistas  en  el  centro 
de  las  tapas  un  círculo,  un  losange,  o  un  cuadrado,  donde  va  inscri- 
to el  título  de  la  obra  o  la  leyenda  del  poseedor. 

En  España,  en  todo  el  siglo  xv  y  buena  parte  del  xvi,  se  continuó 
cultivando  la  encuademación  mudejar  con  algunas  adiciones  del 
estilo  gótico,  y  se  empleaban  en  combinación  con  el  gofrado  algunas 
estampaciones  en  oro.  Cuando  entre  nosotros  se  entró  de  lleno  en 
el  estilo  del  Renacimiento  fué  como  hacia  mediados  de  aquel  siglo 
de  oro;  y  tiene  también  la  encuademación,  a  mi  parecer,  su  carác- 
ter nacional.  Hay  innumerables  ejemplares  de  este  estilo  en  nuestras 
bibliotecas,  y  de  todos  ellos  sobresale  una  nota  que  los  distingue 
de  las  encuademaciones  puramente  italianas,  y  especialmente  de  las 
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francesas.  En  lugar  de  los  elegantes  dibujos  de  líneas  que  termina- 
ban en  hojas  de  composición  algo  arabesca,  y  de  las  hermosas  evo- 
luciones que  embellecían  toda  la  cubierta,  nuestra  encuademación 
es  más  severa,  y  se  practicaba  encuadrando  las  tapas  con  diversos 
hierros  de  adorno  de  hermosos  frisos,  con  bustos  de  la  antigüedad 
alternando  con  trofeos  militares,  literarios  y  científicos,  que  se  lla- 
man neoclásicos,  o  más  propiamente  platerescos,  y  de  follaje,  como 
si  fuera,  cuando  está  sin  dorar,  una  continuación  de  la  mudejar,  a  la 
que  estaban  tan  acostumbrados  por  haber  sido  propia,  y  llenaban 
los  huecos  con  medallones,  florones,  pájaros  y  otros  objetos  deco- 
rativos. No  quiere  esto  decir  que  aisladamente  no  se  trabajasen 
también  encuademaciones  tan  hermosas  como  las  puramente  aldi- 
nas,  de  Grolier,  de  Majoli  etc.;  pero,  en  general,  es  muy  poca,  o  tal 
vez  nula,  por  entonces,  la  influencia  francesa  en  nuestra  encuadema- 
ción, como  sucedía  también  en  los  demás  órdenes  de  cultura  cien- 
tífica y  artística.  En  aquellos  tiempos  gloriosos  éramos  nosotros  los 
imitados.  No  se  ha  de  decir  lo  mismo  de  Italia,  que  en  gran  parte 
era  una  prolongación  de  España,  y  con  ella  convivíamos. 

Posee  la  biblioteca  del  Escorial  dos  librerías  caracterizadas  por 
su  encuademación  de  este  tiempo.  Una  es  la  particular  de  Felipe  II, 
que  fué  el  principio,  el  nidal  de  aquélla,  como  dice  el  P.  Sigüenza. 
Como  hombre  de  buen  gusto,  bien  acreditado  en  las  muchísimas 
obras  de  arte  que  protegió  y  en  las  relaciones  que  cultivó  con  casi 
todos  los  artistas  contemporáneos,  Felipe  II  quiso  que  su  librería 
se  distinguiese,  no  por  las  telas  ricas,  como  había  sido  la  costumbre 
de  sus  antepasados,  sino  por  las  mejores  galas  del  arte.  Todas  sus 
encuademaciones  son  del  estilo  del  Renacimiento  en  su  manifesta- 
ción neoclásica,  o  plateresca,  aunque  con  combinaciones  variadas. 
Unas  son  todo  gofradas  y  muy  recargadas  de  adornos;  pero  produ- 
cen agradable  sensación  de  severidad  y  riqueza:  otras  tienen  algunos 
hierros  o  florones  en  los  ángulos  y  el  escudo  del  centro  en  oro,  y  en 
otras  toda  la  estampación  es  en  oro.  Todas  llevan  en  el  centro  de 
ambas  tapas  como  superlibris  el  escudo  de  Felipe    II.    El    corte   es 
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dorado,  y  en  él,  en  un  rectángulo  con  corona  real  cincelada,  va  el 
nombre  del  autor  o  el  título  del  libro.  Los  lomos  con  nervios  resal- 
tados siguen  la  decoración  de  las  tapas.  Todas  tuvieron  manezuelas. 
Del  examen  comparativo  de  todas  tal  vez  pudieran  señalarse  algu- 
nas otras  pequeñas  diferencias  que  se  han  de  considerar  como  acci- 
dentales. Consta  que  las  primeras  encuademaciones  de  Felipe  II 
fueron  hechas  en  Salamanca.  Además  de  estas  encuademaciones 
peculiares,  entre  los  libros  de.  Felipe  II,  que  le  fueron  dedicados  y 
ofrecidos  por  sus  propios  autores  o  por  nobles  servidores,  hay  una 
admirable  variedad  de  encuademaciones  artísticas  del  siglo  xvi.  Con 
ellas  puede  formarse  una  colección  interesantísima,  y  que  por  sí 
sola  puede  bastar  para  constituir  la  historia  gráfica  de  la  encuader- 
nación  española  en  toda  la  segunda  mitad  de  aquel  siglo. 

La  otra  librería  es  la  del  célebre  humanista  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza.  De  sus  orígenes,  y  mercados  públicos  en  que  la  ad- 
quirió, da  abundantes  noticias  Charles  Graux  en  su  Essai  sur  les 
fonds  grecs  de  V  Escurial;  y  en  lo  que  se  refiere  a  los  códices  latinos 
puede  verse  en  el  tomo  quinto  de  mi  Catálogo  de  los  códices  latinos 
de  la  Biblioteca  del  Escorial.  De  su  encuademación  peculiar  sola- 
mente he  visto  hechas  algunas  incidentales  indicaciones,  sin  fijarse, 
a  mi  parecer,  en  la  real  importancia  y  en  lo  que  significa  para  la  his- 
toria de  la  encuademación.  Es  sencilla  de  ornato,  pero  de  mucho 
gusto.  Dos  tipos  generales  aparecen  en  ella.  En  el  uno  dos  filetes 
dorados;  que  se  destacan  entre  otros  gofrados,  encuadran  las  cubier- 
tas, y  a  veces  el  interipr  está  cuatrolobulado,  y  en  los  ángulos  lleva 
florones  dorados;  y  en  el  otro  va  llena  toda  la  cubierta  con  líneas 
verticales  paralelas  doradas  a  poca  distancia.  Los  lomos  con  nervios 
resaltados  están  gofrados  en  losanges  en  el  uno  y  en  el  otro  dora- 
dos intercalando  flores  de  lis  o  floroncitos.  Todas  llevan  en  el  cen- 
tro de  las  tapas  un  medallón  de  relieve  estampado  en  oro.  Los  cor- 
tes están  dorados  y  cincelados  algunos  con  adornos  mudejares,  y 
otros  a  semejanza  de  los  libros  de  Felipe  II;  lo  que  hace  sospechar 
que  se  doraron  en  el  Monasterio  del  Escorial.  Tienen  todas  laparti- 
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cularidad  de  que  el  cuero  es  bicolor:  una  mitad  es  rojo  y  la  otra 
verde  oscuro,  que  son  los  colores  de  su  Casa.  Tuvieron  cuatro  cin- 
tas por  manezuelas.  Aun  conservan  su  propia  encuademación  los 
códices  griegos  y  los  libros  impresos,  que  son  muchos.  El  nombre 
de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  merece  figurar  en  la  historia  de 
la  encuademación  española  a  semejanza  de  Grolier  en  la  francesa  y 
Majoli  en  la  italiana,  pues  aunque  es  verdad  que  no  son  sus  encua- 
demaciones tan  espléndidamente  artísticas  como  las  de  éstos,  cons- 
tituyen un  tipo  singularísimo,  inconfundible,  de  gran  gusto  y  sen- 
cillez. 

Y  ya  que  hablo  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  indicaré  también 
que  casi  todos  sus  códices  y  libros  impresos  se  distinguen  por  su 
encuademación  propia,  de  las  llamadas  comunes.  Es  de  badana  de 
color  natural,  y  en  las  tapas  lleva  dos  filetes  sin  dorar  y  en  el  cen- 
tro la  marca  de  las  parrillas.  Todos  los  cortes  están  dorados  y  en 
ellos  inscrito  el  nombre  de  los  autores.  Fué  hecha  en  el  mismo  Mo- 
nasterio de  S.  Lorenzo  por  el  encuadernador  Pedro  del  Bosque  y 
otros. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  gran  parte  del  xvii  se  hicie- 
ron en  algunas  ciudades  de  España  peculiares  adaptaciones  del  esti- 
lo del  renacimiento  italiano.  De  un  modo  característico  figura  Va- 
lladolid,  de  la  que  en  las  bibliotecas  se  encuentran  todavía  bastan- 
tes encuademaciones.  El  Sr.  Miquel  y  Planas,  en  Bibliofilia,  reconoce 
la  novedad  que  significa  para  la  historia  de  nuestra  encuademación 
y  reproduce  como  muestra  algunos  ejemplares.  En  la  Biblioteca  del 
Escorial,  entre  los  libros  que  el  Dr.  Burgos  de  Paz  regaló  a  Felipe  II, 
he  examinado  yo  las  encuademaciones  de  Valladolid,  y  coinciden 
en  la  combinación  general  del  dibujo,  en  la  forma  de  los  hierros  y 
en  la  estructura  que  podía  llamarse  arquitectónica,  aunque  no  es  a 
la  catedral,  con  las  reproducidas  en  Bibliofilia.  De  donde  puede  de- 
ducirse que  tal  era  el  modo  de  encuadernar  por  entonces  en  aquella 
ciudad.  Esta  encuademación  valisoletana  no  llega  a  la  elegancia  ni 
al  buen  gusto  de  la  italiana,  ni  tampoco  de   la  general   renacentista 
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española.  Más  parece  una  señal  de  decadencia  y  como  una  predis- 
posición barroca.  Hubo  bibliófilos,  como  D.  Diego  Sarmiento  de 
Acuña,  primer  conde  de  Gondomar,  que  vistieron  después  muchos 
de  sus  libros  con  encuademaciones  de.Valladolid.  De  él  dice  Ga- 
yangos,  en  la  edición  que  hizo  de  cinco  cartas  político-literarias^  que 
«durante  su  permanencia  en  Londres  adquirió  centenares  de  volú- 
menes en  todas  lenguas,  que  luego  enviaba  a  Valladolid,  designando 
hasta  los  armarios  en  que  habían  de  colocarse,  y  la  clase  de  encua- 
demación, a  las  veces  lujosa,  con  que  debían  de  ser  honrados  y  dis- 
tinguidos, separando  los  plantinianos  de  los  elzevirianos,  y  haciendo 
acerca  de  cada  uno  tales  advertencias  que  revelan  su  gusto  exquisi- 
to en  semejantes  materias  y  nos  dan  margen  para  calificarle  desde 
luego  de  apasionado  bibliófilo  y  colector  entendido.  > 

También  Toledo  distinguió  las  encuademaciones  que  en  ella  se 
hacían  con  el  escudo  de  Castilla  protegido  por  las  águilas  imperiales, 
que  ponía  en  el  centro  de  las  tapas,  y  como  adorno  usaba  algunos 
de  los  hierros  corrientes  de  rueda  de  animales  y  follaje,  pero  sin 
recargarlas,  y  muchas  hay  en  cuero  verde,  que  además  del  escudo, 
sólo  tienen  algunos  filetes  dorados.  Yo  creo  que,  examinando  las  en- 
cuademaciones que  salían  de  los  talleres  de  otras  ciudades,  se  han 
de  encontrar  notas  que  más  o  menos  las  caractericen,  como  sucede 
con  las  de  Salamanca,  Toledo,  Alcalá  y  Valladolid.  Es  estudio  que 
debe  hacerse,  y  así,  andando  el  tiempo,  gozaríamos  de  una  comple- 
ta monografía  de  la  encuademación  española  renacentista,  en  todas 
sus  variaciones  locales  y  regionales,  y  sería  uno  de  los  más  glorio- 
sos capítulos  de  nuestro  arte.  Sirva  de  estímulo  ejemplar  la  labor 
que  el  Sr.  Miquel  y  Planas  y  otros  van  realizando  respecto  de  las 
notas  variantes  de  la  encuademación  catalana. 

Sigue  en  el  siglo  xvii  la  encuademación  plateresca,  pero,  adop- 
tando algunos  encuadernadores  y  bibliófilos  el  estilo  barroco  y  chu- 
rrigueresco que  se  introducía  en  el  arte,  le  aplicaron  en  la  ornamen- 
tación exterior  de  los  libros,  y  aparece  entonces  hasta  principios 
del  siglo   xvm  recargadísima  y   de  raras  y  muy   variaSas  combina- 
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ciones.  Se  empezaron  a  trabajar  las  encuademaciones  de  pequeños 
hierros,  que  tanto  se  prestan  a  la  libertad  de  la  imaginación  de  los 
artistas,  que  pueden  hacer  con  ellos  infinidad  de  dibujos.  Aunque 
se  considera  como  decadente  nuestra  encuademación  por  entonces, 
tiene  sin  embargo  notas  de  gran  belleza  decorativa  que  merecen  re- 
gistrarse, como  el  rameado  que  recuerda  algo  las  evoluciones  linea- 
les de  Grolier,  el  relleno  de  los  ángulos  interiores  con  adornos  en 
forma  c,e  abanico,  los  centros  con  rosetones  u  otros  motivos  de  di- 
bujos muy  complicados,  etc.  Y  dentro  de  la  gran  variedad  de  las 
encuademaciones  de  este  tiempo  sobresale  siempre  la  nota  de  ba- 
rroquismo que  las  distingue  y  caracteriza. 

Con  el  nuevo  renacimiento  literario  español  en  tiempos  de  Car- 
los III  y  Fernando  VI  vuelve  a  caracterizarse  algo  la  encuademación 
española,  pero  totalmente  influida  del  gusto  francés,  que  por 
entonces  dominaba  el  mundo.  Los  dibujos  con  que  se  adornaba  la 
encuademación  eran  de  los  llamados  de  encaje  y  de  forma  de  guir- 
nalda, muy  airosos  y  de  mucha  elegancia.  Los  estilos  Luis  XV  y 
Luis  XVI  que  invadieron  la  decoración  en  los  muebles  de  las  casas 
ricas  y  nobles  españolas,  y  aun  en  muchas  perseveran,  se  reflejaron 
también  en  nuestra  encuademación.  Abundan  por  este  tiempo  los 
libros  en  gran  papel  cubiertos  de  tafilete  rojo,  o  azul,  o  jaspeado,  a 
veces  con  miniaturas  en  los  centros  de  las  tapas,  de  retratos,  o  de 
episodios  y  escenas,  o  de  figuras  simbólicas,  y  encuadrados  con  los 
hierros  antes  mencionados,  o  solamente  de  rueda.  Se  hacen  también 
encuademaciones  que  pueden  llamarse  cuadriculadas,  en  donde  al- 
ternan nonogramas,  anagramas,  flores,  pájaros  etc. 

Pasado  este  corto  período,  ya  no  se  pueden  buscar  en  la  encua- 
demación española  notas  características  que  la  distingan.  Aunque 
seguía  el  estilo  francés,  ejecutábanse  también  encuademaciones  con 
todo  lujo,  pero  sin  sujeción  a  los  cánones  de  un  arte  determinado. 
Las  había  primorosamente  bordadas  en  telas  ricas,  o  pintadas  por 
pintores  célebres,  y  de  pequeños  hierros  que  cubrían  con  oro  casi 
toda  la  tapa  con  caprichosas  combinaciones.  Se  hace    la    encuader- 
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nación  ahora,  se  puede  decir,  como  universal;  pero  siempre  ha  habi- 
do, y  más  en  número  en  los  últimos  tiempos,  entusiastas  bibliófilos 
que  han  querido  distinguir  sus  particulares  librerías,  o  las  principa- 
les joyas  de  ellas,  con  alguna  nota  aceptada  o  ideada  por  ellos.  Bien 
•se  ve  que  en  este  modo  libre  de  elección  suele  abundar,  más  que  el 
arte,  el  gusto,  no  siempre  artístico,  y  a  veces  extravagante,  de  los 
poseedores.  Y  así  se  encuentran  tantas  encuademaciones  mo- 
dernas raramente  fantásticas  y  caprichosas,  que  no  pueden  in- 
cluirse en  los  grupos  generales.  Son  notas,  sin  embargo,  que  de- 
ben recogerse  al  particularizar  más  la  historia  de  nuestra  encuader- 
nación. 

A  pesar  de  esto  se  trabajan  también  algunos  tipos  de  encuader- 
nación  especializados,  como  los  dos  de  Sancha,  y  otros  que  merecen 
especial  mención.  Sancha,  al  regresar  de  París,  vulgarizó  en  España 
un  tipo  de  encuademación  inspirado  en  los  modelos  de  la  Regen- 
cia y  otros  que  se  usaban  en  Francia  a  mediados  del  siglo  xviii  y 
que  se  han  conservado  en  España,  principalmente  en  las  encuader- 
naciones  de  las  guías  de  forasteros  buscadas  con  el  mayor  entusias- 
mo por  coleccionistas  y  bibliófilos.  El  Sr.  D.  Félix  Boix  conserva 
dos  cartones  que  fueron  muestrarios  utilizados  por  Sancha  para  esta 
clase  de  encuademaciones.  Estos  tipos  se  caracterizan  por  ser  mo- 
saicos principalmente  trazados  con  elementos  decorativos  de  la  épo- 
ca de  los  Luises,  recargando  exageradamente  los  conjuntos  que, 
unas  veces  son  puramente  decorativos,  y  otras  presentan  composi- 
ciones florales.  Se  abusó  generalmente  en  ellos  de  los  colores  me- 
tálicos, y  para  dar  esta  sensación,  recubre  Sancha  con  mucha  fre- 
cuencia cierta  parte  de  la  encuademación  con  hojas  de  talco  o  de 
papeles  transparentes  en  color,  que  dan  un  brillo  y  unos  reflejos 
metálicos  a  determinada  parte  de  la  decoración,  contrastando  con 
los  elementos  mate.  La  parte  que  realmente  debiera  quedar  lisa,  los 
fondos  por  ejemplo,  se  recargan  por  un  punteado  en  oro,  o  del 
modo  que  sea;  lo  importante  es  que  no  quede  un  espacio  sin  deco- 
rar. Con  mucha  frecuencia  los  centros  de  la  encuademación  contie- 
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nen  un  paisaje,  un  retrato  o  una  miniatura,  que  se  deja  al  natural  o 
se  cubre  con  hojas  de  talco. 

Quizás  como  reacción  al  tipo  predominante  en  tiempo  de  Car- 
los III  se  ejecuta  en  España  una  serie  de  encuademaciones  en  el  lla- 
mado tipo  Imperio,  o  de  Carlos  IV,  que  están  caracterizadas  por  una 
cenefa  rectangular  limitada  por  cuatro  cuadrados  y  a  lo  largo  de  la 
cual  se  desplazó  una  rueda  con  un  dibujo  casi  siempre  de  estilización 
floral.  Con  frecuencia  estos  tipos  suelen  ser  de  mosaico  sencillo,  y  en- 
tonces los  cuatro  vértices  son  de  color  distinto  del  fondo  de  la  en- 
cuademación, y  los  colores  clásicos  son  rojo  para  el  fondo  y  verde 
para  los  cuadrados  de  los  ángulos. 

Algunos  encuadernadores  valencianos,  como  Antonio  Suárez, 
librero  de  cámara  de  S.  M.,  que  encuadernaba  en  Valencia  en  tiem- 
pos de  Fernando  VII,  empezó  a  complicar  la  encuademación,  y  el 
mosaico  no  se  hizo  en  los  cuatro  medallones  de  los  vértices,  sino  en 
la  parte  central,  como  se  ve  en  un  libro  de  la  colección  de  D.  Félix 
Boix,  en  el  que  el  mosaico  está  en  forma  de  rombo,  ocupando  el 
espacio  central,  que  antes  quedaba  liso.  Estos  encuadernadores  va- 
lencianos han  tenido  otro  detalle  muy  peculiar  y  es  el  hacer  el  mo- 
saico en  forma  de  cortina,  o  de  abanico,  partiendo  de  uno  de  los  vér- 
tices en  piel  teñida  de  una  manera  desigual,  que  se  repite  sistemá- 
ticamente en  el  dibujo  y  que  da  la  sensación  de  un  sombreado. 
Estos  últimos  tipos  de  este  género  de  decoración  acentúan  y  recal- 
can este  efecto  en  mosaico  con  un  silueteado  y  decoración  en  oro, 
que  marcan  y  adornan  esta  especie  de  pliegues  de  cortina  triangu- 
lares, trazando  un  motivo  principal  triangular  más  pequeño  que  se 
coloca  oblicuo  con  respecto  a  la  línea  fundamental  de  la  encuader- 
nación. 

Para  terminar;  los  mosaicos  tuvieron  un  último  momento  de 
apogeo  en  las  decoraciones  tipo  catedral,  importadas  también  de 
Francia,  hechas  por  plancha  estampada  y,  después,  ejecutando  en 
distinto  color  los  espacios  o  superficies,  que  resultan  en  la  decora- 
ción; por  ejemplo,  el  que  correspondería  a  una  puerta,  al  hueco  de 
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una  ventana,  o  una  vidriera,  en  el  conjunto  arquitectural  que  se  trata 
de  representar.  En  España  comenzaron  estos  tipos  de  decoración 
con  el  reinado  de  Isabel  II.  Fueron  simplificándose  a  medida  que 
avanza  el  siglo,  y  las  decoraciones  románticas  de  los  finales,  del  rei- 
nado de  Isabel  II,  son  simples  encuademaciones  en  mosaico  sobre 
tapas  estampadas  por  plancha,  más  bien  recordando  los  dibujos  ba- 
rrocos del  siglo  XVIII,  que  el  romanticismo  gótico,  con  el  que  se  inau- 
gura la  moda  en  España.  Y  como  estos  tipos,  varios  otros  pueden 
registrarse,  pero,  como  veis,  más  que  de  encuademación  española, 
son  de  españolizadas  o  esclavamente  copiadas.  (l) 

Las  manezuelas  con  que  se  cierra  el  libro  han  formado  parte  de 
la  encuademación  desde  su  origen,  y  se  han  acomodado  en  su  eje- 
cución decorativa  al  estilo  de  los  diversos  períodos  de  ella.  Como 
se  ha  indicado  antes,  en  la  encuademación  primitiva  de  los  roma- 
nos sujetábase  el  libro  con  una  correa  y  es  curioso  el  modo  de  co- 
locarla. En  el  ángulo  superior  de  una  de  las  tapas  dejaban,  de  la 
misma  materia  de  la  cubierta,  una  larga  cinta  y  con  ella  envolvían 
el  libro.  Después,  en  el  periodo  bizantino,  en  las  encuademaciones 
ricas  y  de  lujo  estaban  las  manezuelas  adornadas  de  esmaltes,  pla- 
cas de  marfil  labradas,  filigranas,  oro  y  pedrería.  En  el  estilo  mu- 
dejar y  en  el  gótico,  además  de  las  manezuelas  de  metal,  sencillas 
o  de  adorno,  usábanse  también  de  varias  correas  entrelazadas,  te- 
niendo, a  veces,  de  metal  los  extremos,  para  el  mejor  ajuste  del  cie- 
rre. En  las  encuademaciones  de  telas  ricas,  eran,  o  de  metal,  oro, 
plata  con  hojarasca  gótica,  con  esmaltes,  con  pedrería,  o  de  tela 
bordada  con  extremos  de  oro  o  plata.  Siguen  poniéndose  las  ma- 
nezuelas en  el  estilo  del  Renacimiento  y  han  continuado  hasta  ahora, 
pero  concretándolas  a  las  encuademaciones  ricas,  o  de  mucho  uso, 
y  en  conformidad  con  el  estilo  de  la  encuademación.  En  los  libros 
destinados  a  formar  grandes  colecciones,  que  se   han  de  colocar  en 


(i)  Hago  público  mi  agradecimiento  a  D.  Pedro  M.  de  Artiñano  y  Don 
Félix  Boix  por  su  bondad  en  proporcionarme  algunos  datos  y  ejemplares 
que  sirvieron  para  las  proyecciones. 
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ios  plúteos  de  una  estantería,  por  necesidad  se  deben  suprimir  las 
manezuelas,  si  se  quieren  conservar  las  encuademaciones  en  buen 
estado,  evitando  las  rozaduras,  o  a  lo  más  podrán  ponerse  cintas  o 
cordoncitos,  como  hacían  en  otros  tiempos  en  las  encuademacio- 
nes comunes. 

De  metal  eran  también  las  cantoneras  y  los  bollones  o  topes 
que  se  ponían  en  los  ángulos  y  en  el  centro,  y  cuyo  oñcio  era  de- 
fender la  encuademación.  Algunas  veces,  cuando  la  riqueza  lo  re- 
quería, eran  cabujones.  ' 

Al  principio  el  adorno  de  los  lomos  era  sencillo,  aun  dentro 
del  mismo  estilo.  Cuando  empezaron  a  decorarse  con  la  misma  es- 
plendidez que  las  cubiertas,  fué  en  el  siglo  xvi,  al  inscribir  en  ellos 
el  nombre  del  autor  y  el  título  de  la  obra,  y  colocarlos  hacia  afuera 
en  las  librerías. 

También  forman  parte  de  la  encuademación  los  cortes.  Empe- 
zaron a  dorarse  en  el  estilo  del  Renacimiento  y  se  trabajaban  cince- 
lándolos con  variedad  de  dibujos.  Se  han  pintado  después  a  ma- 
ñera de  miniatura  y  en  mosaico  y  se  jaspeaban  de  muchos  tonos,  o 
se  dejaban  de  un  color  uniforme. 

En  la  Edad  Media  algunos  libros  litúrgicos  de  uso  particular 
servían  de  relicarios,  y  por  eso  en  la  contratapa  tenían  pintada  al- 
guna miniatura  y  formaban  como  una  capillita  muy  adornada,  has- 
ta con  piedras  preciosas,  donde  se  custodiaban  las  reliquias.  Pero 
en  general,  el  adorno  artístico  de  las  contratapas  es  relativamente 
moderno  y  algunas  hay  muy  notables.  Otras  son  de  tela  rica  y  en 
tiempo  de  Carlos  III  abundan  las  de  color  azul.  Comúnmente  están 
cubiertas  de  papel,  como  las  hojas  de  guarda.  En  las  encuadema- 
ciones de  lujo  la  parte  de  cuero  que  queda  libre  lleva  estampacio- 
nes en  oro. 

La  armadura  de  la  encuademación,  hasta  el  Renacimiento,  era 
de  madera.  Alguna  vez  se  empleaba  un  cartón  especial  de  papel  muy 
engrudado.  Después,  en  general,  ha  sido  siempre  de  cartón. 

La  piel  empleada   desde  el   principio  en  la  encuademación  ha 
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sido  de  varias  clases  de  animales.  La  más  usada  en  los  primeros 
tiempos  y  en  la  Edad  Media  era  de  ciervo,  de  ternera,  de  puerco. 
Se  han  empleado  pieles  muy  raras,  como  de  pantera,  de  tigre,  de 
foca,  de  cocodrilo,  etc.,  más  bien  por  escasez  de  aquéllas  y,  sobre 
todo,  por  deseo  o  capricho  de  algunos  bibliófilos.  Hasta  se  han  he- 
cho encuademaciones  de  piel  humana.  Según  la  procedencia  y  la 
fabricación  reciben  las  pieles  diversos  nombres.  Se  llama  badana 
cuando  es  piel  de  carnero  sencillamente  curtida;  chagrín  si  es  piel 
de  cabra,  de  camello  o  de  caballo  y  está  granulada;  marroquin  que 
es  la  piel  de  macho  cabrío  o  de  cabra,  preparada  con  corteza  de 
roble  o  de  zumaque,  muy  granulada;  piel  de  Rusia  que  está  perfu- 
mada; pergamino  que  está  sin  curtir,  y  otras.  También  se  han  em- 
pleado en  la  encuademación  diversas  telas  ricas,  como  brocado, 
damasco,  tisú,  terciopelo,  raso,  etc.,  de  las  que  antes  se  ha  hablado 
ya.  Últimamente,  para  las  encuademaciones  comunes  e  industriales 
se  usan  telas  pobres,  como  percalina,  y  se  fabrican  a  imitación  de 
las  pieles.         ,, 

Aunque  en  todo  rigor  no  atañe  a  la  encuademación,  he  de  decir 
algo  de  los  libros  encadenados.  Tal  práctica  alcanza  una  edad  re- 
mota, acaso  desde  los  primeros  siglos  del  Cristianismo.  Eran  libros 
expuestos  al  servicio  público  en  los  monasterios,  en  las  iglesias  o 
en  las  bibliotecas,  y  se  llaman  encadenados  porque  de  una  de  sus 
tapas  arranca  una  cadena  terminada  en  un  anillo  sujeto  a  una  vari- 
lla enclavada  en  el  muro  o  en  el  cajón  de  la  estantería,  de  modo 
que  no  pudiera  sustraerse.  Para  evitar  el  roce  de  la  encuademación 
por  el  frecuente  uso,  solían  tener  estos  libros  gruesos  bollones  de 
metal  en  los  ángulos  y  en  el  centro.  En  algunas  bibliotecas  ha  sub- 
sistido, hasta  en  tiempos  muy  recientes,  el  encadenar  sus  libros.  Pa- 
recida es  la  encuademación  colgante  o  a  la  bolsa,  pero  más  rica  y 
más  artística,  pues  pendía  de  telas  de  tisú,  o  brocado,  etc.  y  lleva 
anillo  de  oro,  o  de  plata.  Era  para  llevarla  colgada  de  la  cintura  a 
modo  de  una  bolsa,  y  la  tenían  los  libros  pequeños  de  horas,  o  de 
lectura  habitual,  etc.  Y  también  recordaré  las  encuademaciones  ex- 
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travagantes  por  su  forma  de  corazón,  o  semicirculares,  o  de  fuelle 
etc.  que  se  adaptaban  a  libros  tan  caprichosamente  cortados. 

Se  ha  referido  cuanto  va  expuesto  hasta  aquí,  a  la  encuadema- 
ción artística  en  España,  y,  como  sabéis,  no  todos  los  libros  la  pose- 
yeron. Del  estilo  gótico  y  mudejar  se  conservan  algunas  de  media 
pasta,  llamadas  así  por  tener  solamente  cubiertos  de  cuero  el  lomo, 
parte  de  las  tapas  y  los  ángulos.  Y  esta  encuademación  y  denomi- 
nación se  ha  practicado  y  empleado  siempre,  y  sigue  en  nuestros 
días.  Además,  los  libros  que  no  eran  ricos,  o  no  se  destinaban  a  al- 
gún personaje,  o  tesoro  de  alguna  iglesia,  se  vestían  con  encuader- 
naciones  comunes,  que  eran  de  cuero  de  peor  calidad,  sin  labrar,  o 
de  tela  sin  ningún  adorno,  o  de  pergamino,  o  de  papelones  como 
los  llaman  los  inventarios  de  la  Edad  Media.  Después,  se  practicó  en 
la  Edad  moderna  la  encuademación  llamada  industrial,  que  a  veces 
tenía  también  algunos  hierros,  y  era  con  la  que  se  vestía  toda  o  la  ma- 
yor parte  de  la  edición  de  una  obra.  Solían  hacer  esta  encuadema- 
ción industrial  los  mismos  libreros,  que  como  complemento  de  la 
imprenta  tenían  taller  de  encuademación.  Desde  últimos  del  si- 
glo XVII  empezó  a  hacerse  la  encuademación  común  e  industrial  en 
badana  o  cuero  jaspeado.  Distingüese  de  un  modo  singular  en  este 
sentido  la  llamada  pasta  valenciana  por  su  exquisita  finura,  que  sirve 
también  para  las  encuademaciones  ricas.  Y  la  llamada  pasta  espa- 
ñola, que  hoy  usamos,  es  como  una  continuación  de  ella,  pero  mu- 
cho más  basta  por  su  materia  y  por  su  trabajo.  La  pasta  española 
ha  tenido  gran  aceptación  en  el  Extranjero.  En  tiempos  más  mo- 
dernos se  han  generalizado  las  encuademaciones  comunes  e  indus- 
triales llamadas  a  la  Bradel,  en  cartones  a  la  holandesa^  a  la  inglesa^ 
a  la  alemana,  áe  pegamoid,  de  bibliófilo  etc.  Es  nomenclatura  hoy 
corriente  y  cuyo  significado  conocéis. 

Habréis  notado  que  ha  sido  rápida  la  síntesis  ofrecida,  pues  no 
ha  habido  tiempo  para  más,  y  que  quedan  sin  historiar  dos  ca- 
pítulos muy  principales  de  la  encuademación  en  España.  Uno  es  el 
de  los  encuadernadores  artistas,   que   hemos   tenido.  Algunos   por 
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incidencia  han  sido  nombrados  aquí,  pero  debe  hacerse  de  todos 
un  diccionario  biográfico,  y  reproduciendo  algunas  de  sus  encua- 
demaciones más  caracterizadas.  Este  trabajo  supone  mucha  investi- 
gación, y  aunque  poco,  algo  se  ha  hecho  ya.  Y  otro  capítulo  es  el 
de  nuestra  legislación  y  reglamentos  de  los  gremios  y  sociedades 
de  encuadernadores  que  han  existido  en  las  distintas  ciudades  de 
España.  Como  veis,  es  muy  vasto  el  campo  que  se  ha  de  explorar, 
si  queremos  tener  la  historia  completa  de  nuestra  encuademación 
como  la  tienen  ya  otras  naciones.  En  el  corto  tiempo  que  yo  os  he  fa- 
tigado, no  cabía  el  desarrollo,  ni  aun  sumarísimo,  de  ellos.  Mi  deseo, 
como  al  principio  os  dije,  era  hacer  un  mal  boceto  de  prólogo  ge- 
neral que  sintetizase  la  historia  de  la  encuademación  en  España. 
Mi  mayor  recompensa  será  si,  como  espero,  aunque  nada  nuevo  os 
he  enseñado,  sirve  de  despertador  para  que  aumente  en  todos  el 
amor  que  debemos  tener  a  nuestra  patria. 

P.  Guillermo  Antolín 
o.   s.   A. 


La  Ciudad  de  Dios,  20  Marzo  1922  CXXVIII.— 29 
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El  vocablo  socialismo  es  término  genérico. — Predecesores  de  Marx.— Las  doctrinas  fundamentales 
del  socialismo  científico  hállanse  en  William  Godwin,  en  Carlos  Hall  y  en  William  Thompson. — 
Orígenes  del  error  socialista. — Antítesis  entre  los  Principios  socialistas. — Cómo  estudia  el  pro- 
blema la  escuela  católica. 

Es  la  palabra  socialismo  más  bien  genérica  que  específica,  y  en 
su  seno  se  han  incubado  teorías  sociales  tan  distintas,  con  matices 
tan  variados  y,  por  otra  parte,  la  gama  de  colores  en  las  ideas  es  de 
tal  extensión  y  continuidad,  que  no  es  cosa  fácil  encerrarlas  todas 
en  una  sola  y  adecuada  definición. 

Dice  Menguer  (l),  y  no  sin  razón,  que  el  socialismo  científico, 
cuya  paternidad  se  atribuye  a  Marx  y  Rodbertus,  se  encuentra  en 
escritores  ingleses  y  franceses  de  donde  aquéllos  lo  tomaron  sin 
citar  las  fuentes.  Como  la  parte  histórica  no  afecta  en  nada  a  lo 
substancial  de  la  doctrina,  que  es  lo  que  directamente  nos  interesa, 
vamos  a  referirnos  en  este  capítulo  a  la  exposición  hecha  por  Marx 
y  su  compañero  y  discípulo  Engels,  por  haber  sido  ellos,  especial- 
mente el  primero,  si  no  los  padres  de  la  criatura,  sí  quienes  la  adop- 
taron, amamantaron  y  vistieron  para  aparecer  en  público. 

Realmente  William  Godwin  (1756  a  1836),  en  su  obra  «Investi- 
gaciones acerca  de  la  justicia  política  y  su  influencia  sobre  el  bienes- 
tar general»  An  Enquiri  concerning  Political  yustice  and  its  In- 
fluence  on  General  Virtue  and  Happiness. — contiene  los  gérmenes 
perfectamente  caracterizados  y  desenvueltos  del  socialismo  moder- 
no científico.  Admite  tres  grados  de  propiedad — degree  of  property  ^ — 
de  los  cuales  el  primero  es  el  que  cada  individuo  debe  ser  dueño  de 


(*)     Del  libro  en  prensa,  «La  liberación  del  obrero». 

(i)     El  Derecho  al  producto  íntegro — Prólogo  de  la  primera  edición. 
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aquellas  cosas  que,  de  ser  utilizadas  por  éU  resultan  un  goce  mayor 
que  de  serlo  por  otro\y  en  el  tercero,  o  sea  el  de  la  propiedad  privada, 
la  presenta  como  una  institución  jurídica  en  virtud  de  la  cual  un 
hombre  puede  apoderarse  de  lo  que  otro  produce.  (l)  El  segundo  gra- 
do, para  Godwin,  es  el  derecho  de  cada  individuo  al  producto  ínte- 
gro del  trabajo.  Como  se  ve,  en  estas  afirmaciones  rotundas  y  en 
el  desarrollo  que  de  ellas  hace  palpitan  y  se  hallan  en  forma  em- 
brionaria todas  las  modernas  teorías  socialistas  en  que  se  basan 
las  reivindicaciones  obreras. 

No  es  menos  explícito  y  radical  Carlos  Hall,  pues  afirma  que  el 
obrero  pobre,  de  las  ocho  horas  de  trabajo  sólo  de  una  se  beneficia; 
los  productos  de  las  otras  siete,  en  virtud  de  la  organización  actual, 
pasan  a  las  clases  ricas.  El  remedio  propuesto  a  tamaño  mal  es  de 
un  radicalismo  salvaje,  parecido  al  de  que  para  evitar  dolores  de 
cabeza  propone  cortarla.  Afirma  que  todos  deben  trabajar  sola- 
mente el  tiempo  necesario  para  poder  sostener  su  familia  y  que 
cada  cual  debe  adueñarse  del  producto  íntegro  de  su  trabajo. — 
«...That  eacli  man  should  labour  so  much  only  as  is  necessary  for 
his  family  .  .  .  That  he  should  enjoy  the  whole  fruits  of  his 
labour.»  (2), 

Posterior  a  Godwin  y  Hall  y  más  concreto  en  el  desarrollo  de  los 
principios  socialistas  es  William  Thompson  que  habla  del  sobrevalor 
o  plusvalía  y  afirma  que  los  capitalistas  la  estiman  como  creada  por 
el  capital,  debiendo  ir  a  parar  a  sus  manos,  mediante  el  uso  de  la 
maquinaria,  for  his  superior  intelligence  and  skill  in  accumulating 
and  advancing  to  the  labor ers  his  capital  or  the  use  ofit,  por  su  supe- 


(i)  He  aquí  sus  propias  palabras:  cThe  firts  and  simplest  degree  of 
property,  is  that  of  my  permanent  right  in  those  things,  the  use  of  which 
being  attributed  to  me,  a  greater  sum  of  benefit  or  pleasure  will  result,  than 
could  have  arisen  from  their  being  othewise  appropiated>  vol.  II  p.  432. 

It  is  á  system,  in  whataver  manner  establiched,  by  which  one  man  enters 
into  the  faculty  of  disposing  of  the  produced  of  another  man  industry.  Vo- 
lumen II,  pág.  434 

(2)  Carlos  Hall,  On  the  Effects  of  Civilizatión  on  the  People  in  Euroo- 
pean  States,  sec.  37. 
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rior  inteligencia  y  pericia  en  acumular  y  adelantar  a  los  obreros  su 
capital  o  el  uso  de  él,  pero  que  realmente  el  heneñcio y  la  renta  son 
sustracciones  injustas  verificadas  por  los  ricos  sobre  lo  producido 
por  los  obreros,  quedando  conculcado  con  ello  uno  de  los  principios 
económicos  y  jurídicos  más  incontrovertibles;  a  saber,  que  cada 
cual  tiene  derecho  al  producto  íntegro  de  su  trabajo. 

Indudablemente  los  principios  de  Thompson  y  Marx  son  los 
mismos,  así  como  también  coinciden  los  dos  escritores  en  darles 
sentido  socialista  mediante  supuestos  gratuitos,  afirmaciones  inde- 
mostradas e  indemostrables,  así  como  en  estudiar  la  cuestión  social 
con  prejuicios  adquiridos  y  tomando  además  puntos  de  vista  par- 
ciales desde  donde  es  imposible  dominar  el  conjunto,  siendo,  en 
nuestro  sentir,  esto  la  causa  de  los  errores  socialistas  y  de  que 
hombres  de  talento  y  cultura  hayan  caído  en  abiertas  contradicciones 
y  defendido  como  viables  teorías  tan  insostenibles  en  el  orden  de 
las  ideas  como  irrealizables  en  la  práctica. 

Todos  los  corifeos  del  socialismo  científico  tienden  a  buscar  un 
sistema  económico,  que  satisfaga  a  una  serie  de  principios  de  dere- 
cho por  ellos  establecido  con  carácter  absoluto  e  independiente,  de- 
jando en  segundo  término  y  negando,  si  es  necesario,  la  existencia 
de  todos  los  demás  sobre  que  se  halla  basada  la  organización  so- 
cial presente,  sin  preocuparse  de  demostrar  su  existencia  y,  sobre 
todo,  su  carácter  absoluto  e  independiente  de  todos  los  otros  dere- 
chos y  deberes  reguladores  de  las  relaciones  humanas  y  de  la  con- 
vivencia social. 

El  procedimiento  es  verdaderamente  sencillo  y  expedito;  afirmar 
rotundamente,  sin  preocuparse  de  las  pruebas,  nada  tiene  de  cientí- 
fico, pero  es  camino  recto  para  llegar  adonde  se  pretende.  Es  más, 
los  socialistas  referidos  y  todos  sus  secuaces  no  se  han  detenido 
ante  la  contradicción  de  los  principios  sentados  por  ellos  mismos. 
Por  muchas  explicaciones  que  se  quieran  dar  al  «derecho  al  produc- 
to íntegro»  y  al  derecho  «a  la  satisfacción  de  las  necesidades»,  en  la 
acepción  dada  por  los  socialistas  a  ambos,  son  antitéticos,  se  exclu- 
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yen  el  uno  al  otro.  Esa  antítesis  fundamental  ha  sido  causa,  y  sigue 
siéndolo,  de  tendencias  distintas  y  aun  opuestas  en  el  seno  de  la  es- 
cuela, ocultas  unas  veces  por  disciplina  y  manifiestas  otras,  pero 
siempre  reales,  como  no  podía  menos  de  suceder.  Decimos  en  la 
acepción  socialista  de  dichos  derechos;  pues  entre  los  católicos 
siempre  se  ha  admitido  como  principio  elemental  de  moral  el  que 
nadie  se  quede  con  lo  del  prójimo,  sean  bienes  materiales,  trabajo, 
honra,  &.  y  asimismo  ha  sido  reconocido  el  derecho  a  la  existencia, 
anteponiéndolo  al  de  propiedad,  quedando  subordinado  éste  a 
aquél  en  el  caso  de  colisión  entre  ambos.  Pero  en  la  escuela  cató- 
lica de  moral  y  de  derecho  no  se  estudia  nada  en  abstracto,  aislado 
e  independiente,  sino  todo  como  aparece  en  la  realidad  ordenado, 
subordinado,  solidarizado,  ligado  por  inmensas  relaciones  con  las 
demás  palpitaciones  de  la  vida;  lo  cual  es  sano  y  verdadero  realis- 
mo científico,  distante  por  igual  de  lo  puramente  abstracto,  engen- 
drador  de  fantasías  irrealizables,  y  de  lo  puramense  concreto  casuís- 
tico, engendrador  de  concepciones  materialistas  de  la  historia  y 
del  derecho,  no  menos  irrealizables  que  la  anterior,  viniendo  a  darse 
la  mano  en  lo  irrealizable  de  sus  doctrinas  el  socialismo  utópico 
de  los  Licurgo,  Platón,  Campanella,  Moro,  Owen,  Cabet .  .  .  ,  con  el 
científico  de  Marx,  Rodbertus,Enge]s,  Lasalle  y  demás  secuaces  su- 
yos modernos.  Pero  como  todo  esto  para  nuestro  objeto  tiene  sólo 
interés  relativo,  vamos  a  entrar  directamente  y  de  lleno  en  el  objeto 
del  presente  capítulo,  refiriéndonos  para  ello  al  socialismo  raarxista 
contenido  en  los  programas  de  Gotha  (1875)  y  Erfurt  (1891). 

II 

El  obrero  no  debe  esperar  su  liberación  del  socialismo. — El  materialismo  socialista  es  incompatible 
con  toda  organización  social. — Sin  libertad  no  hay  responsabilidad  y  sin  ésta  no  puede  vivir  la 
sociedad. — Concepto  materialista  de  la  Historia. — «Prius  vivera,  dein  philosophare». — Infíuencia 
de  las  necesidades  humanas  en  el  progreso.— Tres  grandes  hechos,  opuestos  al  concepto  mate- 
rialista de  la  Historia. 

El  obrero  no  puede  esperar  su  liberación  del  socialismo,  porque 
jamás  llegará  a  arraigar  en  la  sociedad,  y  si  suponemos  su  implan- 


454  r-A  LIBERACIÓN  DEL  OBRERO 

tación  y  arraigo,  en  vez  de  liberar,  tiranizaría  al  obrero.  Ambos  ex- 
tremos vamos  a  demostrar  brevemente  .  .  . 

Las  ideas  fundamentales  del  socialismo  son  falsas,  sus  prediccio- 
nes no  se  han  cumplido,  sus  repetidos  ensayos  han  fracasado,  y  su 
programa  de  organización  económico-social  es  impreciso,  utópico  y 
absurdo.  ¿Puede  en  estas  condiciones  esperarse  racionalmente  algo 
estable  de  semejantes  doctrinas? 

Una  de  las  ideas  madres  del  socialismo  moderno  es  el  materia- 
lismo. Para  Marx  y  sus  secuaces  sólo  existe  en  el  mundo  materia  y 
movimiento  que  es  una  modalidad  de  la  misma.  Con  esta  categórica 
y  absoluta  afirmación,  cuyas  pruebas  no  aparecen  por  parte  alguna, 
se  suprimen  de  una  plumada  las  grandes  ideas  que  constituyen  el 
patrimonio  espiritual  de  la  umanhidad;  Dios,  alma,,  libertad,  res- 
ponsabilidad, virtud,  vicio,  derecho,  deber  .  .  .  ,  sin  las  cuales  la 
vida  social  no  puede  existir.  Sin  ellas  la  humanidad  quedaría  redu- 
cida a  una  manada  de  fieras  que  se  disputarían  la  presa  empleando 
para  ello  la  fuerza  bruta,  sin  más  normas  morales  que  el  apetito, 
mejor  dicho,  quedaría  reducida  a  una  colección  de  minerales  que 
marcharían  rodando  por  el  mundo  arrastrados  por  la  ley  de  gravi- 
tación universal,  como  marchan  los  astros  por  sus  respectivas  ór- 
bitas, sin  poderse  salir  de  ellas  ni  detenerse  un  momento,  ni  mucho 
menos  retroceder,  sino  avanzando  siempre  con  su  monótona'  y  ago- 
biante igualdad. 

Contra  esta  humillante  manera  de  concebir  la  Humanidad,  con- 
tra este  papel  a  ella  caprichosamente  asignado  en  el  concierto  de  los 
mundos,  contra  esta  base  absurda  del  socialismo,  en  cuya  virtud  se 
despoja  arbitrariamente  al  hombre  de  su  grandeza  nativa,  de  su  in- 
génita realeza  que  le  coloca  en  categoría  aparte,  en  plano  absolu- 
tamente distinto  respecto  de  los  seres  todos  materiales,  que  sumi- 
sos obedecen  al  imperio  soberano,  no  de  su  fuerza  física,  muy  infe- 
rior a  otras  muchas  de  la  Naturaleza,  sino  de  su  espíritu  inteligente 
cuyo  aliento  soheráno  rebasa  los  estrechos  límites  de  la  mate- 
ria y  se  eleva  a  las  amplias  y  luminosas  esferas  de  las  ideas  generales. 
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madres  fecundas  de  todas  las  ciencias  y  trono  augusto  desde  donde 
ejerce  su  imperio  sobre  los  seres  todos  de  la  creación  material, 
contra. esas  degradantes  doctrinas  protesta  el  común  sentir  de  los 
pueblos  todos,  las  realidades  todas  de  la  vida,  la  potente  voz  de  los 
siglos,  la  conciencia  particular  y  colectiva.  Primero  dudaría  yo  de 
mi  existencia  que  de  mi  libertad.  Yo  sé  con  toda  certeza  que  gozo 
de  libertad  para  poder  seguir  escribiendo  o  dejar  la  pluma  y  lan- 
zarme a  la  calle.  Mi  conciencia  y  experiencia  me  dicen  con  toda  cla- 
ridad que  mi  cuerpo  se  halla  sometido  a  la  ley  inflexible,  necesaria, 
de  la  gravedad,  a  la  cual  no  puedo  sustraerme,  vaya  adonde  vaya,  que 
me  tiene  encadenado  a  la  tierra;  y  soy  impotente  para  romper  esas 
cadenas,  pero  a  la  vez  esa  misma  conciencia  y  experiencia  me  testi- 
monian la  independencia,  la  libertad  de  mi  espíritu  para  leer  o  escri- 
bir, quedarme  en  casa  o  salir  al  campo,  dar  una  limosna  a  un  pobre 
o  lanzarle  una  injuria.  Todos  los  pueblos  han  usado  de  premios  y 
castigos;  ¿y  qué  es  esto  sino  el  reconocimiento  más  solemne  de  la 
espiritualidad  y  libertad  humanas?  Sin  libertad  no  puede  haber  res- 
ponsabilidad y  sin  la  responsabilidad  los  premios  y  castigos  son  un 
absurdo,  un  crimen.  ^Se  le  ha  ocurrido  a  alguien  premiar  al  sol  por 
fecundar  con  su  calor  la  tierra  y  con  su  luz  alumbrar  nuestros  pasos, 
o  castigar  al  río  cuando  desbordado  inunda  campos,  destruye  cam- 
piñas y  anula  poblaciones?  Premiar  o  castigar  es  reconocer  libertad 
de  acción  en  los  sujetos  del  premio  o  del  castigo.  En  estos  momen- 
tos pasa  por  encima  de  mi  cabeza  lleno  de  majestad  y  a  colosal  altura 
un  aereoplano  y  me  ha  parecido  ver  y  sentir  en  él  el  elevado  trono 
de  la  espiritualidad  del  hombre,  y  el  monótono  ruido  del  motor  un 
himno  toscamente  entonado  al  triunfo  del  espíritu  libre  e  inteligente 
sobre  la  materia  inerte  y  pesada. 

«Los  cielos,  dice  el  Profeta,  cantan  la  gloria  de  Dios  y  la  obra 
grandiosa,  inconmensurable  de  sus  manos  es  anunciada  por  el  fir- 
mamento», por  donde  marchan  con  velocidades  pasmosas  millones 
de  estrellas.  Con  la  infinita  distancia  existente  entre  Dios  y  la  cria- 
tura también  las  obras  de  las  manos  del  hombre,  hecho   a  imagen 
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y  semejanza  del  Creador,  y  por  consiguiente,  dotado  de  espíritu 
creador,  cantan  su  elevada  dignidad  en  la  jerarquía  de  los  seres.  ¡Y 
pensar  que  hay  quien  se  empeña  en  privarle  de  esa  grandeza  y  re- 
ducirle a  un  puñado  de  átomos  materiales  sometidos  a  las  mecáni- 
cas y  necesarias  leyes  de  atracción  y  repulsión!  Esto  tiene  el  as- 
pecto de  un  verdadero  sacrilegio.  Y  no  deja  de  ser  curioso,  a  la  vez 
que  reprobable,  ver  la  inteligencia  empleada  en  buscar  pruebas  con- 
tra su  propia  existencia  y  al  hombre;  cuyo  insaciable  orgullo  le 
arrastra  a  la  propia  deificación,  huronear  en  la  Naturalea  para  encon- 
trar pruebas  de  que  es  una  mera  bestia  o  un  mineral.  ¿Cómo  ha  de 
poder  gozar  de  existencia  duradera,  ni  poseer  la  solidez  necesaria 
para  la  vida  un  sistema  fundado  en  base  tan  opuesta  a  los  naturales 
y  más  nobles  impulsos  de  la  naturaleza  y  amasado  con  tan  contra- 
dictorias doctrinas? 

Otra  de  las  bases  del  socialismo,  y  consecuencia  de  la  anterior, 
es  el  concepto  materialista  de  la  Historia,  o  sea,  que  todo  el  des- 
envolvimiento histórico  es  producido  por  las  condiciones  económi- 
cas de  cada  época  y  ellas  son  sus  verdaderas  causas  eficientes,  las 
únicas  fuerzas  propulsoras  del  avance  de  la  Humanidad  a  través  de 
los  siglos,  los  únicos  móviles  e  ideales  orientadores  del  género  hu- 
mano en  todas  sus  aspiraciones,  en  sus  ansias  de  perfeccionamiento 
y  elevación  de  la  vida. 

Si  el  socialismo  se  hubiese  limitado  a  manifestar  la  gran  influen- 
cia de  las  necesidades  humanas  en  el  progreso  de  la  Humanidad, 
por  aquello  de  «prius  vivere  dein  philosophare»,  estaríamos  com- 
pletamente de  acuerdo  con  él,  mejor  dicho,  él  estaría  de  acuerdo 
con  nosotros,  por  ser  esa  la  doctrina  de  los  filósofos  e  historiadores 
cristianos;  pero  suponer,  como  hacen  Marx,  Engels,  Bebel  y  demás 
corifeos  socialistas,  única  causa  eficiente,  única  fuerza  impulsora, 
único  motivo  y  fin  de  las  acciones  humanas  las  necesidades  orgá- 
nicas y  materiales,  es  poseer  una  visión  muy  limitada,  fragmentaria, 
del  amplio  y  complejo  problema  de  la  vida  y  por  consiguiente  fal- 
sa; es  suponer  que  todos  los  hombres  se  hallan  al  nivel  de  los   ani- 
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males  brutos,  cuya  única  ilusión,  si  de  ilusiones  son  capaces,  es  el 
pesebre  bien  repleto,  verde  campo  donde  retozar  y  comer  y  un 
fangal  donde  revolcarse  los  más  inmundos.  Cierto  que  existen  seres 
tan  degradados  como  todo  eso,  <cujus  Deus  venter  est>  según  ex- 
presión del  Apóstol  de  las  gentes,  pero  ni  esos  son  los  que  hacen 
avanzar  a  la  Humanidad,  ni  por  fortuna  faltan  hombres  de  alta  es- 
piritualidad, cuyas  nobilísimas  aspiraciones  se  remontan  por  enci- 
ma de  todo  lo  material  y  penetran  en  la  sublime  región  de  lo  infi- 
nito, que  marchan  por  la  vida  con  los  pies  tocando  al  suelo,  pero  a 
la  vez  llevan  la  frente  levantada  y  los  ojos  mirando  al  cielo.  La  his- 
toria del  hombre  sobre  la  tierra  no  es  como  quiere  pintarla  con 
error  manifiesto  el  socialismo,  un  borrón  sobre  un  lienzo,  no,  es  un 
cuadro  con  figuras  más  o  menos  perfectas,  con  sombras  y  luz  con 
variados  matices,  abundan  ciertamente  los  tonos  obscuros,  pero 
tampoco  afortunadamente  para  gloria  suya  escasean  los  brillantes. 
Eso  dice  la  historia  real,  no  la  tendenciosa,  preparada  para  servir 
de  apoyo  a  fantásticas  e  irrealizables  teorías. 

¿Es  que  creen  los  socialistas  científicos  que  el  Cristianismo  con 
sus  catacumbas,  sus  mártires,  sus  misioneros,  sus  hermanitas  de  la 
caridad  y  todas  sus  abnegaciones  sublimes  es  resultante  de  la  pro- 
ducción, del  comercio  o  de  las  necesidades  materiales?  ¿Es  que  Pe- 
dro el  Ermitaño  y  S.  Bernardo,  al  lanzar  a  Europa  a  la  epopeya  de 
las  Cruzadas,  obraban  impulsados  por  las  necesidades  materiales, 
tenían  como  objetivo  la  realización  de  algún  negocio  mercantil  o 
industrial?  ¿Es  que  la  Reforma  protestante  tuvo  por  fuerza  propul- 
sora los  intereses  económicos  y  como  fin  la  satisfacción  vulgar  de 
las  necesidades  de  la  vida  material?  He  aquí  tres  grandes  aconteci- 
mientos de  inmensa  influencia  en  el  desenvolvimiento  de  la  historia 
de  la  Humanidad  cuyos  orígenes,  desarrollo  y  causas  ocasionales, 
finales  y  eficientes  trascienden  lo  económico  y  material.  Por  fortuna, 
para  la  dignidad  humana,  es  siempre  verdadera  la  hermosa  frase 
evangélica:  «no  de  solo  pan  vive  el  hombre.»  Hay  en  verdad,  como 
dicho  queda,  hombres  degradados,  pero  la    Humanidad  no  ha  des- 
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cendido  en  su  nivel  moral,  no  se  ha  envilecido  hasta  el  extremo  de 
no  sentir  otros  estímulos  que  los  instintos  de  las  bestias  y  no  mo- 
verse sino  a  impulsos  de  lo  material.  Ha  habido,  hay  y  habrá  siem- 
pre espíritus  nobles  y  elevados  cultivadores  del  ideal,  la  poesía  no 
ha  desaparecido  de  la  tierra.  Luego  del  estudio  de  los  aconteci- 
mientos históricos  se  desprende  con  claridad  meridiana  lo  falso  del 
concepto  materialista  de  la  Historia  sobre  el  cual  quieren  los  socia- 
listas fundamentar  sus  teorías. 

De  donde  resulta  que  también  esta  base  del  socialismo  cientí- 
fico es  falsa.  Y  si  los  cimientos  de  un  edificio  carecen  de  solidez, 
de  consistencia,  no  podrá  menos  de  cuartearse  primero  y  derrum- 
barse después,  por  lo  cual  no  es  prudente  cobijarse  bajo  sus  bó- 
vedas. 


rii 


La  ley  de  bronce  y  la  escuela  manchesteriana. — Hoy  en  el  8o  'j,  de  los  casos  se  cumple  lo  de  «los  ri- 
cos son  los  nietos  de  los  pobres  y  los  pobres  los  nietos  de  los  ricos». — La  aparatosa  ley  ha  sido 
borrada  en  el  programa  de  Erfurt. — La  concentración  de  la  riqueza. — íll  socialista  Bernstein 
dice  que  el  socialismo  no  se  acredita  de  profeta. — La  pequeña  industria  no  desaparece. — El 
sistema  capitalista  no  estanca  las  riquezas. — Estadísticas  demostradoras  del  incumplimiento  de  la 
ley  catastrófica  de  Marx. 


Ni  las  leyes  ni  las  predicciones  socialistas  se  han  cumplido, 
quedando  bastante  mal  parados  sus  falsos  profetas.  Una  de  las  más 
famosas  leyes  del  socialismo  científico  fué,  y  aun  hoy  es  para  algu- 
nos poco  reflexivos  y  observadores  de  la  realidad,  «la  ley  de  bron- 
ce del  salario >  que,  en  manos  del  elocuentísimo  Lasalle,  se  convirtió 
en  formidable  ariete  contra  la  escuela  de  Manchester  y  brillante  es- 
pejuelo para  fascinar  obreros  e  incorporarlos  a  las  filas  del  socialis- 
mo. Esta  ley  fué  admitida,  pero  sin  darla  el  alcance  de  los  socia- 
listas, por  los  prohombres  de  la  escuela  liberal,  Adam  Smith,  Ri- 
cardo, Say,  Malthus,  Bastiat,  Stuart  Mili  .  .  .  Según  Lasalle  el  obrero 
estaba  condenado  a  moverse  eternamente  en  un  círculo  de  hierro, 
del  cual  le  era  imposible  salir,  naciendo  condenado   a  vivir  y  morir 
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siendo  obrero,  sin  poder  cambiar  de  posición  social.  Apoyaban  se- 
mejante desatinada  y  desesperante  ley  los  doctrinarios  liberales  en 
la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  por  virtud  de  la  cual  los  salarios 
no  podían  jamás  subir  de  lo  estrictamente  necesario  para  la  satis- 
facción de  las  más  perentorias  necesidades  de  la  vida. 

Los  teorizantes  sociales,  tanto  antiguos  como  modernos,  ya  sean 
de  la  escuela  liberal,  ya  de  la  socialista  o  de  la  sindicalista,  o  de  la 
católica,...  afanosos  de  formular  leyes  y  realizar  síntesis,  se  han  en- 
contrado chasqueados  en  su  loco  empeño  por  las  implacables  rea- 
lidades de  la  vida,  que  no  se  han  sometido  a  las  leyes  aparatosas  y 
vanamente  por  ellos  formuladas.  No  voy  a  fatigar  al  lector  introdu- 
ciéndole en  las  obscuras  abstracciones  de  una  disquisición  filosófica 
acerca  de  la  existencia  de  la  consabida  «ley  de  bronce  del  salario»; 
la  realidad,  los  hechos  históricos,  resplandecientes  de  luz  en  este 
particular,  nos  prueban  evidentemente  que  esa  ley  no  existe. 

Si  más  del  cincuenta  por  ciento  de  las  grandes  y  pequeñas  em- 
presas industriales  y  mercantiles  se  hallan  en  manos  de  individuos 
cuyos  abuelos,  padres  o  ellos  mismos  han  sido  obreros,  evidente- 
mente la  ley  de  bronce  es  un  un  mito  desprovisto  de  toda  realidad; 
ese  círculo  de  hierro  que  rodea  y  aprisiona  al  obrero,  sin  permitir- 
le elevarse  en  la  escala  social,  existe  sólo  en  la  fantasía  exaltada  de 
sus  inventores.  Pues  bien,  esa  condicional  es  un  hecho  demostrable 
y  demostrado  por  las  estadísticas  todas;  pero  además  hay  una 
prueba  clarísima  y  al  alcance  de  todos,  aun  para  aquéllos  a  quienes 
ofenden  los  números  puestos  en  columna  y  encasillados,  hasta  para 
los  mismo  analfabetos.  Para  comprobar  la  realidad  de  la  condicional 
basta  recorrer  las  casas  de  comercio,  al  por  mayor  y  al  por  menor, 
de  una  población  cualquiera  y  averiguar  quiénes  son  los  dueños,  y 
se  verá  cómo  nuestra  afirmación  es  un  hecho  indiscutible. 

La  cosa  es  tan  clara,  las  pruebas  gozan  de  tal  evidencia,  que  los 
mismos  intelectuales  del  socialismo  se  han  convencido  de  lo  insos- 
tenible de  tal  trampantojo  en  la  exposición  de  sus  doctrinas,  al  extre- 
mo de  que,  figurando  en  el  programa  de  Gotha,  fué  suprimido  en  el 


46o  ^  LA  LIBERACIÓN  DEL  OBRERO 

de  Erfurt,  para  evitar  el  descrédito  del  socialismo  ante  las  muche- 
dumbres, pues  todos,  aun  los  menos  cultos  y  perspicaces,  podían 
darse  cuenta  de  la  falsedad  de  tal  ley. 

Y  vamos  a  otra  de  las  predicciones  del  patriarca  del  socialismo, 
en  la  cual  debía  de  tener  gran  fe,  a  juzgar  por  la  fruición  y  entusias- 
mo con  que  la  exponía  y  detallaba  y  la  importancia  a  ella  dada  por 
sus  discípulos.  Nos  referimos  al  anuncio,  a  plazo  fijo,  de  la  absorción 
de  las  industrias  pequeñas  por  las  grandes,  con  la  consiguiente  desa- 
parición de  las  clases  medias  y  la  división  de  la  Humanidad  civi- 
lizada en  dos  fracciones,  una  pequeñísima,  compuesta  por  unos  cen- 
tenares de  archimillonarios,  poseedores  del  capital  del  mundo,  y 
otra  inmensa,  integrada  por  cientos  de  miles  de  proletarios  famélicos 
sin  otro  capital  que  sus  músculos.  Esta  espantpsa  catástrofe  había 
de  sobrevenir,  según  algunos  de  sus  propugnadores,  apoyados  en 
las  leyes  de  la  evolución  histórica,  antes  de  terminar  el  siglo  xix. 
Estamos  bien  entrados  en  el  siglo  xx,  y  yo  te  confieso  con  toda  in- 
genuidad, lector  amable,  que  ni  me  siento  famélico  proletario,  ni 
repleto  archimillonario  y  supongo  te  sucederá  a  tí  algo  parecido; 
y  mirarás  al  tu  alrededor  y  verás  ricos  y  pobres,  como  verás  altos 
y  bajos,  sanos  y  enfermos,  inteligentes  y  zafios,  activos  y  perezo- 
sos. .  .  ,  es  decir,  verás  lo  de  siempre.  La  catástrofe  que  había 
de  dar  el  triunfo  al  socialismo,  no  se  ha  verificado,  ni  hay  indi- 
cios de  su  advenimiento,  quedando  con  ello  acreditados  de  falsos 
profetas  e  ilusos  visionarios  sus  anunciadores  y  propagandistas. 

Si  no  fuera  por  no  querer  dar  demasiada  extensión  al  presente 
capítulo,  sería  facilísimo  demostrar  con  la  estadística  en  la  mano 
cómo  no  se  va  a  esa  fabulosa  concentración  del  capital;  cómo  las 
clases  medias  no  pueden  desaparecer  en  la  actual  organización  eco- 
nómica (l);  cómo  la  pequeña  industria  tiene  su  campo  de  acción 
propio,  independiente  de  la  grande  producción  y,  por  tanto,  posee 


(i)     Esta  cuestión  la  encontrará  el  lector  admirablemente  tratada  en  la 
obra  de  Víctor  Brant  «rLes  grandes  lignes  de  1'  Economie  politique». 
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vida  propia,  de  la  cual  jamás  podrá  privarla  su  rival,  a  pesar  d  su 
gran  poder;  cómo  al  levantarse  una  gran  empresa  industrial,  que 
ahoga  las  pequeñas  similares,  surgen  y  a  su  sombra  viven  otras  nue- 
vas de  categoría  igual  a  ja  de  las  desaparecidas;  cómo  en  el  cultivo 
intensivo,  al  cual  se  tiende  en  la  agricultura,  las  grandes  empresas  no 
pueden  luchar  con  otras  más  modestas,  sobre  todo  cuando  tienen 
carácter  familiai;  en  fin  alegaría  una  multitud  de  datos  y  razones 
que  demuestran  palpablemente  que  la  catástrofe  marxiana,  anuncia- 
da solemnemente  y  a  sonido  de  trompetas,  ni  ha  llegado  en  el  pla- 
zo prefijadp  ni  llegará  jamás.  Hoy  existe  ciertamente  pobreza  y  mi- 
seria, pero  no  en  el  grado  y  con  la  extensión  de  otras  épocas  y,  por 
otra  parte,  la  circulación  de  la  riqueza  es  más  rápida  y  pasa  de  unas 
manos  a  otras  con  más  facilidad  que  antes.  Al  capitalismo  moderno 
se  le  podrá  acusar  de  otros  defectos,  que  indudablemente  los  tiene, 
<jdónde  no  los  hay?,  pero  ño  de  estancar  las  riquezas  en  manos  de 
unas  cuantas  familias  privilegiadas;  hoy  se  ve  levantarse  y  hundirse 
familias  con  suma  facilidad,  habiendo  dado  origen  este  incesante 
cambio  de  fortunas  a  la  formación  del  siguiente  adagio  popular: 
«¿Quiénes  son  los  ricos?  Los  nietos  de  los  pobres  ¿Quiénes  son  los 
pobres?  Los  nietos  de  los  ricos.» 

Ello  es  tan  cierto  y  tan  claro,  que  a  los  socialistas  de  alguna  cul- 
tura no  se  oculta  lo  fantástico  y  gratuito  de  la  predicción.  Bernstein 
con  ingeniosa  ironía  ha  dicho;  «evidentemente  los  fundadores  del 
socialismo  no  estaban  adornados  del  don  de  profecía.»  Bonita  y 
significativa  confesión  en  labios  de  uno  de  los  conspicuos  del  so- 
cialismo. 

Voy  a  copiar  aquí  algunos  datos  estadísticos  demostradores  de 
la  absoluta  falta  de  fundamento  de  la  citada  concentración  capitalis- 
ta y  de  cómo  no  aparecen  por  parte  alguna  esos  Cresos,  dueños  ex- 
clusivos de  la  riqueza  de  las  naciones.  En  Inglaterra  se  calculaban  a 
fines  del  siglo  xix  en  un  millón  de  individuos  los  que  poseían  accio- 
nes en  las  grandes  sociedades  industriales;  si  a  este  número  se  aña- 
den los  individuos  pertenecientes  a  la  mediana  y  pequeña  industria 
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y  a  la  agricultura  en  sus  diversos  ramos,  se  verá  cómo  la  riqueza  de 
Inglaterra  no  está  en  manos  de  una  docena  de  ultrarricos  moviéndo- 
se en  medio  de  una  nación  de  hambrientos^  como  anunciaba  Marx, 
sino  que  hay  millones  de  individuos  poseedores  de  mayor  o  menor 
caudal.  En  Prusia,  de  1854  a  1894,  se  duplicó  la  población  pasando 
de  16  a  32  millones  de  habitantes,  y  el  número  de  poseedores  de 
renta  de  3.000  pesetas  subió  de  44.407  a  347.328,  es  decir,  se  hizo 
seis  veces  mayor.  ¿Qué  dicen  a  esto  los  profetas  de  la  concentración? 
Francia  tenía  por  aquella  fecha  sus  rentas  públicas  distribuidas  nada 
menos  que  en.  cinco  millones  de  individuos.  Las  obligaciones  de 
ferrocarriles  franceses  estaban  repartidas  de  la  forma  siguiente:  ape- 
nas llegaban  a  un  millar  el  número  de  poseedores  de  una  renta  de 
250.000  francos  y,  en  cambio,  pasaban  de  350.OOO  el  número  de  los 
de  una  renta  de  400  a  1 1. 000  francos.  (l) 

Toda  esta  estadística  se  reñere  a  la  época  en  que,  según  los  ca- 
tastróficos profetas,  había  de  estar  el  capital  del  mundo  en  manos  de 
unos  cuantos  archimillonarios,  habiéndose  quedado  los  demás  en  la 
más  espantosa  miseria.  Realmente  el  oficio  de  profeta  tiene  terribles 
quiebras  y  la  estadística  es  a  veces  implacable.  Claro  está  que  hoy 
los  socialistas  ilustrados  reconocen  de  buen  grado  los  fracasos  pro- 
féticos  de  su  Patriarca,  lo  cual  nada  tienen  de  particular,  pues  los 
hechos  con  su  lógica  aplastante  a  ellos  le  obligan.  En  cambio  tiene 
mucho  de  particular  el  que,  no  obstante  estos  ruidosos  fracasos,  se 
siga  entreteniendo  a  las  masas  obreras  con  el  mesianismo  socialista. 

IV 

El  socialismo  es  utópico  y  atávico.— Ensayos  y  fracasos  primitivos. — Id  modernos  de  Babeuf, 
Blanc  y  Fourier.— Resultados  de  los  esfuerzos  de  los  grandes  filántropos  Owen  y  Cabet.— Fin 
desastroso  de  los  /canas.— Tendencias  atávicas.— La  igualdad  es  antinatural.— Cuanto  más  se 
elevan  los  seres  tanto  más  hondas  son  sus  diferencias.— Clases  cerradas,  no:  clases  abiertas,  sí.— 
La  jerarquía  es  indispensable  para  la  vida  social. 

El  socialismo  se  ha  ensayado  en  épocas  distintas,  en  formas  va- 
riadas y  en  civilizaciones  diferentes,  dando  siempre  el  mismo  resul- 

(i)  Para  mayores  detalles  sobre  el  particular  puede  verse  Ivés  Guyot. 
Sophismes  socialistes  et  faits  économiques. 
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tado,  el  más  absoluto  fracaso;  lo  cual  demuestra  bien  a  las  claras  que 
es    una  utopía  irrealizable,  algo   contrario  a   la  condición   humana. 

En  el  siglo  xiv  antes  de  la  era  cristiana,  existió  una  especie  de 
socialismo  comunista  en  la  isla  de  Creta,  en  el  cual,  según  algunos, 
se  inspiró  Licurgo  para  formar  la  constitución  comunista  dada  por 
él  a  Esparta  y  Platón  para  su  «Estado  ideal».  También  se  dice  que 
hubo  en  China  una  organización  socialista  del  año  1096  al  1 1 29  en 
que  acabó  mediante  la  expulsión  de  los  fundadores  y  sus  secuaces 
del  celeste  Imperio,  hoy  República.  .  .  Como  ensayos  fracasados 
desde  los  primeros  momentos,  pueden  considerarse  los  chispazos 
de  socialismo  entre  las  sectas  religiosas,  los  Rebautizantes  y  Apos- 
tólicos; así  como  la  Ciudad  del  Sol  de  Campanella,  la  nueva  Sión 
de  Juan  deLeiden. 

Tampoco  cuajó  el  socialismo  de  Babeuf,  cuyo  programa  se  parecía 
bastante  al  de  la  democracia  social  alemana  actual,  pues  fundó  una 
sociedad  secreta  para  difundir  y  luchar  por  sus  ideas,  y  el  gobierno 
de  la  Revolución  en  1897  1^  llevó  al  cadalso.  La  misma  suerte  co- 
rrieron los  Talleres  nacionales  y  los  Falansterios  en  Francia  con  tan- 
to entusiasmo  defendidos,  en  virtud  del  derecho  al  trabajo,  por  Luis 
Blanc,  Fourier  y  otros  muchos. 

Entre  todos  los  ensayos  de  socialismo  se  destacan  los  realizados 
por  dos  hombres  verdaderamente  jiotables  entre  los  de  su  escuela, 
y  que  cuando  ellos,  dado  su  entusiasmo  por  la  idea,  sus  medios,  sus 
condiciones  personales  y  los  elementos  para  su  actuación  utilizados, 
no  lograron  dar  vida  real  y  duradera  al  socialismo,  bien  se  puede 
aflrmar  que  es  por  carecer  de  condiciones  de  viabilidad.  De  ello 
hablamos  en  el  capítulo  anterior,  pero  creemos  oportuno  tocarlo 
aquí  también  por  ser  irrefragable  argumento  de  lo  utópico  del 
socialismo.  Ov/en  ha  sido  de  los  contados  socialistas  que  han  obrado 
en  conformidad  con  sus  ideas,  pues,  después  de  haber  estudiado 
teórica  y  prácticamente  el  problema  obrero  y  social  en  su  fábrica 
de  New-Lanark  (Escocia),  y,  por  haber  sido  dueño  y  estado  al  fren- 
te de  su  fábrica,  conocedor  de  las  necesidades  múltiples,  de  las  va- 
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riadas  exigencias  de  la  producción,  es  decir,  después  de  haberse 
puesto  en  condiciones  de  llevar  a  la  práctica,  con  conocimiento  de 
causa,  sus  ideas  sociales,  provisto  del  capital  necesario  y  acompaña- 
do de  amigos  entusiastas  de  las  mismas,  se  va  a  América  para  allí 
fundar  colonias  socialistas,  de  las  cuales  fué  la  principal  la  New-Har- 
mony  en  la  Indiarfa.  Todo  el  derroche  de  buena  voluntad,  inteligen- 
cia, abnegación,  entusiasmo,  competencia  y  dinero  del  filántropo  es- 
cocés se  estrelló  contra  la  severa  e  intransigente  realidad,  que  no  se 
presta  jamás  a  recibir  en  su  seno  sueños  y  utopías,  aun  presentados 
con  los  más  brillantes  y  seductores  arreos.  Todas  las  colonias  se 
derrumbaron  con  resonante  estrépito. 

Algo  parecido  sucedió  más  tarde  a  Cabet,  el  cual,  a  mediados 
del  siglo  pasado  fundó  primero  en  Texás  y  después  en  el  Illinois  la 
colonia  Icaria.  Hombre  de  cultura,  de  grandes  iniciativas  y  ener- 
gías, adornado  con  dotes  de  organización  y  gobierno,  provisto  de 
toda  clase  de  recursos,  logró  que  la  colonia  alcanzase  relativo  grado 
de  esplendor  y  llegase  a  reunir  hasta  quinientos  individuos.  ' 

Pero  como  lo  que  no  puede  ser  no  es  ni  será  jamás,  sobrevino 
lo  que  necesariamente  había  de  sobrevenir,  dada  la  presente  condi- 
ción humana:  surgieron  disensiones,  conflictos  y  luchas  que  rompie- 
ron ios  débiles  lazos  de  unión,  dando  al  traste  con  la  obra  levantada 
por  Cabet  a  fuerza  de  abnegaciones  y  sacrificios,  pasando  éste  por 
la  humillación  de  ser  expulsado  con  algunos  de  sus  secuaces  a  los 
pocos  años  de  fundada  la  colonia.  Parte  de  éstos  realizaron  nuevos 
ensayos,  formando  nuevas  organizaciones,  como  la  Icaria  Commnnis- 
ty^  pero  todas  se  derrumbaron  del  mismo  modo  y  obedeciendo  a  la 
misma  causa.  Lo  erigido  contra  las  leyes  de  la  Naturaleza,  sean  ma- 
teriales o  morales,  hállase  por  necesidad  condenado  al  derrumba- 
miento. Tan  grave  y  peligroso  es  prescindir  de  las  leyes  morales  de 
la  Naturaleza  como  de  las  físicas. 

De  las  breves  indicaciones  de  los  ensayos  del  socialismo  prein- 
sertas brota  espontáneamente  la  siguiente  pregunta:  si  la  organiza- 
ción socialista  en  todos  sus  ensayos  ha  ido  indefectiblemente  al  fra- 


EL  SOCIALISMO  NO  REDIME  AL  OBRERO  465 

caso,  no  obstante  haberse  éstos  verificado  en  las  mejores  condi- 
ciones de  éxito,  como  sucedió  con  las  colonias  de  Owen  y  Cabet 
en  las  cuales  los  colonos  eran  pocos,  voluntarios  y  seleccionados 
entre  los  partidarios  del  socialismo  y  gozaban  del  impulso,  del  ca- 
lor, del  ardoroso  e  inteligente  entusiasmo  de  los  fundadores,  ¿qué 
sucedería  cuando,  en  vez  de  un  centenar  de  discípulos  selectos  go- 
bernados por  la  prestigiosa  autoridad  del  venerado  maestro  y  fun- 
dador, se  tratase  de  muchos  millones  de  individuos,  cada  cual  con 
sus  ideas,  sus  sentimientos,  sus  prejuicios,  sus  apetitos  ordenados  y 
desordenados,  sus  caprichos  y  sus  pasiones?  Reflexiónese  un  poco 
sin  apasionamiento  y  no  se  podrá  menos  de  convenir  en  que  el 
fracaso  era  infalible  y  alcanzaría  toda  la  magnitud  del  ensayo.  ¿No 
podría  darnos  Rusia  algunas  luces,  si  fuesen  necesarias,  que  no  lo 
son,  en  la  materia?  Quizá  se  diga  que  el  fracaso  no  procedería  de 
las  ideas  sino  de  los  individuos  a  quienes  se  aplicasen.  No  vamos  a 
discutir  ahora  la  procedencia  del  fracaso;  para  el  caso  es  lo  mismo, 
venga  de  las  ideas  en  abstracto,  de  las  ideas  aplicadas  o  de  los  su- 
jetos a  quien  se  aplican,  pues,  sea  por  una  o  por  otra  razón,  resulta 
siempre  inaplicable  y  utópico  el  socialismo  y,  por  consiguiente,  ina- 
decuado para  redimir  al  obrero. 

Vamos  ahora  a  exponer  con  la  posible  brevedad  algunos  de  los 
gravísimos  e  intrínsecos  defectos  del  socialismo,  en  virtud  de  los 
cuales  es  prácticamente  imposible  y  teóricamente  utópico  y  ab- 
surdo. 

En  primer  término  diremos  que  el  socialismo  es  de  tendencias 
atávicas  y  antinatural  al  proclamar  la  igualdad  universal  y  supresión 
de  clases  y  categorías  sociales.  En  los  seres  iodos  de  la  creación  las 
diferencias  son  tanto  más  hondas  cuanto  más  alto  el  plano  en  que 
se  hallen  colocados.  Entre  los  minerales  las  diferencias  son  relativa- 
mente insignificantes;  entre  los  vegetalas  son  ya  mayores  y  entre 
los  animales  inmensas.  Compárese  sino  las  amibas  con  el  hombre. 
Lo  propio  sucede  en  las  civilizaciones.  En  los  pueblos  salvajes,  en 
las  civilizaciones  rudimentarias  y  primitivas  la  igualdad   indiscuti- 
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blemente  es  grandísima,  admirable,  pero  lo  es,  por  desgracia,  en  la 
miseria,  en  la  ignorancia,  en  la  estupidez  con  todos  sus  derivados: 
en  cambio  en  las  civilizaciones  intensas,  elevadas,  las  diferencias  in- 
dividuales son  inmensas:  al  lado  de  los  Descartes,  Leibnizt,  Newton, 
Lagrange,  Cauchi,  Pasteur,  Balmes,  Menéndez  Pelayo  y  Cajal  exis- 
ten seres  tan  degradados  por  la  ignorancia  y  el  vicio,  que  apenas  se 
ve  en  ellos  el  sello  de  la  humana  grandeza.  Luego  el  socialismo,  al 
pretender  borrar  diferencias,  clases,  jerarquías...,  demuestra  su  ten- 
dencia atávica. 

Por  otra  parte  es  antinatural,  pues  en  la  Naturaleza  todo  es  dife- 
rente, la  variedad  es  la  nota  característica  de  ella.  Al  lado  del 
robusto  y  secular  roble,  cuyo  recio  ramaje  desafía  la  tempestad, 
hállase  la  débil  retama  y  la  rastrera  yedra  que,  para  elevarse  del 
suelo,  necesita  apoyarse  sobre  el  vigoroso  roble  o  sobre  algún  otro 
objeto  de  recia  contextura  del  cual  reciba  la  fortaleza  de  que  ella 
carece.  De  los  millones  de  astros  que  pueblan  los  espacios,  ¿cuán- 
tos son  iguales?  ^Cuántos  se  mueven  con  absoluta  independencia? 
Es  verdaderamente  empeño  necio  querer  enmendar  la  plana  a  la 
Naturaleza  y  pretender  salirse  de  sus  ineludibles  leyes.  No  lo  du- 
den los  socialistas:  si  sus  utópicas  teorías  pudieran  llevarse  a  la 
práctica,  "ni  aun  entonces  habrían  hecho  desaparecer  las  desigual- 
dades puestas  en  el  hombre  por  la  Naturaleza.  Entre  Marx  y  ciertos 
obreros  hay  la  misma  diferencia  que  entre  Newton  y  ciertos  apren- 
dices de  aritmética,  es  decir,  un  verdadero  abismo.  Ha  habido,  hay 
y  habrá  clases,  a  despecho  de  todos  los  teorizantes,  porque  la  Natu- 
raleza no  se  modifica  ni  menos  se  destruye  por  los  acuerdos  de 
una  asamblea,  aunque  estuviese  dirigida  por  los  siete  sabios  de 
Grecia  en  persona.  Justo,  justísimo  que  no  haya  clases  cerradas,  que 
se  entre  y  salga  de  ellas  por  méritos  y  deméritos  personales,  por 
ias  condiciones  de  cada  individuo,  de  suerte  que  si  un  obrero  tiene 
facultades  para  ello  pueda  llegar  a  los  más  altos  puestos  sociales  como 
sucede  en  la  Iglesia  Católica,  pero  suprimir  las  clases,  intentando  ha- 
cernos a  todos  iguales,  repito  que  es  tan  necio  como  inútil  empeño. 
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V 

La  organización  de  la  sociedsid  según  el  colectivismo. — Es  muy  fácil  destruir,  no  lo  es  tanto  edifi- 
car.^Para  que  el  colectivismo  resultase,  se  necesitaría  uu  Estado  dotado  de  omnisciencia  omni- 
petencia  e  impecabilidad. — Centralización  desatinada  y  embrutecedora. — Complicacioues  es- 
pantosas en  la  vida  social. — Dilema  sin  solución  racional.^-Congecuencias  funestas  e  inevitables 
de  la  absorción  del  individuo  por  el  Estado. — Ejército  inmenso  de  empleados. — Después  de 
tanto  desconcierto  habrá  clases. 

Es  ya  hora  de  entrar  a  exponer  la  parte  más  débil  del  socialis- 
mo, aunque  ninguna  posee  la  fortaleza  necesaria  para  resistir  un 
análisis  serio;  tan  débil  es  que  parece  imposible  pueda  ser  defendido 
por  personas  que  posean  a  la  vez  talento  y  sinceridad;  me  refiero  a 
la  parte  positiva,  de  afirmación,  de  la  escuela  socialista.  A  todos  sus 
prohombres  se  les  ve  moverse  con  holgura,  con  resolución,  con 
orientación  fija,  cuando  se  ocupan  en  la  parte  negativa;  y  esos  mis- 
mos, al  llegar  a  la  de  afirmación,  andan  torpes,  indecisos,  imprecisos, 
acudiendo  a  fórmulas  ambiguas,  a  equilibrismos  de  funámbulos.  .  . 
y  cuando,  como  Saefle  (l),  se  atreven  a  concretar  ideas  de  futura 
organización,  salta  a  la  vista  de  todo  lector  sereno  que  no  se  deja 
sugestionar  por  los  aparatosos  oropeles  del  atavío  de  las  ideas,  ni 
por  los  nombres  con  más  o  menos  fundamento  famosos  de  sus  de- 
fensores, la  plena  vacuidad,  la  manifiesta  utopía,  cuando  no  es  la 
abierta  contradicción  o  el  indiscutible  absurdo,  de  semejantes  pla- 
nes. Es  natural;  para  destruir  se  necesita  bien  poco.  Con  exiguos 
conocimientos  químicos  y  una  gran  dosis  de  maldad,  un  degenera- 
do cualquiera  destruye  en  horas  lo  que  en  muchos  años  de  labor  e 
inteligencia  tuvieron  dificultad  en  levantar  hombres  eminentes.  Por 
eso  todos  los  sistemas,  nuevos  y  viejos,  deben  pesarse  y  no  medir- 
se, porque  lo  negativo  nada  pesa. 

Siguiendo  el  plan  que  me  he  trazado,  para  evitar  la  confusión 
que  necesariamente  había  de  resultar  si  se  tratase  de  recoger  en 
síntesis  en  este  capítulo  las  variadas  exposiciones  de  las  ideas  so- 
cialistas hechas  por  sus  corifeos,  me  voy  ajconcretar  a  lo  dicho  por 
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SU  Patriarca  cuya  autoridad  está  por  encima  de  la  de  todos  los 
demás. 

Para  ver  lo  desatinado  de  la  organización  de  la  producción  en 
el  sistema  colectivista  basta  observar  que  sólo  un  Estado  omniscien- 
te ^  omnipotente  e  impecable  podría  adecuadamente  realizar  la  mi- 
sión a  él  confiada.  Supongamos  nacionalizados  todos  los  medios  de 
producción,  en  conformidad  con  las  ideas  colectivistas,  y  que  por 
consiguiente  el  Estado  es  dueño  y  administrador  de  todas  las  in- 
dustrias con  sus  fábricas,  talleres  grandes  y  pequeños,  existentes  en 
todos  los  pueblos;  que  lo  es  de  todos  los  transportes,  barcos,  fe- 
rrocarriles, automóviles,  coches,  carros,  .  .  .  ;  que  lo  es  de  todos  los 
elementos  de  producción  agrícola,  dehesas,  tierras  de  labor,  pra- 
dos, con  los  millones  de  cabezas  de  distintas  clases  de  ganado,  huer- 
tas de  cultivo  intensivo  y  grandes  fincas  de  extensivo;  que  lo  es  de 
los  millones  de  viviendas,  desde  los  grandes  palacios  y  casas  por 
pisos  hasta  las  últimas  chozas  del  último  rincón  de  la  más  insigni- 
ficante aldea;  que  lo  es  de  todos  los  hoteles,  restaurants,  fondas, 
casas  de  huéspedes,  posadas;  que  lo  es  de  todas  las  panaderías, 
carnicerías,  fruterías,  pescaderías,  pastelerías,  tiendas,  comercios  al 
por  mayor  y  al  por  menor,  con  toda  la  innumerable  multitud  de 
variadas  manifestaciones  de  la  actividad  humana,  en  suma,  de  to- 
dos los  medios  de  producción,  cuyo  número  no  puede  determinarse, 
quedando  con  ello  toda  la  vida  económica  en  manos  del  Estado. 
Lo  desatinado  de  tal  centralización,  así  como  lo  tiránico  y  erabrute- 
cedor,  por  despojar  a  los  particulares  de  toda  iniciativa,  salta  a  la 
vista. 

Para  que  el  sistema  no  se  derrumbase,  necesitaría  el  Estado  ex- 
tender su  acción  aun  a  los  menores  detalles.  No  podría  permitirse 
libertad  de  elección  de  ocupación  para  evitar  el  exceso  de  produc- 
ción en  unos  ramos  y  el  defecto  en  otros;  desde  luego  podría  afir- 
marse que  pudiendo  cada  cual  elegir  su  tarea,  los  trabajos  peligrosos, 
los  repugnantes  y  los  más  incómodos  no  serían  tomados  voluntaria- 
mente por  nadie,  y  sin  embargo  son  tan  necesarios  como  cualquier 
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otro,  si  no  se  había  de  vivir  en  medio  de  la  inmundicia.  Por  consi- 
guiente sería  de  absoluta  necesidad  que  el  Estado  señalase  a  cada 
cual  su  tarea.  ¿Es  esto  posible?  ¿Se  ha  pensado  en  la  complicación 
espantosa  que  esta  medida  traería  a  la  vida  social  y  las  condiciones 
que  exigiría  en  los  poderes  públicos.^*  Porque  habrían  de  conocer 
bien  las  aptitudes  y  preparación  de  cada  uno  de  los  ciudadanos 
para  ocuparlo  en  aquello  para  lo  cual  tuviese  capacidad  y  fuese  de  su 
agrado,  pues  de  lo  contrario  el  trabajo  produciría  insoportables 
molestias  y  poquísimo  rendimiento.  Por  lo  pronto,  la  dificultad, 
aunque  de  insuperable  gravedad,  no  llegaría  ni  con  mucho  a  las,.que 
sobrevendrían  cuando  faltasen  los  especializados  en  cada  profesión. 
¿Habría  preparación  previa  para  las  distintas  profesiones.^*  En  caso 
afirmativo;  ¿quién  sería  capaz  de  medir  las  dificultades  que  el  Es- 
tado habría  de  tener  para  dedicar  desde  la  adolescencia,  con  acierto 
y  sin  faltar  a  la  justicia,  a  los  cientos  de  miles  de  jóvenes  que  cada 
año  habrían  de  comenzar  carrera  u  oficio  estando  ellos  diseminados 
por  ciudades,  villas,  aldeas  y  caseríos?  ¿Cómo  se  organzarían  esos 
distintos  aprendizajes  y  quiénes  habrían  de  ser  sus  maestros?  ¿Quién, 
dentro  de  los  límites  del  humano  entendimiento,  podría  abarcar  el 
conocimiento  del  conjunto  y  el  de  cada  caso  con  aquella  claridad, 
precición  y  detalle  necesarios  para  iniciar  a  cada  cual  en  la  profe- 
sión donde,  andando  el  tiempo,  había  de  ser  más  útil  a  la  sociedad? 
Adviértase  que  los  socialistas  pretenden  o  han  pretendido,  y  de  ello 
hacen  programa,  regular  de  tal  suerte  la  producción,  que  se  pro- 
duzca solo  y  todo  lo  necesario  para  que  queden  suficientemente 
atendidas  las  necesidades  humanas  y  no  existan  sobras  despilfarra- 
doras. ¿Hay  inteligencia  humana  capaz  de  resolver  semejante  pro- 
blema ?Concentrados  en  uno  solo  todos  los  entendimientos  de  los 
grandes  hombres  de  que  se  enorgullece  la  Historia  sería  impo- 
tente para  plantear  y  resolver  problemas  de  tales  complicaciones, 
donde  las  variables  son  imprecisas  y  sin  relaciones  claras  y  deter- 
minadas con  las  incógnitas. 

Y  en  el  caso  de  que  no  se  verificase  esa  previa  preparación  y  es- 
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pecialización  de  los  jóvenes,  volveríamos  a  la  barbarie,  pues  la  vida 
moderna  de  alta  civilización  no  es  posible  sin  la  división  y  especia- 
lización  del  trabajo.  No  dejaría  de  ser  curioso  ver  los  resultados  de 
la  labor  de  un  grupo  de  individuos  que  sin  preparación  previa  al- 
guna se  distribuyesen  las  ocupaciones,  como  se  distribuyen  las 
cartas  de  una  baraja,  haciendo  unos  de  sastres,  otros  de  dibujantes 
otros  de  cocineros,  aquellos  de  ingenieros,  estos  de  arquitectos,  los 
de  más  allá  de  barrenderos  o  de  pintores,  pianistas,  alcaldes,  zapa- 
teros, gobernadores,  albañiles,  médicos,  farmacéuticos  &.  ¿Hay 
quien  en  serio  pueda  admitir  semejantes  desatinos?  y  ¿hay  quien 
no  vea  que  la  implantación  del  socialismo  lleva  irremisiblemente  a 
estos  o  a  otros  desatinos  todavía  mayores?  Es  muy  fácil  en  la  teoría, 
hablando  o  escribiendo,  escamotear  las  dificultades  de  una  organi- 
zación utópica,  limitándose  a  divagar  exponiendo  fórmulas  generales 
e  imprecisas,  a  entonar  entusiastas  ditirambos  a  lo  bueno,  que  siem- 
pre hay,  aun  en  lo  más  malo,  y  a  lanzar  acerbas  censuras  y  resonan- 
tes reproches  a  lo  malo  que  nunca  falta,  aun  en  lo  muy  bueno,  pero, 
cuando  de  la  teoría  se  desciende  al  terreno  de  la  prática,  los  esco- 
moteos  son  im.posibles  y  las  dificnltades  surgen  imponentes  con  la 
arrolladura  fuerza  de  la  realidad.  Toda  la  filosofía  y  sociología  del 
mundo  son  incapaces  de  curar  un  ataqvie  de  paludismo,  volver  un 
hueso  a  su  sitio,  levantar  una  casa,  hacer  un  traje,  proporcionarnos 
alimentos  bien  condimentados...  Por  eso  el  socialismo  cuyas  graví- 
simas, insuperables  dificultades  son  escamoteadas  ante  las  candoro- 
sas masas  obreras  por  sus  teorizantes  pintándolo  con  los  brillantes 
y  simpáticos  colores  de  la  regeneración  social,  de  la  elevación  de 
los  humildes,  del  abatimiento  de  los  soberbios  y  de  la  difusión  por 
todas  partes  del  bienestar,  cuando  se  quiere  implantar  en  la  vida  real, 
fracasa  siempre.  La  realidad  no  admite  fantasías,  ni  con  párrafos 
brillantes  y  quiméricos  ensueños  se  tuerce  ia  corriente  de  la  vida 
con  sus  hechos  concretos,  sus  minuciosos  detalles  y  sus  necesidades 

apremiantes. 

[Continuará)  P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  s.  A. 
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Epístolas  Católicas  (exposición  doctrinal)  por  el  P.  Fermín  de  La  Cot, 
O.  M.  Cap. — Barcelona-Imp.  Labraña,  1921 — un  vol.  en  4°  me- 
nor de  266  pág. 

Con  este  título  se  ofrece  una  exposición,  un  excelente  comen- 
tario de  una  de  las  partes  del  Nvo.  Testamento  menos  divulgadas, 
esto  es,  de  las  Epístolas  Católicas,  cuya  doctrina  interesante  y  su- 
blime por  todos  conceptos,  ha  encontrado  muy  pocos  autores  que 
reflejaran  fielmente  en  sus  escritos  el  espíritu  de  sus  textos  divinos. 
Movido  por  esto  y  siguiendo  también  los  consejos  de  los  Romanos 
Pontífices  de  difundir  la  sagrada  lectura,  decidióse  el  P.  La  Cot  a 
dar  forma  de  libro  e  imprimir  una  serie  de  artículos  ya  publicados 
en  la  revista  «Estudios  Franciscanos»,  donde,  con  estilo  sencillo,  no 
despojado  de  cierto  carácter  científico  y  exégetico,  se  exponían  co- 
mentarios e  interpretaciones  a  algunas  de  las  Epístolas  Católicas. 
Esta  serie  de  artículos,  aumentada  en  algunos  lugares,  es  la  que  hoy 
ofrece  el  P.  Cot  al  público  católico  español,  contribuyendo  así  con 
su  obra  a  la  divulgación  científica  esencialmente  cristiana,  tan  nece- 
saria en  los  tiempos  modernos.  La  utilidad  de  esta  exposición  doc- 
trinal para  todos  los  fieles,  se  extiende  en  especial  a  los  sacerdotes, 
que  podrán  hallar  en  ella  un  precioso  auxiliar  en  su  trabajo  de  apos- 
tolado. 

El  autor  se  ha  servido  de  la  conocida  traducción  bíblica  de  Torres 
Amat,  dividiendo  la  obra  en  tantos  capítulos  como  las  Epístolas  tie- 
nen en  la  Vulgata,  y  señalando  también  la  idea  dominante  de  cada 
capítulo  en  el  título  que  los  encabeza.  En  cuanto  a  las  exposiciones, 
podemos  decir  que  algunas  de  ellas  son  verdaderamente  completas, 
v.  gr.  la  de  la  Epístola  de  Santiago,  aunque  otras  no    pasan   de  ser 
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meros  ensayos  que  pueden  servir  de  base  de  estudio.  Esto  no  obs- 
tante, no  es  pequeño  el  valor  de  esta  obra,  antes  bien  la  juzgamos 
de  sobresaliente   mérito. 

A.    G. 


Mgr.  Plantier.  Grandeurs  et  Dovoirs  de  la  Vie  Religieuse.  Nouvelle 
edition  avec  une  Lettre  Préface  du  Cardinal  de  Cabriéres.  París, 
1921,  un  vol.  en  8.°  206  pág. 

Cinco  hermosísimas  cartas  que  el  celoso  obispo  de  Nimes  diri- 
gió a  las  religiosas  de  su  diócesis  forman  el  presente  librito.  Habla 
en  la  I.*  de  los  deberes  generales  de  la  vocación  religiosa,  y  versa 
la  2.^  acerca  de  la  observancia  de  la  santa  regla,  y  expone  con  verda- 
dero acierto  los  principios  que  conducen  a  su  transgresión  y  los 
diversos  motivos  que  aconsejan,  o  imponen  mejor  dicho,  su  exacto 
cumplimiento:  pasa  luego  a  tratar  en  la  3.^  de  la  autoridad  y  obe- 
diencia y,  en  la  4.^  del  desempeño  de  los  cargos,  manifestando  en 
ambas  un  profundo  conocimiento  de  la  vida  religiosa  y  del  corazón 
humano;  y  finalmente  en  la  5-^,  que  cierra  con  broche  de  oro  la 
obra,  sirviéndose  Mgr.  Plantier  de  las  palabras  de  la  Esposa  del 
Cantar  de  los  Cantares  y  de  la  doctrina  de  S.  Agustín  y  de  S,  Am- 
brosio, expone  con  la  maestría  que  le  es  peculiar  las  santas  delica- 
dezas de  la  virginidad,  lo  que  debe  ser  una  religiosa  consagrada  a 
Dios  «por  la  virtud  más  augusta  del  Evangelio».  Aunque  están  escri- 
tas para  las  religiosas,  lo  que  en  ellas  se  dice  puede  aplicarse  de 
todo  en  todo  a  los  religiosos,  quienes  pueden  sacar  mucho  fruto  de 
la  doctrina  tan  clara  y  sencillamente  en  ellas  expuesta. 

M.  Arconada. 
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Escorial  i6  de  Marzo  de  ig22. 

EXTRANJERO 

Se  da  como  segura  la  fecha  del  10  de  Abril  para  la  reunión  de 
la  Conferencia  de  Genova,  respecto  de  la  cual  son  muy  divergentes 
las  opiniones  al  tratar  de  apreciar  su  eficacia  para  la  solución  de  los 
problemas  económicos  de  Europa.  Iniciada  por  el  jefe  del  Gobierno 
británico,  cuya  situación  en  su  país  parece  de  decaimiento,  y  puesta 
en  tela  de  juicio  por  el  ministerio  Poincaré  que  no  ha  cesado  de 
rodearla  de  sus  propios  recelos  y  desconfianzas,  se  ha  extendido  no 
poco  el  pesimismo  sobre  su  eficiencia  para  la  reconstrucción  econó- 
mica de  Europa,  pensamiento  primordial  de  Lloyd  George,  contri- 
buyendo a  aumentar  las  nieblas  la  misma  actitud  altanera  del  bolche- 
viquismo ruso,  significada  principalmente  en  una  carta  pública  que 
Chicherín  ha  dirigido  a  Poincaré  en  términos  nada  lisonjeros  para 
los  aliados. 

Francia. — La  reunión  anual  de  los  cardenales  y  arzobispos,  ce- 
lebrada el  14,  ha  revestido  mucha  importancia.  En  ella  se  aprobaron 
las  conclusiones  siguientes  que  tomamos  de  La  Croix: 

Primera.  En  cuestión  de  enseñanza,  renuevan  su  declaración  de 
I  de  junio  de  1919,  de  que  «el  Estado  no  debe,  en  la  educación, 
suplantar  a  los  padres  y  sustituirse  a  ellos,  sino  solamente  ayudarles 
y  suplirles».  En  un  país  que,  en  su  mayoría,  es  católico,  el  Estado 
tiene  el  deber  de  poner  a  la  disposición  de  las  familias  escuelas  ca- 
tólicas. Si  estima  que  las  circunstancias  no  le  permiten  dar  a  las 
escuelas  públicas  un  carácter  netamente  confesional,  al  menos  en 
ellas  debe  hacer  que  se  enseñen  los  deberes  para  con  Dios,  y  dejar 
a  los  padres  en  plena  libertad  para  tener  escuelas  católicas. 

Segunda.  La  crisis  de  la  natalidad  es  un  peligro  de  muerte  para 
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el  país.  Reconocen  la  utilidad  de  las  medidas  económicas  y  los  es- 
fuerzos materiales  que  se  hacen  para  contener  este  mal;  pero  serán 
insuficientes  si  antes  no  se  corrigen  las  leyes  que  violan  la  indisolu- 
bilidad del  matrimonio  y  si  las  obras  que  se  refunden  no  se  inspiran 
en  la  moral  religiosa  y  en  la  fe  cristiana. 

Tercera.  La  Asamblea  de  los  cardenales  y  de  los  arzobispos  de 
Francia  eleva  su  más  enérgica  protesta  contra  la  desvergüenza  de 
las  costumbres  por  medio  del  teatro,  del  «cine»,  la  prensa  y  los 
bailes.  Reprueba  los  procedimientos  de  lo  que  se  llama  «la  educa- 
ción sexual»,  que  se  apoya  sólo  en  la  ciencia,  fuera  de  la  moral 
religiosa.  Condena  asimismo  la  iniciación  colectiva  de  la  infancia  en 
las  escuelas,  y  señala  los  peligros  que  para  los  niños  existe  en  la 
coeducación  sexual. 

Cuarta.  En  presencia  de  hechos  recientes,  insiste  para  que  con- 
siga el  descanso  dominical  en  todos  los  servicios,  y,  sobre  todo,  en 
Correos  y  Telégrafos. 

Quinta.  Estima  la  Asamblea  que  todos  los  católicos  de  Francia 
deben  proteger  la  difusión  de  la  buena  Prensa. 

La  sexta  y  la  séptima  se  refieren  al  auxilio  de  los  huérfanos  de 
Polonia  y  al  de  las  regiones  devastadas  por  la  guerra. 

Octava.  Los  cardenales  y  arzobispos  de  Francia  renuevan  su  re- 
solución de  mantener  la  Unión  sagrada  y  la  concordia  nacional.  > 


ESPAÑA 

Al  cerrar  nuestra  crónica  anterior,  bien  ajenos  estábamos  de  que 
se  cernía  la  crisis  sobre  nosotros,  pues  aun  cuando  ya  se  hablaba  de 
ella,  no  se  creía,  por  lo  mismo  que  tantas  veces  nos  ha  amagado. 
He  aquí  la  nota  entregada  el  día  7  por  el  señor  Maura  al  Rey: 
«Señor:  En  la  mañana  de  hoy  se  me  ha  notificado  formalmente  que 
no  podrá  permanecer  en  el  ministerio  uno  de  los  elementos  que,  al 
construirlo,  reputé  necesarios.  Esta  novedad  sobreviene  el  día  mis- 
mo en  que  iba  a  comenzar  en  las  Cortes  la  lectura  de  los  proyectos 
de  ley  estudiados  asiduamente  por  el  Gobierno,  relativos  a  la  orde- 
nación ferroviaria,  al  refuerzo  de  los  ingresos  de  la  Hacienda  y  al 
presupuesto  general  de  los  gastos  del  Estado.  Rota  de  este  modo  la 
esperanza  de  que  tales  proyectos  sean  discutidos  y  aprobados  en 
tiempo  oportuno,  importa   mucho   que   no  transcurra   infructuosa- 
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mente  un  solo  día,  y  me  veo  obligado  a  poner  en  manos  de  vuestra 
majestad  la  dimisión  de  todo  el  ministerio. — Madrid  7  de  marzo 
de  1922. — A  los  reales  pies  de  vuestra  majestad,  Antonio    Maura. 

Convencido  el  Rey  por  las  razones  expuestas  en  esa  nota  aceptó 
la  dimisión  y  dio  el  encargó  de  formar  gabinete  al  señor  Sánchez 
Guerra;  el  cual  sin  grandes  dificultades  logró  formar  el  siguiente 
gobierno:  Presidencia,  Sánchez  Guerra;  Estado,  Fernández  Prida; 
Gobernación,  Piniés;  Gracia  y  Justicia,  Bertrán  y  Musitu;  Guerra, 
general  Olaguer;  Instrucción  Pública,  Silió;  Hacienda,  Bergaímn;  Fo- 
mento, Arguelles;  y  Trabajo,  Calderón. 

—  ¡La  fiesta  del  estudiante! '¡No  es  nada  lo  que  se  ha  dicho  ya 
con,  de,  en,  por,  etc.  etc.  en  favor  y  en  contra  de  esa  fiesta  que,  total, 
hace  ocho  días  que  fué  instituida!  Y  ¿todo  porqué?  Pues,  porque  el 
día  señalado,  7  de  Marzo,  coincide  con  la  fiesta  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  como  si  ignoraran  los  que  levantan  el  grito  en  contra, 
que  cualquier  otro  día,  como  donosamente  comentaba  el  ministro 
hablando  de  ello,  coincidiría  también  en  la  fiesta  de  otro  Santo. 
Pero  pese  a  los  qne,  llamándose  católicos,  no  se  atreven  a  confesar- 
lo en  ocasiones  como  ésta,  y  aquellos  otros  que  se  llaman  a  sí  mis- 
mos seres  conscientes  (izquierdismo  «averiado >  de  Alba  y  «cascabe- 
lero y  circense»  de  D.  Melquiadesj,  la  Fiesta  del  Estudiante  se 
celebró  con  gran  solemnidad  y  júbilo  por  parte  del  elemento  estu- 
diantil, el  día  7  del  actual.  En  Madrid,  particularmente,  revistió  el 
acto  las  galas  de  las  grandes  solemnidades,  pues  a  la  parte  religiosa 
quiso  el  Rey  asistir  y  asistió,  siendo  recibido  en  la  iglesia  de  San 
José  por  el  señor  Nuncio  de  vSu  Santidad  y  otros  prelados,  profeso- 
res de  la  Universidad  Central,  alumnos  y  juventudes  católicas.  En 
la  velada  hablaron  los  señores  Silió,  ministro  de  Instrucción:  Públi- 
ca, Bergamín  y  Yanguas,  catedrático  de  la  Central.  Y  no  fué  sólo 
en  Madrid,  en  toda  España,  como  decíamos  antes,  se  celebró  con 
el  mismo  entusiasmo  la  tan  simpática  Fiesta  del  Estudiante. 

— La  Gran  Campaña  Social,  iniciada  con  el  importante  docu- 
mento firmado  por  todos  los  obispos  españoles,  que  pudieron  ver 
nuestros  lectores  en  el  número  anterior  de  la  revista,  sigue  organi- 
zándose con  gran  actividad.  El  día  lO  se  hizo  la  entronización  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  el  edificio  donde  están  las  oficinas  de 
esa  Gran  Campaña.  Ofició  el  excelentísimo  señor  Nuncio,  asistió  un 
representante  del  Rey,  y  el  episcopado  español  estuvo  representado 
por  el  cardenal  Arzobispo  de  Tarragona,  el  Patriarca  de  las  Indias, 
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los  Arzobispos  de  Valladolid  y  Valencia  y  los  Obispos  de  Madrid- 
Alcalá,  Jaca,  Andrapa  y  Temnos.  El  señor  Nuncio  pronunció  un 
discurso,  o  más  propiamente  un  sermón,  explicando  el  sentido  de 
la  consagración  y  el  fin  de  la  campaña  social  y  excitando  a  todos  a 
proseguir  esa  campaña,  puestas  las  esperanzas  en  el  Corazón  de 
Jesús. 

— Otro  incidente,  muy  comentado  en  estos  días,  es  el  caso  de 
una  maestra  de  la  Normal,  de  la  diócesis  de  Lérida,  que  agazapada- 
mente,  y  ancha  como  ella  sola,  venía  empleando  un  libro  de  texto 
con  doctrinas  de  corrupción  para  infiltrarlas  en  sus  discípulas.  El 
ilustre  prelado  de  aquella  diócesis,  Sr.  Miralles,  ha  denunciado 
el  hecho,  suscitando  las  iras  de  Besteiro  y  D.  Melquíades,  que  en  el 
Parlamento  han  afirmado  solemnemente  la  libertad  de  la  cátedra,  o 
sea,  que  el  profesor  puede  enseñar  a  los  discípulos  cuanto  le  venga 
en  gana.  Hombre,  no  tanto;  la  inverecundia  no  se  enseña. 

Con  este  motivo,  el  Sr.  Obispo  de  Lérida  ha  recibido  innume- 
rables felicitaciones  de  toda  España,  y  a  ellas  unimos  muy  gustosos 
la  nuestra. 

— En  la  serie  de  conferencias  acerca  de  «El  libro»,  organizadas 
por  la  sección  de  Artes  plásticas  del  Ateneo  de  Madrid,  correspon- 
dió la  del  día  g  del  actual  a  nuestro  querido  hermano  de  hábito, 
Bibliotecario  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  R.  P.  Guillermo 
Antolín.  Hablando  de  ella  «El  Debate»  dice  que  «fué  en  extremo 
amenísima  y  de  todo  punto  interesante  por  la  fundamental  alusión 
que  entraña  a  la  historia  y  cultura  patria». 

— Con  inusitada  pompa  se  ha  celebrado  en  Avila  el  día  12,  el 
centenario  de  la  canonización  de  Santa  Teresa.  Monseñor  Tedeschi- 
ni.  Nuncio  de  su  Santidad  en  España,  ofició  de  pontifical  y  pronun- 
ció un  elecuentísimo  sermón  y  en  representación  del  Rey  asistió  Su 
Alteza  Real,  el  infante  don  Fernando;  también  asistieron  doce  pre- 
lados y  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas.  En  la 
misa,  del  P.  Iruarrizaga,  que  fué  dirigida  por  el  autor,  tomó  parte  un 
coro  de  250  voces  y  una  nutrida  orquesta.  Por  no  extendernos  más 
diremos,  en  resumen,  que  los  abulenses  hicieron  cuanto  estuvo  de 
su  parte,  y  fué  mucho  para  solemnizar  con  el  mayor  esplendor  el 
centenario  de  la  mística  Doctora,  Santa  Teresa  de  Jesús. 

P.  Gutiérrez 
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